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cudiendo el yugo , aunque suave , para seguir 
»l ; 42 


PROLOGO 


DEL TRADUCTOR, 


QUIEN SUPLICA SE LEA: 
insinúa el motivo de esta ver- 
sion , elogiando al Venerable 
Autor , y á su excelente 
Obra... 


“LJ Abiendo debido «al público una benigna 


aceptacion universal de la traduccion , que 


en beneficio suyo trabajé , de la política, deducida 


de las propias palabras de la Santa: Escritura , com- 
puesta «para la «educacion del Serenissimo Señor 


¿Delfin , por «el Hustrissimo Señor Jacobo Berigno 
-Bossuet , Obispo Meldense , aficionadissimo yo 
-siempre á las muchas excelentes Obras de este 


Catolicissimo Autor, que merece el renombre de 
un «Santo Padre', assi por la. enunciada Divina: po- 


«litica , como. por su plausible Exposicion -de la Doc- 
-trina de la Iglesia Católica, y otros mumerosos es- 


critos:, tan 'sólidos:, d importantes , como «suyos, 
pues todos son sobre assuntos de la mayor enti- 
dad , y entre ellos la ceteberrima Historia «de las 
Vouviaciones de las Iglesias. Protestantes , la qual ha 
restituido al Gremio de nuestra Santa ¡Madre Igle- 
sia Romana innumerables degenerados hijos, «que 
por su Apostasía se habian separado «de ella, sa- 


CI= 


(TV) 

errantes los caminos dificiles, en que les precipi- 
raron sus desenfremadas y ciegas passiomes, que son 
el único mobil, y Cúusa de su monstruoso proce- 
dimiento, leí repetidas yeces esta nunca bastante- 
mente aplaudida Historia, siempre con mayor ad- 
miracion, y summo sentimiento, de que no la lo- 

ren todos. en nuestro. idioma 5 pues aunque de 
ella hay una version , su estilo no es otra cosa, 
que un romance tan extraño , que no es Caste= 
llano, porque en” ella hay tantas voces barbaras, 


que no-se pueden contar, como son Trublos por - 


turbaciones , Pretes por Presbiteros , ó Sacerdotes, 
Suitas por continuaciones , conseqúencias , Ó re- 
sultas , Xc. omitiendo referir otros disparates, aún 
mas materiales , como som, decir que los Zuin- 
glianos llamaban á la confession de Augusta , la 
Bestia de Pandora, en lugar de decir , el Vaso de 
Pandora , de donde salia el bien, y el mal : la 
qual expression se vé al folio 323. del segundo to- 
mo de la citada erronea traduccion; y lo que es 
muchissimo peor , hay repetidas contradicciones; 
como tambien proposiciones mal: sonantes , lo qual 


“se manifiesta particularmente “al fin del libro pri- 


mero , donde aun poniendo al margen las pala- 


«bras del Sagrado Texto de los Aétos Apostó- 


licos, que dice: :  Adduxistis enim .bomines - istos, 


AE cap13> qesye sacrilegos y :neque  blasfenantes': deam-vestram, 


. To 


se traduce, y expressa todo lo: contrario en el re- 
ferido romance peregrino, truncindo;,:4 mas de 
esto , el sentido, y dexando sin él-las cláusulas, 
de suerte, que el extraño Traduétor:en su version 
quitó el alma 4 esta incomparable Obra, que sin 


-exúgeracion esuna de las mayores, que se han es- 
“crito en Ja Iglesia de Dios, por su eleyado assun- 


to , y por la plenitud de saber, con que exidis- 
simamente lo desempeña nuestro amado Autor, 
: sicm= 


(Y) 


«siempre devorado , € invencible defensor delos 


WVenerables , y Santos de nuestra España , Como 
lo acredita en sus tres tratados de Nova questione, 
que son : Mistici in tito : Schola in. tuto: Quietis- 
mus redicivus , al. WM. tomo de “sus Obras, al 


-principio de 4. No ignoran los Dcétos el maravi- 


lloso efcélo de estos tres tratados , que fue apro- 
bar el Summo Pontifice la sólida dcétrina de nues- 
tro Autor Bossuet , condenando la del Ilustrissimo, 
y no menos erudito Arzobispo de Cambrai , el 
Señor Don Francisco de Salignac de la Mota Fc- 
melon , quien sin embargo acreditó Joablemente 
sus grandes talentos , pues: oido el Breye de su 
Santidad , subió al púlpito , y por si mismo hizo 
saber la condenacion de su propia Obra , publi- 
candola antes que otro alguno, en lo que imitó 
al Gran Padre de la Iglesia San Agustin en sus 
Retraétaciones , cuya accion no Je hace menos 
recomendable. Viendo yo, pues, la desgracia de es- 
ta preciosissima Obra, (no quiera Dios la padez- 


«ca en mis manos) totalmente deteriorada , € in- 


vertida, respeíto de nuestro idioma , y oyendo el 
comun lamento, y aun indignacion de los Dcttos, 
á cuyo remedio (concluyendola , bien que princi- 
piandola muchos) no tengo noticia haya em- 
prendido ocurrir alguno de los innumerables doc- 


-tissimos en todas materias, € igualmente perítos 


-en el idioma Francés , intenté yarias veces esta 
sardua , pero importante traduccion , en que , con 
razon fundada , desconfiaba el correspondiente 
“desempeño por mi insuficiencia en todas las essen- 
ciales circunstancias ,: y requisitos, que para el 
acierto en ella son precisos. Eran muchos los mo- 
tivos , que: me amedrentabán , y suspendian tomar 
la pluma, que aún llegado el caso; me temblaba: 
uno de ellos era la consideracion de que nues- 
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(vI) 
tro Venerable Autor procedo , segun acostumbra, , 
“ran metodico , conciso , y elevado, que se expli- 
«a como si hablára solamente á- los que posseen 
una complera erudicion en los assuntos respeGti- 
«-yos á esta Historia , usando de bellissimas , iró- 
micas, y empháticas reconyenciones, cen que es- 
“trecha, y oprime poderosamente á los presuntuosos 
“Protestantes , y en particular á los Ministros de 
£llos , 4 quienes había en el idioma, que no pue- 
den dexar de entender , que por esta emphática, 
eleyada concision , me he extendido en algunas 
«Clausulas , para que se entiendan mejor. En summa, 
oyendo yo por una parte los reperidos lamentos, y 
por otra tantos elogios, como Justamente se tribu- 
tan á nuestro eximio Autor, á zodas sus Obras, y 
especialmente (4 esta de las Variaciones; pues nin- 
guno hay de dos nuestros , (como «ni támpoco «de 
los delas demás Naciones ) que no: Je - conceda 
los mayores aplausos, y entre otros el muy doúo, 
é Ilustrissimo Padre Maestro Fray Benito Feyjoó en 
el primer tomo- de su insigne Obra del Teatro 
Crítico , pag. 16. quien tratando «de-las visibles 
contradicciones, en que caen los Hereges., aun: los 
mas doctos, dice: Este fue el grande argumento con 
que azotó terriblemente 4 todos los Hereges el insigne 
Obispo Meldense Facobo Benigno Bossuet en su Histo- 
ria de las Variaciones de las Iglesias Protestantes : due- 
dome múcho de que esta maravillosa Obra no esté tra- 
ducida en todas las lenguas Europías 5 pues ni. aún 
sé, que baya salido hasta abora de el idioma Fran- 
cés al Latino , quando otros libros inútiles , y aún 
nocivos , ballan Traduéiores..en todas las Naciones. 
Iguaies elogios: reitera este «doctissimo Escritor ¿4 
la pagina 300. «del mismo primer tomo, donde 
tambien aplaude nuevamente todas las Obras de 
nuestro llustrissimo Bossuer, especialmente esta , y 
la 


(VI) 

Ya insinuada Exposicion de la Doélrina de la Iglesia 
Católica sobre las materias de controversia : Escritos 
uerdaderamente incomparables , Qice, y que reduxt— 
son mas Hereges á la Religion verdadera, que todos 
-los rigores, justamente. practicados en ellos por el Gran 
Luis XIV. El lustrissimo, y no menos erudito Pa- 
«dre Don Fray Miguel de San Josef , oy dignissi- 
mo Obispo de Guadix , en su grande Obra de la 
- Bibliografia, celebra igualmente 4 nuestro Piissimo 
¡Autor , y: 4 sus. preciosas Obras. No quiero dete- 
-nerme, mas en esto , porque nunca pudiera referir 
guanto en: aplauso de tan grande assunto dicen 
universalmente tcdos los dcétos Católicos de la 
Europa, y no callan aún los mismos Hereges al 
recibir los poderosos golpes,con que les azota la 
vara de esta doflissima elevada pluma, siendo sus 
convincentes razones , relímpago , y trueno , que: 
des hace temblar, y ver sus crassos , é implos er- 
roresá pesar suyo. Estremecese, y zozobra la he- 
regía al terrible sonido de su voz , pues aqui se: 
descubre et mortal veneno de ella , demonstrando 
“su abominable impiedad. Y por esta maravillosa 
Obra, esmerandose nuestro Autor con particular 
desvelo en defender valerosamente á la Católica 
Iglesia , triunfa esta gloriosamente , logrando ver 
con summo júbilo restituirse 4: ss maternal seno: 
Jos ingratos rebeldes hijos , que: locamente rom- 
ieron: el lazo: de la unidad. Habla nuestro: Heroe: 

a unos espiritus sediciosos , y convenciendo sus: 
entendimientos , desaparece la discordia , y des- 
union , reduciendose muchissimos de ellos ,, y re- 
naciendo la: pacifica tranquilidad. Solo procura. la: 
verdadera felicidad de los. pueblos. er la salud de 
«las almas ,. que con la: sabiduría de sus escritos 
reduce > Y restituye: al yerdadero' culto. de nues» 
tro Dios.. Se hace dueño + Y árbitro de Jos ani- 
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mos , y de los corazones, conquistahdolos.: con 
cariñoso amor , y dissimulando con una cari- 
dad Apostólica las injurias , y oprobrios » que 
los rebeldes obstinados intentan hacerle con sus 
impías , y venenosas asserciones. Bien. se mani- 
fiesta , que nuestro Venerable Autor es un ver- 
dadero , y fiel Ministro de Dios : es un. Emba- 
xador : cs Ángel suyo , que anuncia , y de- 
fiende heroicamente las saludables , católicas yer- 
dades +; confundiendo 4 la impia- incredulidad, 
conyenciendo al error, y á da heregia:,.repre- 
hendiendo á la ossada libertad «de la «relaxacion; 
y dissipando las ilusiones de la falsa Mistica 5 al 
mismo tiempo , que con rotal evidencia demues- 
tra la depravacion del corazon humano , siempre 
inclinado al mal, a impulso de las min 
é imperuosas passiones, que son el único origen, 
y causa de la infelicidad de: los. Hereges:, que 
impelidos de ellas , siempre ¡intentan acomodar 
las Santas Escrituras -4 sus. caprichosas fantasías, 
por no rendirse al Evangelio, sin querer parsua- 
dirse , que el hombre debe humillarse debaxo de 
la poderosa mano de Dios, ajustando sus poten 
cias , y passiones á los Divinos Preceptos 5 anhe- 
lando los Hereges por el contrario celudirlos , in- 
rerpretandolos á su antojo por no renunciar sus 
sensuales aperitos. Pero quién estará. tan ciego, 
que no vea , y conozca la fea monstruosidad. de 
sus errores , que les han impelido 4 apostarar de 
la Santa Iglesia Católica por seguir sus depra-= 
yadas inclinaciones, providenciandoies este fsnesto 
mal de su apego 4 los bienes exteriores, y transi- 
torios , á las riquezas, á la imaginala nobleza, 
al luxo, y fausto, como tambien de la precipirada, 
acre impaciencia, la presunción , la yanidad:, la 
ligereza, la preocupacion, las viciosas costumbre 5, 

que 


(1X) 


-que esto peor, (én quanto son el principal mobil, y 


causa de sus errores, e infelicidad) los marcriales 


-sentidos , la turbulenta imaginacion , el amor 


propio , la aversion, el odio, y la soberbia, que 
no les permite rendirse, ni aún oir las saludables 
razones, persistiendo en su obstinacion , como lo- 


“cos freneticos. No creo haya quien dude, que 


estos Apostaras son unos verdaderos insensatos , mi 
quien oyendo los furiosos impetus, los zelos en- 
vidiosos , la soberbia, las veleidades , € incons- 
tancias , las variaciones, y mudanzas, las altive- 
zes, las iras, y la delirante locura de un Lutero, 
quien habiendo sido discipulo del Demonio, co- 
mo él mismo lo confiessa, con todo csso , tam- 
bien preciado de Mithologico , haciendo de el 
Profeta, y favorecido de Dios, siendo un femen- 
tido hipocrita , y pérfido, para hacerse creer, de- 
cia que sus oraciones no serian un rayo de Sal- 


mondo, el qual siendo Rey de Elida, no con- 


tento con la dignidad Real, se fingió Dios, y 
por medio de un altissimo puente de bronce, para 
hacerse temer de sus vassallos, remedaba los true- 
nos, y fulminaba rayos. ¿Quién, repito, oyendo 
las blasfemias de un Calvino, no menos sober- 
bio que: Lutero , las dessarregladas passiones de 
un Landgrave , los ciegos amores, y apostasía de 
un. Enrique VIIL Rey de Inglaterra, la hipo- 
eresía, y falsedad de un Crammér, Arzobispo de 
Cantorberi, Prorestante Luterano , y ocultamen- 
te casado, las blasfemias de un Wicleff, y otros 
finaticos Hereges, no conocerá claramente , que 
las. causas de tan monstruosos, abominables er- 
rores. son todas estas ciegas passionesí De mane- 
ra, que prafticando ellos unas obras de Demo- 
nios, como hipocritas intentan , que se les re- 
pute por Relormadores , y Santos. Pero quien, co- 

| Tor. La b ' no- 
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nociendo, esta hipocresía > y falsedad tan mani- 


fiesta, no prorrumpirá lleno de júbilo por la di- 
cha, de hallarse en la Santa Iglesia Católica , ha- 
ciendo al mismo tiempo una loable irrision de 


«Jas obstinadas manias , y tencbrosas ceguedades 


en que se. han precipitado los Hercges , azotados 
justissimamente con aquel espiritu de vahidos, y 


delirios , con que segun el Evangelico Profera 


Isaías , castigo Dios á semejantes insensatos por 
idólatras de sus passiones, y ceguedades. ¡O quán 
felices somos los Carólicos en tener la verdadera 
Fé, aunque en las costumbres no seamos tan per- 
fetos. como. debemos! En fin, me resolví á tra- 
bajar esra importante traduccion, en la qual mi 
objeto principal es.la instruccion, y utilidad pú- 
blica , (crea. cada. uno. lo que quisiere) haciendo de 
mi parte todo. lo que pueda para contribuir á ella, 
sin inclinarme jamás. á obras inutiles, é infruétuo- 
sas , lo. qual tengo acreditado en algun modo: 
confesando tambien, que me impele 3 estas. ta- 
reas, la complacencia , ó quizá gloria de manifestar, 
que soy. aplicado. En estas: obras logramos los 
Catolicos. muchissimos motivos, y poderosos es- 
timulos de rendir infinitas gracias á Dios por el 
singular beneficio. de habernos criado enel: seno, 
y 4 los pechos. de nuestra Santa Madre Iglesia Ro- 
mana > Una , Santa ,. Católica , y Apostolica. , en 
que felizmente yemos. resplandecer las refigentes 
verdades, que nos. enseña, liberrandonos de las 
densas: tinieblas de los errores, que en. esta exce- 
lente «obra: se manifiestan, é impugnan ', dissipan- 
dolos. totalmente sin proceder: por via de qiiestio: 
nes, ni argumentos, sino solo de los que en las 
Escuelas se llaman ad. hominem > pues bastan las as- 
serciones contradiétorias, y las variaciones repe- 
tidas. de. los. Hereges ,, que expone el Autor, para 


con- 


(XI) dssols 
: ncer á:estos. Y siendo tan hermana de esta 
Obra insinuada Exposicion dela dotirina Católica, 
la he traducido tambien con una adyerrencia doc- 
trinal, y bien imporrante , que la precede (co- 
mo lo he praéticado con otra conducente “a la 
inteligencia de esta Historia de las Variaciones) para 
darla tambien al público. Esta exposicion es aque- 
lla Obra, 4 la qual debió principalmente su con- 
version el célebre Mariscal de Turena, quando aún 
estaba solo escrita de mano para la instruccion del 
Señor Angeau. (4) Tambien es esta la misma Obra, 
que con tan inutiles esfuerzos, como se hace ver 


en la preliminar advertencia de ella, combatieron 


los Ministros Noguier , y Bastida, aquel descubier- 
tamente, y éste en un papel anómino ; como tam-= 
bien al año siguiente de la segunda edicion Fran- 
cesa de dicha Obra , Féderico Spanhem con igual- 
mente infelíz sucesso. Pues habiendo ya oído ha- 
blar sobre la referida exposicion , y en favor de 
ella al Oraculo de Roma, <omo pretendian , y di- 
ficultaban los dos mencionados Ministros , no acer 
tó á hallar otro efugio para eludir las respues- 
tas de aquel Oraculo, que la ridicula falsedad de 
haber aprobado esta exposicion por miedo que le 
puso la Francia. ¡Bella salida! (3) Bien notorios son 
los felices efedtos , que han producido estas excelen- 
tes Obras en innumerables conversiones , y entre 
ellas la de un Luterano, el qual, libre ya de sus 
errores, é ilustrado con la verdadera luz, escribió 
un libro en idioma Latino (que celebraria yo dar 
á luz, traducido al nuestro) en el qual, gozoso de 
su indecible felicidad , expressa cinquenta motivos, 
y razones innegables, como evidentissimas, por 

b2 las 

()  Dupin Biblivtb. Eccles. sigl. 17. part. 4. 
(4%) 46. Eraditor. Lips. 1682. 
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las quales se debe anteponer, elegir , y abrazar la 
Fé Catolica Romana , prefiriendola a todas las mo- 
dernas, llamadas Religiones , de que solo tienen el 
nombre, pues no son otra cosa, que abominables 
seítas, sugeridas por.el enemigo comun. Mas en- 
tretanto que solicito dar á luz el insinuado libro 
del Luterano convertido , expongo aqui sucinta, 


y substancialmente las insinuadas cinquenta razones. 
Dice pues: 


y que no juzgueis , que he procedido temera- 
riamente por algunos fines particulares, y va- 
nas esperanzas , (¡0 carissimos compañeros, y amí- 
gos mios!) desechando vuestras detestables Religio- 
-nes , como falsas y mentirosas, y abrazando la 
Fé Católica Romana, os expondré brevemente los 
motivos, y razones , que por la Divina gracia me 
-han compelido á esta resolucion. : 
: Me he convertido á la Fé Católica Romana, me- 
diante la Divina gracia, passando de vuestra falsa 
«Religion , 4 la qual, muy mal persuadidos, voso- 
tros lamais Evangelica, conyencido yo de las po- 
derosas razones siguientes; ' 

L.. Bien considerado , que vosotros los Luteranos, 
y los Calvinistas juntamente quercis constituir un es- 
tado Evangelico, conozco muy bien, que este solo 
tiene sér cu yuestro errado 'concepto: pues siendo cyi- 
dente, que vosotros, estais discordes ;:-y totalmente 
opuestos entre vosatros.mismos en muchos essencia= 
les articulos de Fé, ciertamente no pude concebir, 
cómo es possible , que vuestras dos doétrinas , siendo, 
como son, contrarias, y contradictorias entre sí, pue- 
dan ser conformes -al verdadero Evangelio, Pues dos 
Cosas , que son diversas entre sí, no pueden ser con- 
formes.toralmente á otra tercera cosa, como lo diéta 
aún la misma luz de la razon natural. 


Por- 


(XII) es 
o E je “si alguna de estas dos Religiones 
Eo pm al Eogdioyy tan  Eyangelica, 
como intentais se crea , debiera probar esto mis- 
mo la una, v. gr. la Lurerana de su Religion con 
tan fietre argumento, que la Religion Calvinisra 
«no pudiera igualmente valerse de el con el mis" 
mo derecho, y razon, para probar que la suya 
es Evangelica; y por el contrario, sucedería lo mis- 
mo á la Religion Calvinista, respeéto de la Lu- 
rerana : Esassi, que ninguna de las dos partes puede 
“usar de semejante argumento en su favor: lucgo no 
xuve razon alguna por la qual debiera yo mas ser 
Luterano, que Calvinista: ni al contrario, ser 
antes Calvinista, que Luterano; como ni tampo- 
co, por qué debiera juzgar , que esta, y no aquella 
es Evangelica, siendo claro, que ninguna de las 
dos lo es. da Sd 1 
LIL Porque no ví, ni conocí haya razon al- 
guna para que solos los Luteranos se lamen Evan- 
gelicos y y los Calvinistas se apelliden de la Re- 
formada Religion : y nO deban tambien llamarse 
assi los Anabatistas , y los nuevos Arrianos ¿6 Uni- 
tarios ; pues por. aquellos no se 'trahe , niousa: tal 
argumento de esta denominacion, el qual por .es- 
tos no se puede igualmente, y con el mismo de- 
recho aplicar en favor de sus Seétas. No habien- 
do pues «mayor-razon en favor: de- los: Luteranos, 
6 de los. Calvinistas , que en favor: de Jos Anaba- 
tistas, y “los: Arrianos ; 06 de otros. qualesquiera 
modernos: Se£tarios, á los -quales los ;Luteranos, 
y los Calvinistas excluyen de estos [novicios titu= 
los ; tampoco. Jos: Luteranos; nilos. Calvinistas, 
em quanto.alhecho,:ni-4: la: denominacion; pue- 
den llamarse Evangelicos,o dela Reformada Religion: 
Juego con-justissima- razon:detesté todas estas Setas; 
como ubsolutamente falsas , y abominables. 
ds Por» 
NEUE IPAR BE RPTYO LESA 
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(XIV) 

TV. “Porque me «consta clarissimamente, que 
muchissimas personas «de ambos sexos, que vivic= 
ron, y murieron en la Fc Católica Romana , con- 
siguieron su salyacion , como vosotros mismos .con- 
fessais; pero no me consta, ni puede constar, que 
alguno se haya salvado de los que han seguido las 
¡modernas Sectas, lo que tampoco consta, ni puede 
COnstaz 4 vosotros; Juego con justa razon quise ele- 
gir, y elegí el camino totalmente seguro para mi 
salvacion. 

V. Antes de la misma antecedente razon in- 
fiero yo, que es verdaderisima la Ec Carólica Ro- 
mana: porquesin verdadera Fé nadie puede agra- 
dar á Dios : es assi, que todos los que se salvan, 
agradan á Dios : luego habiendose salvado infinitos 
en la creencia Católica Romana, es absolutamen- 
te necessario , que esta Fé sea la verdadera, y que 
en ella se consiga la salwacion , y no en alguna de 
las otras, porque son falsas. 

VI Tambien inferí de la misma antecedente 
Tazon , que pues la Fé Carólica Romana produ- 
ce, y causa la salvacion , como tan verdadera; por 
lo mismo todas las demás llamadas Religiones, age- 
nas, y diversas de nuestra verdadera Fc, son preci- 
samente falsas: pues no hay mas que una sola, y 
unica Fé yerdadera , que causa la salvacion , assi 
como solamente hay un Dios verdadero, 

VIL -— Assimismo tuve la invencible razon de 
que "no solo los Católicos defienden, y asseguran 
constantemente , que se pueden salvar en su Fé, y 
creencia, sino que tambien conceden, y confiesan 
los Hereges , é Infieles esta misma possibilidad. Pero 
que: se pueda salvar alguno en 'otra Religion, 
solos los Hereges, :y de estos, cada uno lo sueña, 

y Por agueros lo dice de susSeótas, como por via 
de pronóstico ; lo qual niegan absolutamente los Ca- 
1ó- 


«rólicos. Pero 
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yo estoy persuadido , que lo que am- 
bas partes, aún siendo entre si contrarias , conceden 
pres e es mas cierto, que lo que sola- 
mente la una assegura , pero la otra lo niegato- 
«ralmente. Luego queriendo yo obrar con «mas e 
guridad , he procedido racionalmente , y con fir. 
missimo fundamento en preferir la Fé Católica Ro- 
mana á todas las demas creencias. 

VII. Tambien. porque consultando » Y reco= 

'nociendo los sapientissimos escritos de los antiguos 
Santos Padres: de la primitiva Iglesia , he visto por 
mí , y entendidosá mi satisfaccion , que estos San» 
ros , los: quales son muchisimos, ensalzan , per- 
suaden, y alaban altamente á la unica, y sola Fé 
Católica Romana 5; y que por el contrario. desechan, 
detestan , abominan, y condenan como falsas á to- 
das las demás , que son diyersas de ella. Luego con 
justissima razon he tomado el saludable consejo, y, 
diótamen: de estos Santos. Padres , a quienes. yenero- 
profundamente.. 5 

. IX. Porque todos los Santos, y Santas, que” 
hubo, y hay, desde que Jesu-Christo nuestro Señor 
instituyó su: Iglesia. hasta ahora , estuvieron, vivie- 
ron, están , y viven. como- Bienaventurados en la 
Iglesia Catolica Romana. 

X... Porque en invencible testimonio de la: ce= 
lestial verdad de esta Divina Religion , innumera- 
bles. millares de millares de: Martires derramaron su 
sangre , y padecieron: cruclissima , pero: felicissima 
muerte, confessandola..- . 

XL. Porque todos los: que impugnaron , y' con=- 
tradixcron á esta verdadera: Santa Iglesia ,' y apos- 
tataron: de ella ,; como lo hicieron: Arrio , Maho- 
ma , Pelagio. , Marcion:, Macedonio, y otros He- 
reges ,. están ardiendo en el fuego eterno ,: como 
tambien los sequaces de ellos: Tales fueron tambien 
los: 
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los. Heresiarcas., Lutcro; Calvino», y Tos: demás 
inventores de las. modernas Seítas, por lo qual no 
he querido exponerme al evidente gravissimo peli- 

o de la ¡ererna condenacion, siguiendo á estos 
Erónlcosa ni he visto la razon», por quélos per- 
versos Pelagio, y Arrio hubiessen sido Heresiarcas, 
y no-lo fuessen Lutero, y Calvino, igualmente 
péssimos. 
- XUL. Porque: la Fé Católica Romana fue, y es 
la misma, que la de San Pablo, testificandolo el 
mismo Santo «Apostol en su Epistola á los Romanos, 
cap. 1. yers. 2. diciendo : Deseo funtamente consolar- 
me en. vosotros (Romanos) por medio de vuestra Fé, que 
reciprocamente es tambien la mia. ¿Por qué pues de- 
biera yo buscar orra Fe , ni creencia, que la que fue 
de San Pabiof Por ninguna razon. 

XII. Porque si yo no hubicra antepuesto , y ele- 
gido con tan racional , y justa preferencia la Fd Ca- 
tólica ¡Romana , jamás llegaria: al fin de la eleccion 
entre las demás Religiones supuestas ,.con la deseada 
quictud de mi alma-, porque siempre dudaria yo, 
qual de. tantas, y tan varias Seótas sería la verdadera 
y segura para conseguir en ella la eterna salvacion. 
XL V. Porque las doótrinas de las otras llamadas 
Religiones contienen muchissimas paradoxas, ó pros 
posiciones increibles, y toralmente. desconformés á 
la reíta razon , y. gr. las siguientes. y , 

XV. Entre otros monstriuosos., y absurdos dog- 
mas enseñan los fanáticos innovadores, que todos 
los pecados son iguales, y que ninguno hay, que 
seca yenial : por lo que discurro assi; La palabra 
ociosa es pecado ,(sea el que fuesse) pues Christo 
Señor nuestro dice, quede toda palabra ociosa. he- 
mos de dar quenta el dia del Juicio. Luego segun 
este necio , € impío Dogma de .los «innuyadores, 
es igual 4 los demás pecados : luego. es. igual «al 

por 
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do de blasfemia ; luego es igual al pecado de: 
aja luego lo es tambien al de aposta- 
sía , cometida en dexar la Fé de Jesu-Christo. Sí, 
es igual á estos horribles pecados el de la palabra 
ociosa: luego tambien es de igual culpa. Si es de 
igual culpa : luego merece igual pena. Si mere- 
ce igual pena: luego tambien tiene igual remis- 
sibilidad , ó irremissibilidad : luego se perdona com 
igual facilidad > O dificultad , que los demás pe- 
cados. Pero Christo Señor nuestro , acerca .de 
las penas , y remissibilidad de los pecados ,- nos 
dió doétrina muy diferente: porque en su Evan- 
gelio segun San Marcos , cap. 5. vers. 22., dices 
Qui irascitur fratri suo, veus erit judicio. Qui dixeritz 
Raca , reus erit Concilio. Qui dixeris : Fatue , veus evit 
gebenne ignis. Luego el ímperu de ira contra el 
proximo merece alguna pena 3 pero mayor cor- 
responde esta a las palabras acerbas , asperas , á 
injuriosas ¿ y aun mayor á las palabras contume= 
liosas: pues el Señor claramente pone; tres. grados 
de pecados , y de penas correspondientes á ellos 
Demás de esto, en la primera Epistola de San Juan 
cap. 5. v. 16. leemos: Est peccatum ad mortem : lue- 
go hay o pecado que no sea á la muerte, ó 
mortal ; luego no todos los pecados son iguales. 
Tambien hay pecado, que no se perdona en este, 
ni en el otro mundo, qual es el que se llama con- 
tra el, Espiritu Santo : luego hay algunos pecados, 
que se perdonan en este ,ó en el otro mundos 
luego no es igual la remissibilidad ,ó facilidad del 
perdon en todos los pecados : luego tampoco 
es igual la culpa de ellos: luego no: todos los pe- 
cados. son iguales. Tambien leemos «en los Proyer- 
bios, Cap. 24. vers. 26. Septies in die cadit Fustus, 
sed resurgit ,impii autem corruent in malum. Luego hay 
algunos pecados, que no quitan, ni privan la ha- 
, Tona. L£ £ y bk 
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- bitual justicia , pues caen siendo Justos, y Justog 
se leyantan: y que hay otros pecados que la qui- 
ran : Juego no. todos los pecados son iguales? 
luego son unos' fanáticos necios , ó malignos 
los que enseñan esse monstruosó , falso dogma, y 
assi lo he repelido , y desechado, reprobandolo, 
con justissima razon , como abominable , y hor- 
rendo. 2 e DEDICA 

XVL Segun los mismos errantes, todas nuestras 
buenas obras son pecados. ¡Qué horror, tener por 
malo; aún lo que verdaderamente es bueno! Tam- 
bien enseñan , como queda dicho , que todos los 


pecados son iguales: luego todas nuestras buenas . 


obras son pecados iguales 4 los demás pecados: 
luego el áfto de hacer oracion á Dios será: igual 
pecado ) que el horrendo atentado de  blasfemar 
contra Dios: y la piadosa, loable accion de dar 
limosna al pobre , será igual pecado , que despo- 
jar, ó robar al mismo pobre ; y tambien el ado 
de restituir la hacienda , Ó cosa injustamenté pos- 
scída , volviendola á su dueño propio: , será igual 
ecado, que retener la misma en si contra la vyo- 
untad de su dueño. ¡Qué absurdo! ¡Qué barbara 
necedad ! oz 
XVIl. De aqui es, que yo me alegraria saber, qué 
debiera responder, y persuadir alguno de sus pre- 
tendidos Predicantes , á quiem le consultasse só- 
bre si debe restituir el dinero, ó alhaja, que injus- 
tamente posee , volviendola al dueño propietá- 
rio de ella. Porque si dice, que sí, puede el mis- 
mo consultante * proseguir * preguntando , ¿si es 
obra buena la accion de restituir la cosa agena? 
Silo afirma , podria el proponente replicar, dicien= 
do : Segun vuestro sentir , todas "nuestras buenas 
obras son pecados : los pecados , segun vuestra 
doétrina ; son todos iguales ; luego si yo restitu» 
> . MY “yO, 
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yo; ó rerengo en mi poder la hacienda agena cott- 
tra la voluntad de su dueño, será pecado igual, y 
no será el uno mayor que el otro. Por lo qual he 
juzgado , que ambas ¡laciones son un manifiesto 
absurdo. Y consiguientemente tengo por insensa= 
tos, y necios á todos los que professan , y enseñar 
estas perniciosas doétrinas , que propiamente .sorm 
sugeridas por el Demonio , que fue el Maestro de 
Lutero, y de todos los demás Hereges, que las 

uen. 

XVIIL Dios es summa Santidad : luego está 
infinitamente distante de el pecado : luego summa- 


- mente aborrece al pecado : Juego de ningun mo= 


do determina se haga el pecado : Juego no man- 
da que se haga : luego de ningun modo lo: cau- 
sa , influyendo formalmente á su malicia : luego 
Dios.no'es Autor, ni causa efeétiva del pecado; es 
á saber, queriendolo , ó sugeriendolo , siendo cau- 
sa formal de él, mandandolo , ni gobernando en 
esto los malvados consejos de los impíos, como la 
sientan los Calvinistas, y Lutero tambien lo en- 
señó ; lo qual es evidente impiedad , y doltrina 
herética. 

XIX.  Assimismo resolví , y registré :con la ma. 
yor inspeccion muchissimos- escritos de Historia= 
dores, assi Politicos , como Eclesiasticos, y tam- 
bien los Annales de diversas gentes , y Naciones, 
con que averigue, y vi claramente , que todas las 
modernas Religiones, diferentes de la Religion Ca- 
rólica Romana, son nuevas, y tales, que ninguna 
las tuvo , enseñó, ni siguió antes del año de 1517: 
por lo qual las abomineé, y reprobé, como absolu- 
tamente. falsas. 

XX. .Me acuerdo , que siendo yo aún joven, 
leí un librillo: de cierto'Calyinista , intitulado Ttj- 
merario, Ca el qual intentaba demonstrar un larguis= 

c2 si- 
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simo Catálogo , disponiendolo como para probaf, 
que desde el Nacimiento de Christo Señor muestro, 
en cada siglo hubo algunos, que tuvieron la doc= 
trina de Lutero, y de Calvino 5 pero con péssimo: 
sucesso, y necio conato lo emprendió; pues es fal= 
so, que hubo tales observadores de semejante doc- 
trina , en el sentido que él quiere entender, sentan= 
do, que fueron Luterano-Calvinistas. Pues Lutero, y: 
Calvino, los Luteranos, y los Calvinistas, de ningun 
modo convienen entre sí en los puntos de doótrina 
de Fé; como de hecho ninguno de ellos confiessa ser 
Lutero-Calvinista , ingerto , digamoslo assi , sino sola 
Luterano , ó Calvinista. 

- XXXL Otra razon mia es, que todas estas nue- 
was pretendidas Religiones , solo son forjadas, y; 
como compuestas , O cosidas , juntando yarios re= 
miendos de diferente paño, y colores, necissima , € 
impropissimamente 3 esto es, se componen. de. las 
antiguas discordes heregías y muchos siglos 'há , y em 
diversos tiempos condenadas por la Santa Iglesia 
Católica . : 
XXIL Porque á la sola, y unica Iglesia Cató 


lica Romana convienen aptissima , y propissima=- 
mente las motas , y señales de verdadera Iglesia de : 


Christo Señor nuestro 3 esto es, que es Una, Santa, 
Ipostolica, y Católica , ó Universal. 

. XXIóL. Porque á esta sola Santa Iglesia se cor- 

virtieron, y de hecho se convierten hoy casi innu- 

merables almas de todas las gentes, y pueblos, pas+ 

sando felizmente á ella de el Gentilismo, y de el Pa- 

ganismo. 


XXIV. Porque los caudillos de las modernas 


Religiones , con ninguna señal, ó milagro proba- 


ron , ni podian: probar ser enviados de Dios para lz 
Reformacion de esta Santa Iglesia, la qual jamás 
muyo que reformaren la Ec, 

Por- 
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-XXV.- Porque: los mismos -caudillos , y cabezas 
de semejantes scótas fueron hombres carnales , que- 
brantadores de sus votós, 'Apostaras y impíos , blas- 
femos, y totalmente despreciables por sus perversas 
costumbres. eeciiía +45) a : 
 XXVL Porque estas prerendidas, y falsas Reli- 
giones nunca trabajan por la conversion de los Genti- 
les á la Fé de Christo Señor "nuestro, sino solo en 
pervertir a los” tibios , y relaxados Católicos. 
-"XXVIL: Porque en la Santa Iglesia Carólica Ro- 
mana , muchissimas, y casi innumerables personas 
de ambos sexos, de calidad distinguida , como aun 
de la mayor nobleza, despreciando grandissimas ri- 
quézas', y delicias de éste mundo ,se consagran es- 
pontaneamente á los Divinos Oficios , empleando to- 
da su vida en la pobreza voluntaria, conservando al 
mismo tiempo la continencia y castidad. Pero en 
las otras falsas Religiones, que solo tienen el nom- 
bre de Fé, ningun poseedor de grandes «bienes se 
digná tomár el estado de Predicador: y ninguno de 
los tales Predicantes se resuelve á guardar la cas- 
tidad , pues siempre huyen de la continencia: por 
lo qual consta , que los mas de ellos toman este oft- 
cio por sola:la necessidad del vil interés; pero los 
de: la Santa Iglesia lo abrazan unicamente por el 
amor- de Dios, de la salyacion eterna de sus almas, 
y de las de sus próximos , consagrandose por la 
verdad de la Fé á estos estados ,en que guardan la 
angelical virtud de la castidad. +; . 

XXVII Porque la ¡angelical virrud de la con- 
tinencia , que es un don de Dios, jamás es concedi- 
da á alguno de los pretendidos Predicantes , sien- 
do assi, que en la Religion Carólica Romana hay 
un numero innumerable de Religiosos , y. Reli- 
glosas de todas edades , que observan , y conser- 
yan , ho solamente lo conrinencia , sí” tambien la 
l yis- 
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virginidad: con, la: gracia. de Dios:,. hasta el fin de 
su yida. ús aora Er ina 5 
XXIX. Porque, los Escritores Hereges con los 
mas de sus argumentos , quando acometen á los Ca» 
tólicos, impugnan aquellas cosas, que estos no nie- 
gan, (para inducirlos assi al odio de sus pueblos) y 
apenas tocan, ni se atreyen á tocar á la Católica Doc= 
trina , porque esra es.inexpugnable. +... 2 00 
XXX. Porque los mismos Hereges en sus escri. 
tos contra los Católicos , mas se valen de las calum- 
nias , imposturas, falsedades, y mentiras manifiestas, 
que de sólidos argumentos, pues ninguno tienen en 
que fundarse o... > soy na sl al 
XXXL Porque los Hereges no desatan, ni pue- 
den resolver los argumentos de los Católicos. contra 
ellos, ó inmediatamente passan á otro controyerti- 
do assunto, valiendose de, cfugios ridículos, y futi- 
les, y totalmente despreciables. ON 
XXXIL - Porque estás. nuevas Religiones, 4.su ar 
bitrio, y fantástico capricho, quitan algunos libros 
de el Canon de la Sagrada Escritura, y tambien trun- 
can , ¿invierten diferentes textos de ellos, interpre- 
tando otros á su antojo, enlo qual procede cada¡uno 
de los: fanaticos, «segun su propio: carnal. sentido; 
siendo constanté, que entre los Carolicos es- unico, 
y uniforme él Canon de los libros de la Santa Es- 
critura , pues constantemente son unos mismos los 
libros Sagrados, una misma la yersion de ellos, uno 
mismo el sentido , y una misma la interpretacion, en 
que hay la mayor harmonía. De sutrte , que los 
Católicos no la explican segun: su- particular jui- 
cio, pues siguen la interpretacion de los antiguos 
Santos Padres , y de toda la Catolica Iglesia , cono- 
ciendo yo «por la Bondad Divina,:que de: ella di- 
xo Christo. Señor nuestro : Si ' quis Ecclesiam non 
audierit y sigo tibi sicut Etbnicus y dd oe 
Matth. 
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Matth. capitulo: 18.' verso. > : 

+ XXXII. Porque estas nuevas Religiones, aún en 
tos mismos articulos: de Fé y y en-los: mas essencia- 
les , se diferencian muchissimo: entresí , sucediendo 
ésto aún en los que ise contienen debaxo de un 
mismo nombre, y tambien en los mismo3 Catecis- 
mos con que enseñan á-los niños. los rudimentos 


della 6 ns Ja Dinamo 


XXXI Y. + Porque las ¡mismas confessiones de Fé 
de Augusta, que los Luteranos tienen por funda- 
mento de su nominada Religion, difieren muchis- 
simo entre sí, y discrepan de lá primera original 
¿onfession Augustana; 02 4001009 0100 
““XXXV. Porque” estás.muevas Religiones, ó Sec- 
tás , por mejor decir, '¿bren, y. enseñan. un. ancho, 
y espacioso camino'á toda licencia carnal, y á las 
sensualidades , siendo assi que Christo Señor nuestro 
enseñó , que es estrecho, y angosto el camino para 
de GiarOs 30d on ogtul and + Un 

' "XXXVL - Porque como queda dicho en el nu- 
mero' XXXIL llos defensores de estas. mismas Sec- 
tas truncan muchissimos lugares , y textos de la 
Santa Escritura, añaden varias: palabras, y las inter- 
pretan con sa propio carnal sentido, á mas de que 
depravan', y corrompen muchas palabras-de los Sa» 
grados libros; pues: donde:se habla de la Fé , como 
medio para la salvacion, conslas buenas obras , po- 
nen la expression” de sola la Fé: donde hay:las pala- 
bras de buenas obras, las quitan, y assi de otros mu- 
chos lugares; pues como ellos no quieren ser buenos, 
sino péssimos ; siempre huyen de praéticar las obras 
buenas? 5 2b nornirigioiat ; El 
“"XXXVIL Porque las Religiones agenas.de la 
Iglesia Católica Romana no beto fundadas, ni 
instiruidas por Christo Señor nuestro, y assi no tie- 
qn succession de su doárina, ni de Pastores , que 
$ e] ven- 


el dl l Apostol 

desde el tiem e los oles 14 
O XVIIL y ici la interpretacion de Ig 
Santa Escritura discrepan gravemente en los dog» 
mas de Fé :. luego todas ellas juntas, Ó. separadasy 
no son una Iglesia. No son propagadas por los 
Apostoles , sino: abortadas muchos siglos despues 


de los tiempos Apostolicos : luego no son £glesía 


Apostalica. No son universales, ni están en todas 
parres, sino en pocas Provincias de sola la Europaz 
luego no constituyen Iglesia Católica, ó Universal. Na 
pueden referir la succession de sus Pastores, y Doc- 
trina á mas antiguedad , que hasta Lutero ; lue- 
o no tienen continua succession de Pastores , ni de 
doétrina, que venga: desde»los Apostoles. No pue- 
den nombrar Santo alguno» ni Santa de su Religion. 
Ni enseñan á apartarse de lo malo, y obrar lo bue» 
no, antes intentan persuadir , que lo primero es im= 
possible, y que lo segundo es inutil : luego no cons» 
tiruyen Iglesia Santa : luego no tienen indicio :al. 
guno' de" verdadera Iglesia de Christo: luego: todas, 
y cada una de ellas deben ser reprobadas , como abo+ 
minables. + 28 
XXXIX. Porque me consta , que en las ques- 
tiones que: suscitan los Hereges , las quales co- 
munmente solo son «sobre: qual es el sentido .ge= 
nuino, y legitima interpretacion de la Santa Escri- 
tura, ó de algun texto de ella ; los Carólicos: Ro- 
manos lo interpretan , y+entienden segun, la mente 
de la primitiva Iglesia, «y de los. antiguos - Santos 
Padres de la misma: en esto mezclan dos Flereges 
nueyas, y arbitrarias interpretaciones , no. solo di. 
yersas de la reíta interpretacion de la primitiva 
Iglesia, yde los antiguos Santos. Padres. y sí tam- 
bien opuestas , y contradiótorias entre sí, segun-4 
cada uno de ellos sugiere su propio carnál  senti- 
do, Es cierto, que en estos casos dudé: muchas ver 
«297 : CS 
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ces, 4 qué iñterpretacion, y explicación de ellis 
devia yo assentir: pero habiendo considerado bien 
este assunto , la: misma razon me didtó clarissi- 
mamente, que antes se debe seguir la interpreta> 
cion, y dictamen de los Carólicos Romanos, co- 
mo toralmente conforme 4 la inteligencia, y sano 
sentir de toja la Santa Iglesia, y de los antiguos 
Santos Padres. Lo primero , porque la comun au 
toridad de roda la antiquissima Iglesia , absoluta= 
mente prevalece 4 toda particular autoridad total 
mente moderna, y sospechosa. Ya porque los anti- 
guos Santos Padres eran, y son mayores, que to= 
da excepcion en santidad , y firme solidéz de celes- 
tial doétrina , en virtudes , y solicita averiguacion 
de la verdad; todo lo qual falta en los modernos 
Charlatanes , y Discursistas , yanamente presumidos 
de las nuevas Sectas, que no buscan, ni siguen mas 
que la libertad de vivir 4 su antojo, por lograr los 
perviciosos deleites , que les promete este mundo, 
de quien voluntariamente se dexan engañar, para 
afcar , en quanto puedan, á la Iglesia. Ya tambien, 
porque aquellos Santos Padres estaban mas cerca- 
nos á los tiempos de los Apostoles , y algunos 
eran Casi contemporaneos , ó á lo menos vivicron 
con los inmediatos successores de ellos : y assi pu- 
dieron tener mayor noticia del ditamen, y mente 
de los mismos Santos Apostoles acerca de la reta 
inte:igencia de la Santa Escritura , que los modernos 
innovadores despues de tantas centurias de años. 
Y sobre todo, es notorio que estos quieren ajustar 
la Santa Escritura. á su caprichoso material sentido, 
torciendola; y no sus costumbres, y doétrina , ala 
Santa Escritra. 

XL. Para que esto se haga mas patente, pon= 
gamos por exemplo este texto de la Santa Escri- 


fura ,:en estas palabras de Chrisvo Señor nuestro: 
Lom. L, 4 Es- 
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Esto es mi Cuerpo : Los Católicos Romanos recl- 
ben, y entienden estas palabras en su propio lite- 
ral , y real sentido, porque esta fue siempre la 
explicacion , C:interpretacion de ellas con toda la 
misma Santa Iglesia, y de todos los antiguos San= 
tos Padres; los Hereges niegan esto por sn propio 
material sentido , y. juicio de su particular espiritu. 
Demás «de esto, los Luteranos las explican de un 
modo ; de otra manera los Calyvinistas 3 de otra 
los Zuinglianos 5; de otra modo los Arrianos, dis- 
erepando todos ellos. Y cada uno en nada más se 
funda para su interpretacion , que en lo que les su- 
gicre. su espiritu particular, lo qual manifiestamen- 
te es ceguedad : y assi , á ninguno de ellos quise 
assentir, ni creer , pues la verdad siempre es total- 
mente una en quaiquiera cosa; pero la falsedad 
tiene muchas caras. En cuya consideracion , sobre 
este punto «quise masseguir la doétrina de la Fé Ca- 
tólica , como Divina , uniforme ,-harmoniosa y 
totalmente. segura. 3% 
XLL Porque todas las cosas, y monumentos 
antiquissimos , todos los escritos de los antiguos tes- 
tifican , prucban, y aprucban, que la sola, y única 
lesia Carólica Romana. fue findada, radicada , y 
mada en la Christiandad. ++ 0000, 6 
- XLU. Porque la Iglesia Romana, aunque hasta 
ahora ha sido desde su principio opugnada, y per- 
seguida por diferentes Tiranos Gentiles ; Paganos, 
y Hereges; con todo esso, siempre permaneció fir= 
me, é inconeusa, y ahora permanece de la misma 
manera, que el firmamento; siendo assi, que inu- 
coral Heregías. , assi como fueron abortadas en 
iversos tiempos, se extinguieron iqui , 
sin haber podido aora: e Ripa 
- XLill. Porque entre los Hereges no hay doc- 
twina alguna ascética , O contemplativa , esto esy 
bo tal, 
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tal, que trate «dé la perfeccion, 'nide 'el :exercicio 
de las virrudes christianas, y union cen Dios.pot 
medioide una vida espiritual , como tampoco ' cien- 
cia alguna acerca de las cosas morales , 0 de la ob- 
servancia de las leyes Divinas: porque todo se per- 
mite á los deseos , y concupiscencias sensuales de 
una depravadissima naturaleza humana. 00 
XLIV. Porque los conciliabulos «delos Here- 

, aún aquellos en que se fabricaron las con- 
¡rs » Ó professiones de Fé de lis modernas 
Religiones, no pueden tener ni aún la.mas minima 
comparacion, ya en quanto á la doétrina , ó ya por 
lo queroca a la Santidad, y álas virtudes, ó ya por lo 
que mira á la diversidad de las Naciones, con. los 
Sagrados Concilios generales de la: Católica Igle- 
sia Romana , ni con los Padres, y sapientissimos 
Doétores ; que de diferentes Reynos, y Provincias 
assistieron á ellos, ¿calidad 

XLV. Porque los principios de los Hercges, 
como falsos, no son aptos en manera alguna para 
formar una buena, y reéta conciencia , ni digna de 
un hombre verdaderamente Christiano. 

XLVL Porque los Predicantes de ellos: «solo 
proficren aquellas cosas, que conducen ;, € inducen 
al desprecio de la Religion Católica, y dissimulan 
todas las que en su pretendida Religion son gra= 
vissimamente pecaminosas, y propias para la eter- 
na manifiesta perdicion de las infelices almas .su- 
jetas a ellos. £ 

XLVIL Porque todos aquellos, que entre los 
Católicos son reputados por muy tibios, rclaxa- 
dos, y péssimos 5 al contrario, entre los Hereges 
se juzgan por fervorosissimos , y muy buenos. 

XLVIL. Porque ninguno hay, ni: se vé, que 
apostatando de la Fé Católica Romana, passe á las 
agenas modernas Scétas, lo praítíque para hacerse 

da me- 
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mejor en ellas, sino para poder vivir mas ancha, re= 
laxada , y licenciosamente. 

o XLDXC «Porque siendo tan claros , y evidentes 
los invencibles testimonios de la Santa Escritura, 
los quales aconsejan, y mandan se praétíquen las 
virudes de la caridad , la penitencia , la limcsna, 
y las obras de miscricordia , assegurando que son 
provechosissimas para conseguir la vida eterna, 
presupuesta la verdadera Fé: con todo esso , los 
modernos innoyadores desprecian todas estas vir- 
tudes con otras: muchas, y enseñan estultissima- 
mente , que sola la Fé, (que tampoco tienen, ni 
pueden formar en sentido verdadcro) es suficien= 
te para la salvacion. 

L. Porque, aún entre los mas obstinados , y 
pertinaces Hereges, muchissimas veces. sucede , que 
al fin de su vida desean con ansia morir en la Fé Ca- 
tólica , y no pocos mueren en ella. Pero:á la ver- 
dad , ningun Católico desea jamás morir en creen- 
cia alguna, agenade la Católica Romana, ni nun» 
«a se ha visto. 

A todo lo expresado añado, que siempre me 
id radó vehementissimamente en Jos Predican- 
tes de: los Seétarios, que siendo assi que pon- 
«eran , y “ensalzan admirablemente los mereci- 
mientos, y satisfaccion de Jesu-Christo 5 totalmen- 
te omiten proponer 4-sus oyentes la imitacion de 
la vida, y divinas costumbres del Señor , sin sub- 
ministrar d los mismos pretension , y assidero, pa- 
ra que de ningun modo cuiden de evitar lós pe- 
cados, ni hacer penitencia por los cometidos , CO- 
«mo ni tampoco cuidan del exercicio de las vir- 
tudes, ni de las buenas obras, alegando en su fa- 
Nor , que nuestro Señor Jesu-Christo, con su san- 
tissima muerte , satisfizo ya abundantemente por 
nuestros pecados , habiendonos merecido antes, y 
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abierto el Reyno de los Ciclos. Y assi, toman la 
Passion » y Muerte de Christo , y su satisfaccion pa- 
ra tener una licenciosa, relaxada, y perversa vida. 
Pero la. doétrina Catolica es, que sin duda la 
Passion, y Muerte de Christo es de suyo suficientis- 
sima para redimir nuestros pecados, y los de todo 
el genero humano, como que es de infinito pre- 
cio , quese extiende a todo, premio possible; pero 
que con todo esso, hizo: el mismo Señor aplicar á 
nosotros el fruto de su Passion ,y Muerte , de tal 
manera , que nosotros, imirando sus virtudes, coope- 
remos con su sacratissima Passion; pues el fin de 
la venida de Christo muestro Señor a- este mundo 
fue de dos maneras: Ja primera fue para satisfacer 
por nuestros pecados, librandonos de la eterna cón- 
denacion. Pero el segundo fin fe, y es, para dar- 
nos perfcétissimo exemplo de rodas las virtudes, 
“y atraernos a su imitación: el qual fin declara el 
mismo Christo con las palabras siguientes: Exem- 
plum dedi vobis , ut quemadmodum ego feci y ita Ó-vos 
faciatis. Yo cs he dado exemplo para que al mo- 
do que yo he hecho, y obrado, assi tambien yo- 
sotros hagais. Joann. c. 13. vers. 15. Y en San Ma- 
aheo C. 11. yers. 19. dice tambien el Señor : Discite á 
me y quía mitis sum, e humilis corde. Aprended de 
sui que soy manso, y humilde de corazon. San 
Pedro en su Epistola primera cap. 2. vers. 21. dice 
tambien: Christus passus est pro mobis , vobis relinguens 
exemplum , ut sequamini vestigia ejus. Christo padeció 
por nosotros, dexandoos exemplo para que sigais 
sus pisadas. 

Aqui ya pues os hablo á vosotros , que en 
otro ticmpo erais mis compañeros en una misma 
llamada Religion, y aún abora os reputo por mis 
amigos , parientes , compatriotas , y 'hermanos 
carissimos , rogandoos instantissimamente por el 
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infinito amor, que Dios:nos tiene, y nosotros le de- 
bemos , por las cinco llagas de Christo Señor nues+ 
tro; por la preciosissima Sangre, 4 cuya costa fuimos 
redimidos, y os suplico por vuestra eterna salvacion, 
que no dexeis el camino cierto, derecho , y seguro 
para la gloria, por el incierto , y manificstamente 
errado, Refexionad 4. qué Fé fueron convertidos 
vuestros antecessores , y “los primeros Christianos 
de vuestra nacion, dexando entonces cl Gentilismo. 
Posad , y considerad con toda arencion, en qué 
F¿ vivieron aquellos grandes Santos , a. quienes 
tambien - vosotros teneis por tales. Ponderad , y 
considerad bien estos motivos , y razones innega- 
bles de mi conversion, las quales os he manifes- 
tado con un corazon muy sincero , y movido de 
un impulso Divino. Volycos al reto camino de 
nuestros Católicos Padres, á las «sendas de los 
Santos , 4 aquella celesrial Religion , que se man=- 
tuyo , y permanece triunfante por tantos siglos, 
cuya verdad está rubricada, firmada, y confirma- 
da con la sangre de tan innumerables Martires, la 
qual defienden, y aprueban todos los Santos anti- 
os Padres de la primitiva Iglesia, contra la qual, 
as puertas del Infierno, (como consta de la inde- 
fedtible promessa del mismo Christo) nunca preva- 
Jecerán : Mirad por vuestras almas. Tened delante 
de los ojos dela reóta razon la salvacion ,ó conde- 
nacion de vuestras almas. Porque, decidme, ¿qué 
aprovechará al hombre lograr, aunque sea todo. el 
mundo , si padece el summo detrimento de su al- 
ma; ó qué commutacion , ó equivalencia dará al- 
guno por su alma? No tenemos mas que una so- 
la yunica alma, de cuya eterna felicidad se trata 
aqui.¡O assunto de la mayor , y Summa impor- 
tancia! La verdadera salud, y salvacion ererna no 
se consigue sin la verdadera Fc. La Fé verdadera cs 
uni - 
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nnica, y no es otra , que la Católica. Seguid pues 
a csra, y no tardeis ya en abrazarla : no: lo erreis: y 
este dichoso fin, Dios os concede su gracia, para: 
ue por la verdaacra Fé caminemos unanimemente. 
pra feliz, y bienaventurada eternidad. 
Oswnis plantatio y quam non plantavit Pater mens co- 

> destis , eradicabitun: Toda planta, que no plantó 
+= o:mií Padre Celestial , será arrancada de raiz. 
60 Mattb.:c. is traza sl y ¡eonotial? 

Esto es lo que substancial , y brevemente he 
tomado de el libro del insinuado convertido , y 
que por mi anhelo del bien público, me ha pare- 
cido no omitir ; pero con tado, no me lisongéo 
de haberme desempeñado; antes lo desconfio mu- 
cho. El estilo de las Variaciones , como es his- 
torico , no necessita de adornos, ni yo soy ca- 
páz de darselos. En una , y otra Obra, como en 
la Politica de la Santa Escritura , es Mano y por- 
que todos entiendan , y comprehendan lo que 
lean; y aún se encontrarán algunos terminos an- 
tiquados, y ciertas expressiones, que me he resuel= 
to a usar, para facilitar se perciba mejor el concep- 
to de nuestro venerado Autor. En quanto á las 
citas marginales, por lo respeátivo a los libros he- 
réticos , no asseguro la puntualidad de ellas, 
pues he observado, que difieren en diversas edi- 
ciones: no me ha sido possible confrontarlas , por- 
que carezco de los imsinuados libros; y si los hu- 
biera á las manos, mi primer impulso sería echar- 
los en el fuego inmediatamente. En el quarto to- 
mo de estas Variaciones he omitido por justos mo- 
tivos el numero , que era 165. en el original, 
parte del 166. cn que se trata de la autoridad del 
Summo Pontifice , lo que advierto , para que no 
se extrañic esta falta. Finalmente, estoy muy cierto, 
y aún satisfecho de no haber omitido diligenc'a 

Li al- 
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alguna para conseguir el mayor acierto , que he 
anhclado , como que todos. nos aproyechamos de 
estas tres Obras, que son, la Divina politica, que 
corregí, y amplid por ser Obra posthuma, que no 
pudo concluir, ni perfeccionar por falta de tiem-= 
po nuestro amable Áutor : la qual se reimprimirá 
con la breycdad- possible, teniendo ya el Real Pri- 
vilegio para cilo: como tambien para esta Historia 
de las Variaciones, y la Expossicion de la doétrina 
Católica. 
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ser ir 
ADVERTENCIA 
IMPORTANTE PARA LA 


inteligencia de la presente 
Historia. 


Esta célebre Historia de las Variaciones se dió 
á luz la primera vez el año de 1688, y aun- 
que el titulo de ella , al parecer, solo ofrece ' 
una desnuda narracion de las diversas mudan- 
zas , y variaciones sucedidas en la doctrina de 
los Protestantes, no obstante los monstruosos 
errores, y desvaríos de estos, se expresan en ella 
con la mayor claridad , y distincion individual, 
é igualmente se exáminan con tanta exactitud, 
que se puede considerar esta excelente obra, co- 
mo una Historia, y al mismo tiempo reputarse 
“por una total convincente refutacion del detes- 
table Protestantismo, como tambien por glorio- 
so triunfo de la verdad, y de nuestro eximio 
Autor contra la heregía, si 4 esta Historia aña= 
dimos la maravillosa exposicion de la doétrina 
de la Iglesia Católica. 
En esta Historia sigue nuestro Autor el or- 
Zom. L. , A den” 
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den de los tiempos en todas sus partes y Cir= 
cunstancias emprendiendo á la pretendida Refor- 
ma desde su origen y principio, para lo qual dá 
4 conocer los Autores de ella. Nadie tendrá jus- 
to motivo para acusar al Autor de haber cargado 
los retratos de ellos , pues solo se vale de las ex- 
presiones de los Protestantes , tomando los co- 
lores y matices de sus mismas obras para pin- 
tarles. Estos diversos retratos , unidos con una 
gran cantidad de hechos históricos, necesaria- 
mente connexós con el asunto principal, cons- 
tituyen una agradable variedad en esta obra, 
haciendola muy”importante, y no menos ins- 
truétiva. 

El famoso Lutero es el decantado Heroe de 
la Reforma, y del abominable cisma. En la pre- 
sente Historia se vé , que este furioso Heresiarca, 
al principio solo impugnó el abuso de las Indul- 
gencias , pero despues acometió a las Indulgen- 
cias en sí mismas : condenado por el Papa Leon 
X. nó observó ya medida, ni moderacion algu- 
na : habló y escribió contra los divinos Miste- 
rios de la Religion Católica , principalmente 
contra los Sacramentos de la Penitencia, y la Eu- 
charistía. El alhagueño encanto de la novedad, 
le facilitó hallar discipulos y sequaces; pero el 
precipitado altivo humor, y aspera condicion de 
e es- 
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este su caudillo , les fastidió y ostigó en tanto 
grado , que casi todos se apartaron de él, aban- 
donandole de tal manera , que poco despues 
constituyeron tantas sectas diferentes , como 
eran ellos,siendo grande su numero, sin con- 
cordarse entre sí en otra cosa, que en la aver- 
sion, y odio implacable, que todas igualmen- 
te concibieron contra la Santa Iglesia Roma- 
na, que les habia fulminado el poderoso ra- 
yo de un justisimo anatéma. Despues se si- 
guieron todas aquellas confesiones de fé, tan 
inumerables yeces renovadas , pero siempre 
diferentes, y nunca uniformes; siendo por la 
mayor parte tan ambiguas y equivocas , que 
sus mismos Autores se hallaban perpetua- 
mente embarazadisimos en producir la expli- 
cacion de ellas. Y vé ahi con poca diferencia 
la mas esencial substancia de los cinco prime- 
ros libros, 

El libro VI. contiene un hecho bien parti- 
cular, que siempre jamás será la vergonzosa ig- 
nominia de la Reforma. Pues Lutero y Melanc- 
ton su Discipulo , para asegurarse la proteccion 
del Principe Landgrave de Hesse, adhirieron y 
condescendieron con la incontinencia de este, 
en punto de permitirle tener dos mugeres á un 
tiempo , con la circunstancia de que este mons- 


AS, truo- 
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truoso permiso le fue concedido por una deli- 
beracion firmada de los Teologos del mismo 


partido protestante. Todos estos hechos están. 
probados por aétos auténticos, y se hallan al. 


fin de este libro VI. 


En el VIL se vé la Historia de la Refor- 


macion Anglicana en tiempo del Reynado de 
Enrique VII. el qual, no pudiendo conseguir 
de la Santa Sede la pretendida anulacion de 
su matrimonio legitimamente contrahido , y 
subsistente por el dilatado espacio de veinte 
y cinco años con Catalina de Aragon, dió prin- 
cipio á aquel famoso horrible cisma, que solo 
debió su funesto nacimiento á la ciega, vehe- 
mente y deshonesta pasion, que este Princi- 
pe habia concebido ácia Ana Bolena. Declaró- 
se este Rey por cabeza de la Iglesia An- 
glicana , sin mudar ni variar , no obstante, 
cosa alguna en los principales puntos de Doc- 
trina. ] 

Con la muerte de Enrique VIII. se pusieron 
alli de peor calidad los asuntos de la Iglesia: suc- 
cedióle su hijo Eduardo VI. pero se hallaba en- 
tonces demasiadamente joven: para gobernar el 
Reyno: por lo qual, Eduardo, Duque de Som- 
merset su tio, tuvo en él la principal autori- 
dad: y como este era zelosisimo partidario de la 

Doc- 
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Dottrina de Zuinglio *, los Seétarios se valieron 
de la ocasion de su Regencia, para destruir todo 
lo que aun podia tener alguna semejanza con el 
culto Romano. Y asi la autoridad Eclesiástica, 
que se hallaba ya tan trastornada y abatida por 
la detestable empresa de Enrique V]IL fue en- 
tonces totalmente aniquilada : la Misa fue abo- 
lida, las Iglesias, por la mayor parte , entregadas 
al robo y saquéo: y toda esta lamentable circuns- 
tanciada narracion compone el. asunto del - li- 
bro VIH. que quizá es aquel, en que se nota mas 
particularmente, que el limo. Bossuet era igual- 

mente Historiador, Orador y Controversista, 
En el libro VIIL se vé desde luego 4 toda 
la Alemania abrasada por las ocultas y malig- 
nas inteligencias de Lutero. El Emperador Car- 
los V. se habia declarado contra la nueva Re- 
forma. Los Seétarios por su parte habian sabido 
hacer , que entrasen en sus intereses muchos 
Prin- 
*- Zuinglio, Cura de Zurich, contemporaneo de 
Lutero, abrazó al principio el partido de este Here- 
siarca 3 pero en adelante lo abandonó , y se hizo cabe- 
za de una seóta, cuyos Partidarios se llamaron Zuin- 
glianos , del nombre de su Maestro, dó se apellida- 
ron Sacramentarios , porque Zuinglio fue el primero 


de los Reformados , que negó formalmente la pre- 
sencia real , que Lutero reconocia y confesaba. 
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Principes de Alemania: los quales se habian jun- 
tado en Smalcalda, donde hicieron una liga, 
a fin de mantenerse contra los Católicos. Lu- 
tero, quien al principio de la Reforma se habia 
opuesto manifiestamente á la rebelion contra la 
autoridad secular, sin embargo predicó enton- 
ces abiertamente , que aquella se debía praéticar: 
tambien escribió, y aun profirió, é hizo defender 
publicamente diferentes theses , que no respira- 
ban otra cosa, que furores, iracundos impetus, 
y desenfrenos. El funesto efeéto fue muy pron- 
to, pues los Reformados tomaron las armas, 
y los Principes, que se habian coligado en Smal- 
calda, se pusieron 4 su frente. El Emperador 
igualmente se vió precisado á armar por su par- 
te , 4 fin de hacerles guerra, y reducirles á la 
razon. Esta guerra fue infelíz para los Protestan- 
tes , pues sus Tropas fueron enteramente deshe- 
chas, y derrotadas en una batalla , en que el 
Eleétor de Saxonia, y el'Principe Landgrave que- 
daron prisioneros. Esta derrota compelió á los 
Reformados á convenir en una composicion con 
los Católicos. Para esto presentaron diferentes 
profesiones y confesiones de fé , que no con- 
cluyeron cosa alguna. Los Partidarios de Lute- 
ro , que ya no se concordaban entre sí, mas que 
con los Católicos , reproduxeron nuevas dispu- 


tas, 
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tas, que subministraron muchas evidentes prue- 
bas de sus variaciones, y perpetua inconstancia, 
El libro 1X. empieza por el nacimiento de 
la Reforma en Francia, donde Calvino se hizo 
cabeza y caudillo de un partido, que vino á 
ser casi tan formidable, como el de Lutero. Es- 
te Heresiarca, para establecer mejor su autori- 
dad, no quiso al principio declararse, ni-levan- 
tarse demasiado contra Lutero y Zuinglio: pa- 
ra lo qual hizo diversas profesiones de fé. soli- 
citando en ellas contentar y satisfacer á ambos; 
pero no logró el fin. Declaróse- abiertamente 
contra la presencia real de Jesu-Christo en la 
Eucaristía. Lutero habia conservado de los mis- 
terios y ceremonias de la Iglesia Católica las 
que no eran contrarias a los dogmas de su sec- 
ta; y Calvino, procediendo mas descaradamen- 
te atrevido , emprendió aniquilarlas todas. Su 
perversa, doétrina excitó bien presto en el Rey- 
no tan grandes turbaciones, que le precisaron. 
á salir de Francia, y asi se retiró á Ginebra, 
Alli estableció su nuevo pretendido Evange- 
lio : y se reconoce por el contexto de sus car- 
tas ¿que entonces empezó á, considerarse á sí 
mismo como Patriarca de la. nueva Reforma. 
Se juzgó poder pacificar las inquietudes y tur- 
baciones que empezaban , procediendo á este 


in- 
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intento por medio de conferencias, en que los 
puntos controvertidos fuesen exáminados ami- 


gablemente ; á este fin se-efeétuó el famoso co. 


loquio de Poissy , pero nada se decidió en él, 
y bolvieron á empezar las contiendas y dis- 
putas. 

En el libro X. buelve nuestro célebre Hus- 
trisimo Bossuet á seguir la Historia de la Refor- 
ma de Inglaterra en el Reynado de Isabél. Lo 

" que se habia establecido en el de Eduardo fue 
entonces casi enteramente mudado. Esta Reyna 
sentía con pena, que se hubiesen suprimido las 
sagradas ceremonias, y las Santas Imagenes: 
tambien padecía escrúpulos en punto de la qua- 
lidad de cabeza de la Iglesia, que conocia muy 
bien no poder convenir á su sexó; pero su fra= 
gilidad cedió muy presto á las ventajas, que se 
le hicieron considerar en la suprema primacía. 

¿Los Protestantes de Francia recurrieron á su 
proteccion, y esta Reyna se la concedió. Luego 
que se reconocieron protegidos , proyettaron 
bien presto sublevarse , y en fin se vió en el 
Reynado de Francisco 11. la conjuracion de Am- 
boisse , y en el de Carlos IX. se manifestaron las 
guerras civiles, emprendidas por la autoridad 
de los Ministros Protestantes, que habian esta- 
blecido por principio el poderse hacer la guerra 
con- 
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contra su propio Principe por causa de Reli- 
gion. A 103a * IEA Li 

En el libro XL. procede el Hustrisimo 
Bossuet 4 una amplisima individuacion de las 
heregías de los Valdenses, los Albigenses , los 
Wiclefistas, y los Husitas: porque los Protes- 
tantes les han adoptado, y reconocido freqiien- 
temente por Predecesores suyos en asunto de 
doctrina. Hace ver con toda claridad las varia- 
ciones de estos ultimos errantes , por la pota 
conformidad de su doétrina presente , con la 
de sus pretendidos antepasados. 

En el libro XII. buelve nuestro: Autor 4 
emprender las muchas variaciones de los Cal- 
vinistas. Reconocese, que tienen diversas con» 
ferencias , y Synodos, á fin de reunirse en una 
misma confesion de fé, pero todo esto se ha- 
ce inutilmente. Se excitan y enfurecen los unos 
contra los otros. El Synodo de la Rochela hace 
una decision, pero esta es condenada por el de 
Nimes. Este es contradicho , y reprobado por 
otro: nada hay estable 'nt constante en sus pro- 
fesiones de fé , sino solo la inconstancia. . 

Un: nuevo articulo , que los Reformados 
de Francia quieren admitir .y «constituye el 
asunto del libro XUL Tienen estos: un Syno- 
do en Gap, y en conseqiiencia de las pretendi- 

Tom. I, B das 
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das invenciones , y descubrimientos, que sus 
Ministros creen haber hecho en el Apocalypsis, 
se juntan para declarar por articulo de fé, que: 
Roma es la prostituída de Babilonia , y que 
el Papa: es el Anti-Christo , procediendo loca= 
mente en este sentir. 

El libro XIV. trata de el Cisma , que 0ca- : 
sionó grandisimos tumultos y confusiones en 
el partido reformado. HAÁrminio y Gommaro, 
Calvinistas , ambos se hacen cabezas de parti- 
do. Efeétnanse Synodos repetidos , eon motivo 
que dieron estos : Los Arminianos condenados 
resisten someterse, con el pretexto de que los 
que les habian juzgado eran sus partes contra» 
rias. En esta ocasion se ven los Protestantes mas ' 
discordes y divididos, que jamás. El Synodo 
de Dordreét difine articulos, que se registran 
contradichos despues por el de Charenton. Gi- 
- nebra por su parte forma un decreto tocante 4 

la Doétrina, y los Reformados de Francia lo re- 
prucban. | 

El XV. y ultimo libro trata unicamente. 
de la Iglesia. Y como esta importante qiestion, 
bien aclarada y entendida , debia ser suficiente 
para terminar toda controversia , juzgó nuestro 
eximio Autor, que era muy 4 proposito hablar 
aqui en particular para fixar sobre esta materia 

to- 
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toda la atencion del leétor. Los Reformados 
resitian reconocer toda autoridad visible en 
punto de fé. Pues estos fanáticos pretendian, 
que un cierto gusto interior, un sentir , y mo- 
cion ácia la verdad, que se hace percibir (de= 
cian ellos neciamente) como la luz del Sol, 
debia ser suficiente para guiarnos en la investi- 
gacion de la verdad. Pero nuestro célebre Áutor 
hace ver por el contrario , que las verdades de 
la Fé no pueden ser fixadas, sino por la autori- 
dad de una Iglesia visible. Porque sin esto el ne= 
cio Fanatismo establecería tantos dogmas dife= 
rentes, quantos particulares se pueden nume- 
rar. Este importantisimo asunto de la; Iglesia 
se ve en este ultimo libro perfeétamente des+ 
cubierto y explicado. El Hustrisimo -Bossuet 
combate en él alternativamente , asi al Ministro 
Jurieu, como: al Ministro Claudio ; los: qua- 
les se hallaban entre sí divididos y disco:des 
en los! pareceres,, aunque eran: de una misma 
seíta. En fia, para no extender mas este substan- 
ciado extracto, baste decir, que nuestro llustrisi- 
mo Bossuet manifiesta en este ultimolibro en par- 
ticular, que la Católica doétrina es siempre una 
misma, firme, y constantemente sólida y unifor- 
me : porque los que la profesan están adiótos, 
y estrechamente unidos á una Jglesia visible, 
B 2 cu- 
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cuya autoridad veneran con profundo respe- 
to, y Cuyas decisiones «siguen inviolablemente, 
en vez de que los altivos Reformadores no re- 
conocen autoridad alguna , que á su parecer 
estén obligados á respetar. Cada uno sigue su 
sentido particular , sus imaginarias aprehensio- 
nes , delirios, desyarios , sumas locuras , y ne- 
cedades, que les provienen de su obstinada ter- 
quedad en querer acomodar el Evangelio á sus 
desenfrenadas y locas pasiones, 4 las quales tiez 
nen por regla única en sus discursos , violen= 
tando y torciendo. las santas Escrituras , para 
lograr un fin tan infelíz , como es el de vivir 
á su capricho y antojo. De aqui proceden infi 
nitas variaciones, y una multidad. de seétas tan 
diferentes , como lo. son los preocupados ,.é 
ilusos espiritus , que las producen , cuyas visi. 
bles contradicciones descubren y declaran sus 
monstruosos errores , que les precipitan: y sus 
mergen en el: mas profundo abismo. con etere 
na ruina, y perdicion de sus almas. 


-PRO- 


ñ 
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DESIGNIO , E INTENTO DE ESTA 
e - + « SObra: ” : : 


Tdéa general de la pretendida Religion Protesa 
tante , y de sus.muchas variaciones. Que la mani- 
festacion de estas es útil para el conocimiento de la 
werdadera doélrina , y para la reconciliación 
de los ánimos. Autores ,que se citan 
en esta Historia, 


Si los Protestantes supieran radicalmente co- 
mo se ha forjado su pretendida Religion , con 
quántas variaciones ¿ y con qué. inconstancia 
se han dispuesto sus confesiones de fé ; co- 
mo «solo por hallarse poseídos de sus cie- 
gas impetuosas pasiones , é impelidos de su 
abominable - apostasía. , sin otro. motivo justo 
ni razonable , se han separado primeramente 
de nosotros los Católicos ; y despues en- 


pz 
Idéa general 
de la Reli- 
gion Protes- 
tante , y de 
esta; Obra, 


tre sí por sus discordias : con quán artificio- - 


sas sutilezas , rodéos , equivoces , “y ambi- 
guedades han solicitado resarcir y reparar sus 
ruinas y divisiones, para reunir los individuos 
dispersos , y desmembrados de su reforma des- 
unida , y vacilante siempre : Yo aseguro, 


que 


tr. 

Las Varia- 
ciones ca la 
Fé son prne- 
ba cierta de 
falsedad. Las 
delos Arria- 
nos.Firmeza 
de la Santa 
Melesia Ca- 
cólicao 
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que esta llamada Reforma , de que ellos tan- 
to se jaétan , no les contentaría mucho. Y 


para decir libre é ingenuamente lo que yo 


de ella juzgo , solo les influiria desprecio y 
aversion á vista de su detestable falsedad Pa- 
ra su desengaño pues emprend> formar la 
historia de estas mismas Variaciones , de es- 
tas inconstancias, de estas sutilezas, de estos 
afeétados equívocos , y de estos astutos, bien 
que infelices artificios. Pero á fin de que esta 
veridica narracion les sea de mayor utilidad 
espiritual, es necesario sentar algunos priaci- 
pios , de que -ellos no pueden discordar , ní se- 
pararse por su solidéz ; y cuya conseqijencia, 
como tambien la connexa continuacion , y re- 
sultas de esta relacion , no permiten cerca- 
nar cosa alguna , quando se haya entrado en 

el empeño, | 
Bien notorio es, que quando entre los 
Christianos Católicos” se han visto variacio- 
nes en la exposicion de la Fé , siempre se haa 
considerado estas como una clara señal de fal- 
sedad , y de inconsegiiencia (permitaseins esta 
expresion) en la doctrina expuesta.” Pues la 
Fé habla sencillamente : el Espiritu Santo der- 
rama é infunde luces puras, y la verdad que 
él mismo enseña , tiene un idioma siempre 
cons- 
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constantemente uniforme. . Por poca noticia, 
que cada uno tenga de la historia de la Igle- 
sia Católica , sabrá que esta ha opuesto 4 to- 
da, y qualesquiera heregía unas explicaciones 
propias, precisas , distintas y Oportunas , que 
nunca ha variado, ni mudado tampoco: y si 
se hace reflexion sobre las expresiones con 
gue ha condenado á los Hereges , se verá, 
que estas se dirigen en todo tiempo á acome- 
ter al error en su origen , procediendo siem- 
pre por el medio , y camino mas Corto , y 
mas derecho. Por esta razon se manifiesta, 
que todo-lo que se altera y varía, todo lo que 
se carga de terminos dudosos , ambiguos , y 
confusos , fue siempre reputado por sospe- 
choso , y no solamente fraudulento, sino tám- 
bien absolutamente falso , porque desde luego 
manifiesta un embarazo , y confusion , que la 
verdad desconoce , y zbomina. Este fue uno 
de lossólidos fundamentos , sobre que los an- 
tiguos Doctores Católicos condenaron tanto á 
los Arrianos , los quales sin poder jamás 
mantenerse constantes, cada dia daban al Pú- 
blico confesiones de fé , de nueva fecha : De 
manera , que desde la primera , hecha por 
Arrio , y presentada por este BHeresiarca á 
flexandro su Obispo, nunca han cesado de 


al- 


Al Conste 
Álz. p 296. 


TI, 
Es caraéter 
de las Here- 
eías cl ser 
variables. Cé 
lebre pas1- 
ge de Ter- 
tuliano, 
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alterar , y variar sus sequaces. Esto mismo 
es lo que San Hilario improbaba á Constanzo, 
proteétor de estos fanáticos Hereges. Y mien- 
tras este Emperador juntaba todos los dias 
nuevos Concilios para reformar los Símbo- 
los, y fabricar nuevas confesiones de fé , este 
Santo Obispo le dirigia , y repetía estas si- 
guientes expresiones, diciendole : ,, A tí te ha 
, sucedido lo que 4los ignorantes Arquitec- 
tos, 4 los quales siempre desagradan sus 
» propias obras + pues no haces otra cosa, 
y que fabricar , derribar, y destruir: pero la 
y Iglesia Católica desde que se congregó la 
, primera vez , hizo y formó un edifició per- 
feto é immortal, y dió en el Símbolo de 
y Nicéa, una tan plena refulgente declaracion 
» de la verdad , que para condenar al Arria- 
,, nismo eternamente , jamás ha sido necesa- 
>» Tio mas que repetirla. 

No solamente. han sido los Arrianos los 
que han variado de este modo, pues todas las 
Heregías desde el origen del Christianismo han 
tenido el mismo perverso caraéter , y mucho 
tiempo antes de Arrio, ya habia dicho Ter- 
tuliano : ,, Los Hereges varían , y alteran en 
y Sus reglas; estoes en sus confesiones de fé; 
¿y pues cada: uno de ellos cree tener el Leg 

1 CHO, 
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», Cho, y privilegio de alterar , mudar y modi- 
» ficar á su antojo y capricho lo que recibió, 
3) asi como el Autor de la seéta lo compuso 
y» Por su propio espiritu, y caprichosa fantasía: 
y de suerte, que la heregía conserva siempre 
,) SU propia naturaleza, que es no cesar de in- 
y) NoVar , pues el progreso y adelantamiento 
» de una cosa, es semejante á su origen y 
» Principio. Asi se vé , que lo que fue permi- 
y tido á Valentino, lo es igualmente á:los Vaz 
», lentinianos. Los Marcionitas tienen la misma 
>» Osada licencia que Marcion: y los Autores 
s) de una heregía no tienen mas facultades de 
» innovar que sus sequaces: unos y otros son 
¿»igualmente atrevidos : con lo qual todo se 
» iltera y se muda en las heregías , y quando 
5, Se vienen á penetrar estas plenamente en 
3, SUS Conseqiiencias y efeétos, se hallan mu 
y diferentes en muchos puntos , de lo que fue- 
3, FON EN Su Origen y principio, | 

Este nocivo caracter de la heregía se ha 1v. 
notado siempre por los Católicos; y dos Santos od 
Zutores del oétavo siglo escribieron, que la he- ee Mones 
regía en sí misma es siempre una nóvedad 


o > por las edades de 
antigua que sea, pero á fin de conservarse , y pe ¡SMatglo: 
tener aun mas el titulo de nueva, todos los días ig= Eb, near: 
nova variando, y muda todos los dias su doctrina: + e 


Tom. L C Pe. 
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Pero al paso que las heregías , siempre va» 
riables , nunca se concuerdan entre sí, ni consi- 
go mismas, é introducen continuamente mue» 
vas reglas ¿ esto es, nuevos símbolos: se vé to» 
do lo opuesto en la Iglesia Católica , donde, 
como dice Tertuliano , la regla de la fé es inmu» 
table, y jamás se reforma en manera alguna : pot» 
que la Santa Iglesia , que hace profesion de no 
decir, ni enseñar , sino solamente lo que ha 
recibido, jamás varía ni altera; y al contrario, 


la heregía que empezó por innovar, siempre. 


innova variando , y nunca muda su malignante 
naturaleza. 

De aqui proviene que San Juan Chrisostow 
mo, tratando del precepto del Apostol , que 
dice : Evitad las novedades profanas en vuestros 
discursos , hizo esta notable reflexion , diciendo: 
Evitad las novedades en vuestros discursos y 
aserciones , porque las cosas no quedarán , ni pera 
manecerán en sí mismas : pues una novedad causa 
y produce otra, y sin fin ni término se yerra, 
quando una vez se empezó á errar. ! 

Dos son entre otras las funestas causas de 
este atroz desorden en las heregías : la una pro=- 
viene, y se deduce del genio , é inclinacion 
maligna del humano entendimiento , el qual si 
una vez llegó á gustar el incentivo, y lisonge- 

ro 
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ro pasto de la novedad que le deleita, no cesa 
de buscar solícito , y con desordenado apetito, 
aquella engañosa dulzura , por mas que le dañe 
y arruine: la otra causa de las dos insinuadas 
procede, y se saca de la gran diferencia que 
hay entre lo que hace Dios, y lo que executan 
los hombres. La verdad Católica , dimanada y 
venida de Dios , desde luego , é inmediatamen- 
te tiene toda su perfeccion ; pero la detestable 
heregía , como flaca y débil produccion, parto, 
9 por mejor decir horrible aborto del humano 
entendimiento , solo puede componerse de tro- 
zOS , y partes mal dispuestas , que nunca pueden 
formar un todo perfecto. Y asi, quando contra 
el precepto del Sabio se intenta traspasar, y ar- 
ruinar los antiguos términos., puestos, y estableci- 
dos por nuestros padres y predecesores, y refor- 
mar la Doétrina Católica , una vez recibida en- 
tre los Fieles, es tomar un necio empeño, sin 
penetrar, ni aun conocer todas las resultas, y 
conseqiiencias de lo que inconsiderada y te- 
merariamente se propone y emprende : de que 
procede, que aquel mismo falso esplendor que 
al principio habia impelido á tan arriesgada 
determinacion , se encuentra luego tener tan 
embarazosos inconvenientes, que compelen á 
los audaces Reformadores á la precisa soli- 

Ca ci- 
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citud de reformarse 4 sí mismos Cada día ,:sin 
quedar nunca corregidos : de manera, que aun 
ellos mismos no pueden decir quando termina» 
rán sus innovaciones , ni menos se contentarán 
jamás á sí mismos, permaneciendo siempre ín- 
quietos y turbulentos : tales son sus obras , fun: 
dadas sobre la falsedad. 
vn. Estos son los principios sólidos é :inmo- 
Qué varia- bles sobre que pretendemos demonstrar á: los 
emo rd Protestantes la innegable falsedad de su doc- 
pensar eN trina en sus Contínuas variaciones , y en el in- 
Protestantes. Constante modo, y procedimiento irregularcon 
que han explicado sus erroneos dogmas : no 
digo solo en particular, sino tambien en cuer- 
po de Iglesia, en los libros que ellos lMaman 
Simbólicos , esto es , en aquellos que se com- 
pusieron de nuevo para expresar el consenti- 
miento de las Iglesias : mas breve; en sus pro- 
pias «confesiones de fé , decretadas , firmadas, 
y publicadas, cuya doétrina se expuso , como 
que únicamente contenía : la mera palabra de 
Dios, y que con todo eso se alteró, se varió, 
y mudó de tantos modos, aun en los artícu 
los principales ; pues parece que para ellos es 
lo mas esencial variar, é innoyar siempre en 
todo. 
Demás de esto ¿quando yo trate de aque- 
llos 
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llos que se han llamado Reformádos en estos 


últimos siglos, no es mi intencion en tal caso 
hablar de los Socinianos, ni de las diversas: so- 
ciedades de Anabatistas , ni tampoco de tantas 
y tan «diferentes seétas , como se levantan , y 
pululan en Inglaterra y otras partes, en el cen- 
tro de la nueva Reforma ; «pues solo trataré de 
los dos cuerpos , de los quales el uno com- 
prehende á los Luteranos ; esto es, 4 aquellos 
que tienen por regla la confesion de Ausbur- 
go, ó Augusta, y el otro, que: ciegamente si- 
gue las erroneas opiniones, y sentir de Zuin- 
glio y de Calvino. Los primeros en la insti- 
tucion de la: Sagrada Eucharistía son defen- 
sores del sentido literal, y los otros lo son del 
sentido figurado. Tambien les distinguirémos 4 
los unos de los otros , principalmente por 
causa y razon de este Caraéter , aunque haya 
entre ellos otras. muchas gravisimas , y muy 
importantes contiendas y controversias, como 
lo manifestará la continuacion de esta His- 
toria. | 

Sin duda nos dirán aqui los Luteranos, 
que ellos tienen poquisima parte en las va- 
riaciones, y en la conduéta, ó modo de pro- 
ceder de los Zuinglianos, y de los Calvinistas; 
y algunos de estos podrán imaginar por'su par- 


te, 


JX. 
El partido y 
seCta protes- 
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dida en dos 
cuerpos prins 
cipales. 
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te, que á ellos no toca la inconstancia de los 
Luteranos 3 pero ciertamente se engañan los 
unos: y los otros; porque los Luteranos pue- 
den: muy bien.ver en los Calvinistas las re= 
sultas y conseqiiencias del movimiento , que 
ellos mismos excitaron: y los Calvinistas , por 
el contrario, deben. notar en los Luteranos 
el gran desorden, y la manifiesta incertidum- 
bre del principio que han seguido ; pero es- 


pecialmente no pueden negar los Calvinistas, 
que consideran siempre á Lutero, y 4 los Lu- 


teranos como 4 sus Autores: y sin hablar 
de Calvino , quien muchas veces nombró á 
Lutero con todo respeto, como á cabeza de 
la Reforma , se verán en la prosecucion de 
esta Historia todos los Calvinistas (yo llamo, 
y doy aqui este nombre al segundo partido 
de los Protestantes) Alemanes, Ingleses ,Un- 
garos , Polacos , Holandeses, y todos los de= 
más generalmnte aunados en Francfort por las 
solicitas instancias de la Reyna Isabél , despues 
de haber reconocido á los de la confesion de 
Augusta 5 esto es, á los Luteranos , como á los 
primeros que (en su errado sentir) hicieron re- 
nacer la Iglesia, reconocer tambien la confe- 
sion de Augusta, como obra comun á todo el 
partido, 4 la qual no quíeren ellos contrade- 

cir, 
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cir, sino solo entenderla bien: Y tambien en un 
solo artículo , que es el de la Cena, nombran- 
do asimismo por esta razon. entre sus Padres; 
no solo 4 Zuinglio ,Bucero y Calvino , sí tam- 
bien á Lutero y Melanéton; y colocando: á 
Lutero por cabeza de todos los Reformadores. 

Digan á vista de esto, que las variaciones 
de Lutero , y de los Luteranos no les tocan ni 
pertenecen 5 que nosotros les dirémos por el 
contrario , que segun sus principios, y sus pro- 
pias declaraciones , el mostrar las variaciones, 
y las locas furiosas inconstancias de Lutero, 
y de los Luteranos, es manifestar el espiritu 
de vahidos , delirios y desvaríos; esto. es , la 
maniática y necia locura , en el origen de la Re- 
forma , y en la trastornada cabeza en que pri- 
mero se concibió. 

-+- Mucho tiempo há se imprimió en Gine- 
bra una Recolección de confesiones de fé , en 
la qual con la de los defensores del sentido 
figurado , como es la de Francia, y de los 
Suizos, se hallan tambien las de los defenso- 
res del sentido literal, como es la de Augus- 
ta, y otras muchas; pero lo mas notable , y dig- 
no de reflexion es ¿ que aunque las confesio. 
nes insinuadas , que “alli están juntas, son to- 
das diversas y diferentes , oponiendose , y 

con= 
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condenandose las unas á las otras en muchos 
artículos de fé: sin embargo, es tanta la ce= 
guedad con que proceden , que por «esto no 
omiten proponerlas en el Prólogo de dicha 
Recoleccion. ,, Como un cuerpo entero de 
»» Sagrada Teología, y como registros, y re 
3 8las auténticas , 4 las quales , segun ellos, se 
»» debe recurrir para conocer, y discernir la pri» 
») mitiva y antigua fé. Estas confesiones de fé 
» se dedicaron á los Reyes de Inglaterra, de 
» Escocia, de Dinamarca , Suecia, y á los Prin- 
, Cipes, y Repúblicas, de quienes son segui- 
a) das.“ Y parece que no. importa que estos 
Reyes, Estados y. Provincias sean diferentes, 
y estén separados entre sí, no menos en quan. 
to 4 comunion, que en lo respectivo á creencia. 
Pues los de Ginebra no dexan de hablarles, co. 
mo á Fieles, ¿iluminados en estos ultimos tiem- 
pos por una singular gracia de Dios con la vera 

ym.  4adera luz del Evangelio ; y consiguientemente 
LosCslvinis- proceden sin reflexion, por no decir sin ver= 
de reo. gilenza, á presentará todos -estas! confesiones 


zo ds pa Be de fé , como un eterno monumento de la extraora 
os ul ' 


dbid. Pref. 


nos, álome- dinaria piedad de sus antepasados. yr 


nos, comono 


opuestas en “0 Esto sucede , porque efectivamente estas 
los puntos doétrinas son igualmente adoptadas y rex 
fundamenta - 


les. cibidas por los Calvinistas , 0 absolutamente 
co- 
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£omo. en madasopuestas , ni «contrarias 4 Jos 
fundamentos de laFé: y assi, quando se'vea 


.enesta Historia la doétrina de las confessio- 


nes de fé , ¡no digo:solo de Francia, ó de los 
Suizos , y de.los. demás defensores del sentido 
figurado .. sí tambiea de Augusta, y, de lás 
demás, que. fueron hechas" por Jos Luteranos, 
no. se debe tomar por una doctrina extraña al 


Lalyinismo: ,. sino como doétrina expressamen- 


te. .aprobada. de los Calvinistas «por verdade- 
ra : .Ó. en todo caso , baxo esta suposición , res. 
petada como inocente é inculpable en los 


_2Ctos mas auténticos , que se han efeétuado en- 
1re. ellos, 


.. No diré tanto de los Luteranos. los qua- 
les en vez de moverse, y estár. 4 la autoridad 
de Jos defensores del sentido figurado , nó con 
ciben., mi tienen mas que aversion , y :menos- 
precio ácia sus opiniones , y sentir. Pero sus 
propias mutaciones , siempre varias , les de- 
ben confundir. Pues quando nose hiciera mas 
que leer los titulos. de, sus confessiones! de fé 
en la citada Recoleccion de Ginebra , y en 
los demás libros de esta misma naturaleza, en 
que las. vemos juntes. , su gran multitud nos 
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bre los Luteranos. Se verá , que fue presentada 


á Carlos V. en el año de 1530. y se recono- 
cerá , que despues se tocó , retocó , corrigió, 
y bolvió a corregir muchas veces. Porque Me- 
lanéton , quien la habia dispuesto y. exten- 
dido, trastornó todavía el sentido de ella de 


otra manera en la Apología , que entonces hi 


zo sobre la misma , estando firmada de todo el 


partido : de manera, que fue mudada aun al - 
salir de las manos de su propio Autor. Despues 


no se ha cessado de corregirla, reformarla , y 
explicarla de diferentes modos : tinta dificul- 


tad y fatiga padecian estos nuevos Reforma= 


dores en contentarse, sin poder satisfacerse; y en 
tan corto grado estaban habituados á enseñar 
distinta y puntualmente lo que se debia creer. 

Pero como si tocante á las mismas ma- 


terias no fuesse suficiente una sola conféssion 
de fé , se persuadió Lutero necessitaba éxpli= 


car, y manifestar de otro modo su sentir, ú 
opinion: y assi, en elaño 1537. extendió los 
articulos de Smalcalda , para que fuessen pre= 


sentados al Concilio, que en Manta habia con | 
vocado el Pontífice Panlo HE Estos artículos | 


fueron firmados de todo el partido, y sebas 


llan insertos en el libro ¿que los Euteranos Ma i 


man Concordia. 


PROLOGO+ 27 
Esta explicacion no satisfizo de modo, que 
no fuesse preciso extender nuevamente la con- 
fession llamada Saxonica, la qual se presentó 
al Concilio de Trento en-el año 1551. y la 
de Vitemberga , que tambien fue presentada 


| > “mismo Concilio el año 1552. 


¿A todo esto se deben añadir. las explicacio- 
nes de la Iglesia de Vitemberga , donde la 
Reforma habia recibido su origen , y las de- 
más que esta Historia manifestará en su lu- 


_ gar y orden, principalmente las del libro de 


la Concordia , en el compendio de los articulos 
y tambien en bel mismo libro las explicaciones, 
repetidas, las quales son otras tantas confesio- 


_nes de fé , autenticamente publicadas en el 


partido , abrazadas de muchas Iglesias , com- 
batidas Y reprobadas por otras sobre impor- 
tantissimos puntos: y sin embargo , no de- 
xan estas Iglesias de fingir , que componen un 
solo cuerpo , 4 causa de que por politica pro- 
siguenen dissimular sus dissensiones y  dis- 
cordias sobre la ubiquidad , y tambien sobre 
lo demás assuntos. 

El otro partido de los Protestantes no ha 
sido menos abundante y fecundo en con- 
fessiones de Fé. Pues al mismo tiempo que 
se presentó á4 Carlos V. la de Augusta, los 

D 2 que 


Torcordia pa 
570.518. 
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que no quisieron conformarse, ni convenir 
en ella, le presentaron la suya, que fue pu- 
blicada baxo el nombre de quatro Ciudades 


del Imperio , de ' las quales la: principal a 


Strasburgo. 


Tambien satisfizo esta en tan corto Pe 


do á los deseos de los defensores del sentido 
figurado , que cada uno quiso hacer la suyas 


ya veremos de ella, quatro ó cinco, de el 
modo en que los Suizos la extendieron. Pero 
ya se conoce, que si los Ministros Zuinglias 


nos tenian sus opiniones , tambien los demás 
tenian las suyas , abundando cada uno en su 
espiritu , y esto fue lo que preduxo la con- 
fession de Francia , y la de Ginebra. Casi 
al mismo tiempo se vén dos confessiones de 
Fé baxo el nombre de la Iglesia Anglicana, 
y Otras dos con el nombre de las Iglesias de 
Escocia. El Eleétor Palatino Federico HL. quis 
so hacer la suya en particular , y separadas 
mente , habiendo esta hallado su lugar «con 
las demás en la Recopilacion de Ginebra. Los 
pueblos de los Países baxos no quisieron es- 
tár ni conformase á'alguna de aquellas, que 
se habian hecho antes de la suya ; y tambien 
tenemos otra contession de Fé: Bélgica ; que 
fue aprobada en el Synodo de Dordrect: Y 

pre- 
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pregunto , ¿por qué no deberian haber teni- 
do tambien la suya los Calvinistas Polacos? 
Con efeéto y aunque ellos hubiessen firmado 
la ultima confesión de-los Zuinglianos:, + se 
vé, que no omiitieron publicar tambien otra 
en el Synodo de Czengér : y. demás de esto, 
habiendose- juntado en Sendomira con: los Val 
denses , y con los Luteranos establecieron 
otro fuevo modo de explicar el articulo de 
la Eucharistía, sin que alguno de ellos se mo 
biesse apartado de sus opiniones.” : 

No hablo, ni trato de la confession de Fé 

de los de Bobemiz los quales querian , li- 
songeando , contentar á los dos Partidos de la 
nueva Reforma. Tampoco hablo de los tra- 
tados de composicion, y acuerdo que se hi- 
cieron con tantas variedades , y con tantos 
equívocos entre las: Iglesias: pues se manifes- 
tarán en su- lugar con :las decissiones de los 
Synodos nacionales , y de otras confessiones de 
fé , hechas en diferentes ocasiones , y coyum 
turas. ¿Pero es posible (ó gran Dios ) que 
sobre unas mismas materias , y sobre las mis- 
mas qiiestiones, hubiesse sido tanta la necessi- 
dad de multiplicar tantos actos , tantas decis- 
siones, y tantas confessiones de fé, tan día 
ferentes?: Mas aún no- puedo lisongearme , ni 
Sa» 


xv. 
Otros ¿dtos 
auté ticos. 
Que estas 
Vartaciones 
prueban la de 
bilidad de la 
Religion Prg 
TESALiC. 
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satisfacerme de ' saberlas todas, y yo confies- 


so, que todavia no he podido hallar algunas 
de ellas. La Iglesia Católica nunca tuvo mas 
que una sola, y. única", que oponer. á todas, 
y: 4 cada una. de las heregías, Pero las Igle- 
sias de la nueva Reforma , las quales han pro- 


, ducido un tan gran numero , (.cosa estraña, y 


XVI. 
Aun los mis- 
mos Protes- 
tantes se han 

aver 


no obstante verdadera) todavia mo están con= 
tentas >. Ya se verá en esta Historia . que los 
Calvinistas han producido otras de mueyo las 
quales , ú reformaron ,.ú suprimieron todas 
las demás. | 

Verdaderamente causán espanto estas va: 
riaciones. Y lo ocasionarán mucho mas , quan- 
dose vean las individuaciones , y particularida- 
des , como tambien el modo «con que unos ac-= 
tos tan auténticos se instruyeron , y fueron dis» 
puestos. Y assi, digolo sin exageración , han 
hecho juego , y como assunto de burla de 
el nombre de confession de Fé ,sin haber ha- 
bido cosa alguna menos séria ni verdadera 
en la nueva Reforma , que lo que debe ser, 
y es mas serio , y de el mayor momento en 
la Religion. 

Esta monstruosa multitud de confessio- 
nes de Fé , ha causado espantosa admiracion 
á los mismos, que las han hecho : Y ya se 

ve- 
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verán las lamentables razones, con que han * 
procurado cubrirse y disculparse de tan gran= 
des excessos. Pero yo no puedo dexar de refe- 
rir aquí las que se propusieron en el Prologo 
de la Recoleccion de Ginebra , porque son 
generales , y tocan igualmente todas las Igle- 
sias , que se llaman Reformadas. 

La primera razon que alegan para estable- 
cer la necesidad de multiplicar “estas confes- 
siones de Fé, es , que siendo combatidos mu- 
chos articulos de Fé, fue preciso oponer mu- 
chas confessiones á este gran numero de er- 
rores. Convengo en esto , lo concedo, y al 
mismo tiempo por “una razon contraría de» 
muestro el absurdo intolerable de todas es- 
tas confessiones de Fé de los Protestantes , por= 
que todas , como se manifiesta por'sola la lec- 
cion de los titulos , miran, y pertenecen pre- 
cisamente 4 unos mismos artículos: de ma= 
nera, que se veían en el caso de decir con San 
Athanasío : ») ¿Pára qué, niá qué fin: un nue- 
3, vo Concilio? ¿Para: qué nuevas conféssiónes? 
2» ¿Para qué un nuevo Símbolo? ¿Que nueva 
>, qiiestion se habia suscitado? .., 

Otra disculpa que exponen y es y; que to- 
dos, como dice el “Apostol”, deba dár ra 
zon de su Fé : de modo:, que las Iglesiás espar- 


ci- 


tantas confes 
siones de Fé, 
Vanos pre- 
textos con 
que han pro- 
curado dis- 
culparses 

Synt. Conf. 
Pref. 
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- cidas en diversos lugares. han debido decla- 
rar y manifestar su creencia con un público 
testimonio :'como si todas las Iglesias del 
mundo , en qualquier lugar que estén , y por. 
remoto que sea, no. pudiessen convenir, y 
concordarse ei. el. mismo testimonio , quando 
tienen una misma creencia; y mo se hubiesse 
visto: realmente desde el mismo origen del 
Christianismo.un semejante unánime ,Cconsens 
timiento:en las Iglesias. Y «si no, diganme, ¿dóns 
de mese podrá mostrar , que las Iglesias de 
Oriente hubiessen tenido en la antiguedad una 
-onfession- diversa de la de Occidente? ¿Por 
Wentura el. Símbolo, de Nicéa no. les ha ser: 
ido. igualmente de testimonio invencible con- 
íra, todos. los Arrianos? ¿La difinicion, y dez 
gissión : de Calcedonia. , no ha,sido suficiente 
contra todos. los, Entiquianos'; y los: ocho,Cas 
pitulos de, Cartago contra todos los Pelagia- 
nos? y, assi de los demás. 


ca Pero: ¿esto dicen los Protestantes , ¿acaso 


habia, una Iglesia Reformada, que pudiesse dar 
ley. 4 todas las demás? Sin duda que no: por- 
que todas las mueyas Iglesias , con el pretex- 
to de, alexar de si mismas el dominio.,. aun se 
han. privado tambien, de el orden, y no han 
podido conservar el principio de unidad : p2- 

ro 
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ro finalmente , si la verdad las dominaba á to- 
das , como de ello se jaétan , no se requería 


mas para unirlas en una misma confession de 


fé , sino que todas entrassen en el sentir de 


aquella , 4 que Dios habia concedido la gra- 


cia de exponer primero, ¿que otra algana, la 
verdad. 

En «suma , leemos tambien en el Beólligo 
de Ginebra , que si la Reforma no. hubiesse 
producido mas que una sola confession de fé, 
se hubiera tomado este consentimiento ,. te- 
niendolo', y reputandolo por un estudiado y 


afeétado concierto ; en vez de que un consen-- 


timiento entre tantas Iglesias, y confessiones 
de fé. sin concierto , Ó no concertando ,-es, 
(dicen ellos) obra del Espiritu Santo. En reali- 
dad , este concierto sería digno de maravilla; 
mas por desgracia , la maravilla. del consen- 
timiento falta á estas confesiones de fé ,:y 
esta: Historia manifestará , que en assunto de 
tanta «seriedad é- importancia , no hubo ja- 
más otra tan extraña y monstruosa incons- 
tancia. 

No dexó la Reforma de advertir un tan 
gran mal, y embarazoso inconveniente 3. pe- 
ro se intentó. en vano poner el remedio opot- 
tuno 4 él. Es cierto , que todo el segundo 

Tom. 1. E par- 
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partido de los Protestantes tuvo una junta ge- 


“neral, á fin de disponer una comun confession 


de fé. Pero verémos por los mismos actos, que 
“en tanto grado , como se juzgó era fuera de 


razon el no tenerla , no fue menos impossible 
el. convenirse para efeétuarla , y lograr el fin 
de tenerla, Los Luteranos , que parecian mas 
unidos en la confession de Augusta, no encon- 
“traron menos dificultades, á causa de sus va= 
rias ediciones , ni pudieron hallar para ello 
-remedio mejor. 


Sin' duda causará gran fatiga el ver es= 


tas variaciones , no menos que tantas falsas 


sutilezas de la nueva Reforma, tantas contien- 


das , pendencías y sofisterías , sobre las pala= 
bras y términos :' tantos acuerdos , tantas Con- 
wenciones sin efeéto : tantos equívocos, y ex- 
plicaciones forzadas , que les sirvieron de fra= 
gil fundamento. Por lo qual ,| no es dudable 
se dirá muchas yeces: ¿Es esta por ventura 


la Religion Christiana , que en - otro tiempo | 


admiraban tanto los Paganos por su cándida 
sencilléz, su gran pureza , y su incompara* 
ble exactitud en los dogmas? ¿Christianam Re- 
ligionem * absolutam , ES simplicem ? No por 
cierto , claro está que no lo es. Y assi tenia 
razon Ammiano Marcelino , quando decia; 

que 
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que Constanzo., con todos sus: Concilios , y 
Símbolos se habia alexado de esta admirable 
cándida sencilléz , y con el perpetuo temor, 
que le poseía de haberse engañado en sus opi- 
niones y sentir, habia debilitado. toda: la fuer- 
za y vigor de la fé. hu r bo 

Mas aunque sea mi directa intencion el 
hacer. presentes aqui las confessiones de fé, 
y. los demás aétos públicos, en que se ven 
claramente las notables variaciones , no. solo 
de personas particulares , sí tambien de las 
totales. Iglesias de la nueva Reforma ; sin em: 
bargo, no..podré omitir hablar al mismo 
tiempo de las cabezas de seéta , que dispu- 
sieron, y extendieron las confessiones, ó 4 lo 
menos dieron lugar, y motivo á las muta- 
ciones , y assi, Lutero: , Melanéton Carlos- 
tadio , Zuinglio, Bucero , Ecolampadio, Cal: 
vino, y los demás, comparecerán muchas vez 
ces. distintos de los otros, y en sus classes 3 pe» 
ro no diré cosa alguna, que por la mayor 
parte no sea sacada , y deducida: de-sug pro- 
pios escritos ú obras, y siempre tomada de 
Autores libres, y essentos de toda sospecha: 
de manera , que no se encontrará en toda 
esta narracion hecho alguno, que no sea cier= 
to , Constante y útil á dar á entender, y per= 


2 Cl= 
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cibir cabalmente las notables variaciones , cu. 
ya Historia escribo. 
piezas de. Por loque mira á los actos públicos de 


donde se ha log Protestantes , fuera de sus confessiones de 
sacado todo 


lo que sere fé, y sus Catecismos , que andan entre las 


fiere en esta 


Historia. Y MANOS de todos , he hallado > Y tomado al- 
por qué no gunos en la Recoleccion de Ginebra. Otros 
puede haber . . . 
otramas cier €n el libro llamado Concordia , impreso por 
ta 7 ni mas Jos, mismos Luteranos , año 1654. otros en 
auténticaque e TN 
estao el que se compendio de los Synodos Naciona- 
les de nuestros pretendidos Reformados , que 
he visto en auténtica forma en la Biblioteca 
del Rey: otros en la Historia Sacramentaria, 
impressa en Zurich año de 1602. por Hospi- 


niano , Autor Zuingliano, y finalmente , en 


otras obras de Autores Protestantes. Mas bre- | 


ve, no diré cosa alguna , que no sea autén- 
tica é indisputable. Demás de esto , por lo 
que «mira á la substancia de los assuntos , es 
bien notorio de qué diétamen soy yo: por= 
que cierta, y seguramente soy Católico, tan 
obsequioso y rendido, como otro qualquiera, 


á las decissiones de la Iglesia Católica, y de 


tal manera dispuesto , que nadie mas que yo, 
teme el preferir su particular sentir al diéta- 
men universal. Sentado esto , el hacer de él 
neutral é indiferente, á causa de que yo es 


cri- 
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ctibo una Historia, ó el disimular lo que yo 
soy , quando lo sabe todo el mundo, y que 
de ello me glorío, sería hacer al Leétor una 
ilusion demasiadamente torpe y necia: y con 
esta sincera confession mantengo , y defiendo 
contra los Protestantes , que no pueden ne- 
garme su creencia , y que nunca leerán His- 
toria alguna, sea la que fuere , mas indubita- 
ble y cierta , que la presente : pues en lo 
que tengo que decir contra sus Iglesias y 
sus Autores , nada referiré que no sea ma- 
nifiestamente probado por sus propios testi- 


monios., 


Estoi cierto de que no he ahorrado, ni 
huido mi fatiga en reconocer , y transcribir 
los insinuados testimonios 3 pero quizá se que- 
jará.el Leétor de que no le he escusado bas- 
tantemente el trabajo, que se le. ocasionará en 
la leccion de ellos. A otros no parecerá bien 
que yo me haya detenido algunas veces en 
cosas, que juzgarán como poco importantes, 
y aun despreciables ; pero á mas de que 
aquellos que están acostumbrados á tratar las 
materias de la Religion , saben muy bien, 
que en un assunto de tan gran conseqiiencia, 
y summa delicadeza , casi todo , hasta las mí- 


nimas palabras , es esencial 


, Conocerán que 


ha 
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ha sido preciso considerar , no:-solamente lo 
que las cosas.son-en sí: mismas , sí: tambien 
lo que fueron, ó. son todavía en'el-ánimo , y 


juicio de aquellos con quienes tenemos que 


tratar: y sobre todo ,se verá que esta Historia 
es.de una especie en todo particular: que ha 
debido comparecer con todas sus «pruebas, y 
fortalecida , para decirlo asi, por todos sus 
lados y partes , como..que ha sido forzoso arz 
riesgar el hacerla menos deleitosa y. diver= 
tida, por efeétuarla mas convincente , y mas 
útil, | 

Repito , que aunque sea mi intento ce= 
firme 4 la Historia. de Jos Protestantes , sin 
embargo me he persuadido , por lo tocante á 
ciertos lugares , reascender 4 mas alto princi- 
pio ,lo qual acontece quando se ha visto, que 
los Valdenses , y los Husitas se unian con: los 
Calvinistas y los Luteranos , pues fue pre- 
ciso en aquellos. lugares insinuados dar á co- 
nocer el origen, y. erroneas opiniones de es- 


tas seétas , mostrar la «descendencia de «ellas, 


distinguirlas de aquellas, con las quales se 
intentó confundirlas , descubrir el Maniqueis- 
mo de Pedro de Bruis, y de los Albigenses, 
manifestando tambien en qué sentido se de- 
rivaron de ellos los Valdenses ; referir las 


im- 
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impiedades , y blasfemias de Viclef , de que 
Juan Hus , y sus discipulos tomaron su in- 
feto € infelíz macimiento: y en suma, descu- 
brir la ignominia de:todos estos Seétarios , á los 
que vana , é indignamente se jaótan de tener- 
les por Predecessores. >: y 
» En orden ¡al método de esta obra, se ve- 
rán en ella caminar las disputas, y decissiones 
en el orden que ellas ocurrieron , y se die- 
rón al público , pero sin distincion de mate- 
rias::, porque los mismos tiempos me convi- 
daban á seguir este métódo. Y es cierto, que 
de este modo vendrán á ser mas bien demons- 
tradas las variaciones de los Protestantes , y 
puesto-en mayor claridad el estado funesto 
de sus Iglesias. Tambien «Se: verá .mas. cla- 
ramente lo que podrá conducir para con- 
vencer , Ó defenderá aquellos , «de quienes se 
trata » poniendo juntamente á la vista las cir- 
cunstancias ¿de ¿los Jugares:, y. delos tiem- 
pos. 
No hay mas que una: sola controversia, 
cuya Historia formo separada , y es la que 
mira ¿la Iglesia : assunto , que es de summa im- 
portancia , y que solo pudiera llevar consigo 
la decission de: todo el pleyto, si en las obras, 
y escritos de los: Protestantes no estuviesse 


tan 
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tan confuso , quanto es en sí mismo iritelia 
gible y claro. Para restítuirle su pura clari 
dad, y su natural senciliéz , he recopilado en 
el último libro todo lo que me fue preciso 
referir sobre este assunto , para que habiendo 
considerado bien una vez la dificultad , pueda 
el Leétor percibir mejór la causa por qué se 
han visto las nuevas Iglesias en la precision de 
subministrar succesivamente , tantos aspectos 
diferentes , á lo que en substancia no podia 
tener mas que un solo y único semblante; 
Porque , en fin, todo se reduce á mostrar 
en qué estaba, y en qué consistía la Iglesia, 
antes de la Reforma. Lo cierto es , que na= 
turalmente se debe 'hacerla visible, y ser es 
tablecida , segun la comun idéa, y concepto 
de todos los Christianos , y á esto se habia 
Megado en las. primeras confessiones de fé, 
como se. reconocia en las de Augusta , y 
de Strasburgo ,. las quales son «en «cada. pare 
tido de los Protestantes las dos primeras. Por 
este medio: se: venía á contraher la obliga- 
cion de mostrar el hallarse en la propia creen= 
cia , no personas particulares , dispersas «por 
varias partes, y tambien las unas sobre um: 
punto, como las otras sobre otro, sino cuer=! 
pos de Iglesias 5 esto es, cuerpos compuestos 

de 
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de Pastores, ó Prelados , y de Pueblos : ne 
omitiendo decir, que habia mucho tiempo se 
ha entretenido á la gente con decir, que á la 
verdad la Iglesia no estaba siempre en su es- 
plendor , sino que 4 lo menos habia en todos 
los tiempos alguna pequeña junta , en que la 
verdad se daba á entender. Al fin , quando 
manifiestamente se conoció no poderse dar á 
ver alguna pequeña, ni grande , obscura, ni 
clara , que fuesse de la creencia de los Protes- 
tantes, ya en estos terminos se presentó , co- 
mo muy á proposito el asilo, y guarida, di- 
gamoslo assi , de Iglesia invisible , habiendo 
girado mucho tiempo la disputa sobre esta 
qúestion. Mas en nuestros dias se ha recono- 
cido con mayor claridad , que la Iglesia, sien- 
do reducida 4 un estado invisible , no era 
otra cosa, que una pura quimera, incompati- 
ble con el modélo de la santa Escritura, y la 
comun «noción , ó concepto de todos los 
Christianos , con lo que se abandonó esta ma- 
la invencion, y falso recurso. Por lo qual se 
vieron precisados los Protestantes á buscar su 
verdadera succession , hasta en la Iglesia Ro- 
mana. Bien notorio es, que dos célebres Mi. 
nistros de Francia han trabajado , fatigandose, 


á competencia, por salvar los inconvenientes 
Tom. 1. F ye 
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«de .este imaginado sistéma , digamoslo assi, 
para hablar segun el estilo del tiempo pre- 
sente. Ya se entiende muy bien , que estas 
dos personas son los Ministros Claudio , y Ju- 
rieu : por cierto , que no se podia emplear 
mas ingenio, mayor estudio, ni mas sutileza, 
y sagacidad , ni en una palabra mas de todo 
lo que era necesario para defender su causa 4 
toda satisfaccion: é igualmente no podian re- 
presentar mas séria gravedad , ni proceder 
estos Ministros con mayor entereza en des- 
pedir á sus adversarios, echandolos de su pre- 
sencia, con modo mas soberbio , y vilipen- 


dioso , como para aterrar, y sorprehender los 


animos de las personas de pocos talentos, 
usando tambien de semejante estilo para con 
los Misioneros , tan-despreciados por los Mi: 
nistros Protestantes; y sin embargo, la dificultad, 
que estos mismos intentaban hacer apareciesse 
tan ligera y leve, se halló finalmente ser: de 
tanto peso y gravedad , que introduxo, y encen- 
dió en el partido Protestante el fuego de la dis- 
cordia, y division. Al fin, les fue necessario con- 
fessar públicamente ,que en la Iglesia Romana, 
como en las demás, se hallaba con la essen- 
cial continuacion de la verdadera Christian- 
dad , tambien la eterna salvacion. Mas este 

era 


E 
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era un secreto, que la Politica del Partido tu- 
vo bien oculto muchissimo tiempo. Áunque 
por otra parte , nuestros mismos adversarios 
nos han subministrado tantas ventajas. Son tán 
patentes los excessos , en que les ha sído for- 
zoso caer: se han olvidado con tanta vehe- 
mencia, assi las antiguas máximas de la Re- 
forma, como sus propias confessiones de Fé, 
que no-he podido abstenerme de referir esta 
gran mutacion en toda su continuacion , y 
conseqiiencias. Mas si yo me he aplicado aqui 
á delinear con vigilante cuidado el proyeéto 
y designio de estos dos Ministros , y á dár á 
conocer bien el estado , á que han reducido la 
insinuada qiiestion , Ó disputa de la Iglesia: 
lo he praéticado de buena fé , y. con toda 
sinceridad , porque en sus escritos, y Obras 
he hallado juntamente , con los modos , y 
formas mas astutas , toda la possible erudi- 
cion, y todas las sutilezas , que yo habia po- 
dido advertir , y observar en todos los Au- 
tores: conocidos de mí, ya Luteranos , Ó ya 
Calvinistas : y si entre los Protestantes ocur- 
riesse al pensamiento de «alguno al improbar 
loque han expuesto para desdecirse «de ello, 
con el pretexto, y socolor de las extravagan- 
cias, y absurdos , en que se les conocia haber 

F 2 cal- 
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caido , por lo qual quisiessen recurrir nueva. 
mente á la Iglesia invisible, ó á los demas 
dugares de aprehendido asylo , igualmente 
abandonados , ya se conoce , que sería este 
procedimiento , como el desorden de un 
exercito vencido , que consternado por su 
total derrota, intentasse bolver á entrar de nue- 
vo en las fortalezas, que no habia podido de- 
fender , exponiendose assi al manifiesto ries. 
go de verse bien presto vencido , y deshecho 
nuevamente. O sería una accion del todo se- 
mejante 4 la inquietud «de un enfermo, que 
despues de. haberse por dilatado espacio de 
tiempo buelto y rebuelto inutilmente en su 


cama, á fin de hallar sitio mas commodo para | 


descansar , bolviesse 4 ocupar el que habia dez 
sechado: donde poco despues conociesse , que 
no se hallaba mejor que antes. 

No temo aqui mas que una cosa ; y si 
me es permitido decirla es el hacer dema- 
siadamente manifiesta á nuestros hermanos la 
summa infeliz flaqueza de su imaginada Re: 
forma. Sin duda habrá entre ellos algunos, que 
se encenderán en ira contra nosotros , en vez 
de aplacarse , é iluminarse con la luz de la ver= 
dad , viendo en su pretendida Religion ún tan 
visible detrimento , manifiesta culpa, y total 


sin- 
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sinrazon , sin fundamento, alguno. Bien que | 
(ó buen Dios!) no me viene á mí al pensa- 
miento el imputarles la infelicidad de su na- 
cimiento , y antes les juzgo por menos dig- 
nos de vituperio , que de mi mayor compas- 
sion. Pero con todo, no dexarán de sublevar- 
se contra nosotros. ¿Quántas contraquerellas 
y acusaciones se prepararán contra la Santa 
Iglesia por los acometidos y acusados? ¿Quán- 
tos cargos, y recusaciones, quizá contra mí 
mismo , se harán sobre la naturaleza y espe- 
cie de esta obra? ¿Quántos de nuestros ad- 
yersarios me dirán , aunque sin justo moti- 
vo , ni fundamento, que yo me he excedi- 
do, saliendo de mi caraéter, y de mis máxi- 
mas , abandonando la moderación , de que 
ellos mismos me han elogiado , y converti- 
rán las disputas de Religion en personales, y 
particulares acusaciones? Pero certissimamen- 
te procederán sin razon. Pues si esta narra- 
cion tan verídica hace odioso el procedimien- 
to de la Reforma, verán muy bien las bue- 
nas almas , € ilustrados entendimientos , que en 
esto no soy yo, sino el mismo assunto, el 
que habla. Porque de nada menos se trata, 
que de hechos personales , en un discurso, 
donde he determinado exponer sobre las ma. 


te. 


XXVI, 
Qué contra- 
querellas, y 
recusaciones 
les pueden 
ser permiti- 
das, 


46 PROLOGO, 

terias de la Fé, los actos mas aúténticos de 
la Religion Protestante. Y si e los Autores, 
que se nos proponen , elogiándoles , como á 
hombres extraordinariamente enviados para fa- 
cilitar el que renazca en el decimosexto sis 
glo el Christianismo , se halla un modo 50 
conduéta de obrar direótamente opuesta á se- 
mejante designio , y se ven generalmente en 
la seéta: que han fabricado, todos los caracté: 
res contrarios 4 una Christiandad renaciente: 
aprenderán los Protestantes por este lugar de 
la Historia á abstenerse de deshonrar 4 Dios, 
y :á su Providencia, atribuyéndole tan impia- 
mente una especial eleccion , que manifiesta= 
mente sería mala , y totalmente contraria al 
fin que proponen. 

Por lo que toca á las contraquerellas y 
acusaciones , será preciso sufrirlas con todas 
las injurias y calumnias , con que nuestros 
contrarios han acostumbrado intentar opri- 
mirnos ¿pero yo les pido dos condiciones, 
que creo tendrán por justas sin poder dexar 
de confessarlo; La primera , que no piensen 
en acusarnos de yariaciones en assuntos de fé, 
hasta despues de haberse ellos mismios puri- 
ficado sobre este punto ; pues de lo contra= 
rio, es forzoso confessar, que esso no sería 


res- 


. 
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responder 4 esta Historia , sino solo deslum- 
brar, y seducir al Leétor , despicandose por 
venganza : La segunda condicion es , que no 
opongan discursos , Ó congeturas 4 hechos 
ciertos y Constantes 5 sino hechos ciertos y 
constantes , 4 hechos ciertos y Constantes : y 
decisiones de fé auténticas, 4 decisiones au- 
ténticas de fé. Y si con tales pruebas consi- 
guen mostrarnos la menor inconstancia, ó al- 
guna mínima variacion en los dogmas de la 
Católica Iglesia , desde el principio de esta, 
hasta nosotros 3 esto es , desde la primitiva 
fundacion del Christianismo hasta nuestro 
tiempo , desde luego me ofrezco á confesar 
que tienen razon, y yo mismo -borraré , y 
aniquilaré toda mi Historia. | 

Demás de esto , se debe tener presente, 
que yo no intento hacer una estéril, é infruc- 
tuosa narracion:de las variaciones de nuestros 
Reformados , por lo qual descubriré aqui las 
causas de ellas : mostraré , que no se ha he- 
cho mutacion alguna entre ellos, que no in- 
dique , y aun manifieste un inconveniente en 
su doétrina, y que no dexe de ser un neces- 
sario efeéto de esto : sus variaciones, como 
las de los Arrianos , descubrirán lo que han 
intentado escusar , suplir , y disfrazar en su 

cre- 
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creencia. Sus mismas disputas , sus contra= 
dicciones , y equivocaciones darán testimo2 
nio á la verdad Católica, y tambien será con- 
veniente , de quando en quando, representar 
esta , qual ella es, para que se vea por quan- 
tas partes se han visto finalmente compeli- 
dos sus enemigos á aproximarsele , como 


bolviendose 4 ella misma, «un sin querer. Y 


assi, entre tantas contiendas , é inevitables em: 
barazosas confusiones de la nueva Reforma, 


en todo , y por todo resplandecerá la ver= 


dad Católica , como un hermoso Sol , que 
habrá penetrado, y dissipado enteramente las 
nieblas mas densas: Y este tratado, si logro 


la dicha de concluirlo y perfeccionarlo, co= 
mo Dios me lo ha inspirado , será una de- 


monstracion de la innegable justicia de nues- 


fra Causa , tanto mas perceptible , quanto 


procederá por via, y medio de principios, 
y hechos constantes entre las partes. 


Finalmente, los altercados , las dissensio= 


nes y discordias , como tambien los con- 


venios y composiciones de los Protestantes, 


nos facilitarán yer en qué han colocado por 


una ú otra parte lo essencial de la Religion, 


y tambien manifestarán el nudo de la disputa; 
lo que en ella se debe conceder , y lo que se 
de- 
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debe tolerar, 4 lo menos segun sus princi- 
pios. Y sola la confession de Augusta con su 


apología decidirá 4 muestro favor muchos: 


mas puntos, que lo que se imagina, y'sín 
titubear, lo que hay de mas essencial. 1gnal- 


mente harémos conocer al Calvinista , no. 


menos lisongero , que complacedor para con 
los unos, é inexórable contra los otros , que 
aquello que le parece odioso en .el Católi- 
<o, sin parecerle tal en el Luterano,no lo 
es en realidad. Quando se oyga., ú vea exá- 
gerar contra el uno , lo que se verá favore- 
cido, 0 tolerado en el otro, se tendrá sufi- 
ciente fundamento para demonstrar , que no 


se procede por via de principios, sino de. 


aversion : lo qual es el verdadero espiritu: 
del cisma. Esta prueba , que el Calvinista 
podrá hacer aqui de sí mismo, tendrá ma- 
yor extension , que lo que él cree. El Lu- 
terano hallará tambien muy <ompendiadas 
las disputas con las verdades que él con- 
fiessa 2 y esta obra, que á la primera vis- 
ta pudiera parecer contenciosa , se hallará 
que en substancia va mucho mas inclinada, 
y dispuesta á la paz y union , que á la dis- 
puta, ni á la discordia, 

- Por lo que mira al Católico, en todo, y 
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por todo , no cesará éste de alabar á Dios, 
rindiéndole gracias por la continua protec- 
cion, que concede á su Iglesia , para man- 


tener la cándida , ingenua sinceridad , y la 


pura constante reétitud de ella, siempre in- 
flexible en medio de las astutas sutilezas, 


con que nuestros adversarios intentan ¡n= 


cessantemente confundir y obscurecer las ver- 


dades del santo Evangelio. La misma per- 


versidad de los Hereges será un grande ex- 
peétáculo para los humildes de corazon. Y 
estos aprenderán á despreciar , juntamente, 
con la ciencia, que infla y envanece , la elo- 
qiiencia , que deslumbra , seduce y engaña: 
de manera que los talentos, que el mundo 
admira , les parecerán muy poca cosa, quan= 


do vean tantas, y tan vanas curiosidades, tám=- 


tos artificiosos rodéos , infortunios , y fatali- 


dades en los preciados de doétos, tantos dis. 
fraces , y afectados artificios en la cultura del 
estilo , tanta vanidad , tanta ostentación , é 


ilusiones peligrosas entre los que se llaman 


gancia ensoberbecida , tantos ímpetus , y arre- 


batamientos de furiosa ira , y despues tan= 
tos extravios , y errores muy freqiientes , y 


manifiestos en unos hombres , que parecen 
y gran 


i 


elevados ingenios ; y finalmente , tanta arro= 
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grandes , porque arrebatan, y traen tras sí 4 
otros á sus erroneas opiniones. Los desenga- 
ñados lamentarán profundamente las mise- 
rias, y desgracias del humano entendimiento, 
y conocerán, que el único remedio para tan- 
tos, y tan grandes males, es saber desasirse 
cada uno de su propio parecer ú opinion: 
porque esto es lo que hace, y constituye la 
verdadera diferencia entre el Católico , y el 
Herege. La propiedad del Herege , esto es, 
del que tiene una opinion , ó creencia parti- 
cular , es apegarse pertinazmente á sus pro- 
pios pensamientos y juicios; como por el con- 
trario, la propiedad del Católico ; ésto es, del 
Universal , es preferir siempre el sentir, y dic- 
tamen comun de toda la Santa Iglesia , ante- 
poniendolo al suyo propio: esta esla gracia, 
que instantemente , y con fervor deberémos 
pedir á Dios á favor de los que van errados. 
Y entretanto nos debe posseer un santo y hu- 
milde terror , considerando las tentaciones tan 
peligrosas , tan agudas y escabrosas, que algu- 
nas veces permite Dios acometan á su Igle- 
sia para exercitarla, sin olvidar los tremendos 
juicios, que executa sobre ella : por lo que 
no debemos cessar de hacer y dirigirle nues- 
tras fervorosas oraciones , para que le conce- 

G2 da 
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da Pastores , y Prelados igualmente doétos, 
iluminados y exemplares 3 pues por defecto 
de tenerlos en bastante número , y de seme- 
jante caracter, sucede que el rebaño redimi- 
do con un infinito precio, ha sido tan indig. 
namente destruido, y arruinado en una gran 
parte. 


COM- 
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COMPENDIO 


DE LOS LIBROS CONTENIDOS 


en este primer tomo. 
LIBRO PRIMERO. 


P rincipio de las contiendas , altercaciones, y dis. 


putas de Lutero: Sus turbaciones é inquietudes 


interiores : Sus sumissiones para con la Santa 
lalesia, y el Pontifice, al principio : Los ruino 
sos fundamentos de su Reforma en la justicia 


imputada y atribuida: Sus inauditas , escanda- 
Josas: proposiciones , y su justa condenacion: 


Sus arrebatamientos, ímpetus , furores coléricos, 
y desenfreno: Sus furiosas amenazas: Sus va- 
nas profecías , y pretendidos milagros, de que se 
jactaba ; como que habia de caer el Pontifica= 
do repentinamente , y sin violencia alguna: Su 
promessa de no permitir tomar las armas á fa- 


vor de su pretendido Evangelio. 


LIBRO IL 


: Ke ariaciónes de Lutero sebre la transsubstan- 
ciación. Carlostadio empieza la contencion y dis- 
- cordia Sacramentaria, Manifiestanse los Here- 


ges 
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ges Sacrámentarios. Circunstancias de este rom. 
pimiento y disension. Rebelion de los Aldeanos 
y Labradores; y el Personage , que en ella bizo 
Lutero, El escandaloso matrimonio de este , de 
que él mismo , y ss amigos se avergonzaron, 
Sus excessos , y desenfrenos contra el libre al= 
vedrío, y contra Henrique VIII Rey de In- 
glaterra. Comparecen Zuinglio , y Ecolampadio. 
Los Sacramentarios prefieren la Dottrina Cató= 
lica á la Luterana. Los Luteranos toman las 
armas , sin embargo de todas sus promessas. 
Melancton se balla turbado por esto. Se unen 
en Alemania baxo el nombre de Protestantes, 
Vanos proyetlos de ajuste , y composicion entre 
Lutero y Zunglio, Conferencia de Marpourg. 


LIBRO IIL 


Las confessiones de fé de los dos partidos de 
dos Protestantes. La de Augusta compuesta por 
Melantton. La de Strasburgo , ó de las quatro 
Ciudades , dispuesta por Bucero. La de Zuinglio. 
Las variaciones de la de Augusta sobre la Eu- 
charistía. Ambiguedades de la de Strasburgo, 
Zuinglio solo sienta claramente el sentido figu- 
rado, Por qué razon se puso el término Substan= 
cia para explicar la realidad. Apología de la con- 


fes- 
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fession de Augusta , hecha por Melancion. La Igle- 
sia es calumniada casi sobre todos los puntos, 
y principalmente acerca de el de la justificacion, 
y sobre la efeéliva operacion de los Sacramentos, 
y de la Missa. El merecimiento de las obras 
buenas es confessado por ambas partes : la Abso= 
lucion Sacramental igualmente admitida : la Con- 
fession : los Votos Monásticos , y otros muchos 
artículos ó puntos : la Iglesia Romana reconoci- 
da de muchos modos en la confession de Áugus- 
ta. Demonstracion deducida de esta misma con- 
fession de Augusta, y de la Apología con que se 
evidencia , que los Luteranos se bolverían, y uni- 

rían con nosotros los Católicos , deponiendo sus 


calumnias , y entendiendo bien su propia doctrina, 


LIBRO I1YV. 


Las ligas de los Protestantes, y la resolucion 
de tomar las armas , autorizada por Lutero, 
Turbacion y dificultades de Melantlon sobre es- 
tos nuevos proyeélos ,'tan contrarios al Primiti- 
wo designio. Bucero declara , y explica sus equ 
vocos, para unir á todo el partido Protestante, 
y á los Sacramentarios con los Luteranos. Los 
Zuinglianos , y Lutero los reprueban igualmente, 
Bucero finalmente engaña á Lutero, confessan- 

do, 


3 
«-.? 


56 COMPENDIO: 
do , que los indignos reciben la verdad del Sa- 
grado Cuerpo. Acuerdo y convenio de Vitember- 
ga, concluido sobre este fundamento. Entretan= 
to que se buelve al sentir, y parecer de Lutero, 
empieza Melantton á dudarlo , pero no dexa de 
firmar todo lo que quiere Lucero. Artículo de 


Smalcalda , y nueva explicacion de la presencia 
real , hecha por Lutero. Limitacion de Melanc= 


ton sobre el artículo perteneciente al Papa. 
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pe 1517. hasta el de 1520. 


COMPENDIO. 
Principio de las contiendas , altercaciones, y disputas 
de Lutero. Sus turbaciomes , € inquietudes interiores, 
Sus sumisiones para con la Santa Iglesia, y el Pon- 
tifice, al principio. Los ruinosos fundamentos de su Re- 
forma en la Justicia imputada , y atribuida : Sus inan- 
ditas escandalosas proposiciones, y su justa condena- 
cion: Sus arrcbatamientos , impetus , furores colericos, 
y desenfreno: Sus furiosas amenazas : Sus vanas pro- 
fecías, y pretendidos milagros , de que se jaciaba ; como 
que habia de caer el Pontificado repentinamente , y sin 
violencia alguna :Su promesa de no permitir to- 
mar las armas á favor d: su pretendido 
Evangelio. 


A habia muchos siglos, que se anhela- 
ba la Reformacion de la disciplina Ecle- 
siastica 5 assi decia San Bernardo : ¿Quién 
me concederá vea yo antes de morir á la 
Iglesia de Dios, como estaba en los. prime= 
ros tiempost Y si este Santo tuyo algo , que le cau- 
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sasse sentimiento al morir, fue el no haber visto unz 
tan feliz transformacion. “Toda su vida gimió, y 
lamentó los males que veía en la Santa Iglesia, 
Na cesó de advertirlos , y amonestar sobre ellos 
2 los Pucblos, al Clero, a los Obispos, y aun a los 
mismos Pontifices. No receló advertirlos rambien 
á sus Religiosos, que con el se añigian por ellos en 
su soledad , y alababan tanto mas a la Divina Bon- 
dad por haberles sacado, y llevado á elia , quanto 
mayor era la corrupcion del mundo. Los desordes 
nes habian recibido despues todavia mayor aumen 
to. La Iglesia Romana, madre de todas las demás, 
la qual por espacio de nueve siglos enteros , sien= 
do la primera en observar con puntual, y exemplar 
exidtirud la disciplina Eclesiastica , la mantenia en 
toda su fuerza, y vigor por todo el Universo, no es- 
taba esenta de este mal : y desde el tiempo del Con» 
cilio de Viena, un grande Obispo, 4 quien el Pontifi» 
ce habia cometido el cuidado de preparar los assun= 
tos, que en cl se habian de tratar, sentó por funda= 
mento de la obra de aquella santa Congregacion, 
que se debia reformar la Iglesia en su cabeza , y em 


sus miembros. El gran cima sucedido poco des- 


pues puso nras que nunca estas referidas palabras en 
la beca, no solo de los Dcétores particulares , como 
de un Gerson, un Pedro Ailli, y otros célebres hom= 
bres , que florecian en aquel tiempo, sí tambien en 
la de los Concilios, leyendose esto mismo por tos 
das partes en el Concilio de Pisa , y en el de Cons 
tranza. Bien notorio es lo que acontecio en cl de 
Basiléa , donde la intentada Reformacion fue por 
desgracia eludida á causa de artificios, y la Iglesia su= 


mergida en nuevas disensicnes: El Cardenal Julian - 


representaba tambien 4 Eugenio Vi. los desordenes 
del Cicro , y principalmente del de Alemania , dis 
ciendole: Estos desordenes excitan la auversion del Pues 
blo contra todo el órden Eclesiasiico: y sino se corrigoty 
es desemer, que dos seculares se arsojen sobre el Clero 
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«al modo de los Hasitas, como de esto nos amenaza altamen- 
te. Y simo'se reformaba prontamente al Cicero de Ale- 
mania , predecia este Cardenal, que despues de la he- 
regía de Bohemia, y quando esta se hubiese extinguido, 
se excitaria bien presto otra, aun mas peligrosa : porque 
se dirá, proseguia , que el Clero es incorregible, y n3 quie- 
ye poner remedio á sus desordenes. Se arrojará sobre noso= 
+ros, continuaba este gran Cardenal, gwando ya 10 baya 
esperanza de nuestra correccion. Los animos d: los bom- 
bres están en la expectación de lo que se executará, y pa- 
rece que bien presto ban de producir alguna tragedia. El 
uen<no, que tiene concebido contra nosotros, se manifiesta, 
y pe 6 ti crecrán hacer á Dios un sacrificio agrada- 
blerinaltratando, ó despojando á los Eclesiasticos, como 4 
gentes odiosas á Dios , y á los hombres , sumergidas en el 
altimo extremo del mal. Lo poco , que queda de devoción 
ácia el Orden Sacro, se acabará de perder. Se echará la 
culpa de todos estos desordenes á la Corte de Roma, á la 


qual se mirará como á causa de todos los males , porque 


babrá omitido ocurrir á ellos con el oportuno remedio. En 
adelante tomaba este célebre Cardenal el toral assunto 
con un tono mas alto , y asi decia: Pa veo que la se- 
gur,6 hacha está puesta á la raiz; el arbol esta inclina- 
di á caer, y en vez de sostenerle y mientros aun se po- 
dia, le precipitamos nosotros á dar en tierra. Tambien 
nota una pronta desolación en el Clero de Alemania, 
pues los bienes temporales , de que se intentaría pri- 


«varle , le parecen la parte por donde el mal tomara su 
«principio; y asi, prosigue diciendo: Los cuerpos pere- 


cerán juntamente con las almas: Dios nos quita , ó pri- 
va la vista de nuestros peligros , como suele hacerlo con 
dos que quiere castigar: el fuego está encendido delante de 
nosotros , y nosotros corremos á las llamas. 

Assi, en el siglo XV. este Cardenal , que era el 
mayor hombre desu tiempo , lamentaba estos ma- 
les, prevcia las funestas consequencias de ellos; y 
parece que con esto habia predicho aquellas infeli- 
cidades , que Lutero habia de «causar á toda la 
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Christiandad, empezando por la Alemania: no pa» 
decio engaño, quando creyó que la Reforma me- 
nospreciada, y aumentado cl odio contra el Clero, 
estaba para producir una Seéta , mas formidable á la 
Santa Iglesia, que la que produxeron los de Bohe- 
mia. Vino pues esta Seta baxo la perversa con- 
ducta de Lutero, y apropiandose el titulo de Re- 
forma, se vanaglorió de haber cumplido los deseos 
de toda la Christiandad : porque la Reforma era 
descada de los Pueblos, los Decétores, y los Pre- 
lados de la Católica Iglesia. Asi,para autorizar la 
pretendida Reforma, se juntó, y recopiló con cui= 
dado todo lo que los Autores Eclesiasticos han di- 
cho contra los desordenes del Pueblo, y del mis- 


mo Clero. Pero esta es una putente , y manifies- 


ta ilusion , una falsa apariencia , un pensamiento 
quimérico , engaño, y monstruoso error. Pues en 


tantos pasages, y lugares alegados,no hay uno tan so». 


lo, en que estos Doétores hubiessen aun solamente 


- pensando en inmutar la Fc de la Santa Iglesia, corregir 
el culto de ella, que consiste principalmente en el: 
alto Sacrificio del Altar, en arruinar, ni aun tras- 


tornar la autoridad de sus Prelados , y particularissi- 
mamente la del Sumo Pontifice , que era el fin á 
que caminabá toda la nueva Reforma, cuyo infét» 
nal Arquitcéto era Lutero: ya se ve quan grande 
distancia hay entre desear la Reformacion de las cos» 
tumbres , y destruir lo essencial de la Fé Católicas 


Lo primero es un piissimo anhelo; y lo segundo, 


es abominable herctico intento. 

Nuestros pretendidos Reformados nos alegan el 
testimonio de San Bernardo , el qual háciendo la 
enumeracion de los males de la Santa Iglesia , y 
de los que esta suírió en su origen, en tiempo de las 
persecuciones, como de los que padeció la misma 
en su progresso, y adelantamiento, por causa de las 
Heregías , y de los que ha experimentado en los ul- 
timos tiempos por la depruvacion de Jas costum-= 
bres, 
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bres, dice estos son. mas de temer , porque se 
incóruat bi de corrupcion depravada, a, to: 


a Iglesia : de lo qual infiere este gran Santo,, que la 
is Iglesia puede decir con Isalas , que. su amar- 


gura lamas amarga, y la mas dolorosa, está en la paz: 


es decir, que su mas amarga » y mas dolorosa añic- 


«cion está en la misma paz : porque estando en paz 
por la parte de los Infieles, y de los Hereges , es 


-mas peligrosamente , y, con mayor daño combati- 


da por las malas costumbres de sus propios hijos; 
pero nose necessita de mayor prueba para demons- 


trar , que lo que este célebre Santo llora., y la=- 


menta , no.son los errores en que. hubiesse caido 
la Santa Iglesia , como han pretendido. nuestros 
Reformadores: porque el Santo la representa por el 
contrario , puesta ya en seguro , en quanto a esta 
parte de los errores, que no habia; sino que so- 
lamente lamenta los males que traían origen de la 
relaxacion de la disciplina 5 esto. esyde las malas cos- 
tumbres. De donde igualmente resultó, que quan- 
do ciertos espiritus inquietos, y turbulentos , Como 
un Pedro de Bruis, un Enrique , un Arnaldo de Bre- 
sa, empezaron ¿4 bolyer 4 tomar los dogmas en lu- 
gar de la disciplina , este. gran Santo, jamas toleró 
quedasse alguno debilitado, ni decaido,; antes por el 
contrario, con una fuerza invencible combatio, assi 
por la Fé de la Santa Iglesia , como por la auto- 
-ridad de los Prelados de, ella... 0. 

Lo mismo se, debe decir de los, demás Doéto- 


res Catolicos ,:que-en los siglos siguientes sintig- ' 


ron intimamente los abusos, y. pidieron la Re- 
formacion de estos. El mas celebre de todos es Ger- 
son, y ningun otro propuso con. mayor fuerza 
la Reformacion de la Santa Iglesia, en su cabeza , y 
en. sus miembros; pues. en, un Sermon; que. hizo 
despues del Concilio de Pisa ,en presencia de Ale- 
xandro V. introduxo á la Iglesia , pidiendo esta al 
Papa la reforma, y el restablecimiento del Reyno 
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de Isradl : mas para demonstrar, que el referido 
Gerson no se lamentaba de error alguno , que pu- 
diesse:notarse en la doftrina de la Santa Iglesia, di= 
rige” al' mismo Ponufice estas siguientes palabras: 
¿Por qué no enviais Missioneros álos Indios, cuya fé pue- 
de ser facilmente corrompida , pues ellos no están uni- 
dos á la Telesia Romana, de la qual se debe sacar la 
certidumbre de la Fé? Su Maestto ei Cardenal Pedro de 
Ailli, Arzobispo de “Cambray', suspiraba igual= 
mente por ésta Reforma; pero colocaba el fanda- 


sreid.tip.w11, MENtO de ella sobre un principio muy diverso de 


UA 12. 


Corc.tade S, 
Lud. 


v. 
Que har dos 
modos d:de- 
secar: la: Ro. 
forma de la 
Iglesia. 


“el intentado por Lutero :-pues dste escribia á Me- 
Landon; que la” biueña dostrina mo podia subsistir mien= 
tras la adtoridad del Pontifice se consergasse 3 y por 
€l' contrario , este Cardenal juzgába , gue durante 
el Cisma, estando separados de su cabeza los miembros 
de la Iglesia, y no babiendo en-ella Economo , ú Direc= 
Sor Apostolico 5 esto es; “no habiendo Papa, á quien 
reconociosse roda la Santa Iglesia 3m0 se debia esperar 
E pudiesse ¿feftuarse bien la Reforma. Y assi, el uno 
“hacia depender la Reforma de la destruccion del 
Pontificado , juzgando hereticamente 3 y el otro 
con impalso Católico sentaba , que la misma Re- 
forma dependía de el parfeto restablecimiento de 
esta Santa autoridad , que Jesu-Christo habia esta= 
blecido para mantener la unidad entre sus micm= 
bros, y conservar el todo en su deber. 

Habia pues dos: suertes de espiritus , que: pes 
dian la Reformación. Los unos verdaderamente pa- 
cificos ; y verdaderos hijos de la Iglesia , sin'aspe- 
reza , ni acrimonía: lamentaban los males de celia, 


“proponian con profundo respeto su Reforma, cu= 


ya ditacion toleraban igualmente con humildad: 
y en vez de querer solicirarla con la desunion, an-= 
tes consideraban" á esta como al colmo mayor de 
todos los' males : en medio de los abusos admi- 
raban “altamente la providencia Divina , que: se- 
gun sus indefeótibles promesas , sabía conscrvar E 

e 
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fé de la Santa Iglesia: y si parecia que. les negaba 
la Reformacion de las costumbres, que era la que 
únicamente pedian: con todo -esso, sin exasperarse, 
ni dexarse levar de la ira, se reputaban por muy 
felices, con no. hallar cosa alguna , que les impi- 
diese haceria. pertetamente en sí. mismos. Pues 
estos eran los fuertes de la Santa Iglesia , y ninguna 
tentacion podia transformar su fé, ni arrancarles de 
la unidad. Pero habia otros ciertos espiritus so+ 
berbios , alrivos , llenos de pernicioso humor , y as- 
pereza y los quales ofendidos de. los. desordenes, 
que veian reynar en la Iglesia , y principalmente 
entre los Ministros de ella, no ercían, que las pro- 
messas de su entera duracion. pudiessen subsistir en= 
tre tantos abusos; en vez de que el Hijo de Dios 
habia enseñado ad honrar la Catedra de Moysés, sin 
embargo. de las malas obras de los Doéiores , y de los 
Fariséos, que enella se sentaban. Estos , habiendose 
hecho soberbios , y por lo mismo debiles , se ren+ 
dian.á Ja tentacion», que inclina á aborrecer, la Ca- 
tedra, en odio de los que la presiden : y como si la 
malicia de los hombres .p ra aniquilar la obra 
de Dios, la adversion que habian concebido contra 
los Dottores , ocasionaba , que aborreciessen junta- 
mente la doctrina enseñada por estos; y su autori» 
dad, que habian recibido de Dios para.enscñarla. 

“De este caraúler perverso. eran los Albigenses, 
y.los Valdenses: Tales eran Juan Wiclef , y Juan 
Hus: pues el cebo mas ordimario de que abusaban 
para atraher las almas enfermas 4.sus lazos , y redes, 
era el odio, que ellos les infuían contra los. Pasto- 
res, y Prelados de la Santa Iglesia, Con este espiritu 
de acrimonía, y aspereza, no sesolicitaba, ni respi- 
raba otra cosa, que el rompimiento, y la desunion: 
ni es de maravillar, que en los tiempos de Lutero, 
enlos quales las invectivas , y la aspereza iracunda 
contra el Clero llegaron al ultimo excesso, s: yiesse 
tambien la discordia , y desunion mas violenta , jun= 

ta- 
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ta con la mayor ipostasía , que jamás se vió has- 
Ea entonces en el Christianismo.” 
Martin Lutero, Agustino de profession , Doc- 


_ tor y y Professor. de Theología en la Universidad de 


Viremberga; dió el: perverso impulso ú estas fines» 
tas commociones. Y los dos Partidosde los que se 
llamaron Reformados, le reconocieron igualmen- 
te por Autor de esta nueva Reforma. Los Lutera= 


- nos Sus séguaces no fueron los unicos en darleá por- 


fia grandes elogios, pues Calvino admira frequente= 


mente sus- virtudes; su magnanimidad , su conse 


tancia, y la industria incomparable, que manifestó 
contra el Papa: dice , que es la trompeta, Ó pot 
mejor decir , el trueno : es el rayo, que sacó al mun- 
do de su' letargo; y en el necio impío sentir del 
mismo Calvino no era Lutero quien hablaba, si. 
no Dios, que fulminaba rayos por su boca. 

No es dudable , que Lutero tuyo fuerza en el 
ingenio, vehemencia en los discursos, una eloquen- 
cia viva, é impetunosa, qué arrebataba tras sí los 

ueblos : una audacia extraordinaria , quando se vió, 
a 'nvas de protegido , lleno de aplausos, y con un 
ayre de autoridad altiva , que hacia temblar á sus 
discipulos en su presencia: de manera , que en Co. 
sas graves, ni leves no se arrevian estos á contrade= 
ciric-, ni oponersele en cosa alguna, 0 ) 
+ Ya se ve, que sería conveniente, y aun neces- 
sario referir aquí los principios de las riñas, dispu= 
tas, y dissensiones ocurridas sobre el presente assun= 
to en el año de 1517. si no fueran notorias á to= 
do el mundo. Pero ¿quién ignora la publicacion de 
las Indulgencias del Summo Pontifice Leon X. y. los 
zclos de dos Agustinos contra Jos Dominicos, á 
quienes se habia preferido en aquella ocasion? ¿Quién 
no sabe , que Lutero, Doétor Agustino , elegido 
para mantener el honor de su Orden , acometió 
primeramente 4 los abusos , que muchos sugctos 
hacian «de las Indulgencias , y á los excessos , que sé 
E0- 
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cometian predicandalas? Pero como rayo , y true- 
no, en sentir: de Calvino, era domasiado ardiente, 
é impetuoso para contenerse «en estos justos termi- 
nos, de los abusos passo bien presto 2 impugnar el 
assunto mismo: poco á poco se iba excediendo ; y 
aunque procedia siempre disminuyendo las Indul- 

encias , y reduciendolas quasi: 4 nada con.el arti- 
cioso modo de explicarlas.5 con todo,en la reali- 
dad fingia estár de acuerdo con sus Adversarios 
pues exponiendo sus proposiciones por escrito, una 
de ellas fue extendida en estos terminos: Si alga- 
w2 niega la verdad de las Indulgencias del Papa, sea 
excomulgado. 
Entretanto , una materia le conducia , y llevaba 
á orra, Y comola de la justificacion , y de la efica- 
cia de los Sacramentos se aproximaba á la de las 
Indulgencias , se arrojó. Lutero sobre estos dos ar- 
ticulos, y assi esta disputa vino muy presto áser la 
mas importante. 
¿2 Justificación es la gracia, que perdonandonos 
los pecados , en el mismo punto nos hace agrada- 
bles 4 Dios, Hasta entonces se habia creido , que lo 
que bacia este soberano efeíto, á la verdad debia 
proceder, y venir de Dios; pero.en fin, debia estar 
en nosotros: y que para ser justificado el hombre, 
esto es, de pecador ser hecho justo, era necessario 
tener en sí la justicia , assi como para ser docto, ó 
cientifico ,. y virtuoso , es preciso tener en sí la cien- 
cia s y la virtud. Pero Lutero no. habia seguido una 
idca, Ó concepto tan sencillo; pues quería que lo 


que nos justifica , y lo que nos hace agradables á los 


ojos de Dios, fuesse nada en nosotros: y que fuesse- 
mos justificados , porque Dios nos imputaba, y atri- 


buia la Justicia de Jesu-Christo, como si ella hubieza. 


sido la nuestra propia, y porque efeéótivamente po- 
diamos apropiarnosia por la Fé, 
Pero el oculto arcano de esta fí tan justifican 
te en Su sentir, tenía todayia una cierta cosa muy 
Tor. L, 1 par- 
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particular 5 y es, que no consistia en creer en genes 


ral al Salvador, a sus Misterios , y á sus promessas; 
sino en creer cada uno certissimamente dentro de su 
corazon , que todos nuestros pecados nos eran re= 
mitidos, y perdonados. En cuyo concepto decia 
continuamente Lutero: Elhombre viene a ser justi= 


ficado desde el punto que cree con certeza quelo 


está : y la certeza que el queria , no era solo la cera 
tidumbre moral, que fundada sobre motivos razo» 
nables, excluye la inquietud , y turbacion , sino una 
certeza absoluta, una certeza infalible con que el 
pecador debia creer que estaba justificado ,' con la 
misma fé con que crce, que Jesu-Christo vino:al 
mundo.. 4 
Sin esta certidumbre, á su parecer, no había jus= 
tificacion para el fiel Christiano : porque decia dl, 
que no podia invocar á Dios, ni confiar en él so- 
lo, mientras tenia la menor duda, no sola de lg 
Divina Bondad en general, si tambien de la bon= 
dad particular, con que Dios imputaba , y aplicaba 
á cada uno de nosotros la Justicia de Jesu-Christoz 


Y esto es loque se llamaba fé especial. : ES 


Aqui se suscitaba una nueva dificultad , que esy 


si para estár cierto el hombre de su justificaciom;. - 
era menester estarlo al mismo tiempo de la sinceri? 


dad desu penitencia. Esto eslo que á la primera 
vista ocurría al pensamiento de todos ; y pues Dios 
solo. prometia justificar á los arrepentidos, ó peni- 
rentes ,si uno estaba assegurado de su justificación; 
parecia que necessitaba estarlo 21 mismo tiempo 
de la sinceridad de su penitencia. Pero esta ultimy 
certidumbre era el objero de la adversion de Lute= 


ro : y en vez de estár uno cierto de la sinceridad de 


su penitencia , decia El, que aun ño se podía estár cier= 
to de no cometer muchos pecados mortales en las me= . 
jores obras propias, á causa del ocultissimo vicio de 
la vansgloria , ó del amor propio. 
Aun adelantaba Lutero mucho «mas el assunto; 
pues 
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«había inventado esta distinccion entre las obras 


- de Jos hombres ,. y-Jas de Dios;esásaber, que las 


obras de los hombres y aun quando fuessen siempre ber- 
mosas enapariencia , y pareciessen buenas probablemen= 
te, eran pecados mortales 5 y que por el contrario, las 
abras de Dios, aun quando fuessen siempre feas , y pa- 
reciessen malas, son de un merito eterno. Meconoce- 
se pues que deslumbrado de su propia antithesis 
de este juego de palabras , imaginaba Lutero ha- 
ber hallado la verdadera diterencia entre las obras 
de Dios, y las de los. hombres, sin considerar aun 
solamente, que las buenas «obras de los hombres 
sonal mismo. tiempo obras de Dios, porque él 
econ su gracia las produce en nosotros : lo qual, 
segun el mismo Lutero , debia necessariamente 
darles un ¿immortal merito 5 pero esto es lo que «4 
queria evitar, pues concluia. por el contrario, que 
todas las obras de los FJustos eran pecados mortales, 
si no se aprebendia , que ellas no lo fuessen; y que 
no se podia evitar la presunción , ni tener una verda» 
dera esperanza , sino se temia la condenacion en cada 
obra que se hacia. > : 
"Es indubitable que la penitencia no puede es- 
rár , ni ser compatible juntamente con los pecados 
morrales , aítualmente cometidos : porque no pue- 
de el hombre estár verdaderamente arrepentido de 
algunos pecados mortales , sin-estarlo de todos, ni 
estarlo de los que se hacen mientras se cometen. 
Luego si nunca se tiene certeza de no hacer á cada 
buena obra muchos pecados mortales :- y si por el 
contrario se debe temer cometcrlos siempre , jamás 
hay certeza de que uno en verdad esté arrepentido: 
y si estubiera cierto del arrepentimiento, no tendria 
que temer la condenacion, como Lutero lo pres- 
eribe, á menos que creyesse el hombre al mismo 
tiempo , que Dios, contra su promessa, condenaría 
al Infierno á un corazon arrepentido. Y no obstan- 
re, si aconteciera que un pecador dudasse desu 
l2 jus- 
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Justsficacion , á cansa de su indisposicion particu= 
lar, de que no estaba cierto ,le decia Lutero ; Cue 
á la verdad no estaba cierto de su buena disposi= 
cion, ni sabía, y. gr. si estaba en realidad arrcpen» 
tido , ó era penitente: verdaderamente: contritoy 
verdaderamente afiigido por sus pecados 3-pero- que 
no estaba menos cierto de su total justificacion, 
porque csta no dependia de disposicion alguna bue= 
na de su parte. Por lo qual decia este nuevo Doc- 
tor al pecador: Cree firmemente que estás absuelto, 
y comesto lo estás: sea lo que fuere de tu contricion, 
como si hubiera dicho: No es necessario te pongas 
en cuidado sobre si estás arrepentido, omo lo estúsi 
Y assi decia siempre : Toda consiste en creer, sin yen 
selar que estás absuelto : de donde inferia, que no 
importaba que el Sacerdote te bautizasse, ó te diesse 
la absolución seriamente ,ó en chanza 5 porque segu 
su sentir, en los Sacramentos solo habia que tomer 
una cosa : y era el no ercer con bastante firmeza 
que todos tus pecados te estubiessen perdonados, 
desde el punto que hubiesses podido conseguir ca 
t ef creerlo, ¡bella aprehensiont 

Pero los Catolicos encontraban: un terrible in- 
conveniente en esta Doétrina de Lutero , y es; 
que estando obligado el Christiano á creerse, d per= 
suadirse cierto de su justificacion, sin estár assegue 
rado de su penitencia, se seguía sin duda, que de- 
bia creer estaba justificado delante de Dios; aun 
quando no estubicsse verdaderamente arrepentido, 
y verdaderamente contrito: lo qual abría camino 
á la impenitencia. 

Sin embargo , es certissimo, ( porque no se de. 
be dissimular cosa alguna) que Lutéro no .ex- 
eluia de la justificacion la verdadera, ó sineera pe- 
nitencia 3 esto: es, el horror de su propio “pecado, 
y la voluntad de obrar bien: en una palabra, no 
exclnia la conversion del corazon, y reputaba, co- 
mo nosotros les Católicos, por cosa absurda , Y 


fuc- 


e —— 
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fuera de toda razon el poder ser justificado sin peni. 
tencia, y sin contricion + ua e so al pare= 
cer; su sentir en esto no era diverso de cl delos 
Catolicos-, sino en quanto nosotros Jlamabamos 
á estos Altos unas disposiciones á la justificacion 
del pecador: Pero Lutero se persuadia «salir mejor 
con su intento, con llamarlos solamente condicio= 
nes necessarias. Mas esta sutil distincion, en substan= 
cia noles sacuba de la dificultad : porque al fin de 

nalquiera manera que se llamassen estos Atos, 
n condicion ,.0 disposiciórr .» y preparacion 
necessaria á la remission de: los. pecados : 5ea lo que 
fuesse , se concucrdacen que se: deben tener para 
ebtenerla : y assi , siempre bolvia la question, de co» 
mo podia decir Lutero que el pecador debia crece 
certissimamente , que estaba absucito , fuesse lo que 


fuesse de su contricion> esto es , hubiese lo que hu= 


biesse desu penitencia, como si el estár arrepen- 
tido, ó no estarlo, fuera una cosa indiferente , € 
insubstancial para la remission. de los pecados.. 

Era pues la dificultad del nuevo Dogma, ó se- 
gun dicen al presente , del-nueyo:Sistéma «de Lu- 
teto: ¿cómo es pessible, que sin: estár el hombre 
assegurado, y sin poder estarlo de hallarse con ver- 
dad arrepentido, y contrito , no dexe de estár cier- 
to detener el total perdon de sus pecados? Pero 
era suficiente y decia Lutero el estár cierro de su 
fé: vé ahi otra; nueva: dificultad ,.estár cierto de 
su fé, sin estarlo dela penitencia, que la de segun 
Lutcro, produce: siempre, Pero- responde: Lutero: 
El Christiano puede decir, yo creo y: y con esto se 
le hace perceptible su fés,como:si el mismo Chris- 
tiano no dixcsse de la misma manera, go me aro 
repiento + y no tubiesse el mismo medío d 
rarse de su arrepentimiento. Y «si finalmente: se res= 
ponde, que: siempre le queda la dida de si se arre= 
piente , como es menester; digo. otro tánto de la 
Fé, y. todo «vendrá 4. concluir, «que el: pecador se 


e assegu— 
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reputa por cierto de su justificacion, sín poder estár 
cierto de daber satisfecho ¿como debe; a la condi 
cion que Dios requeria de el para conseguirla, 

; Tambien era «sto un nuevo impenetrable abys- 
mo 5 porque aunque la, Fé, segun Lutero, no dis. 
pusiera ¿4 la justificacion £ pues £l no podia tolerar 
estas disposiciones) erade-ella la condicion NECESsa= 
ria, y el único medio Que nosotros hubieramos te- 
nido para aproplarnos á Jesu-Christo , y su justicia; 
esto es, adguirirnos la propiedad de Jesu-Christo, 
y: de su, Justicia. Pues:sicon todo el esfuerzo , que 
hace el pecador Para poner bienen su mente la per- 
suasion de que sus pecados le son remitidos, y per- 
«lonados en yirrud de su fé, viniesseá decir dentro 
de sí mismo: ¿quién me dirá 4 mí, flaco, é imperfeto, 
como yo soy, si tengo esta verdadera fe, que mu- 
da, y :rransforma el corazon? Esto «segun Lutero, 
es tentacion.: Pues £l dice: Es necessario creer que 
todos nuestros pecados nos están remitidos por la 
Fé, sin inquierarse sobre si esta fi es qual Dios la 
pide, y aun sin pensarlo : porque el pensar en ello 
solamente, «es hacer dependa la gracia de la Justifi- 
cacion de una cosa que puede estár en nosotros; 
lo qual, á su parecer , mo toleraba la gratitud de 
la justificacion , digamoslo assi, 

XIL Con esta certidumbre «que ponia Lutero de la 

La sezari- Temision de dos pecados, sin embargo no omitia de- 
dad reproba- Cir , que habia un cierto estado peligroso al alma, 
da por La- al qual lama £l seguridad. Sobre lo qual dice: Guar- 

Ecro.5. Disp. dense: los Fieles de llegar 4 la seguridad , ¿inme- 

1538- PM0= diaramente añadia= Hay una detestable arrogancia, 

pi DS y seguridad en aquellos que se lisonjean á sí mismos, 

prop. 1518, Y 9 están verdadiramente afligidos por sus pecados, 

48.11, 1. que tienen aun muy impressos dentro de su COPAZOM» 
Y si á estas dos Theses de Lutero se añade aquella, en 

la qual decia, como hemos visto y que por causa del 
amor propio munca se puede tener certeza de no co- 
aneter_ muchos pecados mortales, aun en las mejores 

; obras: 
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obras: de manera , que se debía sempre temen em ellas 
la condenacion : en tal caso podia parecer que este 
Dottor en la realidad estaba de acuerdo , y confor 
me con les Católicos , y que no se debia tomar 
la certeza establecida por él en todo su rigor, co 
mo lo hemos praéticado nosotros. Pero no nos en> 
gañcmos en esto, debiendo advertir , que Lutero 
entiende en todo rigor estas dos siguientes propo= 
siciones , que parecen tan contrarias : la primera, 
que el hombre jamás está cierto de ballarse arrepentia 
do como aebey ae sus pecados 5 y la segunda , que 
debe estár cierto de tener la remission de ellos; de lo 
qual se siguen cstas otras. dos propesiciones » QUE pas 
recen. no menos cpuestas : la.certeza se debe admitir, 
y la seguridad se uete temer. ¿Pero qué especie de 
certeza. es. esta , si no lo es. la. seguridad? Este pues 
era cl lugarintrincado , ¿inexplicable de la doétri- 


na del famoso Lutero, á que ho sepodia dar sali+ 


da,nifin = tan clara, y tan sana era clla,, | 

Por lo que á mi toca, digo, que todo lo que 
he podido. hallar en sus: obras que pueda condu- 
cir, y servir á la manifestacion de este arcano, con= 
siste en la distincion que este Autor hizo: de los pe- 
cados, que se cometen sim saberlo , y los que se co- 
mcten con pleno. conocimiento, y contra la conciencia 
de quien los bace 5 csto es, lapsus contra conscientiam.. 
Parece pues que Lutero quiso decir, que el Christia= 
no no puede estár cierto de no tener: pecados de 
la primera de estas dos insinuadas especies 5 pero: 
que: puede estár cierto de no tenerlos de la segun- 
gunda 5 y que si en el cometerlos se tuviera por 
seguro de la remision de sus pecados , caería en: 
aquella condenable, y perniciosa seguridad, que el 
mismo Lutero detesta, y condenas en vez de que 
evitandolos puede estár seguro de la remission de 
todos los: demás, y aun tembien: de los mas ocul= 
ros > lo qual basta para la certeza que Lutera ii 
tenta establecer. 


Pe- 
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.: Pero siempre bolyia-la: misma dificultad =.por- 


que ya quedaba sentado: por indubitable ., segur 


Lutero y que el hombre nunca sabe si el .ocuito . 


vicio del amor propio infe/ta ásus mejores obras; 
que por el: contrario, para «evitar la presumpcion, 
debe tener por cierro. que ellas están: mortalmente 
infeétas de Cl: que se lisonjea á sí mismo 3. y que 
guando cree estár afiigido verdaderamente por su pe- 
cado y no sesigue., que lo esté tanto como debe, para 
sonseguir el perdon de él. Y si. esto es assi, no obs- 
tante rodo Jo que «cree sentir, mnnca sabe si el pe= 
cado reyna en. su corazon . tanto. mas peligrosa= 
mente, quanto esta mas oculro, Con que estarómos 
reducidos á creer, que estamos reconciliados. con 
Dios , aun quando el pecado reynasse. en nosotros; 
porque de lo contrario , jamás habrá certidumbre 
alguna, lo qual implica como se ve. ; 
- Por lo qual, todo lo que se nos dice-de la cer- 
tidumbre , que se puede tener sobre el pecado. co- 
metido contra la propia conciencia es superfuo, 
é inuril. Pues no es adelantar mucho , ni. llegar 
al punto, el no conocer , que este pecado, quese 
esconde, esta soberbia oculta, y este amor - pro- 
pio, que toma tantas formas, y.aun-la de. la vir- 
tud, quiza es el mayor obstaculo á nuestra conyer- 
sion, y siempre es el inevitable moriyo del conti- 
nuo temblor que los Catolicos ensañaban -siguiena 
do á San Pablo. Y los mismos Católicos. notaban, 
que todo: loque se Jes respondia sobre esta mate- 
ria, manifiestamente era contradiftorio, Pues Lu- 
sero había proferido, y sentado esta proposicion: 
Nodi¿ debe responder al Confesor, Él que está contrisos 
esto es penitente. Y como. esta proposición se re- 
putó -por estraña., y mal sonante , Lutero intenta 
mantenerla , valiendose de estos siguientes passa- 
ges. » San Pablo dice: Yo no me sienjo culpado 
» £n cosa; alguna pero por esto.no estoy justifica 
» do. Dayid dice tambien: Quién conoce sus pe- 
» ca» 
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cados? El mismo San Pablo dice : El que se apreta 
wá sí mismo ,'no está aprobado , sino aquel ca 
» Dios aprueba.“ Lutero pues inferia de estos lu- 
gares, que ningun pecador se halla en estado de 
responder á su Contessor : Yo estoy verdaderamente 
arrepentido 5 y es cierto , que á te marlo en sentido ri- 
guroso , y por una total certeza, tenia razon. Pues, 
segun su parecer, no se llega á estár absolutamente 
cierto de hallarse arrepentidos y sin embargo , segun 
el mismo Lutero , se llega absolutamente á estár 
cierto de que los pecados propios están perdonados: 
luego el hombre estaria cierto de que el perdon es 
independente de la penitencia. Los Católicos nada 
entendian en estas novedades. Y assi, decian: Ved 
ahi un prodigio en las costumbres, y en la doétri- 
na: Ya no puede la Santa Iglesia tolerar un tan mons- 
truoso escandalo. 

Pero decia Lutero: Hay certeza de la propia fés 
esto es, está uno assegurado de su fé: la fé es inse- 
parable de la contricion. A esto se le replicaba di- 
ciendo: Permite pues al Christiano el responder de 
su contricion , como de su fé: ó si defiendes lo uno, 
defiende lo. otro. 

Sobre esto proseguía Lutero diciendo : San Pa- 
blo dixo: Pero exíminate á ti mismo, si estás en la fe: 
pruebate'4 ti mismo. Luego se siente la fé, concluia 
Lutero, Y por el contrario se concluía, que no se 
siente. Porque sies una materia de prueba, si es un 
motivo de exámen , se sigue, que no es cosa, que se 
conozca por el sentir, ó sentimiento, ó como dicen, 
por via de conciencia. Lo que se llama £é,se con- 
tinuaba diciendo : quiza no. es mas que una yana 
imagen de ella, O una debil repeticion de lo que 
se ha leido en los libros, 6 de lo que se ha oido 
decirá los demás Fieles. Pues para estár assegurado 
de tener aquella fé viva, que obra, y produce la 
verdadera conversion del «corazon , sería forzosa 
estar cierto de que el pecado no reyna ya en no- 
- Tom. I, EOL > so" 
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sotros: Y esto es lo que Lutero, ni puede , ni 
quiere afianzarme , ni darme de :ello seguridad, 
quando intenta darmela de loque depende de aque- 
llo; esto es, de la remission de los pecados. Y vé 
ahi siempre la contradiccion, y la inevitable flaqueza 
de'su perniciosa doétrina., . 

Y aun en el caso de que no se alegue lo que 


dice San Pablo, con estas palabras: ¿Quién sabe lo 


que bay en el bombre, sino el espiritu del hombre , que 
está en él: Es cierto 3 ninguna otra criatura, ni hom- 
bre, ni Angel vé en nosotros, lo que nosotros ve» 
mos alli ; pero no se sigue de esto , que nosotros 
mismos lo veamos siempre : pues de lo contrario, 
como hubiera dicho David lo que Lutero objetaba 
con estas palabras del Santo Rey: ¿Quién conoce sus 
pecados? Pregunto, ¿estos pecados ho están en noso- 
tros £ Sin duda lo están) y pues es cierto, que no- 
sotros no los conocemos siempre, el hombre será 
siempre á sí mismo un grande enigma, y su propio 
espiritu le será siempre motivo de perperua , é impe- 
netrable question , y tormento. Luego es una ma- 
nifiesta necia locura querer que el hombre esté 
assegurado del perdon de sus pecados, si no está 
cierto de haber apartado totalmente su corazon de 
ellos, 

En el principio de la disputa decia Lutero 
mucho mejor: Porque vé aqui sus primeras Theses 
sobre las Indulgencias en el año 1517. Y desde el 
origen de la contienda , son estas : Ninguno está cier 
to de la verdad de su comtricion , y con superior razon 
mo lo está de la plenitud del perdon. Ya se vé, que en- 
ronces conocia, que 4 causa de la inseparable union 
dela penitencia, y del perdon, la incertidumbre de 
el uno, llevaba consigo la incertidumbre de la otra. 
Pero en la continuacion, y procedimiento mudó 
de parecer , mas fue passando del bien al mal: 
pues conservando , y reteniendo la incertidumbre de 
la contricion , quitó la incertidumbre del perdon 


« , y y 
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y este, en su sentir, no dependia ya de la peniren- 
cia. Vé ahi el buen modo con que se reformaba 
Lutero : tal fue su progresso ; y al passo que se irri- 
taba contra la Santa de y se sumergia en el cis- 
ma, procuraba en todas las cosas tomar sentido con- 
rrario , y totalmente opuesto á la Iglesia Católica. 
Asi, en vez de hacer los esfuerzos possibles , co- 
mo nosotros debemos hacerlos , para inspirar, € in- 
fluir á los pecadores el justo temor de los juicios 
de Dios, para estimularles eficazmente á la peniten- 
cia, Lutero por el contrario habia llegado ya al 
exceso de proferir: Que la comtricion , por la qual 
se recorren, y repassan los años passados en la amargura 
de su corazon, pesando la gravedad de sus pecados , su 
fealdad , y multitud, la Bienaventuranza perdida, y la 
eondenacion merecida , no producia otra cosa, que ha= 
eer mas hipócritas á los hombres. ¡Mira qué ' error! 
Como si el empezar á dispertar de un profundo le- 
targo fuesse una hipocresía en el pecador, quando 
en realidad, es una felicidad , y buen principio para 
una santidad perftíta. 

Pero quiza quería decir, que estos sentimientos 
de temor no eran suficientes, y que cónvenia unir 
á ellos la fé, y el amor de Dios. Confiesso que él 
se explica en estos terminos en la continuacion , pe- 
ro es contra sus propios principios: pues por el 
contrario quería (y verómos en adelante, que este 
es uno'de los fimdamentos de su doétrina, ) que 
la remission de los pecados precediesse al amor, 
y con esta mira abusaba de la Parábola de los dos 
Deudores del Evangelio , de quienes nuestro Sal. 
vador habia dicho; 4quel 4 quien se Perdona la mayor 
deuda , ama tambien com mas fervor. De donde Lu- 
tero, y sus discipulos inferian , que no se amaba 
hasta despues que la deuda ; esto es, los pecados 
eran perdonados. De esta calidad era la grande 
Indulgencia que predicaba Lutero. Y esto tam- 
bien: era lo que oponia á las que publicaban los 

Ka Do- 


Serm. de tn- 
dilg, 


Adv, Execr 
Anticbr, Bull 
lazo fol. 93 
ad prop. 6, 
disp. 1535. 
Prop. 16. 17. 
Luc, Te 422 
43» 


XL 
Extravagan- 
se, é impia 
sloétrina de 
Lutcro sobre 
la guerra con 
tra el Turco, 
Prop. 1517. 
9E, fola 56. 


xx. 


Simulada hu- 


mildad de Lu 
tcro , y su 
aparente ful- 
sa sumision 
al Pontifice, 
Resol. de Por. 
Pap.Pref. tit, 
1» fol. 310. 
Pref. Opcro 
ibid. 2. 


Contr. Priera 
Mi. 1, f. 117. 


76 HISTORIA DE LAS 


Dominicos, y que Leon X. habia concedido: De 
manera , que sin excitar al temor de Dios, sin ne- 
cessitar del amor para ser justificado el hombre 
de todos sus pecados, segun estos insesatos no se 
requería, ni se necessitaba otra cosa, que el creez 
sin dudar, para que todos fiessen perdonados, y em 
el mismo instante estaba hecho, y concluido el 
negocio. 

Entre las extrañas singularidades que proponia 
todos los dias , prorrumpio en una , que atcrró á 
todo el Orbe Christianos de suerte, que en ocasion 
que la Alemania, amenazada de las formidables ar= 
mas del Turco, se hallaba toda en movimiento para 
resistir á tan poderoso enemigo, establecia Lutero 
este principio siguiente: Que era necesario querer, 
mo solamente lo que Dios quiere, que nosotros quera= 
mos , sino absolutamente todo lo que Dios quiere. De lo 
qual inferia, que el pelear contra el Turco, era resistin 
á la voluntad de Dios , quien queria visitarnos. 

Pero es digno de notar, que en medio de tan 
atrevidas, y desenfrenadas proposiciones ,en lo ex- 
terior nadie habia mas humilde-que Lutero. Pues 
decia, que siendo un hombre tímido, y retirado, babia 
sido trabido por fuerza al Público, y compelido á 
aquellas turbaciones , mas por acaso, que por intento, 
mi de proposito deliberado , que su estilo nada tenia de 
uniforme. Y aunera rústico en muchas partes , pero es- 
cribia de este modo con estudio, y ageno de prometerse 
la inmortalidad de su nombre , y de sus escritos jamás 
la babia solicitado. En lo restante decia: Que espe- 
raba con profiindo respeto el juicio de la Iglesia, 
hasta manifestar en términos expressos , que si él 
no se atenia á la determinacion de ella, consentia 
en ser tratado como Herege. Finalmente, todo lo 
que decia estaba lleno de sumission , no solo al 
Concilio , sino tambien á la Santa Sede, y al Papas 
porque su Santidad, movido de los clamores que 
excitaba en toda la Iglesia la novedad de su doc- 
ne e sl trl- 


r 
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trina ; se habia informado , y tomado el conoci- 
miento de ella, y entonces se mostró Lurero el 
mas rendido , con lo qual decia: Yo no soy tan te- 
merario , que prefiera mi particular opinion á la de t6- 
dos los demás. Y en quanto al Pontifice, yé aqui lo 

e le escribió el Domingo de la Santisima Trini- 
dad en el año de 1518, diciendo: Dad la vida, ó ía 
muerte , llamad , ó repeled , aprobad , ó reprobad: como 
os parezca, que yo escucharé vuestra voz, como á la 
del mismo fesu-Christo. Todos sus discursos , y €x- 
pressiones estuvieron llenos de semejantes protestas 
por el espacio de tres años, poco mas, ó menos. Y 
demás de esto, se remitia á la decission de las Uni- 
versidades de Basiléa, Pribourg , y Lovayna. Poco 
despues añadió la de Paris, y no habia en la Iglesia 
Tribunal alguno, al qual mo quisiesse reconocer, 
y someterse a él; pero todo esto era una falsa hu- 
mildad. 

Tambien parecia que hablaba de buena fé, y 
con toda sinceridad sobre la autoridad suprema de 
la Santa Sede: porque las razones sobre que es- 
tablecia su afeítuosa propension á la gran Silla Apos- 
tólica, en efeéto eran las mas capaces de conmo- 
ver á un corazon christiano : pues en el libro que 
escribió contra Silvestre de Prierc , Dominico, ale- 
Bo en primer lugar las siguientes palabras de Jesu- 

aristo : Tu eres Pedro; y estas: Apacienta mis ove- 
jas. Todo el mundo confiesa, añadia tambien, que la 
autoridad del Pontifice es deducida; y viene de estos 
passages. Y: alli mismo, despues de haber dicho , que 
la fé de todo.el mundo se debe conformar con: la que pro- 
fessa la Iglesia. Romana y continúa «de esta suerte: 
Yo rindo gracias á fesu-Cbristo y porque con un gran 
milagro conserva en la tierra á esta única Iglesia, 
sola la qual puede mostrar, que núestra fé es ver- 
dadera , de suerte , que ella jamás se ba apartado de la 
verdadera fé con decreto alguno: suyo. Y aun despues 
que con el fuego de la disputa se trastornaron al- 
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go estos buenos principios 3 pero el comsentimicinto 
de todos los Fieles le contenian en el debido respeto 
á la auroridad del Papa, decia : ¿Es possible , que 
Jesu-Christo no esté con este gran número de Cbristia- 
mos: Y assi condenaba á los de Bobemia , los quales se 
babian separado de nuestra Comunion ; Y protestaba, 
que jamás le sucedería caer en semejante cisma, pues lo 
detestaba , y aborrecia. 

Sin embargo , sus obras, y escritos respiraban 
un no sé qué de altivo, violento, é iracundo. Pero 
aunque atribuía sus furiosos ímpetus á la violencia 
de sus Adversarios , cuyos excessos realmente no 


“eran pequeños, por esto no dexaba de pedir perdon 


de aquellos en que él caía. Y assi , escribia al Car- 
denal Cayetano , Legado entonces en Alemania, 
diciendo: Yo confieso , que me he dexado llevar indis- 
cretamente de la ira, y que he faltado al respeto debido 
al Pontifice. Yo me arrepiento de ello. Pues aunque esti- 
mulado , ó compelido, no debia yo responder al necio, que 
escrivia contra mi, segun su necedad. Dignaos , aña- 
dia, de referir el assunto al Santo Padre: Yo no pi- 
do otra cosa, que oir la voz. de la Iglesia, y seguirla, 
Assi debia praéticarlo 5 pero se verificó todo lo con- 
trario. 

Despues que fue citado á Roma, formando su 
apelacion del Papa mal informado, al Papa mejor 
informado, no dexaba de decir, que la apclacion en 
quanto á él, no le parecia necesaria, pues permanecia 
siempre sometido al juicio del Pontifice ; pero se 
disculpaba , y escusaba de irá Roma , 4 causa de los 
gastos. Y por otra parte decia , que esta citacion pa- 
ra ante el Papa era inutil contra un hombre , que 
.e esperaba su juicio > y sentencia para obede- 
cerla, 

En la continuacion del procedimiento 3 
del Papa al Concilio el dia Dorotea > alo 
viembre de 15183 pero en su ato de apelacion 
persistió siempre en decir , que mo Pretendia dudar de 

la 
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la primacia, mi de la autoridad de la Santa Sede , mi de- 
cir cosa que fuesse contraria á la potestad del Pontifice, 
bien informado, y bien instruido. Ñ 
En efeéto el dia 3. de Marzo de 1519. escribió 
de nueyo á Leon X. diciendo: Que él no pretendia en OR 
manera alguna oponerse á su potestad , ni á la de la Igle- "> 5. 
sia Romana. Y se obligaba á un perpetuo silencio, ;¿;g, 
como siempre lo habia praéticado , á condicion ,que — 1bid, 
se impusiesse una semejante ley á sus contrarios, 
porque ño. podia tolerar un desigual tratamiento: 
Y que hubiera quedado satisfecho del Papa, se- 
gun lo que él decia , si solo hubiera querido su 
santidad imponer á las dos partes un igual silen- 
cio. Tan poco, y tan nada juzgaba él la reforma- 
cion necessaria al bien de la Iglesia, aunque despues 
fue tan decantada, 
Por lo que mira á retradtarse, nunca quiso, ni 
aun oir hablar de esto , sin embargo de que hubo 
bastante materia para ello, como se ha podido vers 
y no obstante, todavia no se ha dicho todo : aun 
queda mucho que decir; y continuaba : Que ballan- 
dose él empeñado, su reputacion christiana no permitia 
que Él se escondiesse en un rincon, ó que retrocediesse. 
Ve aquí lo que dice para disculparse despues de 
su rompimiento, y dissension manifiesta. Mas en 
el tiempo de la contienda alegaba una disculpa mas 
verisimil, como mas rendida. Porque sobre todo , de- 
cia: Fomnowveo para qué pueda servir mi retraciacion, AdCard, Caj. 
pues no se trata de lo que yo he dicho, sino de lo que me tit. 1.p.216. 
dirá la Iglesia, á la qual no pretendo responder, como Í sq. 
adversario, sino escucharla como discipulo. : 
Al principio del año de 1520. tomó ya Lute- AñO1520. ad 
ro el assunto con un tono algo mas alto : tambien Leon X. sit.2. 
se encendió mas la disputa, y el partido tomaba fol. 6. April. 
cuerpo. Pues escribió al Papa, diciendo : Yo abor- 1520 
rezco las disputas : á nadie acometeré ; pero tampoco 
quiero ser acometidos si se me acomete , como tengo á 
Jesu-Cbristo por Maestro, no quedaré sin réplica. Y 


por 
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Por lo que toca á cantar la palinodia, (esto es, desdén 
cirme) nadie lo espere. V. Santidad. puede con sola nna 
palabra terminar todas estas controversias > avocandose 
á si el assunto, é imponiendo silencio á los unos ,y á los 
otros. Esto escribió á Leon X. dedicandole ei libro 
de la Libertad Christiana, lleno de nueyas parado- 
xas, cuyos funestos efectos yerémos bien presto. Y, 
el mismo año, despues de la censura de las Universi- 
dades de Lovayna , y de Colonia, assi contra este 
libro, como contra los demás, se quexó Lutero de 
ello en estos tórminos :';En qué ha ofendido nuestra 
Santo Padre Leon á estas Universidades para haberle 
arrancado de las manos un libro dedicado á: su nombres 
y puesto á sus pies para esperar alli su sentencia? Fi- 
nalmente escribio á Carlos V. que seria basta la muen- 
te un bijo humilde, y obediente de la Católica Iglesia, 
y prometía callar, si sus enemigos se lo permitian. Y assi 
ponia por testigos a todo el Universo, y á- las dos 
mayores potencias de el, diciendo, que se podia 
dexar de hablar de todas las cosas que habia mo- 
vido , y que él mismo se obliga á ello en el modo 
mas solemne, que en el mundo se pudiera exco- 
gitar. 

Pero este monstruoso assunto había causado de- 
masiado estruendo para ser dissimulado, ni poder 
tolerarlo. El rayo de la sentencia partió de Roma. 
Leon X. publicó su Bula de condenacion contra cl, 
el dia 18 de Junio de 1520. Y Lutero olvidó al 
mismo tiempo todas sus sumissiones , y rendimien= 
tos , como si solo hubieran sido vanos cum plimien= 
tos. Desde entonces ya no respiró orra cosa que: fir 
ror , y diabolica ira: Vieronse volar nubes de escri- 
tos, y libelos contra la Bula. E inmediatamente hi- 
zo él comparecer varias notas , ó postillas llenas 
de menosprecio. Un segundo escrito tenia esre ti- 
tulo : Contra la execrable Bula del Antichristo , y lo 
concluia con las palabras siguientes ; del mismo mao- 


do que ellos me descomulgan, yo les descomulgo tambier 


en 
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en mi vez. De este modo: pronunciaba este: nuevo. 


Ássert. art, 


Papa. En fin, publicó un tercero escrito: en defensa. Per Bull, dem- 
de los artienlos condenados por la Bula. Ali procedien=, "o 


do muy ageno de rerrattarse de algunos de sus er- 
rores , 0 4 lo menos suavizar en cierto modo sus hor: 
ribles excesos, antes los sobrepujo , añadió , y au-. 


mentó, confirmandolo todo hasta la siguiente propo-. 
sicion: Que todo Cbristiamo , uná muger , 6 un niño, 


Ássert, ar. 


pueden absolver en ausencia del Sacerdote, en virtud de. perBull. dem- 


estas palabras de Fesu-Christo: Todo lo que desatasseis, 
sera desatado. Y tambien hasta la proposicion en. que. 
habia dicho, que era resistir á Dios el combatir contra 
el Turco. En lugar de corregirse sobre una proposi»' 
cion tan absurda, y tan' escandalosa . la defendía: 
nuevamente , y tomandose un tono de Profeta , ha= 
blaba de este modo: S; al Papa no se le hace venir;ó6 
no. se reduce á la razon, se destruyó , y se: aniquiló la 
Cbristiandad 5 huya quien pueda á los montes yÓ: quiteso 
la vida £ este homicida Romano. Jesu-Christo le des»: 
trulrá con su gloriosa venida: el “Será , (el destruidor) 
y no otro. Das : 
fiesto impío abuso las palabras de Isaías, exclamaba 
este nuevo Profeta, diciendo: ¡O., Señor, quien cree 


4 vuestra palabra! Y concluía, dando á los hombres. 


este mandamiento , como un Oráculo venido del 
Cielo: Dexad de bacer guerra al Turco, basta que el 
y or del Papa sea quitado debaxo del Cielo. Yo be 
10H0, 
Bien se vé, que esto era decir clarissimamente, 
que el Po 
comun, contra qui 


vía se explicó mas furioso el mismo Lutero en la con- 
tinuacion , quando ir 


procedian, á su parecer en todo errado, con bas- ; 


tante velocidad , solicitaba acelerar el cumplimien- 


impossible) con estas pala- 
he ) Posseido del mali espiritaz 
ES TICCESSITIO. Juntarse de todas las Aller de todos 


los 


Lom, £, 


pues tomando prestadas con mani-: 


ntifice de alli en adelante sería el enemigo. 
en convenia reunirse, Pero toda- 
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* biera hecho, decia hablando al Papa; Todo lo que 
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des Lugares, y Poblaciones cóntra Él : no es necessario 


esperar la sentencia del fuez ; mi la autoridad del Con= 
cilio: ni importa, que los Reyes, y los Césaves guerreen 
en su favor. el que bace la guerra baxo la conducía de 
undadron, la executa en. su daño propio: los Reyes, y 
los Césares no se salvan diciendo , que son defensores de 
la Iglesia y porque deben saben y qué cosaies Iglesia. En 


summa:, quien le hubiesse creido sobre: esto, lo Hiu- 


biera destruido, y abrasado todo, y solo' hubiera 
hecho una misma ceniza del Papa, y de'todos- los 
Principes - que: fuessen: Proteólores de él... Pero lo 


- que<en esto excede 4 toda extrañeza , es, que todas 
las proposiciones «que - hasta ahora hemos oido, eran, 


otras tantas Theses Teológicas que Lutero empren- 
dia defender, Y ¿no era :este un Orador, que con el 
fervor: del: decir se dexasse “llevar, y propassarse 4:n- 
sensatos despropositos; pues era uni Doétor que pros. 
ponia, y enseñaba: dogmas con un: ánimo bien re- 
posado, y que reducia a Theses todos sus furores, 
como si fiweran puras verdades, siendo en “realidad 
impias locuras. 

¿Mas aunque todavia mo se explicasse con: tanta 
fuerza, ni grirasse tan alto ven el escrito que publi= 
caba contra la Bula' con tantas invedlivas , bien se 
han podido ver los principios de estos excessos , y 
quesel mismo ímpetu de ira le impelía á decir en 
assunto de la citacion, á que no habia comparecido: 
To espero para comparecer allá ser seguido de veinte mil 
Infantes, y cimco mil Caballos : entonces yo me haré 
ercer. En £n , todo era de este caraóter, y en todas 
sus asserciones se manifestaban las dos evidentes se- 
fales de una indecible soberbia, burlas, mofas , y, 
violencias. na 

Como en la Bula se le reprehendia justamente 
sobre haber defendido algunas de las proposiciones 
de Juan Hus, en vez de disculparse , y dar satisfac- 
cion, como en otro tiempo, y disposicion lo hu- 


VOS 
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vos condensis en Juan Hus y yo lo apruebo : todo lo que 
wos aprobais, yo lo condeno. Ved abi la retraciacion, 


que me habeis ordenado. ¿Qué mas quereis! 
De modo, que las fiebres mas agudas , y yio- 


lentas no causan semejantes arrebatamientos ;, impe- 
'tus, ni delirios ran «enormes. Mas .esto.es lo que,en 


su partido llamaban sus apasionados grandeza de 
animo, esfuerzo, Sc. Y el mismo Lutero en las 
notas marginales que expresó sobre la. referida 
Bula , decia «al Papa ,.baxo el mombre de otro: $a- 
bemos muy bien | que Lutero no cederá y wise rendi- 
rá á vos y porque unctan grande animo no pue 
abandonar la defensa de la verdad que ba empren- 
dido mantener. Demás de esto, quando en adver- 
sion, y. odio de que. el Papa habia hecho quemar 
sus escritos ; y libró en-Roma , tambien Lutero hi- 
zo igualmente quemar en Viremberga los Decreta- 
les : y los Attos que hizo extender de esta. accion, 
expressaban , que él habia hablado con un grande ex- 
plendor de excelentes palabras , y una feliz. elegancia 
de suo lengua: materna. Con. estos. procedimientos 
arrebataba:4 todo el mundo, Mas parece que todos 
los que se dexaban llevar, eran ciegos , y, crasa- 
miente ignorantes. Pero con especialidad no omi- 
tió decir , que no era bastante el haber abrasado 
aquellos Decretales, porque hubiera sido muy ¡4 pro- 
posito hacer otro tanta comel mismo Papas, y lucgo 
¿para temperar algo su: temeraria expression , añadias 
esto es , con la Silla Papal. hs 
Ciertamente que quando considero yo tanto 
furor, y.tanta soberbia, despues de tanta sumission, 
siento dificulrad grande en discurrir , qué origen po- 
dia tener aquella humildad, aunque aparente , en 
un hombre de semejante humor, y natural. ¿Por 
ventura. sería disimulo , y artificio. ¿O es acaso, 
que el soberbio no se conoce á sí mismo en sus 


principios, y que siendo timido al empezar , se 


oculta , sometiendose a su contrario, hasta que haya 
2 O ES 
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“hallado ocasion de declararse con la ventaja: pre» 
“tendida, é intentada? 

En eftéto, precedido ya el rompimiento ma» 
Nifiesto, reconoce Lutero , que en los principios 
se hallaba como en una desesperacion , y que nadie 
“puede comprehender de qué flaqueza, ó debilidad 
le ba elevado Dios á tanto valor y ni como de tal term 
'blor ha passado a tanta fuerza. Sobre si es Dios” 
ó la ocasion quien ha hecho esta mutacion, de- 
xo al Ledtor el juicio, y la decision : por lo que 
á mi tocá , me contento con el hecho que Lu- 
“tero confiessa. Entonces , en aquel horror, es muy 
cierto en algun sentido , quese humildad, como 
el dice, no era fingida. Pero lo que aun con todo 
pudiera hacer sospechar artificio en sus expressio= 
nes , es, que él se disparaba de quando en quan- 
do, hasta decir, que él jamás mudaria cosa alguná 
'en su Doélrina: y que si babia remitido toda su dis- 
puta al juisio del Sunmo Pontifice , lo babia hecho, 
Porque era necesario guardar, y conservar el debido 
respeto para con squel, que. exercia un tan grande , y 
elevado cargo. Pero quien pueda considerar la inte» 
rior turbación, € inquietud de un tan infeliz su= 
gero, á quien su diabolica soberbia por una parte, 
y los residuos de la Fé por etro lado, no cessas 
ban de despedazar dentro de si mismo, no tendrá 
por impossible, que unos movimientos, impulsos, 
y juicios, ó sentimientes tan diversos , se hubiessen 
manifestado uno tras otro en sus obras, y escritos. 
Sea como fuere, lo cierto es que la autoridad de 
la Santa Iglesia le contuvo , y reftenó mucho tiem- 
po, y no se puede leer sin loable indignacion , no 
menos que sin compasion intima , lo que de ella 
escribió pues dice: Despues que bube superado todos 
los argumentos , que se me proponian, me restaba un 
ultimo, que apenas pude vencer con el auxilio de Fesu- 
Cbristo, con una summa dificultad , y mucha angustias 
y era el ser mecessario oir, y obedecer 4 la Iglesia, Me 
ren . € 


¿Pero quién hubiera 


VARIACIONES, LIB. 1. 85 


«de se réconoce que la gracia, digamoslo assi te» 


nia dificultad en abandonar a este hombre infeliz. 
Finalmente, él venció, y por mejor decir , fue yen- 


cido desdichadamente. Mas para colmo de la ce- 


guedad , creyó que el abandono de Jesu-Christo, 
menospreciado por él, era un socorro de su mane. 
ido creer se atribuyesse á la 
gracia de Jesu-Christo, la indecible horrenda anda- 
cia deno oir, niobedecer yaá la Santa Iglesia con- 
tra su mismo precepto? Despues de esta funestissima 
viétoria , que cosró tanta dificultad , y fatiga á Lu- 
tero , exclama, como ya libre de un yugo importu- 
no, y prorrumpe , diciendo : Rompamos sus lazos, 
y arrojemos su yugo de sobre nuestras cabezas. Pues usó, 
O por mejor decir, abusó de estas palabras, respondien- 
do á la Bula, y sacudiendo con el mayor esfuerzo la 
autoridad de la Santa Iglesia, sin reflexionar, que es- 
te cántico infelíz para él , es el que David pone en la 
boca de los rebeldes, cuyas conspiraciones , y malig- 
nidades se leyantan contra el Señor, y contra Jesu- 
Christo. Mas Lutero ciego ya totalmente , se lo 
apropia 4 sí mismo, estando. arrebatado de el con- 
rento de poder de alli adelante hablar, sin repugnan- 
cia, de todas las cosas, y decidir de ellas á su Capri- 
cho, y antojo. Sus sumissiones menospreciadas , se 
conviertén -en ponzoña dentro de su ' corazon: Ya 
no observa medida, ni moderacion alguna : los ex- 
tremados excessos que debian causar gran displi- 
cencia á sus discipulos , antes les hacen mas animo- 
sos , y con escucharle entran 4'la parte de sus firro- 
res. Un impulso, y movimiento tan rápido se co- 
munica a mucha distancia en lo exterior , y una gran 
multitud «de insensatos mira ya á Lutero , como á 
un hombre enviado de Dios para la reformacion del 
genero humano. ¡O infelicidad! 

Precedido esto, y con semejantes perversas dis- 
posiciones, se aplicó ya Lutero á defender, que 
su vocacion era extraordinaria , y divina. Por lo 

gual 
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«qual en una carta que escribió 4 los: Obispos que se 
llamaban, decia el, falsamente assi, Tomó el citulo 
de Eclesiastés , ó Predicador de Vitemberga , que 
nadie le había dado. Y tampoco dixo otra “cosa, 


so nominar. “Sino: que él se lo: habia dado. á si mismo: Añadiendo, 


erdia, Epis- 
Cope tit. 2, 
fúls 5054 


Sleid. 14. 
220. 


que tantas Bulas y tontas excomuniones y tantas condena- 


ciones del Papa, y del Emperador, le habian quitado tódos 
sus antiguos titulos, y babian borrado en él el carafter 
de la bestia : y quesin embargo no podia él quedar sin 


titulo, por lo qual se daba este por señal del Ministe- 


rio á que habia. sido llamado de: Dios, y que lo habia 
recibido, no' de los hombres , ni por el hombre , simo 


por el: don- de Dios; y: de la revelacion de Jesu 


Christo. Vedle ahi pues llamado con el mismo titu- 
lo que San Pablo, tan immediata , y extraordina= 
riamente. Sobre este falsissimo fundamento se cali- 
fica en la cabeza, y en todo: el cuerpo de la carta 
assi: Martin Lutero , por la gracia de Dios, Eclesias- 
tés de Vitemberga , y lo manifiesta á los Obispos, para 
que de ello no pretendan causa de ignorancia, que aquella 
era su nueva calidad, que él se da á' sí mismo con un 

andissimo desprecio de ellos, y de Satanás, que por 
ha misma: razon. pudiera llamarse Evangelista pur la 
gracia de Dios: y que certissimamente Fesu-Cbristo le 
Hamaba assi y y le tenia por Eclesiastés, 

- En virtud de esta: pretendida celestial Mission, lo 
hacia todo en la Iglesia, predicaba, visitaba, corregia, 
quitabaalgunas ceremonias ;dexaba otras, instituia, y 

estituia, Ó por mejor decir, destruía. Y aunque no era 
mas que un-simple Sacerdote, tuyo la horrible ossa- 
día , no digo solo de hacer otro Sacerdote, (lo qual 
solo hubiera-sido un inaudito atentado en toda la 
Iglesia desde el principio del Christianismo) sino lo 
que es aun mucho mas inaudito, fie que tuyo el 
atrevimiento de crear un Obispo. De suerte , que 


“se juzgó aproposito entre' los de su Partido el preo- 


cupar- por violencia el Obispado de Naumburgo: 
“y assi passó Lutero á- esta expressada Ciudad, en 
40 la 
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una- nueva. consagración creó. para 
e E Nicolás Amsdorf, á quien ya habia: orde- 
nado por Ministro y Pastor ,- ó Prelado de Magde- 
bourg. Pues no le hizo Obispo en el sentido , que 
él llama algunas veces con. este nombre á todos los 
Prelados , O Pastores , porque Amsdorf se: hallaba 
ya establecido por tal_Pastor : hizole: Obispo con 
todas las prerrogativas annexas, á este nombre sa- 
grado , y le dió el caratter superior , que-el mismo 
Lutero .no tenia. Pero esto se fundara en que-to- 
do estaba comprehendido en su extraordinaria voca= 
cion, y en que finalmente, un Evangelista , enviado 
inmediatamente de Dios, como un: nueyo Pablo, lo 
puede todo en la Iglesia: assi pensaba este fanático. - 
Estos procedimientos, y empressas de. tanto atre- 
vimiento ,. y. profanación, son reputadas por nada 
en «la nueva Reforma, yo lo sé muy bien. Estas vo- 
caciones , y Missiones tan veneradas cn todos los 
siglos, ya se vé, que segun los nuevos Doétores, á 
lo mas no son otra cosa, que formalidades, y es 
necessario reducirse 4 la. substancia de ellas. «Pero 
estas formalidades , siendo. establecidas por Dios, 
conservan la substancia en: si mismas: de maneras 
que son formalidades, si se quiere, en el mismo 
sentido , y concepto que los Sacramentos lo. son 
tambien: formalidades divinas , que son el sello. de 


la promessa, é instrumentos de Ja: gracia, La voca= 


cion, la mission, la succesion., y la legitima orde- 
nacion , son formalidades en el mismo sentido. Y 
con estas santas formalidades sella Dios la promessa 
que hizo, y la continúa á su Iglesia , de conservarla 
erernamente-, pues dixo : 1d, enseñad y bautizad, 


y mirad que yo estoy con vosotros hasta la consumación 


de los siglos. Estoy «con vosotros enseñando, y bau- 
tizando : Estoy, no solo con vosotros , que estais pre- 
sentes, y sois clegidos por mi inmediatamente, sí 
que tambien estoy con. vosotros en persona de 
aquellos, que eternamente os seran substituidos por 

mí 
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mi orden, Y assi, el que menosprecía estas fotmaz 
lidades de legitima, y ordinaria Mission, puede con 
la misma falsa razon, y motivo, despreciar los Sa= 
cramentos, como tambien confundir todo el orden 
de la Iglesia. Y sin internarme mas en esta materia, 
no omito decir, que Lutero, el qual se decia en- 
viado con titulo extraordinario , é inmediatamente 
emanado de Dios, como un Evangelista, y como 
un Apostol , no podia ignorar, que la voeacion ex- 
traordinaria debia ser confirmada con milagros. 
Pues á la verdad , quando Muncér con sus Ána= 
batistas emprendió hacerse Pastor, 0 Prelado , no 
quiso Lutero se procediesse con este nueyo Doétor 
4 cxáminar el assunto , ni que se le recibiesse á pro 
.- la ne e su doétrina por las Santas Escrituras. 

assi , solo or enó, que se le preguntasse, quién le 
habia? concedido el oficio de o. 5 y se >> 
diciendo: Si él responde que Dios, quelo pruebe con un 


milagro manifiesto, pues por medio de semejantes señales 


se declara Dios quando quiere mudar al cosa en la 
Jorma ordinaria de la Mission. Ya se ei Lutero 
habia sido educado con buenos principios.» Assi, 
no podiá dexar de reducirse áiellos de quando en 
quando. Testigo de esto-es el tratado que escribió 
sobre la autoridad de los Magistrados en el año 1534- 
Y esta data es digna de consideracion, porque en 
aquel tiempo, que era quatro años despues de la 
confession de ista , y quince despues de su 
rompimiento , y desunion de la Santa Iglesia , no se 
puede decir, que la doétrina Luterana no hubiesse. 
tomado ya: su forma 5 y sin embargo aun deciz 
Lutero en aquel tratado: Que antes quería que un 
Luterano se vetirasse de uma Parroquia , que no in- 


troducirse en ella á predicar contra la voluntad de su 


Pastor : Que el Magistrado no debia permitiy juntas se- 
erctas , ni que persona alguna predicasse sin legitima vo- 
eacion: que si se hubiera reprimido á los Anabatistas 
desde e) punto que esparcieron sus dogmas sin yocaciony: 

se 
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se bubieran excusado mucliússimos males á la Alemania 
que ningun hombre verdaderamente piadoso debe emo 

chender cosa.alguna sin vocacion verdadera, lo qual de- 
a ser tan religiosamente observado y, que ni aun un 
Evangelico (que assi llamaba cl á sus Discipulos) mo 
debia predicar enuna Parroquia de un Papista ,ó de 
un Herege, sin participarlo , y con cierta. ciencia de 
quisn era Prelado de ella: lo qual decia, (prosigue) para 
advertir 4 los Magistrados, que evitená ciertos dis- 
cursistas ; si no llevaban buenos , y seguros testimo- 
mios de sw wocacion de Dios , ó de los hombres : porque 
de lo contrario mo debian ser admitidos, aun quando qui- 
siessen predicar el puro Evangelio, ó fuessen Angeles ba- 
awados de el Cielo. En lo qual quiere decir, que no bas- 
ta el tener la santa doétrina; sino que a mas de csto 
es necessario una de dos cosas , ó milagros para tes. 
ríficar una extraordinaria vocacion de Dios, ó la 
autoridad de los Pastores, y Prelados que se hu- 
viessen hallado en el cargo de establecer la vocacion 
ordinaria, y regulada en la debida forma. 

. Sentadas estas expressiones , es manifiesto que 
conoció muy bien: Lutero ., que se le podia. pre- 
guntar , de quien habia tomado el, mismo su auto- 
ridad : y por, esto. respondió anticipadamente , que 
él era Docior y Predicador , que no se habia entreme- 
tido, ni debia dexar de predicar y una vez que se le bae 
bia compelido á-practicarlo: Que sobre todo no podis 
abstenerse de enseñar á su Iglesia : y que en quanto úá 
las demás Iglesias , no hacia otra cosa, que comunicarles 
sus escritos, lo qual solo era un mero deber de caridad. 

Pero quando hablaba ran audazmente de su 
Iglesia, era necessario saber quien le habia cometido 
el cuidado de ella, y como era possible, que la yo- 
cacion que habia recibido con dependencia, se hu- 
biesse hecho de improviso independente de toda la 
Gerarquía Eclesiastica. Pero sea como fuere , en 
aquella ocasion estaba él de humor de querer que 
su vocacion fuese ordinaria; mas en otras coyun- 

Tom, L. M tu- 
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turas , quando él conocia mejor la impossibilidad 
de mantenerse en sus intentos , decia , como he» 
mos visto , que era immediaramente enviado de 
Dios, y se alegraba de ser despojado de todos los 
títulos que habia recibido en la Jglesía Romana, 
para gozar en adelante de una vocacion. tan: elevada. 
En, lo demas: no le faltaban milagros á su parecer, 
pues quería se creyesse, que el gran progresso de sus 
predicaciones tubiesse algo de milagro 5 y quando 
abandonó enteramente la vida monastica » escribió 
á su padre, quien al parecer se hallaba algo añigido 
por su mudanza , diciendole, que Dios le habia saca> 
da de su estado regular con milagros visibles 5 y assi 
proficre: Parece que Satanás babia provista desde mi 
infancia y, quanto habia de tener algun día que paúecer 
por mí causa. Y proseguia diciendo: ¿Es possible que 
Jo sea el unico entre. todos los: mortales que abora le 
acometa! Vos queriais en. otro titmpo. (prosigue) sacayo- 
me del Monasterio. Y Dios me ba sacado de él sin Vos. 
Ahi os envio un libro, donde vereis con. quantos mila» 
gros, y efecios extraordinarios de su poder me ba ab- 
suelto de los votos Monastitos. Pero estas virtudes y 
estos prodigios: se reducian á: la: osadía , y: al ino» 
pinado. sucesso de: su diabolica empresa. Todo esto 
tenia él por milagro, y sus discipulos ciegamente es- 
taban persuadidos de lo mismo.. edi 

_Y aun reputabar: por cosa sobrenatural , y de 
milagro, el que: un bombrezaelo, ó un: fraylecillo se 
hubiesse atrevido 4 acometer al Papa, y que se hu 
biesse manifestado. intrepida er medio de tar pode=- 
rosos. enemigos: Los. Pueblos: engañados: neciamen- 
te» le: consideraban: como 4 un. Heroe, y como un 
hombre divino: quando le: orarmdecir., que ninguno 
pensasse en atemorizarle : que si él'se habia ocultado 
poralgur poso tiempo, sabia biem el Demonio, (¡6 que. 
bello testigo!) qxe: esto: nuera: Por temor: que: quando 
en Pormacia bebía comparecido en presencia del Enipera- 
dax nado: habia. sido capáz. de terrario: Y que ass 


| 
| 
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$ 'búbiera estado cierto de encontrar alli santos 
diablos prevenidos para despedazarle, como tejas habia 
.enlas casas les hubiera becho frente con la misma con- 
pza. Estas eran sus ordinarias expressiones , “y te- 
"nia siempre en la boca al Demonio, y al Papa, 
¿como á enemigos que iba él á combatir, persua- 
«dido. de que les.venceria= ysus ilusos «discipulos juz- 
«gaban hallar .en-estas brutales necias palubras un 
ardimiento divino, un instinéto celestial, y un antusias- 
amo de un corazon inflamado por la gloriadel Evangelio. 
Quando algunos «de su Partido emprendicron, 
como veremos bien presto, echar por tierra las Ima 
genes en Vitemberga , estando él ausente, y sin con- 
sultarle , decia Lutero: Yo:mo procedo «omo aquellos 
nuevos Profetas , que piensan hacer una obra maravi- 
losa, y digna del Espiritu Santo, echando 4 tierra, 
y destruyendo estatuas , y pinturas: Por lo que ámi 
toca todavia:no: he puesto la xmano en la menor piedra 
paraderribarla: no be becho poner fuego á Monasterio al- 
gunos pero casitodos ellos se ballan assolados , y saquea- 
dos por mi pluma, y por imiboca: ya se dice públicamente, 
que yo solo, sin violenciaybe causado.mas mal al Papa, que 
le hubiera. podido: hacer Rey alguno con todas las: fuer- 
zas. desu Reyno. Estosson los grandes milagros «de 
Lutero. Sus discipulos admirabán: la valentia de 
este destruidor , y saqueador de Monasterios , Sin 
refiexionar, que esta formidable fuerza podia ser la 
del :Angel, á quien San: Juani llama exterminador. ', 
-- Despues: de esto tomaba ya Lutero un tono 
tan alzo, cómode. Profera, contraios que se oponian 
á:su doétrina : y habiendoles advertido, que de- 
bian- someterse á él, y á ella, al fin les amenazaba 
con hacer oracion contra «ellos ; y assi», «decia : Mis 
oraciones no serán un rayo de Salmonto *, ni un va- 
* De este Salmonéo , soberbio Rey de Elida, se lee, que no 
contento-con la Real Dignidad se fiazió Dios y y fulminaba: ra: 
yos , atemorizando 4 sus Vasallos con los erueños, que simas 
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MO mormureo procedido en el ayve : mo' se detiene assi 
la voz de Lutero, y yo desto, que V. A. no lo experi 
mente en su daño. En estos tan osados terminos es- 
eribia á un Principe de la casa de Saxonia; y pro- 
seguia diciendo : Mi oración es un invencible baizay= 
te, mas poderosa que el mismo Demonio: $i no fuera 
por ella, mucho tiempo ba que no se bablaria ae Lu” 
tero 3 ¡y 0 es alguno de maravillarse un milagro ton 
grande? Quando «menazaba á alguna persona con los 
Juicios de Dios, no queria se creyesse quelo hacia 
como un hombre, que solo mbiesse de: ellos noti- 
cias generales pues segun su: estilo: se pudiera decir, 
aunque con error , que el ieía los Decretos Eternos, 
Ojasele hablar con tanta seguridad de la proxima 
ruina del Pontificado, ó Dignidad Pontificia, que 
los suyos ya no la dudaban. En su Partido , solo 
sobre su palabra se renia por cosa cierta , que habia 
dos Antichristos, y que estaban claramente Expressos 
en las Santas Escrituras, los.quales"eran el Papa , y 
el Turco. Este estaba ya al caer , y los esfuerzos 

ue el hacia entonces enla Ungría, eran el ultimo 
ado de la tragedia. En quanto al. Pontificado, era 
imminente la ruina y y apenas le concedía dos 
años de vida 5 pero «sobre todo preveniá- abstenerse 
de las armas en una obra tan grande. De este modo 
habló mientras se consideró ecbil:. y prohibia en 
la causa de su Evangelio toda otra qualquier espa= 
da, Ó arma, que la dela palabra. El Reyno Papaly 
segun: el decia , habia de caer repentinamente al so- 
plo de Jcsu-Christo; esta es, por: md de 

al 

laba por medio de un alrissimo Puente de: bronce , sobre el 
qual haciz que corriessen: sus grandes carrozas y disparando ha= 
chas encendidas para contrabaccr los rayos, Pero, que irritado, 
Jupiter le dispará uno verdadero, con que le precipicó al Infier= 
no, Assi, Lutere, no menos altivo, que hypocrita , intentaba 
3 ETEYLES$E QUE SUS praciones. produtivian rayos verdaderos, 
y 0 fingidos,, como. Los de Salmos éo. ., á quien miró Luro. 
en ses verdaderamente precipitado 4 dos Iofiemnas. 00.000 
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Lutero; Danidl en su sentir estaba expresso e ellas 
San Pablo no permitia dudarlos y Lutero , su Intcr- 
pete, assi lo afirmaba. AUN al presente se recurre 4 
-esta especie de profecias 3 y el faral mae 
ceso de las de Lutero , no embaraza a os li ise 
tros Protestantes la necedad de atreverse á pr ad 
otras semejantes. Mas como se conoce el eo de los 
Pueblos, les conviene siempre hechizarles os “q mis- 
mos caminos, y medios, Assiestas profecías de Lute» 
ro se ven todavia en sus: escritos pára eterno e 
nio, conta los que tan ligera, y ciegamente las han 
ercido. Sleidano , su Historiador, y scquéz, las refiere 
con seria formalidad , empleando al exponerlas toda 
la elegancia de su estilo y toda la pureza desu culto 
idioma», para representarnes una pintura la mas su- 
cia, la mas baxa, la mas vil, y la mas ignominiosa que 
hubo jamás , con que Lutero habia llenado á toda 
la Alemania; y sin embargo, si creemos al mismo 
Sicidano, era ella una imagen profetica. Demas de esta 
se veía ya el cumplimiento de muchas profecías de Lutero, 
las demás estaban aun en las manos de Dios, en sentir 
de este iluso Autor. Pero no fue solo el Pueblo quier 
consideró á Lutero como á Profeta, pues las per- 
sonas reputadas por doétas en su Partido ; le publica 
ban como tal. Felipe Melanéton, que al principio 
de sus disputas se alistó baxo de su disciplina , y, 
fue el mas capáz, no menos que el mas.celoso de 
sus Discipulos, se dexó al principio persuadir de tal 
manera, de que en este hombre había alguna cosa 
extraordinaria , y profetica, que permaneció mucho 
tiempo sin poder salir de el engaño, sin: embar- 
o de todos los defeétos , que cada dia iba descu= 
riendo, y notaba-en su Maesrío.. Assi escribió ¿ 
Erasmo , hablando de Lutero : Ya sabes que es conue= 
wiente experimentar, y no despreciar las profecías. 

Entre tanto este muevo Profeta se dexaba lle= 
yar, y se precipitaba en .excossos inauditos + todo, 
lo atropellaba , y sacaba fuera de los terminos de la. 
14 
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el desprecio, razon , pues los Proferas, 4 su parecer, con. orden, 
que hace de y mandaro de Dios, hacian rerribies inyedtiyas. En 
E summa, vino á hacerse el mas violento de todos los 
ind hombres y el mas fecundo en palabras injurio- 

sas, é impias. Porque San Pablo, segun Él, para el 
bien de los hombres habia revelado su ministerio, 
y los dones de Dios en sí mismo ,.con toda la .con- 
fianza que le subministraba la verdad maniñesta, 
que Dios protegia de do alto con milagros. Y assi 
hablaba Lutero de sí mismo con un modo , que 
hacia «salir los colores al rostro, y avergonzar á to- 
dos sus amigos. Sin embargo, yase habian habitna= 
do á ellolos oídos, y todo se llamaba magnani- 
2. Defers. Midad. Engañados admiraban Ja santa ostentación , las 
sou. Ves:ph. santas jactancias, y las santas vanaglorias de Lute- 
eusc.f.788. ro: cl mismo Calvino las llamaba assi , AUNQUE es- 
taba irritado contra el. , 
Vanamente inflado de su saber,au nqueen la subs- 
tancia cra mediano , pero grande para aquellos tiem 
Pos, y mayor de lo que se requeria para su salya- 
cion, y para la quietud de la Iglesia , se juzgaba 
superior a todos los hombres, no solo á los € su 
tiempo, sí tambien á los mas célebres » € ilustres 
de los siglos passados. | 3 
Assi en la question «sobre el libre alvedrio la 
oponía Erasmo el consentimiento universal de los 
Padres, y de toda la antiguedad 5 pero Lutero le 
DeServ.Arb, decia: Esso va bien; exageranos, y elogíanos los an= 
1. fol. 480. tiguos Padres, y fate ensus discursos , despues de haber. 
Ec 16d. qisto, que todos juntos han omitido el sentir de San Pa-, 
43?. blo, y susmergidos en el carnal sentido , se han atenido 
á él, como de intento, muy distantes de este bermoso 
Ibid. 438. “tro de la mañana , 6 por mejor decir, de este Sol. 
0020 Y otambien: ¡0 qué maravillal que Dios baya dexado 
todas-lar Iglesias mayores ir por sus caminos y pues: 
había dexado en otro tiempo caminar por ellos á todas 
las Naciones de la tierra. ¡Qué consequencia! Pregun- 


to, ¿sí Dios abandono á los Genrilesá la ceguedad de 
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"'corazom, acaso se sigue que abandone tambien 
pre a las Iglesias, que saco de essa ceguedad con 
ran vigilante cuidado: No obstante , Esto es lo que 
dice Lutero en su libro del Siervo alvedrío : y lo mas 
igno de reflexion en este punto es, que en lo de- 
fendido alli por:él , mo solo contra todos los Padres , y 
todas las Iglesias y sí tambien contra todos los, hom- 
bres, y contra la comun voz del genero humanos 
esto es , que el libre alyedrio totalmente es naday 
(como verémos despues) es Lutero abandonado con 
desprecio por todos sus discipulos , y aun por la 
coníession de Augusta 5 lo qual hace conocer clara- 
mente a quan grandes excessos:se pro passo sur herctica 
temeridad , habiendo tratado con un menosprecio 
tan injurioso , assi á los Santos Padres y y Doctores, 
como á las Iglesias, en: un punto detanta entidad, 
y em que era tan manifiesta su sinrazon, y error n= 
io. Los elogios, y alabanzas que aquellos Santos: 
Doñtores, con! yOz , y consentimiento comun , die- 
ron: á la continencia , en vez de: moverle:, por sir 
maligna. disposicion , le hacen. rebelde. y obstinado. 
San Geronimo: estan intolerable para cl, por haber 
elogiado. esta: excelente virtud. Y decide temeraria 


. mente, que éste, y todos. los: demás Santos Padres, 


que practicaron. tantas , y tan santas. mortificacio= 
nes. por conservarla inviolable,. hubieran procedido 
mejor , si se: hubiessen casado. No se: explica me» 
nos violento:, y disparado: sobre los demás assún= 
tos. Finalmente: , cm todo- y por todo,. los Pa- 


- dres,. los Pontifices , los Concilios generales, y par- 


ticulares,. sÉ no concuerdan: con: su: sentir y para el 
son nada. De todo, y de todos queda él libre con 
oponerles: la Santa Escritura y explicada á: su anto> 
jo: y capricho, como si antes de el hubiera estado 
ignorada. la: misma. Santa Escritura , 6 los-Santos Pao 
dres,, quela conservaron , y estudiarozr con tan pia- 
dosa religiosidad, hubieran omitido: , y aun des- 
preciado. la: verdadera. inteligencia de ella. = 

. NES 
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 Ne:ahí el lamentáble estado á que había lle= 

ado «Lutero. D: aquella summa modestia .que has 
ia professado al principio, passó 4 tantos exce; 
sos, y errores impios. ¿Qué diré de las bufonadas» 
no menos indignas ,' y viles, que escandalosas, com 
que habia llenado sus escritos? Yo me alegrara; que 
uno de «sus parciales sequaces se tomasse el tra- 
bajo de lecr un solo discisrse , compuesto por el 
dichosso Lutero en tiempo de Paulo 1. contra la 
Dignidad Pontificia. Estoi cierto que se ayergon= 
zaría en considerar a Lutero, pues en el hallaria 
por todas partes, no diré sole ia y colericas 
iras , sino frios é insulsos equivocos , indignas y, 
viles bufonadas, € impurezas , aun de las mas rus+ 
ticas , y sucias, y de las que no se oyen salir, sino 


de las bocas de los mas baxos sugetós de la plebes 


pues:dice:. El Papa está tan lleno de demonios , que 
los. escupe comla saliba, y los ecba por las narices al 
sonarse. Mas demos la ultima mano á todo lo que 
Lutero no se avergonzó de repetir muchissim as ye» 
ces. Dime, ¿acaso es este discurso “y modo de un 
reformador? ¿Pero se. lega 4 tratar de el Pontifice? 
Solo. con 'oir su nombre se enfurecia con indecible 
ira , y rabia diabolica, sin ser ya dueño de sí mismo. 
¿Pero me atreverd yo á referir la continuacion de 
esta insensata, y necia inveétiva? Ello es forzoso , sin 
embargo de los horrores que me ocasiona , para que 
se yea , y.conozcade una vez quales eran las infer- 
nales furias, que posscian 4 esta infeliz cabeza de la 
nueya Reforma, Ea, wviolentemonos á copiar aquí 
estas insolentes , necias, é indignas palabras , que 
dirige .al Summo Pontifice , al Vicario de Jesu- 
Christo, al Vice-Dios. Dice pues: Mi Pablito, mi 
Ponsificillo y mi asnillo y ve despacio, mira que bay bit= 
dos, y te quebrarás una pierna : te mancharás , te echa- 
rás á perder > y dirán: ¿Qué diablos es esto? ¿Cómo 
se ba ensuciado el Pontificillo? Perdonadme , leétores 
Católicos y el que yo pronuncie , y escriba peto 
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irreverencias , tan enormes ,é insolentes. Perdo- 
nadme tambien vosotros , ó Luteranos ciegos, y a, 
lo menos sacad provecho, y fruto de vuestra ver- 
gonzosa ignominia. Pero precedidas estas idéas, y 
conceptos ran asquerosos, ya es tiempo de ver los 
mas bellos lugares, y passages , los quales con- 
sisten en los siguientes indignos juegos de palabras; 
Celestissimas y scelestissimas , sanélissimos , Satanismus. 
Esto es lo que se encuentra en cada linea. ¿Mas qué 
dirémos de esta hermosa figura ? Un asno sabe que es 
asno , una piedra sabe que ella es piedras y estos asnos 
papalinos no saben que ellos son asnos. Pero recelan= 
do, que quizá se dixesse de él otro tanto, procura eya= 
dir la objecion, diciendo: Y el Papa no puede tenerme, 
mi reputarme por asno, pues sabe muy bien , que por la 
bondad de Dios, y por su gracia especial soy yomas 
doóio , y estoy mas instruido en la Escritura, que él, y 
todos sus asmos. Continuemos en referir tan discre- 
tas, y excelentes expressiones. Vé aqui el estilo 
elegante, que empieza ya á clevarse. Dice pues: Sé 
siii Señor del Imperio, (zadonde irá á dar con tan 
bello principio) Ya prosigue , diciendo : Haría yo 
un mismo baz., 6 fardo del Papa, y de los Cardenales, pa- 
ra arrojarlos á todos juntos en esse fossillo del mar de 
Toscana. Este baño les curaria; yo empeño mi palabra, y 
doy por fiador de ella 4 Fesu-Cbristo. Dime , LeGor, ¿no 
está bien empleado aqui el adorable Santissimo Nom- 
bre de Jesu-Christo? Callemos ya , basta : temblemos 
á vista de los terribles juicios de Dios, que para cas- 
tigar, y corregir justissimamente nuestra altiva sober- 
bia, ha permitido que unos tan torpes, y neciog 
ímpetus, fúrores , desórdenes, desenfrenos, é impie- 
dades, tuyiessen tal eficacia de seduccion, y de error 

herético, 

No digo nada de las sediciones, estafas , robos, y 
latrocinios que fueron el primer fruto de los. Sermo- 
nes, y predicaciones de este nueyo Evangelista, de 
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DeServ. Ars, todo lo qual sacaba el todas sus jactancias3 fundan- 
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do en esto su vanidad, Y assi decia él , y con el todos 


sus discipulos, entonces, y despues continúan en de- 
cirlo : El Evangelio siempre ha ocasionado turbacio- 
nes, y para establecerlo es necessario derramar san- 
gre. Zuinglio decia lo mismo : Calvino se defiende de 
la misma manera: Jese-Christo, decian todos ellos, 
wino para poner la espada en el mundo. O ciegos , que 
no veían, 0 que no querian ver, qué especie de es- 
pada hubicsse puesto Jesu-Christo en el mundo , y 
qué especie de sangre queria se derramasse en él: 
Es cierto que los. lobos, en medio de los quales en- 


viaba á sus discipulos , habian de derramar la sangre * 


de sus innocentes ovejas ; ¿pero acaso habia dicho, 
que sus ovejas dexarian de ser evejas, con el horrible 
excesso de formar sediciosas conspiraciones, y con 
derramar tambien en su vez en contracambio la 
sangre de los lobosí La espada de los perseguidores 
fue sacada contra sus Fieles; ¿pero sus Fieles sacaban 
r ventura su espada , no digo para acometer á los 
rseguidores , pero ni aun para defenderse contra 
sus violenciasí Mas breve;es cierto , que se excitaron 
sediciones contra los discipulos de Jesu-Christo 3 pero 
los discipulos de Jesu-Christo ninguna movieron, ni 
excitaron jamás por el espacio de 300. años de impla- 
cable cruel persecucion , pues el Eyangelio les hacia 
imodestos , pacificos, y respetuosos para con las po- 
testades legitimas, aunque enemigas de :la Ed del 
mismo Señor, y les Jenaba de un verdadero zelo; pe- 
ro no de aquel zelo amargo, y lleno de acrimonía, 
que opone aspereza , y violencia contra aspereza, 
ármas contra armas, y fuerzas contra fuerzas. Sean 
pues los Católicos, si quicren. los contrarios, unos 
erseguidores injustos 3 pero los que se jadtan de re» 
mmátles conforme al modelo de la Iglesia Apostóli- 
ca, debian empezar la Reforma armados de una in- 
vencible paciencia , como lo praóticaron los Após- 
"5 4 Y to- 
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toles; y sus discipulo s; Miis'por el contrario, decia 
pres ¿el qual vió nacer ep principios de estos Re 
formadotes: yo les veía salirde sus predicaciones, ó 
Sermones altivos, y fieros en el semblante, amenaza» 
dores en las miradas , como gentes que babian oido. san= 
grientas , y crueles inveélivas y y sediciosos discursos, b 
expressiones. Tambien se veia este Pueblo Evangelico 
siempre pronto, y dispuesto á tomar las armas, no me- 
mos propio, y aproposito para combatir, que para dispu- 
tar. Puede ser que los Ministros de los Protestantes 
nos confiessen muy bien que los Sacerdotes de los 
Hebreos, y los de los ídolos daban lugar, y motivo á 
sátiras , no menos fuertes que los Sacerdotes de la 
Iglesia Romana, sean los que fuessen los colores con 
que ellos nos los pinten5 pero quando se oyo, ni 
se vió jamás , que al salirde la predicacion de San Pa- 
blo, los que habia convertido este Eximio Apostol, 
procediessen á saquear, ni robar las casas de aque - 
llos sacrilegos Sacerdores, como.se vió tantas veces, 
que al salir de las predicaciones de Lutero.,-y de los 
Pretendidos Reformados3sus oyentes se disparaban 
con furor, é iban á saquear; y robar á todos los Ecle- 
siásticos , sin distincion alguna de los buenos, ni de 
los malos? ¿Pero qué digo yo de los Sacerdotes de 
los ídolos: Los mismos 1dolos en algun modo eran 
reservados por los Christianos. ¿Por ventura se vió 
jamás en Epheso, ó en Corintho , donde todos los rin- 
cones estaban llenos de ellos, trastornar , ni derri- 
bar, ni aun solo uno de resultas de haber oido 
las predicaciones de San Pablo , y de los demás 
Apostolesí Antes por el contrario, el Secretario de 
la Comunidad de Epheso dá testimonio á sus Ciu- 
dadanos, de que San Pablo , ni sus compañeros no 
blasfemaban en manera alguna contra ss Diosa , lo 
qual es decir , que hablaban estos Santos Após- 
toles contra los falsos Dioses ; pero sin excitar 
turbación , ni tumulto alguno , y sin alterar de 
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ningun modo la tranquilidad pública. Y no obs 
rante , lo que yo creo , es, que los ídolos de Júpiter, 
y de Venus eran no menos odiosos que las Imagenes 
de Jesu-Christo, de su Santissima Madre, y de sus 


Santos , arruinadas destruidas impi 
joan Peas, >» Y por estos impios 
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dores, y el personage que en ella bizo Lutero: El escanda- 
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rios prefieren la Doéirina Católica á la Luterana. Los 
Luteranos toman las armas , sin embargo de todas sus 
promessas. Melancion se balla turbado por esto. Se unen 
en Alemania baxo el nombre de Protestantes. Vanos pro- 
yecios de ajuste , y composicion entre Lutero, 
y Zuinglio. Conferencia 
de Marpourg. 


= L primer tratado en que Lutero dió á 

> y Conocer bagrantemente lo que cl era, fue 
el de la cautividad de Babilonia, com- 
¡puesto por él mismo en el año de 1520. 
En él rompió , prorrumpiendo altamente contra la 
Iglesia Romana, la qual acababa de condenarle: Y 
entre los dogmas con que el solicitó furiosamente 
arruigar los fundamentos de ella, fic uno de los 
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principales el de la tramsubstanciací 
+ May bien hubiera querido “poder Urtmds 
la realidad , pues saben todos lo que él mismo mani- 
festó á cerca de ella en larcarra, que dirigió 4 los 
de Strasburgo , en la qual escribe, diciendoles: Que 
hubiera tenido gran complacencia , en que se le hubiesse 
subministrádo -algun medio oportuno Para negarla, por> 
que le hubiera Producido mayor provecho en el designio, 
ó intento que tenia de causan perjuicio 4 la dignidad 
Pontificia. Pero Dios pone » Y prescribe ocultos 
terminos a los espiritus mas: violentos, y no siem- 
re permite 4 los innoyadores, que afijan en to- 
do: quanto quisieran á Su Santa Iglesia Y 'assí; 
Lutero quedó invenciblemente herido , y 'confuns 
dido de la fuerza , eficacia, y sencilléz” de estas 
omnipotentes palabras: Esto es mi cuerpo: esto: es mi 
sangre. este cuerpo entregado por vosotros; ésta sana 
gro de la nueva alianza: esta sangre derramada por 
vosotros , y por la remission de vuestros pecados 5 pues 
ereo quede este modo se debieran traducir:estas 
palabras de nuestro Señor para darles toda su fuer= 
za , y eficacia. La Santa Iglesia: habia creido sin di- 
ficultad , que para consumar su: sacrificio , Y las an= 
tiguas figuras , nos habia dado Jesu-Christo á co- 
mer la misma, y propia substancia de su carne, 
sacrificada por nosotros: el mismo sentir, y concep= 
to tenia de la sangre derramada por nuestros peca- 
dos. Y acostumbrada assi desde" su “felíz origen á 
incomprehensibles Misterios , y á muestras inefa- 
bles del amor divino , los milagros , y maravillas 
impenetrables encerradas en el sentido literal , nd 
la habian turbado en manera alguna, ni es creible 
que «Lutero hubiesse podido: persuadirse jamás” de 
que Jesu-Christo quiso obscurecer de idóbaocd 
Institucion de su admirable Sacramento , mi que unas 
palabras tan sencillas y naturales; € ingentas faessen 
capaces de figuras tan violentas, ó'pudiéssen' tener 


otro sentido , que 'el- que «naturalmente: habia ¡ens 
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trado en la mente, y ánimo de todos los Pueblos, 
Christianos en Oriente, y en Occidente, sin haberse 
estos separado jamás de él en manera alguna: por la 
summa sublimidad , y grandeza del Misterio, ni tam- 
poco por las artificiosas impías sutilezas de Berenga- 
rio , y de WiclefF. : 

No obstante el universal sentir de la Iglesia Ca- 
tólica , que dexamos sentado, quiso Lutero con- 
tra él, mezclar en este punto algo de su herc- 
tica opinion , y perverso designio. “Todos los que 
hasta €l habian explicado bien Ó mal las pala- 
bras de Jesu-Christo , reconocieron , y confessa- 
ron , que estas obraban efeltivamente alguna es- 
pecie de mutacion en+los dones sagrados. De ma- 


” nera, que los que sostenian que el cuerpo estaba 


alli solo en figura, decian , que las palabras de 
nuestro Señor, efeítuaban una mutacion puramen- 
re mistica , y que consagrado el pan, se hacia 
signo del cuerpo. Mas por una razon opuesta, los 
que defendian el sentido literal , juntamente con 
una real presencia , sentaron tambien una cfcátiya 
mutación , y conversion. Por esto mismo , y con 
este fundamento la realidad se habia insinuado, € 
introducido naturalmente en todos los ánimos con 
la mutacion , y conversion de substancia : y assi, 
todas las Iglesias Christianas habian entrado sin 
dificultad en un sentido , y diétamen tan reéto, 
y tan sencillo , sin embargo, de. las oposiciones, 
que en esto formaban los: materiales sentidos. 
Pero el ingenioso Lutero no quiso estár á esta 
regla , assi para singularizarse , como para sus de- 
pravados intentos : por lo qual decia : Creo com 
Wicdeff , que alli queda el pan, y creo con los Sofis- 
tas , (assi llamaba el a nuestros Teólogos,) que es- 
tá alli el cuerpo. Con este impío designio expli- 
caba su. doétrina de muchas maneras; pero por la 
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po estaba con el pan, al modo que el fuego está 


con el hierro encendido. Ya añadia á estas tos- 
cas expressiones , que el cuerpo estaba en el pan, 
y debaxo del pan, como el vino está en , y de- 
baxo del tonel , ó cuba. Y de estas ran bellas ex= 
plicaciones , como suyas , tuyieron origen estas si- 
guientes proposiciones tan célebres en su seíta: 1, 
sub, cum , En , Debaxo , Con, las quales, segun ellos, 
significan , que el cuerpo está en el pan , debaxo 
del pan, y con el pan. Pero bien conocia Lutero, 
que estas palabras : Esto es mi Cuerpo , requerían, y 
pedían algo mas que el poner, Ó meter el cuerpo 
dentro del pan,ó con el pan, ó debaxo del pan: y 
para explicar el Esto esse persuadió estaba precisdn 
do ú decir que estas palabras , Esto es mi Cuerpo, 
querian decir ; Este pan es mi Cuerpo substancial= 
mente, y propiamente 5 cosa inaudita , y llena de 
inyencibles dificultades, 

Con todo, para vencer estas insinuadas difi- 
cultades , algunos discipulos de Lutero defendie- 
ron , que el pan era hecho Cuerpo de nuestro Señor, 
y el vino su preciosa sangre, al modo que el Verbo 
Divino se hizo hombre: de manera, que en la Eu- 
charistía , segun su sentir ,se hacia una vyerdaderz 
empanacion , como se habia hecho una verdadera 
Encarnacion en las entrañas de la Santisima Virgen. 
Esta opinion, la qual habia comparecido desde el 
tiempo de Berengario , fue renovada por Ossiandro, 
uno de los principales entre los Luteranos, Pero 
jamás pudo entrar en la mente, ni voluntad de los 
hombres, Pues todos, y cada uno vieron , que pa- 
ra que el pan fuesse Cuerpo de nuestro Señor , y el 
yino fuesse su Sangre, al modo que el Verbo Diyino 
es hombre por aquella especie de union , que los 
Teólogos llaman hiposrática, Ó personal, era ne- 
cessario , que assi como el hombre es la persona, 
el cuerpo fuesse igualmente la persona, y assi de la 
sangre: lo qual destruye los principios del racioci= 

a, 
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nio, y del idioma , ólenguage. Pues el cuerpo hu- 
maño es una parte de Ja-persona , pero no es: la 
misma persona , ni esel todo, Y como se dice co- 
munmente, no es el supuesto. Y la sangre aun lo 
es menos 5.ni es «este el caso enamanera alguna , en 
queda union personal pueda tener lugar. Estas cosas 
se entienden mejor que se explican metodicamen- 
re : pues todos no saben asar de el termino de union 
hypostatica; pero quando ésra se halla algo expli- 
cada, todos lHegan á entender á qué puede eila con- 
venir. Assi., Ossiandro fie el unico en defender su 
empanacion, y su.envinacion. ¿En fin,:se le dexó 
decir todas las veces que quiso, este pan es Dios, 
porque se propassó hasta este excesso. Pero una opi- 
nion tan extravagante, y necia, mi aun se juzgó 
por digna de ser refutada : assi se arruinó por simis- 
ma, lleyada de su propio absurdo , ni tampoco Lu= 
tero la. aprobo. : : 

Pero no, obstante , lo que decia Lutero , se: di- 
rigia por linca reéta esta absurda «opinion. Mas no 
se sabia como concebir, que el pan permaneciendo 
pan,, fuesse al'mismo tiempo, como él lo afirmaba, 
verdadero Cuerpo, de muestro Señor , sin admitir 
entre los dos 5 esto £s, el pan, y el cuerpo, la union 
hypostatica, que él mismo reprobaba. Pero en fin, 
permanecio firme en desecharia, y en unir no obs- 
tante, das dos substancias , hasta decir, que la una 
era la otra, 

Sin embargo , al principio hablo con duda 
acerca de la mutacion, ó conversion de substancia. 
Y aunque prefirió la opinion , que retiene el pan, á 
la que lo muda, y convierte en el cuerpo, le parc- 
ció leve, y de poco momento cste assunto, Y assi, 
dice: Permitolauna, y la otra opinion, solo quito « 
escrupulo. Y ye ahi el absoluto modo con que de- 
cidia , y determinaba este nueyo Papa 3 de mancra, 
que la transubstanciacion, y la consubstanciacion le 
parecieron indiíérentes, Demás de esto, como se le 
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vituperaba, Cimprobaba, que el suponia quedar él 
pan en la Eucharistía, lo confiessa llanamente. Mas 
añade , diciendo : Yo mo condeno la otra opinion: sola 
digo , que no es articulo de Fé. Pero bien presto passó 
mas adelante en la. respuesta -que dio:á Henrique 
WNIIL Rey de Inglaterra ,' el qual habia “refutado ste 
libro de la cautividad. Y assi, dice : Yo había. ense 
ñado, que no importaba quedasse , ó no quedasse el pan en 
el Sacramento > pero abora transubstancio mi opinion Y, 
digo, que es una impiedad, y una blasfemia el decir, que 
el pan es transubstanciado. Y esfierza esta “su con= 
denacion hasta el anathema. Pero. es memorable el 
motivo > y causa, que dá para su mudanza. Ve aqui 
lo. que escribe en su libro á los Valdenses. Es cjerto, 
yo creo, que es un error el decir, que el pan no qe. 
aunque este error me ba parecido basta aqui poco impor= 
tante 5 pero abora. ya que senos estrecha tan fuertemen= 
te ¿recibir este error sin autoridad de la Escritura, por 
mi indignación, y á pesar de los Papistas, quiero creer, 
que permanecen, y quedan el pan , y el vino. Y ye ahi 
lo que ocasionó 4 los pobres Católicos: este ana= 
thema de Lutero: ¡qué compasion! De esta mane= 
ra fueron sus modos de sentir, y sus opiniones en 
el año de 1523. Ya verómos si despues está cons= 
tante , y firme en adelante , pero será bien opor- 
tuno reilexionar aqui desde abora-sobre una carta 
producida. por Hospiniano-, en la qual acusa Me 
lanGon á su Macstro de haber concedido la tran= 
subsranciacioná ciertas Iglcsiás de Iralia , 4 las qua- 
les habia escrito. sobre este punto. Esta carta es del 
v. año1543. doce años despues de su respuesta al Rey. 
Extravagan- de Inglaterra. 1 ys 
tes. impetas Demás de esto, se dexó. llevar de una colerica 
de isa. enlos jr contra este Principe , con tan impetuosa violen= 
lisres. con cjg, que los, mismos. Luteranos se hallaban aver= 
máa gonzados; de esto. En cada pagina de. sus libros, no 
Hibharrta. se vela Otra Cosa, que: injurias atroces, y: desmen+ 
Cont sae/. tie con: ultrage, pues decia, que era 2n necio un ina 
Regribir333.. “ sn- 
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sensato y y el mas torpe de todosJos puercos, y de todos 
dos asnos. X. algunas yeces le dirigía la: palabra. po- 
niendole «apodos ; y «diciendole con un modo ter- 
rible : ¿Empiezas ya á tener verguenza , 6 Henrique, m0 
ya Rey» sino sacrilego? Melantton”, su querido disci- 
pulo no se atrevia a reprehenderle,ó contenerle , ni 
rampoco sabia como disculparle. Y aun estaban es- 
candalizados los «demás discipulos suyos , 4 vista 
del injurioso menosprecio con que trataba á quan- 
to el Uniyerso contenia mas grande, y excelente; 
como del modo'tan- caprichoso con que decidia 
sobre los assuntos de: dogmas , del'decir de una 
manera, y despues repentinamente decir de otro 
modo , y siempre solo en aversión, y :odio' de los 
Papistas: de suerte, que cra abusar con demasiada 
claridad de la autoridad , que le concedian , e insul- 
tar , digamoslo-assi , á la credulidad del género huz 
mano. Pero ya se vé provenia esto de haberse he- 
cho superior en todo su partido, con que parece 
era necessario entre ellos aprobarle todo quanto 
decia: 

Erasmo-,. muy maravillado de un ímpetu de 
ira, que en-yano le habia procurado moderar con 
sus avisos, y consejos, manifiesta todas las “causas 
de esto 4 su amigo Melanéton, diciendole: Lo que 
mas me enfada en Lutero, es , que todo lo que emprende 
defender, lo impele , y lleva basta el extremo, y aun basta 
elexcesso: Está avisado, y aconsejado de sus demasías, y 
exorbitancias, y muy lexos de inúderarse , prosigue “aun 
mas adelante con todo impetus y parece no tiene otro inten 
to, que el propassarse á mayores desórdenes, y desenfrenos: 
Y añade el mismo Erasmo. Yocomózco su humor por 
sus escritos tanto como pudiena experimentarlo, si vj= 
viera yo con ¿Es un espiritu ardiente, € impertosó, 
En todos eHos se vé un Achiles cuya colérica iva és ¡ga 
vencible: tú no ignoras las artificiosas assechanzas del eno 
migo del. género bumano: añadiendose á todo esto un 
tan grande adelantamiento; y progressos, un favor, y 
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protccciontan declarada en todos, y un tan grande aplas» 
so del universal Teatro, con lo que habria bastante para 
descomponer , y aun pervertir á un espiritu modesto, 
quanto mas al de Lutero. 
Estas expresiones son las mas persuasivas: por» 
que, aunque Erasmo nunca dexó la Comunion de la 
Santa Iglesia , conservó siempre entre estas disputas, 
y controversias de Religion. un singular caracter, lo 
qual ha sido causa de que los Protestantes le dan su= 
ficiente cródito en los hechos, y sucessos, de que él 
fue testigo. Pero-es muy cierto , y seguro por otra 
parte, que Lutero inflado de soberbia á causa del 
inopinado éxito , y progresso de su empressa, y de la 
victoria, que él se persuadia haber conseguido con- 
tra la Potestad Romana, ya no se contenia, ni guar- 
daba medida alguna, precipitandose siempre en mas 
yores excessos, desentrenos , y locuras firiosas. 
Ciertamente es cosa extraña , y summa necedad 
el haber tomado , como le hizo Lutero con todos 
los suyos, el prodigioso número de sus Sequaces, juz- 
gancolo por señal del favor Divino: sin acordarse de 
que San Pablo expressomente habia dicho de los 
Hereges y y de los engañadores , que los discursos de estos 
se extienden , adelantan, y suben á manera de Sangre 
na, coma que aprevechan en el wal errando., y pre 
cipitando 4 otras en los errores: y deben tener pre= 
sente, que el mismo San Pablo dixo tambien, que 
sus progresos tienen términos , y límites. Ass, las 
infelices conquistas de Lutcro se atrassaron por el 
incendia de la division, y discordia » que se intro= 
duxeron en la nueva Reforma. Ya ba tiempo se di- 
xo que los discípulos de los Innovadores se persua= 
den tener el derecho de innovar a exemplo de sík 
Maestro :las.cabezas, y caudillos de los rebeldes. ha= 
llan rebeldes. tan temerarios , como ellos; y para de- 
cir sencillamente el hecho sim moralizar mas ,Carlos- 
tadio , 4 quien Lutero habia elogiado tanto, com 
ser muy indigno de ello , y a quien habia llamado: 
su 
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su venerable Preceptor, y Maestro en Jesu-Christo, 
se halió en estado de oponersele, y resistirle. Lute- 
ro habia ya impugnado Ja mutacion, y conversion 
de substancia en la Eucharistía : Y Carlostadio aco» 
metió, á la realidad , assunto que Lutero no había 
eido poder combatir, ni impugnar. 
la Esta Carlostadio ,. si dio ln á los mis- 
mos Luteranos , era un hombre brutal , ignorante, 
artificioso sin embargo, y turbulento , sin piedad, ni 
seligion , sin humanidad , y mas Judio que Chris- 
tiano. Esto es lo que de e€l dixo Melanéton, hom- 
bre moderado, y naturalmente sincero. Pero sin 


citar á los Luteranos en particular , sus amigos, Y 
sus enemigos están concordes en decir, que Carlos» 
tadio era un hombre el mas inquieto del mundo, 
no.menos que el mas impertinente. Ya no es menes» 
ter otra prueba de su crassa ignorancia, que la expli- 
cacion que dió á las palabras de la Institucion de la 
Cena, defendiendo , que por las siguientes palabras; 
esto es mi Cuerpo , Jesu-Christo , sin relacion alguna 
á lo que daba, solo queria. mostrarse á sí mismo, 
sentado á la mesa ,como estaba con sus Discipulos. 
Lo qual es una imaginacion tan ridícula , que cuesta 
fatiga el creer hubiesse podido entrar, ni creer en 
la mente de hombre alguno, 

Antes que este necio Carlostadio hubiesse abor= 
tado esta interpretacion. tan monstruosa , habia habi- 
do ya grandes contiendas, y porfias entre él, y Lu- 
sero. Pues en el año de 1521. mientras Lutero esta- 
ba escondido por el temor, que tenia á Carlos V. 
quien le habia puesto en el Bando Imperial , Carlos- 
tadio habia derribado , y arruinado. las Imágenes, 
quitado la eleyacion del Santissimo Sacramento, 
y aun las Misas Rezadas, y restablecido: la- Comu- 
nion: baxo las dos especies en la Iglesia. de Virem- 
berga , donde habia empezado el Lureranismo, 
Lutero no improbaba tanto: estas mutaciones, 
quanto las juzgaba hechas fuera de tiempo, y por 
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otra parte poco necessarias. Pero lo que le: hirió 
en lo yivo, como él mismo lo restifica suficiente» 
mente en una “carta, 'que escribió sobre este assun= 
to , es que Carlostadio había menospreciado su auto» 
ridad, y querido erigirse en nuevo Doétor. Los Ser» 
mones , que hizo Lutero en esta ocasion , son no- 
tables: porque sin nombrar en ellos 4 Carlostadio, 
reprobaba á los Autores de estas empressas , el que 
habian obrado sin Mission, como si la suya hu- 
biesse sido mas bien establecida. Y assi - decia: Yo 
dis defendiera faciimente de el Papa, pero mo se. como 
justificarles delante del Diablo , quando este maligno 
espiritu 4 la hora de la muerte Jes oponga estas palas 
bras de la Escritura. Yoda planta que mi padre no 
hubiere plantado, será arrancada : y tambien ellos 
corrian , y yo no les habia enviado. ¿Qué responde- 
rán entonces: Serán precipitados 4 Jos Infiernos. 
21 SEstoes: lo que decia Lutero mientras se ha= 
llaba: todavia oculto. Pero al salir de Patmos , (assi 
llamaba él al lugar de su retiro) hizo otro Ser- 
mon en la Iglesia de Vitemberga : en cl empren= 
dió probar, que no convenia emplear las ma- 
nos , sino: la palabra, totalmente:sola para refor= 
mar los abusos. Y assi decia : La palabra es 
la que mientras yo dormia descansadamente, y bebiá 
mi cerbeza con mi caro Melacton, ycon Ansdorf', des- 
truyó de tal manera el Pontificado, que jamas Principe, 
ni Emperador alguno ba hecho otro tanto. Y pro-= 
sigue diciendo : Si yo hubiera querido hacer las 
cosas con tumulto, toda la Alemania nadaría en 
sangre : Y quando sa me hallaba en Vormes , hu- 
biera podido poner los megocios en tal estado, que 
el Emperador mismo no bubisra estado en seguyis 
dad. Ésto es lo que hasta ahora no habiamos vis+ 
to en las Historias. Pero el Pueblo una vez preo- 
cupado , lo ereia todo. Y Lutero conocia de tal 
manera que era dueño de él, quese atrevió á de- 
cir en plena Audiencia, y aun en la Carhedra:: LE 
0 
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lo demás , si pretendeis continuar en bacer Tas cosas con 
estas comunes deliberaciones , yo me desdiré sin titubear, 
de todo lo que be escrito, ó enseñado : haré mi retrabia- 
cion de ello, y os dexaré con esse estado 5 tenedlo por día 
«bos Gvosotros una vez. con verdad 5 y depues de todos 
esto, ¿qué mal no os bará la Missa Papal< Cicrtamen- 
te que crec uno estár soñando , quando se' leen 
estas cosas tan necias en los escritos de Lutero, im= 
pressos en Vitembergas buelve unoal principio del 
volumen: para ver «si ha leído bien, y dice entre 
sí mismo: ¿quál es este nuevo Eyangelio? ¿Semejante 

erso- hombre: ha podido ser reputado por Re= 
formador? ¿No bolveran: nunca. estos insensatos en 
su acuerdo para salir del engaño? ¿Tan dificil es al 
hombre el confessar “su: error£ 
Carlostadio. por su parte “no: se: mantuvo en 
quietud; pues impelido con todo: ardimiento , se 
dedicó 4 impugnar la doétrina de: la presencia 
Real, assi por acometer á Lutero, como por algun 
otro motivo. Lutero igualmente, aunque habia pen= 
sado quitar la elevacion de la Hostia y: con todo 
la retuvo, y conservó á pessar de Carlostadio , como 
él mismo: lo manifiesta 3 y prosigue diciendo : *Por= 
que no me pareciesse que el Diablo nos hubiesse enseñado 
alguna cosa. ' 
No. habló con mas moderación: acerca de lx 
Comunion baxo las dos especies; la qual habia sido 
restabiecida por el mismo Carlostadio cón su auto= 
ridad privada. Lurero la tenia entonces por bien 
indiferente. Y en la carta que escribió: sobre la re- 
formacion: de Carlostadio , le echa en'cara el habep 
puesto al Chyistiamismo en estas cosas de no nada, en co- 
mulgar baxo las dos: especies , en tomar el Sacramento 
en la mano, en quitar la confessión , y: em quemar las 
Imagenes. Y tambien en el año 1523-dice en la For-= 
mula de la Missa : Si zm Concilio ordenasse, ó permi- 
tiesse las dos especies, nosotros, á pesar del Concilio, solo 
tomariamos una, 6 no tomariamos launa, ni la otra, 


y 
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y naldecirémos á los que tomassen las dos especies, en vir 
tud de este decreto. 
Ved abilo que entre estos insensatos se Hama- 
ba libertad Christiana en la nueva Reforma. Tal era 
la modesria, y la humildad singular de estos nuevos 
Christianos. va 
Expelido Carlostadio de Vitemberga , se vió 
precisado á retirarse á Orlemonda , Ciudad de' 
Tutingia, dependente de el Eleótor de Saxonia. 
En este riempo estaba toda la Alemania ardien- 
do. Los Paysanos , rebelados contra sus Señores, 


habian tomado las armas , € impioraban el so- ' 


corro de Lutero. Pues a mas de que estos se- 
guian su doétrina, se decia, y pretendia , que su 
libro de la libertad Christiana mo habia contri- 


 buido poco-:á cinfiuirles la rebelion por el modo 


atrevido, e insolente con que Lurero habla en 
él en estos terminos, Contra los Legisladores, y 


«ontra las Leyes. Pues aunque él procuraba discul- 


use. dicieado', que no intentaba hablar de. los 
istrados , ni 'de las Leyes Civiles, con todo 


-esso era cierto , que mezclaba los  Principes, y 


dos. Potentados con el Papa, y los Obispos : ¿Con 


que el pronunciar en gencral , como lo hacia, que 
el Christiano no estaba sujeto á hombre alguno; 


—subsistiendo- la cisiterpreracion , era esto alimentar 


el espiriru de independencia .en los Pueblos, y sub= 
ministrar peligrosos motivos, é intentos á los Di- 
reftores de ellos. Y assi , el despreciar á las Po- 
tencias mantenidas, y sostenidas con la Magestad 
de la Religion, era tambien un wnedio de debilitar 
á las demás. Los Anabatistas , que eran otro perni- 
cioso remueyo de la perversa dottrina de Lutero, 
porque solo se habian forjado con adelantar hasra 
los extremos sus maximas , se mezclaban en este 
tumulto de los Paysanos, y empezaban á inclinar 
sus conspiraciones sacrilegas á una rebelion mani= 
fizsta. Carlostadio vino a cacr en estas noyedades, 


Y 
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y por:lo menos Lutero le:acusa de esto. Lo cicrto 
es: y que tenia grande union con: los Anabatistas, 


prorrumpiendo incessantemente con ellos, assi con= 


tra el Eleótor, como contra Lutero , 4 quien el llas 
maba adulador del Papa, principalmente a causa de 
algun residuo , que el mismo Lutero conservaba 


de la Missa, y de la Presencia Real, porque todo 


consistia en competirse unos á otros, en vituperar 
mas, y mas , blastemar de la Iglesia Romana, y á 
porfia alexarse mas de sus Cathólicos Dogmas. Estas 
contiendas , y disputas habian . excitado grandes 


movimientos , y' dissensiones en Orlemonda. Lu= 


tero fue enviado. á :esta Ciudad por el Principe 
para aquictar al pucblo sublevado. En su viagé 
predico en Jena en presencia de Carlostadio , y 
no «dexó de tratar á este sedicioso. Este fue- eb 
principio de su rompimiento , é implacable dissen= 
sion. Y yo quiero referir aqui esta famosa Historia, 
segun se halla entre las Obras de Lutero, como es 
confessada por los mismos Luteranos , y como la 
han referido los Historiadores Protestantes. Al sa= 
lir del Sermon de Lutero. passó Carlostadio á visi- 
carleen la Ossa Negra , donde estaba hospedadoy 


Lugar notable en esta Historia por haber dado 


principio á la guerra Sacramentaria entre los cau= 
dillos de la nueva Reforma. Alli entre otras expres 
siones , y discursos, y despues de haberse discul, 
pado lo mejor que pudo sobre la sedicion; mani- 
festó Carlostadio 4 Lutero, que: él no- podía tole- 
rar su, opinion: de la Presencia Real. Pero. Lutero 
con un: ayre desdeñoso le desafio 4 escribir con-= 
tra sí, y le prometió un florin de oro ,:si lo empren- 
dia. Sacó el. florin de su faltriquera, Carlostadio 
lo puso en la suya, dicronse las manos , prome- 
tiendose reciprocamente hacerse buena guerra, Lus 
tero bebió á la salud de Carlostadio , y de la bella 
Obra, que aquel iba á dar á luz, por no decir 4 las 
tinicblas. Carlostadio le hizo la razon, y. se. echó 
El Tom, Le E el 
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el vaso lleno. De este modo se declaró: la guerra 
á la moda del Pais el dia 22. de Agosto de 1524. 
La despedida de estos combatientes fue memora= 
ble , por sazonada , pues dixo Carlostadio 4 Lute- 
10 : Ojalá te vea yo puesto sobre una rueda de navajas, 
y este le respondio :- Ojalá te rompas tú la cabeza 
entes de salir de la Ciudad. La entrada no habia 
sido menos agradable , y divertida. Pues por las 
artificiosas solicitudes, y malignos óficios de Car- 
lostadio al entrar Lutero en. Orlemonda, fue recibido 
á grandes pedradas, y casi oprimido, ó cubisrto de cieno, 
/ lodo , que le tiraron. Este es el nucyo Evangelio. 
ros. 


son los. aítos de: los nuevos Apóstoles ; de 


tales árboles, tales. frutos.. 

Poco despues sobrevinieron: mas: sangrientas , y 
quizá mas. peligrosas. batallas. Los paysanos. tumul. 
tuados.se habian. juntado. hasta el numero «de qua= 
renta mil. Los Anabatistas. tomaron. las. armas con 
un. furor inaudito. Emplazado Lutero por los: pay- 
sanos para que decidiesse , y pronunciasse sobre las 
pretensiones que ellos tenian contra sus respeáti, 


vos. Señores Temporales. , representó. en. este tea 


tro un extravagante personage. Pues por una- parte 
escribió á los: paysanos., que Dios prohibia las: sediz 
ciosas: rebeliones 3 y por otra escribió á los Seño= 
res, que. ellos exercitaban una tiranía , diciendoles, 
que los. Pueblos no. podian. no. querian , ni debian ya 
sufrir. De manera, que: con. esta última palabra:rés- 
tituia 4 la sedicion: las armas, que parecia haberle 
quitado. La. tercera carta, que escribió en comun 
á uno, y ú otro partido , arribuia la sinrazon: á 
ambos, y les anunciaba los: terribles juicios de Dios; 
sino; se: componian: amigableomente. En esta ocá= 
sion, por una parte se virmperaba su estilo afeminas 
do con: afctacion. , ó zalamería : y poco despues 
se tuvo: razon: de: hacerle: cargo , y echarle en cara 
su dura aspereza , como intolerable. Publicó su 
quárta. carta , Cn la qual estimulaba, € 0 á 
os 
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los” Princip2s, que estaban poderosamente -arma- 
dos, 4 que extérminassen, y arruinassen sin Miseritor- 
dia 4 aquellos infelices , que no se habian aproye- 
chado de sus avisos , y consejos , romo 4 que sola 
perdonassen á los que se rindiessen voluntariamente , Co- 
mo si un populacho engañado, y vencido, no fucsse 
un objeto mas digno de compassion, que de castigo, 
y fuesse necessario tratarle con el mismo rigor, com 
que se debe proceder contra las malas cabezas, que 
le han seducido. Mas Lutero lo queria assi: y 
quando vió, que condenaban un parecer tan cruel, 
como El mismo era incapáz de confessar su sinrá- 
zon en cosa alguna , compuso tambien un libro ex- 
pressamente, y á posta para probar, que realmen- 
te 20 se debía tener misericordia alguna para con los 
rebeldes, ni perdonar aun á aquellos, 4 quienes la 
multitud hubiese llevado por fuerza á alguna accion se- 
diciosa. Consiguientemente se vieron aquellos fimo2 
sos combates, que costaron tanta sangre á la Ale= 
mania : tal era el estado de las cosas quando la 
disp:ta Sacramentaria encendió en ella un nuevo 
infernal fuego. 

Carlostadio , quien suscitó esta perniciosa dis- 
puta, habia introducido ya una novedad extrema- 
damente escandalosa : porque este fue el primer 
Presbítero de algun crédito que se casó. Este exem- 
plar produxo eicótos horribles en el Orden Sacer> 
dotal , y en los Claustros. Carlostadio no «estaba to- 
davia entonces en diseordia con Lutero. Y aun en 
el mismo partido se hizo irrision del casamiento de 
este Sacerdote , que era ya viejo. Mas Lutero , que 
deseaba hacer lo mismo , no decia palabra. El tal 
Lutero se habia ya enamorado de una Monja de 
calidad , y de una rara hermosura , á la qual ha- 
bia sacado de su Monasterio :- Una de las máxi- 
mas de la muzva Reforma , era que los votos Re- 
ligiosos eran una práítica del Judaismo, y que nin- 
guno de ellos obligaba Na que el de castidad, 
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El ElcdGror Federico dexaba que Lutero dixesse” estas 
cosas ; pero no hubiera podido digerir que se hu- 
viesse legado al efeéto, sino descára romar pre- 
texto para su intento, el qual se yerá despues. Este 
Principe tenia grande ayersion , y despreciaba mu- 
cho á los Sacerdotes, y los Religiosos , que se casa- 
ban en perjuicio de los Canones, y de tan Sagrada 
Disciplina, venerada en todos los siglos. Y assi, para 
ho perder su estimación en el ánimo del Príncipe 
Federico, fue necessario tener paciencia durante la 
vida de cste. Pero apenas murió luego inmediata 
mente se casó Lutero con su Monja. Este casa= 
miento se hizo en el año de 1525.esto es, en lo fuer- 
te , y mas encendido de las guerras civiles de Alema- 
nia, y quando las disputas Sacramentarias ardian con 
mayor violencia, Lutero tenia entonces 45. años, y 
este hombre infelíz , que baxo la Disciplina Religiosa, 
y con el favor de ella habia passado toda su juventud 
sin reprehension, ni nota en la continencia, en una 
edad ya bastantemente adelantada, y en tiempo que 
se le reputaba alli por dado a todo el Universo, co- 
mo Restaurador del Evangelio , no tuvo verguenza de 
abandonar un estado de vida tan perfeÉto, y volver 
atrás ignominiosamente. 

Slcidano toca superficialmente este sucesso, di- 
ciendo: Lutero casó con una Monja , y con esto dió la- 
gar ánuevas acusaciones de sus contrarios, que le bam, 
Wamado furioso, y esclavo de Satanás. Pero este Histo= 
riador no nos manifiesta todo el secreto, ni fueron: 
los contrarios de Lutero los únicos , que vituperaron 
su casamiento :'pacs él mismo se avergonzó. £us 
discípulos mas obedientes quedaron sorprendidos 
á vista de este sucesso. Y nosetros tenemos la noticia 
de todo ello por una carta curiosa de Melanéton, 
dirigida al doíto Camerario,su íntimo amigo, la 
qual expressamos aqui. 

Esta carta estaba toda escrita en Griego , pues 
de este modo trataban ellos entre sí Jas cosas ocul- 

tas, 


y 


=- 
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tas. Dícele pues , que Lutero, quando menos se pensa» porel 
ba en esto, se habia casado con la Boréa (esta era la hs pod 
Monja a quien el amaba) sin decir palabra de 10. $ bc 
ninguno de sus amigos 3 pero que una noche , habien > miento de 
sonvidado á cenar a Pomerano, (este era el Prelado) 4 Lutero, 

an Pintor, y á un Abogado , bizo las acostumbradas 

ceremonias ; que causaría grande admiracion ver, que en 

an tiempo tan infelíz ,en que todas las personas de bien 

tenian tanto que sufrir , no bubiesse él tenido ánimo pa- 

va compadecerse de sus males , y pareciesse por el comtra- 

vio darsele tam: poco cuidado de las desgracias , que les 
amenazaban , aún dexando tambien disminuirse su crós 

dito en unas tan fatales circunstancias, en que la Aleman 

mia necessitaba mas de su autoridad , y de su prudencias 

Despues consiguientemente refiere á su amigo las 

causas de este casamiento; y assi dice, que sabe su-=, 
ficientemente , que Lutero no es enemigo de la bumani- 

dad, y cree, que se ba empeñado en este casamiento 

por una natural necessidad : que no debe causar maravi- 

Ha, que la magnanimidad de Lutero se baya dexado dé- 

bilitar, y rendirse : que aquel modo de vida es inferior, 

y comun, pero santos y que sobre todo la Escritura dice, 

que el matrimcnio es bonorable : que en realidad no bay 

en esto pecado alguno, y que si alguna otra cosa se vi- 

tupera á Lutero, es una calumnia manifiesta. Esto pro- 

cedia de haber corrido las voces de que la Monja es- 

taba en cinta, y próxima al parto, quando Lutero 

casó con ella, lo qual se halló muy lexos de la ver- 

dad. Melanéton pues tenia razon en justificar á su 

Maestro sobre cste punto. Y assi dice, que todo lo 

que se puede vituperar en su accion, es el mal tienpo en 

que executa una cosa tan inopinada > y la complacencia 

que va á dar á sus enemigos , que no solicitan otra cosa, 

que acuscrle: en la demás dice, que le observa muy tris- 

te, y turbadissimo por esta mudanza, y en fin, que 

bace todo quanto puede por consolarle. Manifiestase 
suficientemente quan avergonzado; y lleno de 
embarazos se hallaba Lutero á causa de su 'ca- 


Sa- 
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samiento ¿ y quan sentido de ello «estaba Melanc- 
ton,-no obstante el gran respero que Je tenia. Y lo 
que añade al fin dá tambien á conocer, quanto creía 
el se inmutaría Camerario , sabiendo esta novedad, 
pues dice, que habia querido prevenirle , temiendo, 
que en el deseo que tenia de que Lutero permaneciesse 
siempre irreprebensible , y su honra sin mácula no se de- 
xasse turbar demasiado , ni se desanimasse por esta estu- 
penda noticia. Estos sequaces habian considerado des- 
de el principio á Lutero, como 4 un hombre supe- 
riorá todas las faquezas comunes; y assi, las que 
les dió á ver en este escandaloso casamiento , les 
puso en la mayor confission, Pero Melanéton con» 
sucla en el mejor modo possible , assi al amigo» co- 
mo á sí mismo , expressando., que en esto podía ha- 
ber alguna cosa oculta, y divina : que él tiene muestras 
ciertas de la piedad de Lutero , que no será inutil le 50 
brevenga algo, que les bumille , pues ba 1y tanto peligro em 
ser elevados, mo solo 4 ser Ministros de cosas sagradas» 
sino tambien á ser superiores á todos los hombres : que so- 
bre todo, los mayores Santos de la antiguedad cayeron en 
algunos defeétos, y que finalmente se debe aprender á apli 
tarse» y unirse áda palabra de Dios por sí misma, y 22 
por el mérito de Jos que la predican, no habiendo cosa 
mas injusta, que vituperar la docirina á causa de los 
defectos , y pecados, en que cacn los Dolores, 

Sin duda, que la máxima expressada ¡en estas úl= 
timas palabras es buena; pero no era menester hacer, 
ni tomar tanto fundamento sobre los defeétos perso- 
nales, ni estrivar tanto sobre Lutero, á quien veía 
tan debil, y afeminado, aunque por otra parto era 
tan audaz; ni, finalmente, exágerarnos tanto la Re- 
formacion, de que ellos se gloriaban , como de una 
maravillosa obra de la mano de Dios, pues el princi- 

al instrumento de esta obra incomparable era un 
bd no solamente tan vulgar, comun , y ordi- 
nario, sino tambien tan firioso, violento, y preci- 

pitado sin igual. - 
Bien 


” 
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Bien facil es juzgar por la coyuntura de las cosas; 
e el contratiempo expressado , que ocasiona tan= 

to afan a Melanéton , y la borrascosa diminucion , y 
la decadencia, que él notaba succeder á la honra, y 
estimación de Lutero en un tiempo en que se ne- 
cessitaba mas de él, miraban á la verdad y 4 las hor= 
ribles turbaciones,que hacian dixesse el mismo Lu- 
tero, que la Alemania estaba próxima á perecer, y 
arruinarse 3 pero aún tocaban mucho mas a la dis- 
pura Sacramentaria , por cuya causa conocia muy 
bien Meladton, que la autoridad de su: Macstro iba 
ya á destruirse, y arruinarse, En: efeéto , no. se Juz= 
gaba que Lutero estuviese: inocente de las horribles 
turbaciones de Alemania, pues se principiaron por 
gentes que habian seguido su Evangelio : se mos- 
traban incitadas, y animadas por sus mismos escritos, 
fuera de que, segun ya hemos visto, el mismo Lu- 
tero al principio: habia lisongeado tanto , como re= 
primido el furor de los paysanos sublevados, pro= 
cediendo inconsequente. La disputa Sacramentaria 
era tambien considerada , como parto, ó: aborto, y 


fruto infeíto: de su: perniciosa doétrina.. Los Cató» 


licos justamente le echaban. en cara, que influyen= 
do tanto desprecio: contra la autoridad: de la Santa 


Iglesia, y trastornando este sólido fundamento, lo. 
habia reducido rodo á odiosas: qiestiones.- Y assi. 


decian : Vease lo que es haber puesto la decision 


en: manos de los particulares , y haberles hecho. 


creer , que la Santa Escritura está ran clara, que para 
entenderla: noes necessario mas que: leerla, sin con= 


sultar 4 la Santa Iglesia, ni á la antiguedad. Fodas es-- 


tas cosas, y consideraciones causaban: horrible tor- 


mento 4 Melanéton; y siendo: él! naturalmente ran: 


oc y veia nacer en la Reforma una discordia, que 


aciendola odiosa , era tambien muyá propósito para. 


encender una guerra ,incapáz de reconciliacion. 

Al mismo tiempo: sobrevinicron' otras cosas ad- 
versas, que turbaban em extremo á Melanáton: Pues 
cas la 
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la disputa se habia encendido notablemente sobre 
el Jibre alvedrio entre Erasmo , y Lurero. La esti 
macion de Erasmo era grande en toda la Europa, 
aunque por todas partes tenia muchos enemigos, Al 
principio de las turbaciones nada habia omitido Lu= 
tero por atraerle a su partido ,.y opinion, habiendo- 
ke escrito con expressiones de tanto respeto ,; y su- 
mission , que rocaban en baxeza. 

Al primer aspeíto le. favorecia Erasmo, sin que- 
ser éste, no obsrante, dexar la Santa Iglesia. Quan- 
do vió el mismo Erasmo manifiestamente declarado 
el cisma ,sc apartó de Lutero «oralmente, y: escri 
bió contra él, pero con mucha moderacion 3 mas 
Lurero en vez de imitarle , publico poco despues de 
su casamiento una respuesta ran enyenenada , que 
compelió 4 Melanéton 2 decir: Plugiesse á Dios, que 
Lutero guardasse silencio! Yo. esperaba que la: misma 
edad le facilitaria mas mansedumbre , pero veo. que cada 
dia se bace mas violento, impelido y y estimulado. de sus 
adversarios, y de las disputas en que le es preciso entrarz 
como si un hombre. que se apellidaba Reformador 
del Mundo, debiesse tan repentinamente olvidar,su 
personage, y. no estuviesse obligado , por. mas que 
se hiciesse, d permanecer siempre dueño de «sí mis= 
mo. Esto me atormenta summamente, decia Melancs 
1on, y si Dios no pone la mano en ello, será infelicisiz 
mo el fin, y Éxito de estas disputas. Niendose Erasmo 
tratado con tanta aspereza por un hombre con quien 
él habia procedido tan arento, y cireunspelto , des 
cia chanceandose: Yo oreís que el: matrinonio le -bun 
biesse amansado, Y lamentaba su suerte de verse, ¡no 
obstante su mansedumbre, y en su vejéz, condenado 
á combatir y y pelear contra una feróz bestia , contra 
un furioso javalí , como era Lutero, e 

Los discursos , y expressiones injuriosas de Lu= 
tero no eran lo que habia de mas excessivo , y dis 
parado en. los. libros, que escribió: contra Erasmo. 
La doítrina contenida en ellos exa epantoa ment 

Í + Or+* 
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horrible , pues intentaba concluir, no solo, que el 
libre alvedrio :se habia extinguido totalmente en el 
genero humano despues de su caída, (que era ya 
un error comun en la nueya Reforma) sino tambien, 
que es impossible , que otro que Dios sea libre : que su 
prescienciay y la Providencia Divina hacen que todas las 
cosas succedan por una immutable , eterna ,é imevitable 
voluntad de Dios , que fulmina, y despedaza todo el li- 
bre alvedrio » que este nombre de libre alvedrio, es us 
mombre , que solo pertenece á Dios , y no puede conve- 
mir al hombres al Angel, ni á criatura alguna. 

Con este impio heretico sentir se yeía Lutero 
compelido a hacerá Dios Autor de todos los peca- 
dos , y crimenes, y no lo dissimulaba , pues decia en 
terminos formales , que el libre alvedrio era un ti- 
tulo vano; que Diós obra en nosotros el mal , como 
el bien : que la mayor perfeccion de la Fé es creer, que 
Dios es justo, aunque nos baga necesariamente conde- 
mables por su voluntad; de suerte, que parece. se com= 
place de los suplicios de los infelices. Y tambien dices 
Te agrada Dios, quando corona á los indignos : no de- 
be desagradarte, quando condena á los inocentes. Y aña= 
de por conclusion: que él decia estas cosas, no exa= 
minando , sino determinando: que no entendia someter= 
las.al juicio de alguno, sino que aconsejaba á todos 
á sujetarse á ellas. 

Por cierto. que nadie debe admirarse de que 
tales excessos , y: blasfemias turbassen el animo mo- 
derado de Melanáton. No porque éste desde el 
principio hubiesse dexado de caer én estos assom- 
brosos errores de doétrina , habiendo dicho él mis- 
mo con Lutero, que. la presciencia de Dios hacia al 
ibre alvedrio absolutamente impossible, y que Dios no 
bra menos «causa de la traycion de Judas , quede la con- 
versiun de San Pablo. Pero fuera de que él era 
mas llevado -4 este impío sentir por la autoridad de 
Lutero, que por si mismo, ni por su propio pa- 
screer no habia cosa mas distante de su animo, 
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que el expressarlo assi , € intentar establecer estas 
opiniones de un «modo tan insolente : Y “assi que- 
aca todo fuera de sí mismo , quando notaba los 
10sOS Impetus , y los expressados errores de su 
Maestro, 
Bien presto vió Melanéton , como su Maestro 
los aumentaba, y redoblaba al mismo tiempo en 


su procedimiento contra el Rey de Inglaterra. Pues: 


Lutero que habia concebido alguna buena opi- 
nion de este Principe en la noticia, que tuyo de que: 
su dama Ana Bolena era muy fayorable al Lute= 
ranismo , se habia suavizado hasta disculparse , ex- 
poniendole. algunas razones para cohonestarse de 
sus primeras iras, y altiveces , como pidiendole per= 
don. La respuesta del Rey no fie qual Lutero la 
esperaba. Pues Henrique VIIL le echó en cara la 
flaqueza de su espiritu, los errores de su doctrina, 
y la ignominia de su. escandaloso casamiento. En= 
tonces Lutero, quien nunca se humillaba , sino so= 
lo para que los demás se echassen á sus pies, y nun= 
ca dexaba de fulminar contra aquellos que lo ha- 
cian con toda presteza, respondió al Rey: Que él 
se arrepentia, de haberle tratado con tanta suavidad: 
que: había hecho. esto ¿instancias , y ruegos de ses amis 
3os con la esperanza de que esta suavidad sería útil 
á este Rey: que el mismo intento le babía impelido: en 
otra ocasion á' escribir urbanamente al Legado Cayeta- 
mo, 4 jorge, Duque de Saxonia ;| y :4 Erasmo pero 
que habia tenido mala correspondencia “en. todo esto; 


y que assi no de sucedería otra vez caer en el misimo 


error de proceder tan urbano, 

En medio de todos. estos. monstruosos EXCEsSsOs; 
todavia elogiaba Lutero su summa mansedumbre, 
Y. á, la yerdad, expressaba, que assegurandosse so- 
bre el inalterable assilo de su dobtrinas no cedia en 


altivez , y ossadía al Emperador, ni á Rey, ni á 
Principe , ni á Satanás , 1i á todo el Universo; pero si 
el Rey queria despojarse de su caradier de Magestad 


q 
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para tratar mas libremente con él y veria como:se mostra 
ba bumilde > y suave, aun con las personas de menor esfe- 
ra: siendo un verdadero cordero en sencilléz , que no po- 

dia juzgar mal de quien quiera que fuese 000 
¿Qué concepto podia hacer Melanéton, quien era 
muy pacifico por su natural , yiendo que la injuriosa 
pluma de Lutero le suscitaba en lo exterior tantos 
enemigos ,en ocasion que la disputa Sacramentaria 
se los ocasionaba , y producia en lo interior tan for- 
midables? Ya se conoce quan consternado se hallaría. 
Realmente al mismo tiempo se Jeyantaron las 
mas ossadas plumas de su partido contra el mismo 
Melanéton, Carlostadio habia hallado defensores, que 
no dexaban, ni permirian ya menospreciarle. Assi, 
impelido , y perseguido de Lutero, y expulso de Sa- 
xonia , se habia retiradoá la Suiza , donde Zuinglio, 
y Ecolampadio tomaron sobre sí su defensa. Zuin- 
glio, Prelado.de Zurich , habia empezado á pertur- 
bar la Iglesia , con ocasion, y moriyo de las Indul- 
encias, como lo habia executado Lutero, pero lo 
pena algunos años despues, Este Zuinglio era un hom- 
bre atreyido , que tenía mas ardimiento, y fuego que 
ciencia; es cierro que habia mucha claridad en sus 
discursos , y ninguno de los pretendidos Reforma- 
dores explicó sus conceptos en modo mas preciso, 
y distinéto , ni mas uniforme, y consiguiente 3 pero 
tampoco hubo alguno que los esforzasse:á mayor 
excesso , ni los expusiesse con mayor ossadía, é im- 
piedad. Y como se conocerá mejor el caraíter del es- 
piritu de este Zuinglio por sus pensamientos, y ex- 
pressiones, que por mis palabras, referiré aqui un 
passage de la mas exáéta, y cabal de todas sus Obras. 
Este es la confession de fc, que él dirigió poco an- 
tes de su muerte 4 Francisco L Rey de Francia. En 
ella , explicando el artículo de la Vida Eterna, dice 
á este Principe: Que, él debe esperar ver la Congrega- 
cion de. todos:los. hombres que fueron Santos valerosos, 
fieles, y virtuosos desde el principio del mundo. Y assi, 
: Qa pro- 
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prosigue: Ali vereis á los dos Adanes , al Redimido, 
y al Redemptor. Alli vereis áun Abél, un Enoch, un Noé, 
un Abrabam , un Isaac, un Jacob, un Judas, un Moy- 
sés , un Josué, un Gedeon , un Samuel , un Phinees , Un 
Elias, un Eliseo, un Isaias con la Virgen, Madre de 
Dios, que él anunció á David, un Ezechias y un Fo- 
slas, un Juan Bautista, un San Pedro, un San Pablos 
Alli vercis á Hercules, Theseo, Socrates, Aristides, Anti- 
Sono y Numa, Camilo, los Catones , los Scipiones. Alli 
vereis 4 nuestros Predecessoves, y á todos vuestros Ante= 
passados , que salieron de este mundo con la. Ef. Y Jj 
nalmente , no baurá hombre de bien alguno, alguna 
alma Santa, algun espiritu fiel, que alli no veais cn 
Dios. ¿Qué puede caer en el pensamiento de mas exce- 
lente, de mas agradable", ni de mas glorioso que este 
expectaculoí Ahora pregunto yo, ¿quién' hubiera tenido 
Jamas el atreyimiento de poner assi á Jesu-Christo 
confusamente con los'Santos, y en el acompañamien- 
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tosa admiracion el considerar, que semejantes suge- 
tos hubiessen podido ser reputados, como unos hom- 
bres extraordinariamente enviados de Dios para re- 
formar su Iglesia?; 
+ Lutero no le perdonó. sobre este punto, y ma= 
nifestó con la mayor claridad , que él desesperaba de 
su salvacion, porque no contento con perseguir en im- 
pugnar, y combatir al Sacramento , se habia hecho Pá- 
gano, poniendo á unos implos Gentiles , y basta á un 
Scipion Epicureo , hasta un Numa , organo del Demo- 
nio para instituir la' idolatría entre los Romanos , co- 
locandoles en la classe , y numero de las almas bienavin- 
turadas. Porque, de qué nos sirven el Bautismo, los 
demás Sacramentos , la Escritura , y el mismo Jesu- 
Cbristo,. si los Impios, los Idolatras, y los Epicureos 
son Santos, y Bienaventurados: Y esto, ¿qué vtra cosa 
es, sino enseñar , que:cada uno puede salvarse en su Re- 
ligion, y en su creencias 


to de los Parriarcas, de los Profetas , de los Apos- Apel» tigura 


toles , y del mismo Salvador del mundo , mezclando 
hasta an Numa, padre de la Idolatría Romana, hasta 
un Caton , que a manera de loco furioso se maró á sí 
mismo , y nosolo á tantos adoradores de las falsas 
divinidades, sino: tambien hasta los mismos Dioses 
falsos, y hasta los Heroes , como un Hercules , y un 
Theseo, que fueron adorados de ellos? ¿No sé” por 
que razon no puso tambien á Apolo ,ó á Baco, y al 


Ciertamente era muy dificil el darle respuesta, £?** 

“yy porlo mismo no se le respondió en Zurich , sino rd pe . 
¿¿olo por via de una mala contraquercila, acusan» 

ole a él mismo de haber colocado entre los Fieles 
5 Nabuchodonosor , á Naaman Syrio-, á .«Abime- 
¡ech, y á otros muchos, los quales habiendo na- 

ido fuera de la alianza, y de la estirpe de Abri- £b. Hom, 
Cam, no dexaron de salvarse, como dice: Lutero, ¿a Gen, cap. 

or una fortuita misericordia de Dios. Pero sin de- 4.y30. *' 


anismo - Jupiter? ¿Y si lo omitió por horror de las in= 
famias , que los Poetas les atribuyen, acaso fueron 
menores las. de Hercules! Ya ves de loque se com- 
pone el Cielo, segun ésta impía cabeza del segundo 
partido de la decantada Reforma: Esto es lo que 
escribió en una Confession de Fé; que se atrevió á de- 
dicar á uno de los mayores Monarcas del Christia- 
nismo , y vé ahilo que Bulingero su successor nos 
ha expuesto de ella, juzgandóla cómo la :obra mas pri- 
Morosa,y como ultimo Cantico de este melifiuo Cisne, mer 
JOr dixera,ronco,dissonante Buho. ¿Y no causará espan- 

. £ 57 to- 


Píender esta fortuita misericordia de Dios , que á la ver» 
«dad es algo extravagante, y fanática: una cosa €s 
el haber dicho con Lutero> que pudo haber habido 
hombres que hubiessen conocido á Dios, fuera del 
numero de los Israelitas , y otra es el colocar con 
Luinglio'en el numero de las almas santas á los que 
udoraban á las falsas Divinidades : y ¡silos Zuinglia- 
nos tubieron razon en condenar los excessos, y las 
violencias de Lutero, la: hay aun mas en condenar 
€l. monstruoso error de Zuinglio, Porque al fin , no 
¡era esta una de aquellas inconsideradas expressio” 
.. nCs, 
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nes, que a los hombres se les deslizan de la boca 
con el calor del discurso, ó argumento , pues escribia 
una confession de Ec, y es manifiesto, que su volun= 
tad era hacer una sencilla , ingenua, y clara explica- 
cion del Symbolo de los Apostoles : obra de tal na- 
turaleza, que debe requerir mas que otra alguna; 
una madura reflexionada. consideracion , una doc- 
trina exáda con un sentido tranquilo, y bien pesa- 
do. En el mismo concepto habia hablado ya tam- 
bien de Seneca, como de un hombre Santissimo, en 
euyo corazon habia Dios escrito la Fé con su pro- 
pria mano , porque habia expressado en una carta 
a Lucilo , que nada era oculto á Dios. Ve aqui pues, 
á todos los Filosofos Platonicos , los Peripateticos, 
y los Estoicos en el numero de los Santos, y llenos 
de fé, pues San. Pablo confiesa, que conocieron 
lo que hay de invisible en Dios. por medio de las 
visibles obras de su poder, y lo que dio lugar al 
mismo San Pablo para condenarles en la Epistola á 
los Romanos , les justificó , y santificó en la opi- 
nion de Zuinglio , que impía , y hereticamente lo 
entendio assi, | 
Para enseñar semejantes extravagancias, y ne- 
cedades , es forzoso no tener idéa, ni concepto al- 
guno dela justicia Christiana, ni de la depravacion 
de la naturaleza humana, Zuinglio tampoco. co- 
nocia el pecado original. Pues en la citada con- 


fession de Fc dirigida á Francisco L Rey de Francia, 


y en otros quatro , ó cinco. tratados que escribió 
expressamente, paa probar contra los Anabatistas 
el Bautismo de los niños , y explicar el efeéto de 
este Sacramento en aquella pequeña edad , en ellos 
no habla en manera alguna del . pecado original 
borrado , el qual sin embargo es de confession de 
todos los Catolicos el puinsipal fruto , y efeáto de 
su Bautismo; esto es, el quitarlo y borrarlo : lo mis- 
mo habia hecho en todas las demás obras suyas. Y 
quando se le objeraba esta omission de un sto 
h e 


| 
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de tanta entidad, mostraba que lo habia pradticado 
de proposito, porque en su sentir ningun pecado se 
quita por el Bautismo. Pero todavia estuerza mas su 
temeridad, pues claramente quita el pecado original, 
diciendo , que este no es un pecado, sino una infelici- 
dad ,un vicio , una enfermedad : y que no bay cosa mas 
débil, ni mas distante de la Escritura, que decir , que 
el pecado original sea , no solo una enfermedad , sino 
tambien un pecado. Y procediendo conformemente 
a estos principios, decide con su propia autoridad, 
que los hombres á la verdad nacen inclinados al pe- 
cado por su amor propio, pero no pecadores, sino 
impropiamente, y tomando la pena del pecado por 
el mismo pecado , y que esta inclinacion al peca 
do, que no puede serlo, causa , y hace, segun él, to- 
do elímal de nuestro origen. Es verdad , que en la 
continuacion del discurso confiesa , que todos los 
hombres perecerian sin la gracia del Mediador , por- 
que esta inclinacion al pecado no dexaría de produ- 
cir el pecado con el tiempo, sino fivesse detenida , y 
refrenada. Y en este sentido confiessa , que todos 
los hombres son condenados por la fuerza del peca- 
do original : una fuerza,que consiste, como hemos 
visto , no en el hacer á los hombres verdaderamente 

ecadores , como todas las Iglesias Christianas lo 
har decidido contra Pelagio, sino en hacerles solo 
inclinados al pecado por la flaqueza de los sentidos, 
y del. amor propio; lo qual no hubieran negado 
los Pelagianos, ni los mismos Paganos, . 

La decision del mismo Zuinglio sobre el re- 
medio de este mal, no es menos extraña. Porque 
quiere que sea quitado indiferentemente en todos 
los hombres por la muerte de Jesu-Christo, inde- 
pendentemente de el Bautismo: de manera, que al 
presente en su sentir el pecado original á ninguno con- 
dena , ni aun á los hijos de los Paganos. Y aunque 
respeéto de estos no se atreve á poner la salvacion 
de ellos en la misma certidumbre que la de los 
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Christianos, y de sus hijos, con todo, no dexa de 
decir , que como los demás , en quanto sor inca- 
paces de la Ley, están enel estado de la inocencia, 
alegando para esto el passage de San Pablo, que di- 
ce: Donde no bay ley , mo hay prevaricación: y aho- 
ra prosigue nuestro nuevo Doctor Zuinglio, dicien= 
do: Es assi, que los niños son debiles, sin experitn- 
cia , é ignorantes de la Ley , y no están menos sim 
Ley, que San Pablo, quando decia: Yo vivia en otro 
tiempo sin Ley. Luego,como no bay Ley para ellos, tam- 
poco bay transgression de la ley , mi por consiguiente, 
condenacion. San Pablo dice , que vivió él en otro 
tiempo sin Ley :m2as no bay edad alguna , en la qual 
se estémas eneste estado , que en la infancia. Por con- 
siguiente se debe decir con el mismo San Pablo , que 
sin Ley el pecado estaba muerto en ellos. De. este 
modo dispuraban tambien los Pelagianos contra la 
Santa Iglesia. Y aunque, como se ha dicho, habla 
aqui Zuinglio con mas seguridad” de los hijos de los 
Christianos, que de los hijos de los otros , en subs= 
tancia no dexa de hablar de todos los niños sin ex- 
cepcion, Con que ya se ve á donde va á parar su 
pretendida prueba. Y ciertamente, que desde Juliano 
Apóstata no ha habido mas perfeéto Pelagiano , que 
el mismo Zuinglio, 

Pero aun los Pelagíanos confiessan, que el Bau- 
tismo podia 4 los menos dar la gracia , y remitir loe 
pecados á los adultos. Mas Zuinglio procediendo mas 
temerario , no cessa de repetir, lo que yase ha 
referido de él ; esto es, que el Bautismo no quita pe- 
cado alguno, ni da la gracia. La Sangre de fesu-Christo, 
dice el, es la que remite los pecados: luego no es el 
Bautismo el que los perdona, 

Aqui se puede conocer muy bien un exemplo 
del mal entendido zelo que ha tenido la Reforma 
por la gloria de Jesu-Christo. Pues es mas claro 
que el dia, que el atribuir la remission de los peca- 
dos á el Baurismo , que es el medio establecido ae 

a € 


4 


VARIACIONES» 11B.11, 129 
el mismo Jesu-Cheisto para quitarlos, es hacer a Jestt- 


Christo aquel peguicio, que se- haria á wn Pintor, Con 
atribuir Jos excelentes. arices y las. perfectas de- 
lincaciones.de su esmerada pintura al pinecl de que 
L se sirve, y usa, quando es manifiesto, que el pin- 
por si solo., es.absolutamente incapaz de hacer co- 
sa alguna : y assi, lo: es tambien de estos clogios. Per 
xo la Reforma adelanta sus vanos discursos hasta el 
excesso de creer que gaiio á Jesu-Christo , quiz 
tando la eficacia, y fuerza alos instrumentos que 
£l mismo Señor emplea. Y para continuar hasta el 
último extremo, una ilusion ran . rústica yy necia, 
quando se objetan, y oponen a Zuinglio cien, passa- 
ges-de la Santa Escritura , en los quales.se dice , que 
el Bautismo nos salva» y nos. remite Duestros pecas 
Mos, cree satisfacer.a todo con responder , que en es. 
tos, lugares se toma el Bautismo por la Sangre, de 
AR la qual es signo ,:porque a, él Je 
¡parece assi. lau? obstip aan tias poliimo 
Bien claro, es , que estas, licenciosas , é implas 
explicaciones. facilitan hallar todo lo que se quiere 
en la Sanra Escritura. Y assi, no es de maravillar, 
que Zuinglio encuentre en ella, que la Santa Eucha- 
xistía no. es el cuerpo , sino el signo. del «cuerpo, 
aunque / Jesu- Christo dixo. .expressamento :, Esto es 
ami Cuerpo, pues juzgó hallar el mismo. Zuinglio, 
que el. Bautismo .no dá efcétivamente la remis- 
sion de, los. pecados y, sino que. .nos la. figura ya 
dada , aunque la «Santa Escritura dice; cien. yecos, 
no que. nos la, figura. , sí que: nos la dá. Tam- 
poco «debe .adintrar que el «mismo fanático An- 
tor para destruir la realidad , que le incommo-= 
daba , quisicsse eludir la fuerza , y eficacia. incom- 
parable de estas palabras: Esto es mi Cxuerpo, puesigual- 
mente para destruir el pecado original, que le he- 
ria, intentó tambien eludir estas siguientes palabras 
del Apostol : Todos pecaron en uno solo. Y estas: Por 
uno solo muchos se bicieron pecadores. Y. lo que huy 
Tom. l, R aquí 
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“aqui de mas extraño, es la confianza: de- esté Átitor 
en' sostener, y defender sus: nuevas interpreraciones 
contra el pecado original con un manifiesto despre- 
cio de toda la antiguedad , pues dice: com la mayor 
ossadía : Hemos visto á los antiguos enseñar otra dori= 
ma sobre el pecado original. Pero en leyendólos , no es dif 
sil advéitin y quan obscuro, y embarazoso es ; pur o de= 
tir! totalmente bumano'y'antes que dicino, tido lo ¿ue 
ellos dicen de El. Das por lo quemiva á mis ya há run 
«bo tiempo que no tengo la: cominoaidad de consultar- 
les sobre esto. Este hierege compusol, Ó” por mejor 
decir, descompuso 'este: tratado: en el año: de 1526. 
y segun insinúa , ya había muchos «ños: que tío 
tenia Ja: commodidad “de: conóulter á “los antiguos, 
ni de récurrirá las fuentes! purás: Y con todó esso, 
reformaba á la Santa Iglesia, sin necessitar: de- los. 
Santos Padres. ¿Y por qué no: responderán 'nues- 
tros' diserctos ¡Reformados£ ¿MX qué tenia que hacer 
con los antigues, quando tenía la Santa' Escritura 
ten sir mano? Pero es cierto , que: al contrario se vé 
aqui un grande exemplo de la poca seguridad que 
se halla en la investigacion: de. las Santas. Escri-- 
tutas | quando se pretende entenderias, sih- recur 
rir homildemente 4 la venerable antiguedad. Pues 
por semejante modo de entenderlas , halló "Zuin- 
glio, que no había pecado original, que es" como 
decir, que: no había redempcion' en manera: algu= 
na, y que era inutil vel “estimable: escandalo" de” la 
Santissima: Cruz : y esforzó” tánto este: pensamiento, 
que puso, jumtámo he con: Tos Santós 4 los Genti- 
les. , que no. tenían. realmente por mas que pu- 
diesse decir, parte alguna er Jese- Christo. Vé ahí 
“del modo que: los necios reformám 3 la Santa 
Iglesia ,, quando» pretenden: erétuatlo's sin hacer 
aprecio: del maduro , y prudentissimo sentir de 
los: siglos passados:= Yi ya: se vé, que segun «este 
“puevo metodo, se: leg. ría ficilissimamente una: 
Reforma semejante: á la Hercrica: de: los Socinianos.. 
eS e > Ta-- 
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Tales eran las Cabezas: de da! misma Reforma, 
á la verdad personas de talento; y: queno carccian 
de ciencia , pero :eran atrevidos ,' y demasiadamento 
temerarios .en sus decisiones; como infiidos. de: sul 
vano saber. 3. tenian toda suocomplacencia ¿en- las 
opiniones extraordinatias y particulares, con lo 

ual «creían hacerse superiores ,no:solo 4:1los Hom- 


XXIV. 
Qual «era 
el  caraéter 
de Ecolam- 
padio. 


bies sabios de su Siglo, sino tambien elevarse so= , 


bre la ¡Antiguedad mas «santa. ¿Assi- Ecolampadio, 
que-era sotro: Defensor. del «sentido figurado entre 
los «Suizos, era juntamente el mas modesto, no me- 
nos: que. el: mas. doftoz Y. si Zuinglio en su vehe- 
inencia pareció ser .en'algun- modo otro ' Lutero, 
Ecolampadio era mas semejante 4 Melanéton » de 
quien tambieh «era intimo «amigo. .Reconocense, 
pues;,.en- una + Carra: que. este: escribió <a Erasmo 
én su juventud, con: mucho. ingenio ,y urbanidad, 
tinas. muestras de: piedad. tan aféátuosa, y devota, 
como iluminada: «desde los pies de un Crucifixo, 
delante «de el qual habia «acostumbrado hacer-ora- 
cion, escribió. a Erasmo .cosas :,> y «expresiones tan 
tiernas sobre las incfables dulzuras de Jesu-Christo, 
que esta Santa Imagen deiineaba, y:rocaba tan viva- 
mente en su memoria ,+que al leerlas ningeno puede 
dexar de hallarse movido a:devocion. Pero la Re» 
forma que iba 4-perturbar estas “devóciones, y'4 
trararlas de idolatría, empezaba entontes : . porque 
esta/Carra era escrita por este Joven el año 1717. Y 
en aquellos primeros años de estas disputas , dissen- 
siones , y discordias, como nota Erasmo, hallando- 
se yá Ecolampadio' en una edad «bastantemente ma= 
dura para ¡no rener que reprehenderses ni corregir 
en sí mismo engaño alguno y se.entró Religioso con 
mucho animo , «y. gran refiexion. Tambien las Car- 
rás ¿de Erasmo nos dán á vér, que era aficionadissi- 
moal modo:de vida que habia elegido, como que 
en ¿cita gustaba; y. ¡como que gozaba de: Dios con 
tranquilidad: viviendo totalmente ageno de: las per- 
QíÍ: Ra ju- 
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eri ocn “que corrian. No obstante, (ó 
queza humana; y peligroso contagio de la nove- 

dad) salió de su dee E 
forma en Basiléa, donde fue Prelado. En fin , fatigas 
do del Celibato., como los demás perversos Reforma» 
dores,, casó. con una muchacha joven, cuya bcileza 
sip. 19, 1 habia trastornado. el corazon: De este modo , cO> 
3pist.. q. MO decia Erasmo, se mortifican ellos, y no cessaba 
de admirar á estos nuevos Apostoles, que no omitian 
dexar la solemne profussion del Celibaro para casarses 
en vez de que les verdaderos. Apóstoles de. muestro Sez 
ñor,. segun la tradicion de todos los Padres , ¿4 finde 
ho tener otra ocupacion que en Dios solo, y ervel 
Evangelio, dexaban sus mugeres para abrazar el Ce- 
Widip19.3. libato. Assi , parece y decia: el mismo Erasmo, que la 
Reforma viene á terminarse. em desenfraylar algunos 
Monges, y en casar Sacerdotes : con que esta grande 
trugedia finalmente viene á acabar con un sucesso. total» 
mente cómico , pues todo acaba con casarse , como su= 
Lib, v8. Ep. cede en las Comedias. El mismo Erasmo se quexa, y 
23-19 113. lamenta tambien: en otras: partes , de que Ecolam= 
$%+47- “e padio,. su amigo y desde que dexó con la Iglesia, y 
105% e con el Monasterio, su. tierna devocion por abrazar 
la árida, seca , y despreciadora Reforma , ya no le 
conocia , y de que en lugar del candor, de que este 
Ministro hacia profession. mientras obraba: por: sí 
mismo , ya no, hallo en el, sino dissimulacion , y:ar- 
tificio , despues que se mezcló. en los intereses, y en 

los movimientos de su partido. >. 
XXv. Despues de haberse movido la question Sacra- 
Progresses mentaria del modo, que poco há hemos visto; es. 
de la doétri- darció Carlostadioulgunos pequeños: escritos «contra 
aldea la presencia real; y aunque de consentimiento, y 
Erasm. Ep, confession de todos estaban muy llenos de igncran- 
19.  Epis1. Cia, el pucblo , ya echizado con-el atraétivo-de- la 
113.315. novedad ,no dexó de gustar de ellos, y aprobarlos, 
202, 210€.  Zuinglio, y Ecolampadio escribieron en defensa de 
¿sie muevo dogma ; el primero lo. executó con: co 

s 2 € 


Monasterio , predico la nucva Re. 
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cho Ingenio, y no menos vehemencia”, y el otro 


Ar rina, y con eloqlencia tan dulce; y 
e ba Papes dice Erasmo, con que ce ” 3 
Pe re Ps Ne pos c 
Seba _ e e UE promesas y y su verdad 
meri incontrastable la candida sencillez de da 
Fé de la Iglesia contra los A a s El silo 
artificios del enemigo comun. Poco despues mon ono. sa 
ilió Carlostadio con Lutero, y le apiaco, : Parto 5 
Biendole que lo que habia enseñado acerca de E 15251. f, 40» 
Eucharistí y era mas por acia . a 3 Ae 
exámen, que de decision. Pcro E ÓR 
tar dissensiones, y discordias por todo € joio 
i los Suizos que le volvieron 4 acoger, 
ondaa paños en quictud á aquel .. 
rita. 
pa détrina se difindia' mas que nunca 5 pero a 
bre interpretaciones de las palabras eras 
for, mas verisimiles , que las que ya ha .0 exp a. 
Zuinglio decia , que el buen hombre habia Cr 
do, y entendido bien, que habia mo ze 
oculto en estas divinas palabras , pero que aero “3 . 
dido descifrar , ni distinguir qual era. yyiEco 
ampadio , con expressiones algo divexsis , Conveniar 
con cfcíto , diciendo , que estas palabras ¿Esto es mi 
Cuerpo, eran figuradas:: e) es, quiere decir, dgrifes 
decia Zuinglios Cuerpo es el sigmo del puro ecia 
Ecolampadio. Los de Strasburgo entraron en las > 
mas interpretaciones. Bucero, y Capiton , que ¿e 
guiaban, y regian,se hicieron zclosos defensores e 
sentido figurado. Pero la Reforma se dividió: Y los 
que abrazaron este nuevo partido fueron llamados 
Sacramentarios. Tambien se Les apellido Zuinglia- 
nos, 6 porque Zuinglio habia sido el primero que ha- 
bia sostenido á Carlostadio,ó porque su autoridad 
prevaleció en el ánima de los pueblos arrebatados 
de su vehemencia. us: Md as 4 
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Sap c+No, es de: maravillar , que una ,opinion,: que 
mueca sos “Eto lisonjeaba: al sentido humano, , :estubiesse en 
hat ra quie ta. reputacion : Zuinglio decia. Possitivamente, 
tar de la Eu- QUE-RO habia milagro: alguno en Ja Eucharistía, ni 
charisría to- <osa alguna incomprehensible ; que .el pan: rompis 
dolo quecra do, dividido nos representaba el Cuerpo sacrificar 
tac A de yuY el vino la Sarigre «derramada: que instiruyendo 
pei des _Jesu-Christo. estos signos sagrados, les habia dado 
2 «el nombre de la cosa: que.no obstante , esto no era 
Fidod Fring; UA MELO espectáculo, ni; signos rotalmente desnus 
lo Epvad'ca, 40523 que la memoria, yla £é- del Cuerpo, sacrifica 
VS. do , y. de la Sangre. derramada, mantenía 4 nuestra 

alma: que entreranto ; y ¡en aquel ¡punto el Espiritu 
Sánto selluba.en- los corazones la temission de los 
pecados, y. que en esto consisria todo el misterio. 
«Esta explicacion, la razon; y- el sentido huma 
mo nada tenian que sufrir: bien claro está. La Sans 
ta Escritura causaba dificultad 5.pero.quando los.unos 
oponían diciendo: Esto.es mi Cuerpo , respondian los 
otros las palabras siguientes: Xp soy la viña, yo0s0y La 
Puertas la. piedra era Christo. X da verdad ¿es, que 
estos. exemplos no .eran semejantes. Pues Jesu-Chris- 
to no habia dicho:: Esto es mi Cuerpo , esto es mi Sans 
g£'*, proponiendo una parábola ; ni expiicando una 
alegoría. Porque estas palabras desunidas «¿e todo. otro 
qualquier discurso , llevaban , y contenian en sí mis; 
más todo. su sentido y y- concepto, Pues sc traraba 
de una. mueya institución y. que debia ser hecha en 
terminos sencillos: , ingenuos, y «reales, Y todavia 
no se habia hallado lugar álguno de da Santa Es- 
critura , en el qual nn signo de institucion recibiesse 
el nombre: de la: cosa en 'iel punto en que era ins 


tituido,, y sin: preparacion, ó prevencion alguna pre» 
cedente. 


XXVII. Este argumento atormentaba 4 Zuinglio :. y 
Del espirii. assi de «noche, y de dia ansiaba la solu-ion de el; 
que se apa- 


rece 4 zu n- EMel entreranto no se! dexó de abolir, y canular la 
guo Missa, sin embargo de las oposiciones: del «Secreras 
"3 xio 
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OS ATA ' lo parasn 
Alo En dose nr 
n cs Es, :d ' molig Un passage 
ar ema real.: Doce dias despues tuvo prod el a 
aquel sucño y'ó ensucño: tan: echado en cara 4 Ób dano de jus- 
Es discipulos, en el qual, dicé, que imaginan- rirucion re= 
dar todavía con el Secretario: de la Ciu- civiesse des- 
dad, quien le estrechaba vivimente yvló :aparecess de Tuego el 
sele de improviso una fantasma: blanca, 6 negra, la e. 
qual le dixo estas palabras : Cobarde , ¿por qué no ica la Udo 
ondes tú lo que está escrito en el Exodo! El cr E 
es la Pasquá; para: decis, que el es el signo de ellas ccod.12.11o 
Este es pues el fimoso passage y tar repetido , y ce 
lebrado en los escritos de: loss ¿Capri im y 
donde: ellos creyeron haber hallado el nombre de la 
cosa: dado al signo en la institucions del. mismo 
signo. Y este es tambien el como: este passage vi- 
no 4 ls mente de Zuinglio, quien primero usó de 
él. En summa , sus Discipuios quierer, que dicien= 
do, que él no. sabe, si el que le advirtió, y submi- 
nistró esta especie era blanco, ó negro , queria decir 
solamente, que era un incógnito. Y es. cierto, que 
los términos Latinos pueden recibir esta. explica- 
cion. Pero fucra de que el: esconderse: sin: hacer 
cosa alguna , que descubra: el ser propio > es un 
caraéter matural de: un maligno: espiritu; este vi- 
siblemente se engañaba. Pues: estas: palabras : El 
Cordero es la Pasquayó el transito, de: ningun: modo 
significan' que cl sea la figura del transito. Pues es- 
te ies un Hebraismo vulgar, en: que la palabra Sacri- 
“ficio está subintelcáta , ó: debaxo entendida. Y assi, 
el término» Pecado”, solamente: es: el Sacrificio por 
el pecado: Y Transito. simplemente y Ó+ Pasqua: yes 
tel Sacrificio del transito , o de la: Pasqua 1 da qual 
explica Ja misma Santa Escritura un poco mas ade- 
Jante,, donde: dice: claramente, y er propios termi-- 
nos, no que el Cordero es el transito psl que €s la prodorz.rx, 
witiima del traneñó. Con: lo» qual , certissima, y Se- rbd. 27. 
gurissimamente tienes el verdadero sentivo» de. estas 
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palabras del Exódo.: Despues fucren producidos otras 
exemplos, que yerómos 4 su tiempo 3 pcro.en. fin, 
este-es el primero: No habia ,como se vé, cosa al- 
guna, que debiesse aliviar mucho el espiritu de Zuin- 
glo, mi que lc mostrasse , que el signo recibiesse 
desde la institucion el nombre de la cosa. Sin embar- 
80yá esta nueva explicacion de su incógnito disper- 


-:£6.Zuinglio ,. Jeyó cl lugar del Exódo, y fueá predi- 


car lo que había yisto en sueño. Estaban los ¿ni- 
amos, á mas de ilusos, demasiadamente dispuestos, 
y preparados a no dexar de creerle quanto hablaba: 
X las nieblas, que aun quedaban en. los ánimos, se 
dissiparon, y parecieron. sl 

Ya fac muy sensible 4 Lutero el ver, no solo per- 
sonas particulares, sí rambien Iglesias enteras de la 
Nueva Reforma subleyarse contra €l.. Pero con todo 
£sto nada cerceno de su altivéz , y furor. De esto mis- 
ino se puede juzgar por las siguientes palabras suz 
yas: To tengo al Papa ¿da frenie : ¿4 las espaldas tengo á 
dos Sacramentarios y y á los Añabatistas. Pero yo marcha» 
ré solocontratodos , des desafíaré á la batalla , y des pisar 
ré. Y un poco despues expressa sambicn: Zo diré sig 
vanidad, que de mil años á esta parte la Escritura ¡amás 
ba estado, ni tan purificada, ni tan bien explicada, ai 
mejor entendida , que lo es abora por mí. Estas cláusu- 
las escribia Lutero.en el año de 1525. poco despues 
de movida la question. En el mismo año compuso su 
libro y intitulado: Contra los Profesas Celestes. , buxrlan- 
dose:con esto de Carjostadio, quien le acusaba de que 
aprobaba las visiones de los Anabariscas. Este libre 
tenia dos partes: En la primera defendia que habia si - 
do.una sinrazon arruinar las Imágenes. Que en la Ley 
ide Moyscs y solo era prohibida la adoracion de las 
mismas Imágenes. Que las Imágenes de la Cruz, y 
de los Sintos no estaban comprehendidas en esta 
prohibicion. Que nadie estaba obligado en tiempo, 6 
debaxo del Evangelio á abolir por violencia las Ímá- 
Genes, porgue esto cra contrario 4 la libertad Ea 
he ge 
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gelica, y que: los que destruían assi las Imagenes, 
erañí Doctoresdei la Ley , y no del Evangelio. Y. es 
manifiesto, que:con. esto nos justificaba a nosotros 
de rodas las: acusaciones de Idolatría , con que en 
este punto senos agrava sin razon alguna. En la se- 
gunda parte se oponia fuertemente 4. los Sacramen- 
tarios , y, en los demás trató -al principio 4 Ecolam- 
padio- con-mucha suavidad», pero se, dexó levar 
terriblemente de Ja: ira contra Zuinglio. . mos 

Este Doétor habia escrito que desde el año 
1516. antes que el nombre. de Lutero fuesse cono- 
cido , habia cl predicado el Evangelios esto es la 
Reforma , enla Suiza y y los Suizos Je: triburaban la 
honra de un principio , que: Lutero queria para si 
toda entera.' Herido de esta expression de que; se 
ofendia , escribió 4 los de Strasburgo , que él se 
atrevia á: gloriarse de haber sido .el primero en pre- 
dicar á Jesu-Christo, Pero que Zuiaglio queria robarle 
esta gloria. Y proseguia diciendo: ¿Cómo: se puede 
callar jamás y mientras tantos perturban nuestras [gle- 
sias y y acometen á nuestra autoridad: Si ellos mo qusie= 
ren permitir se debilice la suya, tampoco conviene bacer 
decaiga la nuestra. Y. por conclusion declara:, que m0 
bay medio y y que ellos, ó ¿l:son: Ministros de Satanás, 
Un Luterano inteligente, y el mas célebre que 
escribió en nuestro tiempo , hace aqui la reilexion 
siguiente, diciendo : Los que desprecian todas las cosas, 
y exponza, no solo, ss bienes , siño tambien su vida, 
frequientemente no pueden hacerse Superiores 4 la hon-. 
rosa gloria con-despreciarla Tan lisongera, es la dal- 
zutra de ella, y grande la flaqueza humana. Por el con- 
trario , quanto mas tien: uno sublime el animo, tanto 
mas se ambelan las alabanzas y y se tiene mas dificyl- 
tad, y pena en ver trasladarse y ó transferir á otros 
aquellas que se creen bober merecido. No deba pues. cau- 
sar admiración , que sm bombre de la imagnanimidad de 
Lutero baya escriso estas cosas y y de semejante rmodo 4 
los de Straburgo. 
Lim. 1. S En 
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En medio de estos extravagantes Ímperus de 
ira confirmaba Lutero la Fé de la presencia Real 
con poderosas razones. La santa Escritura , y la Tra- 
dicion antigua le sostenian en esta causa. Mostraba, 
que el convertir en sentido figurado unas palabras de 
nuestro Señor, tan sencillas, ran claras, ingenuas, y 
distintas , con el pretexto de que habia expressiones 
figuradas en otros lugares de la Santa Escritura , era 
abrir una puerta, por la qual toda la Escritura, y 
todos los Mysterios de nuestra salvacion, vendrian 
a reducirse á figuras : Que era pues necessario 
praóticar aqui aquella misma sumission , con «que 
recibiamos los” demás Mysterios , sin darnos cuidado 
de la razon, ni de la naturaleza , sino solo de Jesu- 
Christo, y de su palabra : que el Salvador en la ins= 
titucion no habló de la Fé, ni del Espiritu Santo, que 
habia dicho: Esto es mi cuerpo 3 y no dixo : la Fé 


p. 0s hará participar de él: que elcomer de que alli ha= 


blaba Jesu-Christo, no era tampoco un comer mys- 
tico, sino un comer por la beca : que la union de la 
Fé se consumaba fuera del Sacramento, y no se 
podia creer que Jesu-Christo mo nos diesse cosa 
alguna de particular por medio de palabras de tan 
ta fuerza: que se vela bien ser se intencion el asse- 
gurarnos sus dones con darnos su Persona: que la 
memoria de su muerte, recomendada por él á noso+ 
tros, no excluía la presencia , sino que solo nos 
obligaba á tomar este cuerpo, y esta sangre, como 


una viétima sacrificada por nosotios: que esta vic=. 


tima, realmente se hacia nuestra por la accion de: 
comer : que a la verdad detia alli intervenitla Fe 
para hacerla fruétuosa ; pero que para mostrar, que 
aun sin la Fé, la palabra de Jesu-Christo tenia su 
eco , bastara solo comsiderar la comunion de 
los indignos. Aqui hacia toda la fuerza sobre las pa= 
lJabras de San Publo, quando despues de haber refe- 
rido las siguientes: Esto es mi exerpo, condenó tan 
severamente á los que mo discernian el Cuerpo del Se- 

. Hor, 
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Hor, y se hacian reos de su Cuerpo, y ds su Sangre. 
Tambien añadia Lutero , que San Pablo queria 
habiar en todo, y portodo del verdadero. cuerpo, 
y no de el cuerpo en figura: y que se vela. por sus 
-expressiones , que condenaba “a aquellos impios, 
como ultrajadores de Jesu-Christo , no en sus dones, 
sino immediatamente en su Divina Persona. 
Pero lo. que Lutero hacia con mayor vehe- 
.mencia y eficacia , era el destruir las objecciones, 
¿que se oponian á estas celestiales verdades. Y assi, 
preguntaba á los que le oponían, estas palabras : La 
carne de nada sirve, ¿con que cara tenía la ossadiía de 
decir, que la carne de Jesu-Christo de nada sirvics- 
se, y transferir a esta Divina Carne, que da la vida, 
Jo que dixo. Jesu-Christo del sentido carnal, yen 
xodo. caso de la carne tomada , y concebida de la 
manera, que la entendian los Capharnaitas, Ó la re- 
ciben, y conciben los malos Christianos, sin unirse 
á ella porla Fé, y sin recibir al mismo tiempo el 
espixiru , y la vida de-que está llena? Quando te- 
nian el atrevimiento de preguntarle ,3]ue para que 
servia aquella carne tomada por la boca del cuer- 
po, preguntaba él rambien 4 aquellos soberbios in- 
terrogadores, que de qué servia, que el Verbo se 
hubiesse hecho carne? ¿Por ventura no podia la ver- 
dad ser anunciada , y el genero humano. librado, 
sino por este solo medio? ¿saben ellos todos los se- 
cretos de Dios, para decirle que él no tenia sino este 
medio para salvar á los hombres? ¿Y quién son ellos 
para dar ley ásu Criador, y prescribirle los medios, 
con los quales queria" aplicarles su gracia? ¿Que si fi- 
nalmente le.eran opuestas las razones humanas, có- 
mo estaba un cuerpo en tantos lugares , cómo un 
cuerpo humano todo entero en espacio tan estre- 
cho, y pequeño? El reducia a polvo todas estas 
máquinas , que se levantaban contra Dios, pregun- 
tandoles, ¿cómo conservaba Dios su unidad cn la 
Trinidad de das Personas? ¿Como de nada habia 
S2 cria- 
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criado el Cielo, y ta tierra? ¿Cómo habla vestido 
“4 su hijo de carne humana? ¿Cómo le habia hecho 
nacer de una Virgen: ¿Cómo le habia entregado á 
“la múerte? ¿Y «cómo “resucitaría dl á todos los Fie- 
«los. én el último dia? ¿Qué pues pretendia la rezon 
humana, Guando cponia 4 Dios estas vanas dificul- 
tades y que €l mismo destíuis con'un soploí Dicen 
ellos , que todos los milagros de Jesu-Christo son 
Sermo Que «sensibles. Pero quién les ha dicta, que Jesu-Cbristo ba 
verha: sima yesuelto no bacer otros. Quando fue concebido por obra 
id del Espiritu Santo en'el séño de una Y irgen y este mila 
gro el mayor de todos, 5h quién fue semsibie? ¿Acaso bu- 
biera sabido Mavia lo que estaba para. llevar en sus en- 
irañas y si el Angel mole hubiera anunciado el secreto 
Divino Mas quaido la Divinidad babitó corporalmente 
en Jesú-Christo y ¿quién lo vió, 6 quién lo compreben- 
dió: ¿Quién le vé ala ciestra de su Padre, desde don- 
de exerce su Ompipotencia sobre todo el Universo: ¿Es 
esso lo que les compele á torcer, á hacer pedazos, y á 
erucificar las palabras de su Maestro: Yono compre- 
benco , dicen ellos, como él: las puede executar á la lez 
ira. Me prueban ellos bien con csta razon , que el sen= 
tido bumióno no se concuerda com la Sabiduría de Dios: 
evemngo en ello, estoy concorde en lo mismo 5. pero yo 
mo sabia an que me'era necesario el ercer solo aque 
llo que sesdescubve abriendo los ojos!,:6 lo: que la razon 
bumana puede comprebender. Finzlmente:, quando: se 
le decia , que esta marcria. no.cra deconsequencia, 
y que no merecia la fatiga, mila pena de rcmper la 
2bid, poz, respondia;: ¿Pues qíitn compelió á Carlostacio á 
wripezar la contienda! ¿Quién vivientó dá Zuingiio, y 6 
Ecolampadio 4 escribir 30 malaita etrernomintela paz; 
que 'se kace en perjuicio de la verdaa! Con rajes razona- 
mientos , y expresiones tapeba ficqientomente la 
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1 iera con= 
“tuna legitima autoridad. Y > a soc me: 
j «de ugo to 
' debaxo de este y n necessal A 
es de ingenios , y €n especial á espiritus, € ed 
paid como el suyo :Serviemeps + ipiatAr 
$e ; hubiera podido quitar de Ap La ya : 
“cundos impetus, £us bufonadas , su Sr nar 

i :s extremados excessos, O para decir 
Ene” ias, y la fuerza vehomen- 
jor , sus locas extravagancia ed e 

la algunas Y , No 
con que maneja alg ¡a > anne 
serias 2 la seduccion, y al engabo. Por 22.) ques 
se le vé tocabia invencible cn sus paa S, ses ante 
4rata los dogmas antiguos, QUE cl Pa ber» . 
el saludabieseno de la tanta Iglesia Catolica 3 pe 
la soberbia seguia muy de cerca á e GS 
inf lació tanto 
hombre infeliz <e cen p | : hay 
j a r el sentido propio, Y 
batido con tanta fuerza por t y 
dit de las palabras de a re , oo a 
j extremadamente . 
do dexar de gloriarse : Er e 
7 ¡ cisados á tribu- 

4 : Los mismos Papistas están pre : Es sec 
o re de. baber defendido mucho mejor que * pi a 
tarme la alabanza at def E acabas 
ellos la dobirina- del sentiao Jae ios Siro . Y pie 
ciérto, todos ellos juntos se bubiera 
ciérto | aun quendo s juntos ( 
edacidads uno, no kwbieran podido jamás defenóerla 
a eficacia. como yo lo kago. : 

20 Pr que se engañaba en esta ultima asser=  xgyy 
cion > porque aunque mostraba bicn, que era necessi- Los Zuia- 
rio defender el sentido literal , ne bibia sabido pp a > 
cebirlo , ni tomarlo en todá su sencitléz: y los de no Dan made 
sores del sentido figurado de hacian ver, que si cra 0 0 5 
forzoso seguir el sentido literal, la transubstanciacion 
conseguía la superioridad , y ganaba la or: jor queéoel 

Esto es+ló quesZuinglio,,.y en general todos sario diez 

los defensores del sentido: figurado demonstraban rola Ea 
clarissimamente. Pues observan que Jesu-Christo no Ho 


boca á los Zuinglisnos. Y se debe confessar-que.te= 
nia mucha eficacia, y fuerza en el entendimiento: 
nada le faltaba: sino la: regla, que: jamás se. puede 
rencr, sino enla fanta Iglesia , y. baxo el yugo de 
. Ed una 


dixo : Mi Cuerpo está aquiy 6 mi Cuerpo está debaxo 0? 597» 


de esto, y con €sto, ó esto contiene ú mi Cuerpos pues 
dixo sencillamente, esto es mi Cuerpo. Por lo qual, lo 


que el Señor quiere dar ú sus fieles, no es una subs-, 


tab> 
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tancia que contenga dentro de sí á su cuerpo, ó 
«que lo acompañe, sino su mismo. cuerpo sin otra 
alguna substancia extraña. Ni tampoco dixo : Este 
Panes mi Cuerpo, lo qual es la otra explicacion de Lu- 
£rO, sino que dixo: esto es mi Cuerpo. con un ter- 
mino indeñaido, para mostrar, gue la substancia que 
da, n9 es ya pan , sino su cuerpo. 

, Y quando Lutero explicaba diciendo : Este es 
mi Cuzrpos es 4 saber, este pan es smi cuerpo real- 
mente, y sin figura; es claro que destruia su pro- 
pia doctrina sin pensarlo. Porque bien se puele 
decir con la Santa Iglesia, que el pan se hace el 
cu2rpo, en el mismo sentido , que dixo San Juan, 
que el agua se bízovino en las Bodas de Canua en 
Gallica esto es,con lamuracion, ó conversion de 
la una en el otro. Igualmente se puede decir, que 
lo que es pan en apariencia, es en cfefto el Cuerpo 
de nuestro Señor; pero que permaneciendo tal el 
verdadero pan, fuesse al mismo tiempo el yerda- 
dero Cuerpo de nuestro Señor, como Lutero pre- 
tendia 5 es visto que los defensores del sentido 
figurado le mantenían, no menos que los Católi- 
COS , que es un discurso, el qual no. tiene senti- 
do alguno , y concluían , que era necesario ad- 
mitir , Ó con ellos una simple mutación , Ó con- 
version moral ; 6 la: muracion de substancia con 
los Papistas, E : 

Por lo mismo sobstiene Beza á los Lutcranos 
en la conferencia de Mombeliard , que de las dos 
explicaciones que se atienen , y están al sentido 
literal , y natural ; esto es , de la de los Católicos, y 
de la de los Luteranos : es la de los Catolicos, 
la que se alexa menos de las palabras de la institucion 
de la Cena. Quando palabra por palabra seles quiere ex- 

poner 5 y lo prueba el raferido Beza con esta razon: 
Dicen los Transubstanciadores que por la virtud de estas 
divinas palabras , lo que antes era pan y babiendo mis- 
dado de substancia , se bace improvisamente el ¿mismo 

Cuer- 
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Cuerpo de Jesu-Cbristo, para que de este modo pueda 
ser ver veráadera la proposicion siguiente : Esto es mi 
Cuerpo. En vez de que ¡a exposicion de los consubtancia- 
dores y diciendo que estas palabras , Esto es mi Cuerpo, 
sinijcan, mi cuerpo esta esencialmente dentro y con, 6 
debixo de este pau, no declara , qué cosa sea aquello, que 
el pan se babecho, y qué cosa sea aquello , que es el 
cuerpo, sino solamente donde está él. Orio de 

Ésta razon es sencilia , ingenua , € inteligiblez 
porque es ciaro que habiendo Jesu-Christo' tomá= 
Go e pan para hacer de cl alguna cosa, debió mani= 
festurnos , qué cosa quiso hacer de él: Y no es me- 
nos evidente, que este pan se hizo, lo que el Omni- 
potente quiso hacer de cl, Es assi, que sus palabras 
hacen ver, que de él quiso hacer su cucipo , de 
qualquicra mancra que se puedan entender : pues 
dixo : esto es mi cuerpo 5 luego, si el pan no se hizo 
su cuerpo en figura, cs manifiesto, que se hizo en 
eco , y realmente. Y no se puede dexar de admi- 
tir,ó la muracion en figura, Ola mutacion, y con- 
version en substancia : esta ultimo es innegable. 

Y assi, á no oír sencillamente sino la palabra 
de Jesu-Christo , es necessario passar á la doítrina 
de la Santa Iglcsia: Y Beza tiene razon en decir, 

e esta tiene mcnos incenveniente, en quanto al 
n.cdo de hallar que la de los Luteranos 3 esto es 
que salya mejor el sentido literal. 

Calvino confirma frequentcmente la misma ver- 
dad, y para no arenernos al sentir de particulares, 
tedo un Synodo ce Zuingliancs la ha reconoci= 
do, y coniessado. 

Este csel Synodo de Czenger, Ciudad de Polo- 
nia , referido en la recoleccion de Ginebra. Este Sy=- 
nodo , despues de haber desechado la transubstancia- 
cion Papistica , muestra , que la Consubstanciacion Lu- 
terana no es capuz de defenderse , porque assi co- 
mo la vara de Moysés mo fue serpiente sintransubstancia- 
cion, y el ogua no fue sangre en Egypto, ni zinuen las 

B4- 
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t. de Cas. in Bodas de Canxá, sin mutación : Assi el pan de la Cena 


Synt. 
Paris Io. 


XXXIV. 
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Gén. ug pudo se» substancialmente el Cuerpo de Christo, sino 


siendo mudado, y convertido en. su carne, perdiendo: la 
forma , y la substancia de pan. er 
Maniñiestase que fue el buen sentido, y dis- 
cernimiento el que didtó. esta decision Pues cn rea- 
lidad el: pan. permaneciendo pan , tampoco puede 
Ser el Cuerpo de nuestro Señor , como la yara, per 
mañeciendo vara , no puede ser Serpiente: y como 
el agua permaneciendo agua , no pudo ser sangre 
en Egypto, ni vino cn las Bodas de Canaá. Luego 
silo que era: pin se hace Cuerpo de nuestro Señor ¿4 
ello s3 hace en figura por una mutación mystica, 
segun la doctrina de Zuinglio, ó se hace en efedto 
por. una mutacion, ó conyersion Real , como lo 
dicen los Católicos. : , 
*- Y assi Lutero, el qual se gloriaba de haber él 
solo defendido el sentido literal mejor. que todos 
los Teólogosde la Iglesia Carólica , estaba muy le- 
xos do la quenra que hacia, y de sujuicio: pues niaun 
habia comprehendido el verdadero fundamento, 
que hace nos apliquemos, y estemos á este sentido, 
ni habia entendido Ja naturaleza de estas proposicios 
nes, que-obran , efedtúan, y producen lo que enun- 
cian:, como son las siguientes : Jesu-Christo, dixa 
á un hombre : Tu bijo está vivo. Josu-Christo dice 
á una muger, Tu estás sana de ta enfermedad 3 de mo- 
do; que hablando hace lo que dice: la naturaleza 
obedece : las cosas se mudan , los enfermos se hacen 
sinos , porque sus palabras son omnipotentes. Mas 
las palabras, donde solo se trata de cosas ¡accidenta- 
les), como son la salud, y la enfermedad , tampoco 
producen sino: accidentales muraciones. Pero. aqui, 
donde se trata, de subsrancia, puzs Jesu-Christo di- 
xo: Esto es mi Cuenpo, esto es mi Sangre, la mutacion, 
ó conversion es substancial, y por un efecto tan Real, 
como estupendo , la substancia del pan, y del yino 
se muda, y convigrre en la subsiancia del cuerp> pe 
e 


| 
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de la sangre. Y por consequencia, quando se sigue 
el sentido literal, no se debecreer solamente, que 
el. Cuespo de Jesu-Christo está en el mysterio, sino 
tambien , que hace, y constituye toda la substancia 
de él; y a. esto nos conducen, y guian las mismas 
palabras, pues Jesu-Christo no dixo , mi Cuerpo está 
«aqui y Ó esto contiene á mi Cuerpos sino esto es mi Cuer- 

> ni menos quiso decir, este pan es mi Cuerpo, sino 
esto indefinidamente :- Y del mismo modo que si 
hubiera dicho , quando convirtió el agua en vino; 
Esto que se os dará á beber es vino , no «se debiera en- 
render, que El hubiesse conservado juntamente el 
agua , y el yino, sí que habia mudado, y conver- 
tido el agua en vino 5 assi quando pronuncia que 
lo que presenta, y dá.es su Cuerpo ¿»nose debe en- 
«render ien manera alguna , que mezcle su Cuerpo con 
el pan, sino que convierte efeótiya, y realmente el 
an en su Cuerpo. Y yé ahú á donde nos llevaba el 
«sentido literal, aun por la misma confession de los 
“Zuinglianos , lo que jamás habia podido entender 
Lutero. 
Por no haberlo entendido este gran defensor del 
sentido literal, caía necessariamente en una espe- 
cie de sentido figurado, Pues segun su parecer, las 
apalabráh, esto es: mi Cuerpo , querian «decir, este pan 
«contiene,4 mi Cuerpo; ó este pan está unido: 4 mi 
Cuerpo: y poreste medio Je-compelian los Zuinglia- 
“nos a reconocer en esta expression la figura grama- 
tical , que pone el continente en lugar del conteni- 
do, ó la parte por el todo. Despues le estrechaban 
de este. modo > diciendo: Si te es permitido reco- 
nocer en las palabras de la: institucion. la figura, 
que pone la parte por el todo, ¿por qué quieres im- 
pedirnos reconocer en ellas la figura que pone la 
cosa por el signo? Pues figura por figura, la Me- 
tonimia que nosotros recibimos , yale bien la Si- 
_nodoque que tú admites. Estos Señores mios eran 
Gramáticos , y Humanistas : y assi , todos sus li- 
Tom. L. A bros 
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bros estuvieron bien presto llenos de la Synedoque 
de Lutero, y de la Metonimia de Zuinglio: por- 
“que cra necessario que'los Protestantes tomassen 
partida entre estas dos figuras .retoricas, Ássi, que- 
daba por constante, y como cosa infalible ;'que no 
habia otros que los Católicos, que igualmente dis- 
tantos de la una, y de la otra, y no conociendo en 
la Eucharistia, ni al pan, ni al simple signo, estable- 
ciessen puramente'el sentido: literal , abandonadas 


por ellos ambas figuras. Ur 

Aqui se veía la diferencia que se halla entre 
las Doctrinas introducidas de muevo por Autores 
particulares , y las que vienen naturalmente. La 
mutación, 6 conversion de substancia , habia llena+ 
do como por si misma al Oriente, y al Occidente, 
entrando en todos los animos con las palabras de 
nuestro Señor , sin causar jamás turbacion alguna, 
y sin que los que la recibieron , y conservan , hayan 
sidojamás notados, ni tachados por la Santa Jgle- 
sia: como Innovadores. Y quando se disputó , é 
intentó apartar el sentida literal, con el qual habia 
passado por toda la tierra, no solamente quedó 
constante , y firme la Santa Iglesia, si que tam- 
bien se vió, que aun sus mismos Adversarios com=- 
“batian +por ella , con el mismo combatirse los unos 
¿contra Jos otros3 pues Lutero ,+y sus Sequaces pro- 
-baban invenciblemente , que erá necessario! rete- 


“mer, y conservar el sentido literal. “Zuinglio , y los 


suyos no probaban con menos fuerza, que no-se 
podia tener este sentido sin la mutacion, y con- 
“version de substancia : con que nose concordaban, 
“sino en probarse los unos á los otros, que la Iglé- 
sia , que ellos habian dexado, tenia siempre mas ra- 
zon que cada uno de ellos. Y por na sé qué fuerza 
de la verdad, todos los que la abandonaban, con- 
servaban de ella alguna cosa, y la Santa Iglesia, que 
conservaba el todo, conseguía siempre la vidtoriá, 
triunfando de. sus enemigos.. 
. De 
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] De todo esto se sigue clarissimamente, que la 
interpreracion de Jos Católicos, los quales admi- 
ten la mutacion, y conversion de substancia, es la 
mas natural, la mas sencilla, la mas ingenua, y la 
mas verdadera 5 assi porque es seguida por el mayor 
número de los Christianos, como porque de las dos 
que la combaren de diferentes maneras) el uno , que 
es Lutero, solo se opone á ella por espiritu de con- 
tradiccion , é indignacion suya, y á pesar de la San- 
ta Iglesia , queriendo assi vengarse: y cl otro, que 
es Zuinglio, concede, y queda de acuerdo en que 
si se debz recibir con Lutero el sentido literal , es 
tambien  necessario recibir con Jos Católicos la 
mutación , y conversion de substancia. 

En la continuacion, los Luteranos, una vez 
empeñados y sumergidos en cl error, se han afr- 
mado , y. establecido en él con esta razon , aunque 
aparente , diciendo, que el quitar, como nosotros 
lo hacemos, la substancia del pan, y del vino, es 
un destruir el Sacramento. Sobre esto me-veo pre- 
cisado á decir , que no he hallado esta razon en es- 
crito aiguno de los de Lutero3 y que en realidad es 
demasiadamente debil , excessivamente agena , y dis- 
rante para: ocurrir á primera vista al entendimien- 
to: porque yá. se sabe que un Sacramento , €es- 
to es, un signo , consite en lo que aparece, y 
no en el fondo, ni en la substancia. Pues no fue 
necessario mostrar , Ó hacer vér á. Faraon las 
sicre Bacas, y las siere Espigas eftétivas , para sig= 
nificarle , y expressarle la fertilidad, o esterilidad 
de siere años: porque la imagen que de ellas se 
formó en su mente, fue para este fin suficientissima. 
Y si es menester recurrir á cosas, que hayan sido vis- 
tas con los ojos , digo , que para que la Paloma nos 
representasse al Espiritu Santo, y con toda su man= 
sedumbre , el casto amor que él infiuye en las al- 
mas santas , poco importaba fuesse una verdadera 
Paloma la que descendio visiblemente sobre Jesu- 

Í 2 Chris- 
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Christo y-pues bastaba , que ella tuviesse todo el 
exterior de tal paloma. Y assi, para que la Eucharis- 
tía nos mostrasse que Jesu-Christo era nuestro pan, 
y nuestra bebida, era «suficiente que los caraéteres 
de estos alimentos, y los ordinarios eftétos de ellos 
fuessen conservados : mas breye , bastaba que alli 
nada hubiesse de mudado, ni transformado, res- 
pedo de los sentidos : de manera, que en los signos 
de institucion ,lo que demuestra la firerza de ellos 
es la intencion declarada por la palabra del Insti- 
tuidor. Es assi, que diciendo sobre el pan; esto es 
mi Cuerpo , y sobre el vino, esto es mi Sangrez y ha= 
ciendose yer en virtud de estas divinas palabras, ac- 
tualmente vestido de todas las apariencias del pan, 
y del vino, manifiesta con suficiente claridad , que 
élos verdaderamente “alimento, y el mismo que ha 
tomado la semejanza de ellos, y se nos aparere de- 
baxo de esta forma. Y si es necessario el pan, y 
el vino para que el Sacramento sea real: verdadero 
pan, y verdadero vino son los que se consagran 
y de los quales consagrandolos se hacen el yerdade- 
roCucrpo, y la verdadera Sangre del Salvador : de 
manera , que la mutacion , y conversion, que alli se 
hace en lo interior, sin ser mudado el exterior, es 
tambien una parte del Sacramento ; esto es, del sa= 
grado signo: porque esta mutacion hecha sensible 
por la palabra ,nos hace ver que por la palabra de 
Jesu-Christo , operante dentro del Christiano , debe 
ser realissimamente , aunque de otra manera muda- 
do en lo interior, no reteniendo mas que el exterior 
de un hombre vulgar. 

Con esto quedan explicados los passages , y 
lugares en que la Sagrada Eucharistía se llama pan, 
aun despues de la consagracion. Y esta dificultad 
está dissuelta con toda claridad por la regla de las 
mutaciones, Ó conversiones, y por la de las apa- 
riencias. Por la regla de las mutaciones, el pan he- 
cho ya Cuerpo, €s llamado pan , assi como = el 

Ó- 
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ódo 1 ra hecha Serpiente, es aun Mam a va 
o er haa hecha sungre , es todavia llamada 
agua. Usanse estas De a dar á ver jun- 
tamente la cosa que ha sido hecha, y la e 
ria que se ha empleado para hacer la tal cosa. Porla 
regla de las apariencias, Ó apariciones , assi ral 
en el antiguo, y en el nuevo Testamento los Ange es 
> se aparecian en figura humana son al mismo 
tiempo llamados Angeles, porque lo son , a hom= 
bres porque lo parecen :-assi la Sagrada Eucharistia 
será llamada cuerpo , porque lo es, y pan , porque 
lo parece. Y si la una de estas razones es suficiente 
para conservarle el nombre de pan, sin perjudicar 4 
la mutación, Ó conversión, ya se vé que el con- 
curso de ambas razones será mucho mas fuerte. Y 
no debe imaginar embarazo alguno en discernir la 
verdad entre estas diferentes expresiones : porque 
en fin, quando la misma Santa Escritura nos expli- 
ca una misma cosa con expressiones diversas, para qui- 
tar toda especie de ambiguedad , hay siempre el lu 
ar principal, al qual se deben reducir los demas, y, 
Súnle las cosas están expressas quales son ellas, en 
terminos claramente distintos: de modo, que si los 
'Angeles en algunos lugares son llamados hombres, 
habrá un lugar en que 'se vera claramente que son 
'Angeles. Si la sangre, y la Serpiente son Hamadas 
Agua, y Vara, hallarás el principal lugar, en que 
estará expressa la mutacion, 6 conversion: Y con 
esto se deberá difinir la cosa. ¿Quál pues será el 
principal lugar por donde juzgarémos de la Sagra- 
da Eucharistía , sino el de la institucion, en la qual 
la hace Jesu-Chisto ser la que es? Assi , quando 
uisieremos nombrarla por relacion á lo que ella 
Ce , y á lo que ella parece , podrémos llamarla 
pan, y vinos pero quando quisieremos nombrarla 
por lo que ella es en sí misma, en tal caso no ten- 
drá otro nombre, que el de cuerpo, y sangre; y 
con esto se deberá difinir , pues nunca puede ser si- 
no 


XL. 

Lutero se 
vé conster- 
nado , de- 
caido, y des- 

animado , 

por estas dis 
putas. Me- 
lanéton la- 
menta la 
consterna--. 
cion de su 
Maestro. 
Lib, ad Jac, 
Prap. Brea, 
Hosp.8 2. Lu- 
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no lo quees hecha por las omniporentes palabras del 
Señor, que le dán el sér, O Luteranos y y Zuinglia- 
nos! rad e contra la. naturaleza el lugar 
principal, «por medio, ó por mejor decir, extremo 
de. los otros, y «saliendo nos. y otros de la justa 
regla, 05 alexais , aun mas los unos de los otros, 
que lo distantes , y alexados que estais de .la Santa 
Iglesia, lo qual era, principalmente vuestra torcida 
Intención ; pero Ja Santa Iglesia Catolica. que sigue 
el.orden narural >» Y que reduce todos los passages 
en, que se habla de la Sagrada Eucharistía a aquel, 
que essia disputa fundada el principal, y fundamen: 
to de todos los demas >» tiene, y possee la verdadera 
clave del mysterio, y triunfa gloriosamente ,.no-so» 
lo de.los unos , yde los-otros, sí tambien de los 
unos por los «orros en su combate reciproco. 
En efecto, durante el tiempo de estas disputas Sa» 
Cramentarias, los que se llamaban Reformados, sin em- 
bargo del comun interés , que á las weces les confe- 
deraba »Alnque solo en apariencia,.se hacian entre sí 
BUÚSmos na guerra mas ernel, que la que hacian contra 
la misma Saara lelesia, llamandose reciprocamente fu- 
t1OSOS , rabiosos, desesperados , esclavos de Satanas, 
y Mas enemigos de la yerdad ; y de los miembros. de 
esu-Christo que el mismo Papa s5.esto. ultimo era 
para, ellos ; y -«segun-su. sentir, decirlo todo. de 
una vez. 
Entreranto , la autoridad que Lutero ane- 
laba. conservar en la nueya Reforma, que se habia, 
leyantado debaxo de sus Vanderas y y Estandartes, . 


se iba disminuyendo, y aun envileciendose ; él esta- 


ba traspassado de profundo dolor, pero la soberbia 


altiyéz que mostraba en lo exterior no impedia la 
suma opression, baxo la qual yacia en su tene- 


broso corazon:;':antes «por el contrario QuANto- mas, 
altivo ,. tanto mas» insoportable: le era verse des- 
preciado de un partido, en que él: queria ser la unica 


Cabeza, y Caudillo. La grán perturbacion , que 


pe 


Mu 


» 
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“ llecó 4 turbar tambien á Melanéton ye 
A ME Latero me ocasiona summas perturbaciones 


Lib. 4. Epist, 


¿ón el dilatado lamentarse conmigo de! sus afiicciones. El ad comer, 


ep A y ' 
se hallaba abatido, desanimado y Ap ht , E 
escritos, que no parecen dignos de AER ¿Cta 
passion que yo tengo de él, me siento dee as recia 
por la universal perturbacion de la lg esia. E lg 4 
no, é incierto se divide en contrarios pareceres. 1 ds J E 
Christo no hubiera dei SS A pes e e 
consu ion de los siglos y temer : i 
sita tapia? ucóroida por estas discordias 2 Sr, 
sicnes: porque no bay cosa mas verdadera, que la a ¿A 
cia , que dice , que la verdad se mos desliza á dió e > 
ia disputas. el 
DP y extremada intericr turbacion ge 
inquietud de un hombre que se prometía O 
«parada la Iglesia , y que la vé próxima á caer, 


sa de los mismos medios que se habian tomado para - 


su restablecimiento! ¿Qué consuelo podia hallar cd 
infelíz en las premessas que Jesu- Christo as 
de estár siempre con nosotros, 'entendiendolas a 
siniestramentes A solos los Católicos pertenece ali- 
mentarse con esta fé, mientras creen que la: Santa 
Iglesía jamás puede ser vencida del error, por violen- 
to, ¿impetuoso que pueda ser el acometimiento de 
la falsedad : y en efeíto la han hallado siempre 
“invencible sus enemigos: ¿Pero cómo es possible 
unirse a esta promessa en la nueya Reforma, cu— 
yo principal fundamento , quando entro en dis- 
cordía con la Iglesia Católica, era y que Jesu-Chris- 
to habia abandonado á ésta en tanto' grado», que la 
habia dexado caer en la idolatría? En sima , áun- 
“que sea cierto", que realmente quede, y permanezca 
siempre la verdad en la Santa Iglesia , y se purifique, 
acrisolandose tanto mas, al passo que es mas violenta- 
mente acometida, Melar ton tenia razon en pen- 
sar, queá fuerza de disputar: se deslizaba la misma 
verdad , huyendo de los particulares, No. cnica 


XII, 


Lutero ense- 
ña la Ubi- 
quidad, 


Serm, Duod 
verda fhont, 
la. S. ,JER, 
Cmf. maj. 1. 


4-JtR. Calixto 


Jud, 1. 40% 
O 5%. 
Í 


XLTI, 
Lutero de- 
clara nueya- 


mente , que - 


importa po- 
coel poner, 
ó quitar la 
substancia 
del pan, Rus- 
tica, y necia 
Teología de 
este  implo 
Dottor , de 
la qua! se es- 
candaliza 
Melar.éton, 
Lib. 4. Epist. 
76. 1528, 
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For tan monstruoso á que el fuego de la disputa: no | 


aAlrastrasse el violento inimo de Lutero. La misma 
disputa fe causa: de que £l abrazasse la monstruo- 
e opiniva. de la Ubiquidad. Vé aqui pues: los ex- 

saviados discursos con que él defendia este extraño, 
£ impio error, diciendo: La Humanidad de nues- 
tro Señor está unida á la Divinidad ; Luego la Hu- 
manidad está. en. todo Jugar, como lo.está la Divi- 
nidad, Jesu-Christo en quanto hombre esta senta 
do á:la diestra de Dios. La diestra de Dios está..en 
todo lugar: Luego. Jesu-Christo en quanto, hom- 
bre esta en todo Ingar, En quanto hombre estaba 
en los Cielos antes de haber ascendido á ellos. Y es- 
taba en el Sepulcro quando los Angeles dixeron , que 
ya no estaba: alli, Los: Zuinglianos excedian. di- 
ciendo , que aún el. mismo, Dios no podía poner .el 
Cuerpo de Jesu-Christo en muchos lugares. Lutero 
se dexa lleyar furiosamente a otro £xcesso, y de- 
Siendo; que aquel Cuerpo, estaba ¡necessariamente ca 
todo lugar, Esto) es. lo que enseñó. en. un libro, de 
que ya hemos hecho. mencion, el -qual escribió. el 
año 1527. para defender el sentido literal , y lo que 
se atrevio á insertar en una confession de Fé qué 
publicó, en el de.1528. con el titulo de mayor: con- 
A A 
En este último libro dice Lutero, que impor- 
aba poco, el poner 56, quitar el pan en. la Eucharis- 
Ha , pero que era. mas razonable admitir, y recono- 
cer en clla 4 pan carnal, y un vino sangriento: 
.Pañis carnes; 7 vien sanguineum, Y este eta un 
huevo lenguage con que expressaba la. nueva union, 
que él ponia entre el Pan., yel Cuerpo. Tambien 
parecia que estas palabras tenian puesta la mira á 
la: empanacion , y se deslizaban muchas veces de la 
boca de Lutero , algunas que: significaban mucho 
más que lo que él quería, Pero ¿lo menos propo- 
«hian una cierta mezcla de pan , y de carne, de vino, 


-y de sangre, que se daba 2 conocer de muy gros- 


se 
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seramente ordinaria, y que se hizo insoportable 4 
Melanéton, quien por esto decia : Yo be hablado 4 Lw- 
tero sobre la mezcla del pan con el Cuerpo , que parece 4 
muchos una extravagante paradoxa. Pero me ha respon- 
dido decissivamente , que en ellos no quería bacer mutacio 
alguna, y yo Ho tengo por bueno, ni aproposito entrar mue- 
wamente en este assunto : es decir, que no era el del sen- 
fir , ni opinion de Lutero 3 pero que no se determina- 
ba á contradecirle. . 
Entretanto, los excessos , y desordenes, á que 
passaban los de una, y orra parte en la nueva Refor- 
ma , la iban desacredirando entre las personas de ta- 
lentos , y juicioso sentir. Y esta sola disputa destruia 
el comun fundamento de los dos partidos. Creían 
erroneamente poder rerminar todas las disputas con 
sola la Santa Escritura , no queriendo mas Juez , que 
ella únicamente ; pero todos notaban , que ellos dis» 
«putaban sin fin sobre la Escritura , y tambien sobre 
uno de los passages , que habia de ser de los mas cla» 
ros , pues en él se trataba de un Testamento. Decian- 
se enalras voces los unos á los otros: Aqui todo 
está claro, y nose necessira mas que abrir los ojos. 
Sobre esta evidencia de la Escritura no hallaba Lu- 
tero cosa mas atrevida, ni masimpía , que negar el 
sentido literal; y á Zuinglio no parecia haber cosa 
mas absurdamente necia, y rústica , que el seguirlo. 
Erasmo , á quien anhelaban conquistar , atrayendole 
ásu partido, les dicia con rodos los Católicos: Es 
possible que todos vosotros en este assunto de tan» 
ta entidad , apelais á la pura palabra de Dios, ¿y 
crecis ser los verdaderos Interpretes de ella? Tratad 
pues de concordaros entre vosotros mismos, antes 
de intentar dar , ¿imponer ley al mundo: Lo cierto 
es, que sin embargo de qualquier semblante, que 
ellos disimulando monstraban en lo exterior, estas 
ban avergenzados de no poder concordarse , y tow 
dos pensaban en lo íntimo de su corazon, lo que 
Calvino escribió un dia á Melandton, que era su 
om. Y ami. 


XLIIT. 
Que la dis- 
puta Sacra- 
mentaría ar- 
ruinaba los 
fundamentos 
de la Refor- 
ma. Palabras 
de Calvino, 
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ba Epist. amigo, diciendo: Es de grande importancia que mo 
» Po 145. trascienda á los siglos venideros sospecha alguna de las 
discordias que bay entre nosotros : porque es cosa ridícula 
sobre todo lo que se puede imaginar, que despues de baber 
nosotros rompido, y puestonos en discordia con todo el 
mundo , nos concordemos tan poco entre nosotros desde el 
principio de nuestra Reforma. 
XLIV. Felipe Landgrave de Hesse, zelosisimo á favor del 
Los Lutera- nueyo Evangelio, habia previsto este gran desorden, 
pS y desde los primeros años de la contienda habia so- 
xolacondu.. Hitado componer á las partes discordes. Apenas vió 
ta de Land. YE el partido se hallaba bastantemente dirto » y 
grave de Hes POr otra parte amenazado del Emperador ,'y de los 
se, el qual Católicos, empezó á formar designios de liga. Olvi- 
despues re- daronse bien presto las máximas que Lutero habia 
pe > que subministrado por fundamento á su Reforma, siendo 
200 E FA una de ellas el no buscar socorro , ni asilo alguno 
isas. nlas armas. Y assi, coh pretexto de un imaginario 
Sleid. lis, 6, atado, que decian haberse efeétuado entre Jorge, 
»1. Mel. l. q, Duque de Saxonia , y los demás Principes Católicos 
Epist. ro. para exterminar á los Luteranos , habian estos to- 
mado. las armas. El assunto se compuso, con efeto, 
y en realidad. Landgrave se contentó con las gruessas 
summas de dinero , que algunos Principes Eclesiás- 
ticos se vieron precisados a darle para resarcirle los 
daños que se lec habian causado en formar un arma- 
mento , que él mismo reconocia haberse hecho sobre 
falsas y siniestras relaciones , e informes que care- 

cian de verdad. 

Melanéton , el qual reprobaba aquel modo de 
proceder, no halló otra disculpa á favor de Landgra- 
ve, que no haber el querido hacer pareciesse que 
se habia engañado. Y assi, para todo no daba otra 

Mel. ibid. 1. razon ,sino que le habia inducido 4 obrar assi una 
3: PP3t= 16. mala verguenza. Pero otros pensamientos le :perz 
16/d. 2-70 eurbaban mucho mas. Concurri ¡ 2 
RO lA as. ria en estas circunstan- 
mel.  ¡vid, “ias, que en el partido se habian jadado , de que se 
Sltida destruiria al Pontificado, aun sin hacer la guerra , ni 


der- 
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derramar sangre alguna. Antes que succediesse este 
movimiento, y tumulto de Landgrave, y algo des- 
ues de la rebelion de los paysanos, habia escrito 
Melanéton al mismo Landgrave, diciendole: Que 
era mejor sufrirlo todo , que el armar , ó tomar las ar- 
mas por la causa del Evangelio. Y todavia se reconocia; 
que los que habian fingido tanto ser pacíficos y eran 
los primeros en tomar las armas ,sobre uma siniestra 
relacion , como el mismo Melanéton lo confiessa. Lo 
qual hace igualmente, el que añada estas palabras: 
Quando yo considero de quanto escandalo está próxima á 
ser cargada la buena causa, me quedo casi. oprimido de 
afliccion. Mas Lutero estuvo muy distante de estos 
sentimientos. Y aunque fue indubitable en Alemania, 
y los Autores, aun los Protestantes estén concordes, 
en que el prerendido tratado de Jorge de Saxonia no 
era mas que una ilusion,con todo esso , Lutero quiso 
creer que era verdadero: Y escribió muchas cartas, 
y no menos libelos, en que se dexa llevar de fu- 
riosa ira contra este Principe , hasta el excesso de de- 
cir, que él era el mas loco de todos los locos. Un Moab 
orgulloso , y altivo, que siempre emprendia obrar sobre 
las fuerzas, añadiendo, que él haria oracion á Dios 
contra él. Despues de lo qual avisaría , y amonestaría á 
los Principes exterminassen á tales gentes, que querian 
ver sumergida en sangre á toda la Alemania : esto es, 
que por temor de verla en tan funesto estado , los Lu- 
teranos la habian de poner en él, y para esto empe- 
zar por exterminar á los Principes que se oponian á 
sus designios , d intentos. ; 

Este Jorge, Duque de Saxonia , á quien Lutero 
trató tan mal , era tan contrario a los Luteranos, co- 
mo su pariente el Eleótor les era propicio: Lutero 
profetizaba contra él con toda su fuerza , y vehemen-= 
cia, sin considerar, que él mismo era de la familia 
de sus Señores: y se vé que no estuvo de su par- 
te, ni quedó por él el que se cumpliessen sus pro- 
fecias á violencias de la espada. 

Y 2 Es- 


Ls 3» Epist. 
16.L.4. Epo 
7971. 
Mel. ibid. 


Dav. Chyt. 7 
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XLIV. . Este armamento d 

pe S X e los Luteran 
do pr hecho temblar á toda la Alemania ol a . e 
Pci les hizo tan soberbios, que se persuadieron et 
tes, Confe- en estado de protestar claramente del decreto 
rencia de Promo á pin ellos el año siguiente en la Dieta 

arpourg, 4e Spira , y de apelar de el al Em 
donde Land- futuro Concilio general, ó al que Perera Po 


graveintenta Alemania, E i 
n esta ocasion j ha 

en vano con- se reunier 
nombre de Protestantes pelan, Si 


ciliar á los por la insinuada 
: ee , r 
dos partidos JUE hicieron 5 pero Landgrave , Que entre po rt 


de Protes- €l mas perspicaz, el mas próvido, y el mas capá 

tantes. como tambien el mas valeroso de todos, e 1Dió, 

das $ e N eri cra y pareceres sería un portaron 

pd y eta unien, que e f 

ses Sitid. ap el partido 5y assi, en el o er 
de Spira , manejó» y dirigió la conferencia de Mare 
eos AE e e hallassen todos los co 

| nueva Reforma 
Osiandro , y Melanéton por (a ome 
Ecolampadio, y Bucero por la otra, sin pr ai 
a á $. ri none eran menos ocio 
O , y Zuinglio hablaban 

Lib. 4. Epis1. TUteranos no proferían ya rita e sl ¿o 

88. Hospin, Lutero: y Melanéton conficssa libremente 3 a 

adan.+529. Y SUS COMPpañeros fueron personages mud. : No » 

de Cuil. Marp. pensaba entonces en entictenerso los isos idas 
otros con equivocas explicaciones , como se “pl .. 
despues. La verdadera presencia del cuerpo, y de pre 
sangre fue puesta, y sentada claramente por una ar- 
te, y negada por la otra, Se oyó, y entendió . las 
dos partes, que una presencia en figura, y ms re- 
sencia por fé, ho era una verdadera bib 4 
Jesu-Christo , sino una presencia moral , una pre- 
sencia impropiamente dicha, y entendida or So 
ráfora. Se convino en apariencia sobre modos: d6s ar 
ticulos , 4 excepcion de el de la Eucharistía. Di e 
en apariencia , porque parece manifiesto por dos e 
tas , que escribió Melanéton durante el coloquio, 3 


es > ' con- 
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eonferencia para dar cuenta de esto á sus Princí- 
, que en la substancia no se entendian mucho, 
nes dice: Descubrimos , que nuestros adversarios en- Mel.Epist. ed 
sendian muy poco la doctrina de Lutero , aunque pro” vue Saxon 
curaban imitar su lenguage 3 esto es, que se concor= el ¡nta 
daban por condescendencia, y palabras, sin enten= ¡yg q p 
derse bien en efeÉto: y era cierto que Zuinglio zub. to 40 
jamás habia comprehendido cosa alguna de la doc- 7en. ¡bid. 
trina de Lutero sobre los Sacramentos , ni en su 
justicia imputada , Ó atribuida. Fueron tambien acu- 
sados los de Strasburgo, y Bucero, que era el Pastor, 
ó Prelado de ellos, de que no tenian buenos dittáme- 
nes; esto es, segun ellos lo entendían , opiniones , ó 
juicios bastantemente Luteranos sobre esta materia, 
lo que despues se hizo manifiesto , Como vercmos 
luego. Y es el caso, que Zuinglio, y sus compañeros, 
dándoseles poco cuidado de todas estas cosas, decian 
de ellas todo le que agradaba á Lutero 5 y para 
decirlo de una vez, sole tenian en la cabeza la ques- 
tion de la presencia real. Y en quanto al modo de 
tratar las cosas, Lutero hablaba con faustuosa alti- 
véz , segun lo acostumbraba. Zuinglio solo mostró Hospin. ibid. 
mucha ignorancia, en tanto grado , que preguntó 
muchas veces, ¿cómo era possible que los Sacerdotes 
malos hiciessens una cosa sagradaí Pero Lutero lo 
seprehendió com un: modo extraño, y le hizo ver 
suficientemente con el exemplo del Bautismo , que 
no sabia lo que se decia. Quando Zuinglio, y sus 
compañeros coñocieron que no podian persuadir 
á Lutero, sobre la presencia real, le suplicaron, que 
a lo menos les tuviesse por hermanos. Pero fueron 
vivamente rechazados, diciéndoles Lutero : ¿Qué fra- £mtb. Espist. 
ternidad me pedís vosotros , si persistis en vuestra creen- ad Jas. Prap. 
cia? Esso es señal de que vosotros dudais de ella, pues que- abs 
reis ser bermanos de los que la reprueban. De este modo *** 
se terminó la conferencia. Pero sin embargo , se pro- 
metieron una mútua caridad. Lutero interpretó esta 
caridad por la que se debe á los enemigos , y no por 
ra la 


1bid. 
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la que es debida 4 las persa de una misma co= 
munion. Y assi, decia el mismo Lutero : Bramaban, 
Y se estremecian de per que se les trataba de Hereges, 
Sin embargo se convino en 


no. escribir ya mas los 
unos. contra los otros: y añadia Lutero: Pero esto 
es para darles tiempo de volver sobre sí. 


Mas este convenio hecho assi duró poco: pues 
al contrario por las diferentes relaciones que se 
hicieron de la insinuada conferencia , Se exáspera= 
ron los ánimos mas: que núnca, y Lutero juzgó 
como artificio la proposicion de fraternidad, que le 
fue hecha por los Zuinglianos , y dixo; Que Sata- 
nás reynaba de tal manera en ellos y que ya no esta- 
ba en su facultad el decir otra cosa que mentiras. 


LI- 
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LIBRO IIL 
COMPREHENDE LO OCURRIDO 
desde el año 1529. hasta el de 1530. 


COMPENDIO. 


| ¡ > 
NFESSIONES DE'FE DE LOS DO 
propició los Protestantes. La de Augusta e si 
fclancton. La de DA ó > as e E Yo 
j ucero. La nglio. 
la pa la Eucharistia. Ambiguedades et Pd 
Strasburgo. Zuinglio solo sienta claramente el senti f 
rado. Por qué razon se pusoel término substancia para 
plas: la realidad. Apología de la confession de Augusta, 
hecha por Melantion. La Santa Iglesia es calumniada casi 
sobre todos los puntos , y principalmente á cerca del de la 
justificación, y sobre la efeésiva operacion de los Sacramen- 
ps y de la Missa. El merecimiento de las obras so 
es confesado por ambas partes : la absolucion Sacramenta 
igualmente admitida: la confession: los votos Monasticos, 
y otros muchos articulos, ó puntos. La Iglesia Romana, 
reconocida de muchos modos en la confession de Augusta. 
Demonstracion deducida de esta misma confession de An- 
gusta, y de la apología con que se evidencia que los Lutera- 
nos se volverian, y unirian con nosotros los C atólicos 
deponiendo sus calummias , y entendiendo bien 
su propia dotirina. s 
Nmedio de estas dissensiones iba cada uno Ea CEM 
preparandose á la célebre Dieta de Agusta, ea he » 
ya convocada por el Emperador Carlos Y. 20% 


| a y , se presenta. 

[8 El) para proveer de remedio á las perturbacio- ron á Carlos 

nes, que el nuevo Evangelio ocasionaba en A V. Jas con- 
, 


fes- 


1bid. 
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la que es debida 4 las persa de una misma co= 
munion. Y assi, decia el mismo Lutero : Bramaban, 
Y se estremecian de per que se les trataba de Hereges, 
Sin embargo se convino en 


no. escribir ya mas los 
unos. contra los otros: y añadia Lutero: Pero esto 
es para darles tiempo de volver sobre sí. 


Mas este convenio hecho assi duró poco: pues 
al contrario por las diferentes relaciones que se 
hicieron de la insinuada conferencia , Se exáspera= 
ron los ánimos mas: que núnca, y Lutero juzgó 
como artificio la proposicion de fraternidad, que le 
fue hecha por los Zuinglianos , y dixo; Que Sata- 
nás reynaba de tal manera en ellos y que ya no esta- 
ba en su facultad el decir otra cosa que mentiras. 
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justificación, y sobre la efeésiva operacion de los Sacramen- 
ps y de la Missa. El merecimiento de las obras so 
es confesado por ambas partes : la absolucion Sacramenta 
igualmente admitida: la confession: los votos Monasticos, 
y otros muchos articulos, ó puntos. La Iglesia Romana, 
reconocida de muchos modos en la confession de Augusta. 
Demonstracion deducida de esta misma confession de An- 
gusta, y de la apología con que se evidencia que los Lutera- 
nos se volverian, y unirian con nosotros los C atólicos 
deponiendo sus calummias , y entendiendo bien 
su propia dotirina. s 
Nmedio de estas dissensiones iba cada uno Ea CEM 
preparandose á la célebre Dieta de Agusta, ea he » 
ya convocada por el Emperador Carlos Y. 20% 


| a y , se presenta. 

[8 El) para proveer de remedio á las perturbacio- ron á Carlos 

nes, que el nuevo Evangelio ocasionaba en A V. Jas con- 
, 


fes- 
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fessiones de El Epa llegó á Ape el dia 15. de Junio de 


f,Año153o 1530. 


11. 

La confes- 
sion de Au- 
gusta exten- 
dida por Me- 
lantton » y 

presentada 
al Empera- 
dor. 

Chytr+ Histo- 
ria conf. ARz- 
Gt 


11. 

De la eon- 
fession de 
Srasbyrgo, 
ó de las qua- 
tro Ciuda- 
des , y de 
Bucero , que 
la dispuso, 
Cbyir. Bisto- 
ria conf. Adz, 


este tiempo es digno de consideracion , por= 
que entonces se yieron comparecer la primera vez las 
confessiones de fé en forma, publica en nombre 
de cada partido. Los Luteranos , defensores del sen- 
ido literal, presentaron al mismo Carlos Y. la con- 
ssion de fé, llamada la confession de Augusta. Quá- 
tro Ciudades del Imperio , que son , Strasburgo y Me- 
ninga, Lindayia, y Constanza, que defendian el sen- 
tido figurado, dieron la suya separadamente al mis- 
mo Principe, y esta fue llamada la confession de 
Strasburgo, ó de las quatro Ciudades. Y Zuinglio, que 
no quiso parecer mudo en una tan famosa. ocasion, 
aunque no era del Cuerpo del Imperio , enyió tam- 
bien al Emperador su confession de fe, ; 
Melanéton , que era: el mas eloqúente, y el .mas 
culto, no menós que el mas moderado de todos los 
discipnlos de Lutero, dispuso, y extendió Ja confes- 
sion de Augusta , procediendo de acuerdo con su 
Maestro, á quien se habia hecho aproximar al sitio 
de la Dicta, Esta confession de fé fue presentada ul 
Emperador en Latin, y en Alemán el día 25, de Ju- 
nio de 1530. firmada por Juan Eleítor de Saxonia, 
por otros seis Principes; de los quales , Felipe Land- 
raye de Hesse , era uno de los principales, y por las 
Ciudades de Norimberga, y Reutlinga, á las quales 
estaban associadas otras quatro Ciudades. Leyóse pú- 
blicamente en la Dicta en presencia del Emperador, 
y se convino en no esparcir sin su orden copia al- 
una de ella, manuscrita , ni impressa. Pero despues 
se hicieron de la misma muchas ediciones, assi en 
Alemán , como en Latin, todas cen notables diferen» 
cias, y todo el partido la recibió. 
“Los de Strasburgo, y sus Asseciados, defenso= 
res del sentido figurado , se ofrecieron á firmarla, 
á excepcion del articulo de la Cena. Pero estos 
no fueron recibidos en ella: de manera, que com=- 
pusieron su confession particular , la qual fue dis- 
Li pues= 
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puesta por Bucero. Este era un hombre bastante- 
mente doéto, de un ingenio, y voluntad fiexible, 
iendo tambien mas fecundo en distinciones , que 
es Escolasticos más refinados 5decente Predicador, 
algo grave en el estilo: pero engañaba por su talle, 
su aspcéto, y porel sonido de su voz. Habia sido 
Religioso Dominico, y se habia casado como los 
demás ; y aun, digamoslo assi, mas que los otros, 
Pues habiendo muerto su muger /passo a un segun- 
do, y despues á un tercero matrimonio. Ya se sabe, 
que los Santos Padres no acmitian Sacerdocio 4 
los que siendo Laicos, ó Seculares se habian casado 
dos veces. Pero este Sacerdote , y Religioso se Ca- 
só tres veces sin escrupulo en el tiempo de su nuevo 
ministerio. Mas era esta una recomendacion en el 
partido, y se gustaba de confundir con estos 0ssa= 
dos exemplos las religiosas observancias de la an- 
tigua « lglesia-, que ellos reputaban por supersti- 
elosas. 

No se manifiesta que Bucero hubiesse concer 
tado cosa' alguna con Zuinglio: mas este con: los 
Suizos hablaba libremente. Bucero meditaba com- 
posiciones , y jamás hubo hombre alguno; que fues- 
se mas fecundo en terminos equivocos. 

Con todo, él ni los suyos no pudieron enton- 
ces unirse con los Luteranos, y la nueva Reforma 
vino a hacer en Alemania dos: cuerpos manifiesta- 
mente separados , á causa de diferentes confessiones 
de Fé, 

Despues de haberlas dispuesto , y extendido, pa- 
recia que estas Iglesias habian tomado su uitima 
forma , y era tiempo, á lo menos entonces , de 
mantenerse firmes, y constantes. Mas por el con- 
trario , en esta insinuada tonyuntura se mostraron 
«mayores las variaciones. 

La confession de Augusta es la mas conside- 
able de todas maneras; pues á mas de que fue esta 
a primera presentada, firmada por un mayor cuer- 
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po, y recibida con mas solemnidad, tiene tambien 
la ventaja de que en adelante fue mirada, no solo 
por Bucero , y por el mismo Calvino en particular, 
sino tambien por todo el Partido del sentido figu- 
rado , aunado en cuerpo , reputada como una 
obra comun de la nueva Reforma, segun lo ma-= 
nifesrará la continuacion de esta Historia. Y como el 
Emperador la hizo refutar por algunos Teólogos 
Católicos , escribio Mclantton la Apología de la 
misma , y poco despues la extendió mas. En suma, 
no se debe appsiderar esta Apología como obra 
privada , Ó particular , pues fue presentada al Empe= 
rador en nombre de todo el Partido por los mis- 
mos que le presentaron la Confesion de Augusta, 
y porque despues no tubieron los Luteranos junta 
alguna para declarar su Fé, en que no hubiessen he= 
cho ir a passo igual, y á la par la Confession de 
Augusta, y- la referida Apología, como se mani- 
fiesta por los Altos de la Junta de Smalcalda en el 
año 1537. y tambien por otros. 

No es dudable que la intencion de la confes= 
sion de Augusta era establecer la real presencia del 
Cuerpo , y de la Sangre, y como dicen los Lute- 
ranos en el libro de la Concordia : Alli se queria ex- 
pressamente desechar el error de los Sacramentarios , que 
presentaron al mismo tiempo en Augusta su confession 
particular. Pero esta tan lexos , que los Luteranos 
tengan , y observen un idioma uniforme sobre esta 
materia , como que por el contrario se vé al pri- 
mer aspeéto el Articulo X. de su confession , que 
es en el que tienen designio , ¿intencion de esta= 
blecer la realidad 5'se ve, digo, este Articulo Xi 
extendido de quatro maneras diversas, sin poderse 
quasi discernir, qual. esla.mas autentica, pues to- 
das ellas se han hecho ver en ediciones, donde se ha- 
llaban las muestras de la autoridad pública. 

De estas quatro: maneras vemos dos en la Re- 
copilacion de Ginebra , en que la Confession de 

Au- 
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Augusta se nos da qual se imprimió el año de 1540. 
en Vitemberga , en el sitio donde habia nacido el 


Luteranismo, y en que Lutero , y Melanéton estaban 
presentes. Alli. leemos el Articulo de la Cema de 
dos modos. En el primero , que es el de la edi- 
cion de Vitemberga, se dice, que: Con el pan, y con 
el vino, el Cuerpo, y la Sangre de Fesu-Cbristo es ver- 
daderamente dado á los que comen en la Cena. En el se- 
undo modo no habla de el pan , ni del vino , y se 
alla extendida en los terminos siguientes : Estas 
ercen , (las Iglesias Protestantes) que el cuerpo, y la 
sangre son verdaderamente distribuidos á los que co- 
mes 5 é improban álos que enseñan lo contrario. 

Ve ahi pues desde el primer passo una varie- 
dad muy importante , pues la ultima de estas expres- 
siones concuerda con la doétrina de la mutacion, 
y conyersion de substancia, y la otra parece estar 
puesta de proposito para contradecirla. Sin embar- 


«go y los Luteranos nose han ceñido á estos termi- 


nos. Y aunque de los dos modos de enunciar el Ar- 


ticulo X. que se ven en la Recopilacion de Gine-' 


bra , hayan seguido el ultimo en su libro de la Con- 
cordia en el lugar en que está inserta la Confession 
de. Augusta 3 con todo esso , se vé en el mismo li- 
bro este mismo Articulo , referido de otras dos 
maneras. 

-1: Con: efefto. se hallará en este libro la Apolo- 
igía de la Confession de Augusta, en la qual el mis- 
mo Melanéton , que la habia dispuesto , y la defien- 
de, copia el Articulo en estos terminos : En la Ce- 
ma del Señor, el Cuerpo, y la Sangre de fesu-Christo 
están verdaderamente , y substancialmente presentes, y 
son verdaderamente dados juntamente con las cosas , que 
se ven», estoes, con el pan, y el vino, álos que reci- 
ben el Sacramento. 

Finalmente, tambien hallamos estas palabras en 
el mismo» libro de la Concordia : El Articulo de 
la Cena es assi enseñado por la palabra de Dios en 

” X 2 la 
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Ja confession de Augusta, que el verdadero Cuerpo, y 
la verdadera Sangre de Fesu-Cbristo están verdadera- 
mente presentes, distribuidos , y recibidos en la Santa 
Cena baxo la especie del pan, y de el vino: 
prueban los que enseñan. lo contrario. Y este és igual- 
mente el modo con que este Articulo X.se halia ex- 
tendido en la version Francesa de la confession de 
Augusta, impressa en Francfort el año 1673. 
Por lo que si ahora se comparan entre sí estos 
dos modos de expresar la realidad , nadie hay que 
no yea , y discierna , que el de la Apología lo 
expressa con palabras mas fuertes, que el modoen 
que lo hacian los dos precedentes, referidos en la 
Recoleccion de Ginebra 5 pero que esté no menos 
distante, sino mucho mas de la transubstanciacion: 
y que por el contrario el ultimo modo se acomoda 
de tal manera á las expressiones de que usa la Santa 
Iglesia , que los Católicos podrian firmarla. 
yIT. Si se pregunta qual «de estas quatro maneras dí- 
Qual de e:- ferentes es la original , que fue presentada: á ¡Carlos 
, FAS máneras y. cl assunto es dificil de responder. í 
sea la: origi- ni P PARO de 
ia Hospiniano defiende, que Ja ultima debe ser la 
Hosp. p. 1. original: porque esla que se ve.en la impression he- 
fal. 94. 132. Cha desde el año 1530. en Vitemberga ; esto és, en 
173» la Sede del Lureranismo , donde era la: morada. de 
Lutero, y Melanáton. ¿AN 
Añade tambien que la causa, que hizo mu- 
dar el Articulo fue, que él favorecia con'démasiada 
claridad á la transubstanciacion ,:pues expressaba el 
Cuerpo, y la Sangre verdaderamente recibidos , no 
con la substancia, sino baxo las especies del pan, y del 
Slid. Apolng. vino y que. es la misma expression de que usan los 
mf, E Católicos... e : 
Act. X. Charo Y esto es igualmente lo qu | 
Histe. cf. Articulo fue po ex Mi spp cero de 
RE e pressado al principio 5 pues es 
ds cierto, como se ye por Sleidano, y Melanéton , no 
Zug. t. 3. Menos que por Chytreo, y Celestino.en su Historia 
Pref. coc. Je la Confession de Augusia , que.los Católicos 


Y se re 


1bid. 


no 
se 
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“sé opusieron 4: este Articulo, ni lo contradixeron 
en la refuracióon que entonces hicieron de la Con- 


Fession de Augusta por orden del Emperador. 


Assi de estas quatro maneras , la segunda €s ..- 


la que fue inserta en el libro de la Concordia 5 y 


¡podria parecer, que esta debiesse ser la mas auten- 


tica , porque los Principes , y los Estados , que firma- 
ron en este libro, parece dicen por cosa cierta en 
el Prologo, que ellos han copiado la Confession de 
Augusta, segun -y como se: halla todavia en los 
Archivos de sus Predecessores, y en los del imperio. 
Peso, si'bien “se observa , se verá que esto no con- 
cluye, pues los Autores «de este Prologo solo dicen, 
que habiendo confrontado los exemplares” con lós 
Archivos, ballaron , que su exemplar estaba tn:todo, y 
por todo del mismo sentido, que los exemplares Latinos, 
y Alemanes, lo. qual hace ver la pretensión de estar 
“de acuerdo. en la substancia con” las demás edicio- 
“nes ¿'pero'sio-el hecho positivo ;esto"es,, no da á 
yet «el hecho -, que los terminos seañi-en “todo los 
mismos : pues de lo' contrario no se verian en tanto 
grado diyersos!ew otro Ingar del mismo libro , co= 
mo' hemos notado. 2 entúnico ad OL1nS Y : 
1 1uuSea” como, fuere ¡es cosa “extraña que nó” has 
biendo podido ser presentada al Emperador la Con- 
Session de Augusta mas que de un solo modo, 
comparezcan. orras tres tan diversas de aquella, y 
juntamiente' tan autenticas, cómo “ahora hemos vis 
103 y quelun adto'ran solemne haya sido alterado 
tantas veces: por sis Autores en un- Articulo tan est 
siacrakivay lermmsa sy 23 Ol ; ) ] 
Pero no permanecieron en tan bello: camino, 
anti quedáton” rem estos' terminos, pues immediata- 
mente” despues de la Contfessión' de Augusta dieron 
al Emperador 'una quinta- explicacion del Articulo 
de la Cena en la Apología de su confession de Fé, 
que dispusieron hiciesse Melanáton.- - ” 
En esta Apología, aprobada por todo el parti- 
do, 
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confession de Hs E9Po hemos vista > Melantton totalmente apli- 
poe gado a expressar en terminos formales el sentido 
apoleg. cf. Úteral, no se. satisfizo con haber. reconocido una 
Augo in Art, PYesEncia verdadera, y substanzial , sí que usó. tam- 
Xx. po 157. bien del termino presencia corporal , añadiendo, que 
Jesu-Christo mos era. dado corporalmente, que; este era 

£l SEDE antiguo, y comun y, a solo de la Iglesia Roma- 

na, sl tambien de. la Iglesia Griega. 0. 

IX. 4 Y” aunque este Autor tambien en este libro sea 

El modo ce poco favorable 4 la, muracion, ó conversion de 
a ze substancia , con todo esso no le parece este sentir 
la Apología 4%: malo , que no cite con estimacion , y honor au- 
se dirige á Foridades, que Jo establecen : porque queriendo 
establecer al probar su doétrina de la presencia corporal con el 
mismotiem- sentir, y didtamen de la Iglesia de Oriente, alega el 
po la mura Canon dela Missa Griega , donde. el Sacerdote., co- 
cion, 6c01- mo, dice El... pida: claramente:v:que el io.Guerpo de 
version, de + ira ) Mbexque e priopio.Guerpo d 
substancia, 14% Chnisto:, seg becho ymudando.cl'pan yó por la mu- 
mia Facion.del pan, Con. que bien lexos de. improbar.,,.ó 
desaprobar .cosa,. alguna en esta Oracion,, usa, y, se 

yale de ella, como,de una: obra, cuya. autoridad re- 

conoce, y confiessa; produces y, cita .en el. mismo 

sentir, y animo las palabras de Theofilato; Arzo- 

bispo .de Bulgaria, el. qual.afirma, que el pan-no es 

solamente una figura, sí. que verdaderamente es mu- 

dado , y convertido en Carne. Reconocese pues por 

esre medio, que de tres autoridades , que: trae »y 

cita para confirmar:su doétrina dela presencia real, 

hay dos que, establecen la conversion de substan- 

Cia ; y tanto se. siguen estas dos cosas la una á la 

otra y en tanto grado es cosa natural unirlas jun= 

tamente. Ena 1941 

¿Y quando .despues.se- han:-quitado .en' algunas 

edicciones estos dos passages, que se hallan en la pri- 

anera publicacion, que de ellos se:hizo , esto, mis- 

mo manifiesta haber sido grande el enfado de que los 

enemigos de la Transubsranciacion no hubiessen po- 

dido. establecer la realidad ,. que  aprobaban, sin 
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establecer:al mismo tiempo la misma Transubstan- 


iacior ¡querian negar. 
>” hi queda las. 1 Are incertidumbres en : 
que precipitados. cayeron los Luteranos desde el emana 
primer «passo. Eimmediatamente que emprendieron ls 
dar por medio de una confession Ge Fé, una forma pies 
constante á su Iglesia > fieron tan poco resueltos , ciones. 
nada constantes, ni determinados, que nos expusic- 
ron desde luego en cinco) O seis maneras diversas un 
Articulo tan importante, como es el de la Eucha-. 
ristía. Pero no fueron mas constantes, Como vere- 
mos, en los demás Articulos; y lo que ellos respon- 
den comunmente , diciendo que tambien el Conci- 
lio de Constantinopla añadió alguna cosa al de Ni- 
cda , de nada les sirve absolutamente. Porque es cier- 
to , que habiendo sobrevenido despues del Concilio 
de Nicéa una nueva heregía, la qual negaba la Divi- 
nidad del Espiritu Santo, fue necessario añadir algu- 
nas palabras solo para condenarla, y no para otro 
fin y pero no habiendo sucedido aqui cosa alguna 
de nuevo, es una mera irresolucion la que: ha: ¡in- 
troducido entre los Lureranos las yariaciones que 
hemos visto. Tampoco. se mantuvieron en estos 
terminos , pues hay otras muchas , que veremosen. 
las Confessiones de Fé, que despues fue .necessário! 
añadir ái la de Augusta. | oi A 
“Y silos defensores.del sentido figurado respon+=:  xL, 
den, que su partido no ha caido en el mismo: in-: Los:sacra- 
conveniente , no tiengn por que gloriarse de esto en! mentariosno 
esse concepto, pues sé ha visto, que enla Dierarde; Son mas:coDs. 
Augusta » donde empezaron las, confessiones de:Ec;: ae > ce 
produxeron los Sacramentarios al principio: dos dis: P 
ferentes; y bien presto yerémos las diversidades de; 
ellas. No fueron despues menos fecundos , que los; 
Luteranos , en diversas confessiones de Fé, ni, se; 
dieron á ver menos embarazados, inciertos , €é-im- 
plicados en la defensa del sentido figurado , quelos 
demás en la del: sentido literal. Coge Ys 
Ver- 
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Verdaderamente causa: esto una pásmosa' ad. 
miracion : porque parece, que una doétrina tan, 


facil de entenderse, segun la razon humana, como 
lo esla de los Sacramentarios , no debia poner , ni 
ocasionar embarazo alguno á los «que emprendian 
proponerla, Pero esto sucede porque las palabras 
de Jesu-Christo hacen en la mente una natural im- 
pression de realidad , que no puede ser destruida 
por todas las sutilezas, y sofisterías del sentido figu- 
rado. Pues como por la mayor parte los mismos 
que intentaban opugnarla , no podian libertarse de 
elia suficientemente , y por otra parte tambien que- 
rian complacer 2 los Luteranos que la retenian, 
y conservaban , no es de admirar, que hayan mez- 
clado tantas expressiones que , digamoslo assi , hue- 
len á realidad , poniendolas en sus figuras inter- 
pretaciones : ni tampoco .es de admirar ,.que habien- 
do abandonado el verdadero concepto de la real 
presencia, que la Santa Iglesia les habia enseñado, 
hayan padecido tanta dificultad en eontentarse con 
los terminos , que habian elegido para «conservar de 
ella alguna imagen. | 

Esta es la causa de los equivocos , que verémos 
introducirse en sus Catecismos, y confessiones de 
Fé. Bucero, que es el mayor Artifice de todas estas 
vanas sutilezas, nos insinuó de ellas una pequeña, 
muestra: y ensayo en: la Confession de Strasburgo: 
pues sin querer usarde lostérminos de quese valian, 
los. Luteranos para explicar la¿Presencia Real, afec- 
ta con estudio no decir cosa Aguna, que le sea for- 
malmente contraria, explicandose con palabras bas- 
tantemente ambiguas para poder llevarlas á aquella 
parte. Ve aqui pues .el modo con que habla, ó 


por mejor decir, hace hablar á los de Strasbur-. 


go, y á los demás : Quando los Christianos repiten 
la Cena , que bizo fesu-Christo antes de su muerte , en el 
modo que la instituyó, les da por los Sacramentos su ver- 
dadero Cuerpo, y su verdadera Sangre á comer , y á beber 

er- 
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o trdaderamente para ser alimento y y bebida de las 


almas. 20 6: 


Bien se vé como á la verdad no dicen con: los 
Luteranos , que el Cuerpo, y la Sangre son verdade- 
ramente dados com el pan, y con el vino: y aun me- 


mos, pues dicen, que son verdaderamente y y substan- 


cialmente dados, ls ies DE Al 
Bucero no había llegado:á tal expression ; pero 
nada dice que sca contrario á ella : mas breve: , no 
dice cosa alguna, en que no pudiera convenir un 
Luterano, y aun un Catolico : pues estamos to. 
dos concordes en que. el verdadero Cuerpo, y la ver- 
dadera Sangre de muestro Señor se nos dan á comer y y 
á beber verdaderamente , no para alimento de los cuer- 
pos, sí, como decia Bucero, para alimento delas al- 
mas. Y assi, esta confession se contenia en expres» 
siones generales; y aun quando ella diccy gue: come- 
mos , y bebemos verdaderamente el verdadero Cuerpoy y. 
la verdadera Sangre de muestro Señor., parece que ex- 
cluye el comer, y el beber por via de Ec, que no es 
en fin otra cosa, que un comer, y un beber metató- 
rico : tanta era la dificultad que tenia en dexar salir 
la palabra , que expressasse que el Cuerpo, y la San- 
gre solo fuessen espiritualmente dados, y en insertar 
en una confession de fé una cosa tán nueva para los 
Christianos. Porque , aunque la Eucharistía, no menos 
que los demás misterios de nuestra salyacion , tu- 
viesse por fin un efeóto espiritual, tenia por funda- 
mento suyo , como los demás misterios, lo que se 
cumplia en el cuerpo: de manera, que Josu-Christo 
habia de nacer, morir, y resucitar espiritualmente 
en sus Fieles; pero rambien habia de nacer, morir, 
y resucitar en efeíto, y segun la carne. Y assi debia- 
mos nosotros tener parte espiritualmente en su sa- 
crificio. Pero rambizn debiamos recibir corporal- 
mente la carne de esta vitima, y comerla en cfc- 
to. Dbiamos ser unidos espiritualmente al Esposo 
Celestial ; pero su Cuerpo ,que nos daba en la Eu- 
' Ti IEA J; Y cha- 
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«charistía' para posseer al mismo tiempo: el muestro, 

debia ser la prenda, y el sello, no menos que el fun- 
“damento.de esta unión espiritual : Y este divino ma- 
—"trimonio debia no ménos que los: matrimonios vul- 

-gares, aunque de un.modo muy diverso , unirlos es- 

—piritus yy. ánimos, uniendo los cuerpos. Era: pues: á 

la verdad un explicar el último fin del misterio 

vel, hablar de «la uniono espiritual ;smas:á este fih no 

Use «debia: 'olvidar :la. corporal +, sobre la qual estaba 

«fundada la otra. Y en todo caso, pues era esso lo 

que separaba á las Iglesias, se debia hablar de ello 

con todala claridad, en pro , ó-en contra, en una 
«confession de Fé5 pero esto.es 4 lo que Bucero no 

xnil. —“pudeotesblvarsesili 3040.00, rusas 

, Continna=".. Bien «conocia el mismo Bucero que sería repre- 
con is las hendido de su silencio; y assi, para ocurrir á la ob- 
Lieuedades. Jeccion; y -evirarla despues de haber dicho en gene- 
y el memo- (18l5 que comemos, y bebemos verdaderamente el-verdade- 
rable efeñro” ro Cuerpos y la «verdadera Sangre de nuestro Señor para 
causado en? alimento de nuestras almas y hizo decir a los de Stras- 
las Ciuda-- burgo:, que apartandose de toda disputa, y de tóda in- 
dale las: vestigacion euriosa, y superflua , atraygan , y reduzcan 
1bid “los ánimos á la única cosa que aprovecha y, y que fue úni- 
0 Seamente considerada, b intentada: por núestro Sñor; esto 
ves y que siendo alimentados de Él, vivamos en él, y por él; 

«como si fuera suficiente explicar el principal fin de 

«nuestro Señor , sin hablar en bien, ni:en mal de la 
presencia real, que los Luteranos, no menos que los 

Carólicos, daban: por medio. - 09 ¿OU 

Despues de haber expuesto estas cosas , dan 

fin , protestando , que son calumniados , quando se les 

acusa de mudar las palabras de fesu-Cbristo, y de des- 

bacerlas, ó desgarrarlas con glossas humanas, ó de no 
administrar en su cena mas que mero pan , y vino to- 

+talmente simple, 6 de menospreciar la Cena del Señor; 

porque al contrario, dicen ellos, exbortamos nosotros Á 

los Fieles á vir con una fé sencilla las palabras de nues- 

tro Señor , desechando todas las falsas glossas, y todas 

: las 
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las invenciones humanas + y aplicandose: al sentido de las 
palabras, sin titubear en manera alguna. En summa, re- 
cibiendo los Sacramentos para el alimento de sus almas. 
«Pero, pregunto yo ¿Quién no condeha con ellos 
las. curiosidades. superiiuas , “las humanas invencio- 
nes, y las falsas glossas: de las palabras de nuestro 
Señor? ¿Qué Christianohay-qne no haga profession 
de aplicarse, y estár al verdadero sentido de estas 
divinas palabras£ Pero ya que habian passado scis 
años enteros, en que se disputaba de este sentido, y, - 
que para concordarse se habian tenido: tantas con- 
ferencias., era menester determinar qual fuesse este 
yerdadero sentido, y quales eran estas malas glossas, 
que se debian desechar. Porque, ¿de.qué sirve .con- 
denar én general con términos vagos lo que:es des- 
echado: por todos los partidos? ¿Y quién no conoce, 
que una confession de Fé requiere decisiones: mas 
claras, mas distintas, y precisas? Ciertamente ;si no 
se juzgára de. los. pareceres de Bucero, y de sus Co- 
frades, y compañeros , sino de esta confession de Fes 
“y no ¡se supiesse por: otra: parte, que no-eran favo- 
rables 2-la presencia real , y substancial, se pudiera 
creer que no estaban lexos de estos. Pero ellos tienen 
términos para lisongear á aquellos que la creen. Los 
tienen para substraherse de ellos, si se les estrecha. 
En fin, podemos decir, sin perjudicarles que en «vez 


«deque ordinariamente se hacen: confessiones de Ed 
«para proponer lo que se piensa sobre las disputas que 
«perturban Ja-paz de la Iglesia : estos por el con- 


trario , con dilarados prolixos discursos , y con 
un gran circulo de palabras han hallado el mo- 
do de no: decir: cosa alguna precisa ,: ni. pun- 
bro sobre 'la materia de que entonces, se tra 
ro A a 7 
De todo esto provino: un efeéto extravagante, 
y es , que de las quatro Ciudades que se habian 
unido por. esta comun confession de Fé) y-que to- 
das abrazaban entonces el: sentir, y: opiniones. con- 
Y a tra- 
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tra los Luteranos , tres ' ) 

a -Utera: , que son Strasburgo, 

pr e Ea a e e se rbricucdalla 
a rina de 1 

Tanto habia adelantado Bucero 0 ias 

con sus ambiguos discursos : de modo, que pudiessen 


xuv. volverse a todos lados , y partes, : 
La: confia Zuinglio procedia en este assunto con mas ossada 


sion de Zuin- libertad 3 pues en la confession: de Fé 

ke eE 5 

a de or edo 
: ente, que el Cuerpo de Fesu-Christo 


Yoco. 

Conf. Zuingo 
O 
Zuing. Y ap. 
Hosp. ad anz. 


1530. 10L, “ 


Ó seg. 
Epist. ad Ces, 
+ Prim. Pret. 
ibid. Confesse 
ad Francisc. 
1. 


despues de: su Ascension, no estaba ya 
2 a o » . : .. otr / 
pies Cielo, y mo podia estár en otra tar . id parti 
| estaba como presente en la Cena por la contemplacion 
de y » .3 es y ni por su essencia, 
> Para defender esta herctica doétrina , escribió 
carta al Emperador , y á los DelicaleioóaEboscssiiciós, 
en la qual intenta establecer esta diferencia entre 
lus ; 2. sus paa » diciendo , que estos querían 
sep: si , y substancial, y él, un Cuerpo Sa- 
== Siempre, y constantemente ; habla i 
: en el mis- 
“mo lenguage: y en -orra confession de Fé, que al 
mismo tiempo dirige á Francisco 1. Rey de Fran» 
cia , explica las palabras : Esto es mi Cuerpo, de un 
cuerpo simbolico y mistico, y Sacramental: de un carpo 
: ps qu a y por: significacion, diciendo , assi 
como. por yna mostrando entre sus joyas su sortija 
mupcial, dice sin dudar: Esto es mi Reys:es 4: saber 
es el anillo del Rey mi marido , con el qual me ilexpaj. 
Pero yo no sé que Reyna alguna jamás haya usa- 
do de esta extravagante frasse 5 mas: ya se vé, que 


-no' ¡era facil: Zuinglio hallar en: el ordinario idi 
"noe l o nario id 
ma , expressiones semejantes á las. que él queria Meda 


buir a nuestro Señor. En summa, no reconocia en 


«la Encharistía mas que una pura presencia motal, a 


la qual llama Sacramental , y Espiritual. Pues siem- 


“pre pone la fuerza de los Sacramentos en: que :es- 


os ayudan á la contemplación de la Fé, en que sir- 


z ven 


sacramentalmente , y espiri 


173 


VARIACIONES LIB. 1l. 


wen de freno á los sentidos , y les hacen concurrir 


mejor con el pensamiento. Y en quanto á la man- 
ducacion, que ponen. los Hebreos con los Papistas, Se-= 


wun su sentir, debe causar el másmo horror que tendria 
un padre, á quien se diesse á comer á su bijo. En genes 
yal, dice: La Fé tiene horror de la presencia visible, y 


corporal : lo qual bizo dixesse San Pedro: Señor, apat- 
taos de mi. Que no se debe comer á Jesu-Christo de este 
modo carnal , y material. Un alma fiel > y religiosa come 

itualmente el verdadero Cuer- 
po. del Señor. Sacramentalmente 3. esto cs, €n signo : es- 


po es 4 saber, por la contemplacion de 


Ja Fé, la qual nos representa d Jesu-Christo padecien- 


do, y nos muestra que €s nuestro. 
No tratamos ahora. aqui de quexarnos de que 


“él Mama carnal , y material nuestra manducacion , la 


nal: es tan superior 2 los sentidos , quanto RO es 
decible 3 ni tampoco de que intente infiuirnos hor- 
ror a ella , como si fuera cruel, y sangrienta. Pues 
estos son los ordinarios baldones, y cargos, que los 
de su partido han hecho siempre 4 los Luteranos, 
y á nosotros. Porque ya yerémos despues , como los 
mismos, que nos los han hecho, nos justifican de 
ellos. Bastanos ahora observar que Zuinglio habla 
con toda claridad. Y se entiende bien por estas dos 
_confessiones de Fé, en qué consiste precisamente la 
dificultad ;. esto es, por una parte , Una presencia en 
signo, y por Fé: por otro lado, una presencia Real, 
-y Substancial :.esso mismo €s lo, que distinguia , y 
separaba á los Sacramentarios de los Católicos , y 
de los Luteranos. 

Ahora: con lo «precedido será facil entender de 
-donde proviene, que los, defensores del sentido li- 
geral , assi Católicos, como Luteranos , se han va- 

tido tanto de los términos verdadero Cuerpo , Cuerpo 
Real , Substancia, propia Substancia, y otros de esta 
- naturaleza. % 
Han usado pues del término de Real, y de 

: ] . Vera 


xv. 

El estado de 
la question 
se hace ver 
claramente 
en la confes- 
sion de Zuin- 
glio. 


xXvI, 
Qué razon 
se tuyo para 
usar del tér. 
mino Sxbs- 
tancia en la 
Eucharistía : 
y que es la 
misma que 
precisó á em- 
plearla en la 

Trinidad. 


J0sK, 10.30, 


A 
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Verdadero para dar ú entender que la Sagrada Eucha- 
rist:a no es un mero signo del Cuerpo, y de la San= 
gre, si que es la misma cosa, 
-— Tambien: es esta la razon que ha hecho umsassen 
del rórmino Sebstancia 5 y si acudimos al. origen, 
hallarémos que la misma razon+que. ha introducido 
esre tórmino en el insfable Misterio de la: Beatissi- 
ma Trinidad ,lo ha hecho igualmente necessario en 
el Misterio de la Sagrada Eucharisria. 0 

Pues antes que las impías subrilezas de los He- 
reges hubiesen intentado confundir-el verdadero sen- 
tido de estás siguientes palabras de ¡nuestro Señor: 
El Padre , y yo somos una misma cosa , Se creia ex- 
plicar suficientemente la perfeóta unidad del Padre, 


y del Hijo con esta expression de: la Santa Escri- 


critura, sin que fuesse necessario: decir siempre, que 
eran un misino seren' substancias pero desde que los 
Hereges quisieron persuadir a los Fieles que la Uni- 
dad del Padre, y del Hijo no era mas que una Uni- 
dad de Concordia, de concepto, y de afecto, se juz- 
gó necessario desterrar estos perniciosos equiyocos, 
con establecer la Consubstancialidad 5 esto es , la Uni- 
dad de substancia, sia 
Este término, que no estaba en la'Santa Esecri- 
fura, se juzgó necessario para entenderla bien, y para 
alcxar las peligrosas interpreraciones de -los que in- 
tentaban alterar la cándida sencilléz de la palabra de 
Ñ ' el ' 


Y con añadir estas expressiones á la Santa Escri- 
tura no se pretende decir que ella se explique sobre 
este Misterio con un modo ambiguo ,- encubierto, 
O disfrazado 3 sí que se hace esto porque es preciso 
resistir con palabras expressas á las malas interpreta- 
ciones de los Hereges, y conservar á la Santa Escritu- 
ra el sentido natural, y primitivo, queá la primera 
vista venia á ofrecerse a las mentes, ó entenidimien- 
tos, si las iddas, ó conceptos no estuyieran: confundi- 
dos por la preocupacion , ó por las falsas > 

ien 


Y AKIACIUNED. Lins1tre “q 5 
Bien facil es aplicar esto al assunto: de la Sa- 
: 


ada Eucharistía. Y si se hubiera conservado sin > 
finamientos, ni sofisticas sutilezas la reóta, y natural 
inteligencia de estas palabras siguientes; pi sabe 
Cuerpo: Esto es mi Sangre, JIZgariamos es 5%. .. 
cientemente la Real Presencia de Jesu- pro es sn 
Eucharistía , con decir, que lo que en: ella A O e 
“este Señor, es su Cuerpo, y su Sangre; pero ss 
que se llego á decir , que Jesu-Christo no ap A 
-en ella presente , sino €n figura , O por su qee : de 
r su virtud y ó por la Fc; entonces para q Pt 
“ambiguedad , se juzgó necessario decir , que e po 
o de nuestro Señor nos era dado en su propia, y v A 
dadera substancia, ó (lo que es lo mismo) que + 
está realmente , y substancialmente presente 
as es loque hizo nacer el término 7; e arpa 
ejacion, tan natural para expressar una Ps > 
conversion de substancia, como el de Coms stanc 
“para expressar una Unidad de substancia. nr 
Por la misma AN los Luteranos, ogro 
cen la realidad si ntacion de substancia 5 e5* 
“echando el término 7; ramsubstanciacion, han conser 
vado el de verdadera ; y substancial pa coi 
llo hemos visto:en la apología de la cr cm 
gusta : y estos términos fueron elegidos para fixar, y 
establecer en el sentido natural estas palabras a 
tés: Esto es mi Cuerpo, como la palabra de Consubs- 
tancial fue elegida por los Padres de Nicéa presa 0 
rablecer en el sentido natural estas palabras ¡Mi 
Padre, y yo no Ps mas que una misma cosa, y Cs 
: El Verbo era Dios. 
la Fania vemos que Zuinglio , el qual fue el 
primero que dió forma , y por mejor decir 1 Dg 
ra,á la opinion del sentido figurado , y quien la 
explicó mas libremente que. otro alguno, nunca 
empleó, ni usó el término Substamcia. Ántes por 
el contrario, excluyó perpetuamente la Cu 50 


XVII. 
Los Lutera- 
nos han te- 
nido la mis- 
ma razon 
que nosotros 
para usar del 
término Subs 
tancia : Zuin- 
glio jamás 
usó de él, ni 
Bucero al 
principio. 


Epist.ad Ces. 
Prince, Prot. 


XVHI. 

La doctrina 
de la justifi- 
cacion. Que 
no hay ya 

dificultad 
despues de 
las cesas que 
se han dicho 
de ella en la 

confessión 
de Augusta, 
y en la apo- 
logía, 
Ad art, 4. de 
justif. p. 60. 
de Per, paz. 
161. 

XIX, 
Que la doc- 
erina de Lu- 
tero sobre cel 
libre alve- 
drio está re- 
craítada en 
la confession 
de Augusta, 

Conf. Auz. 
ari.18. Apol. 
ad cund, art. 
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cion y no menos que la presencia substancial, pata no 
dexar mas que una figurada ¡imanducacion 5 esto es, 
en espiritu, y porla Fé, segun él se explica. 

buccro , aunque mas inclinado 4 expressiones 
ambiguas, tampoco usó al principio del término 
Substancia, Ó del de Comunion , ni presencia substan- 
cial, y solo se contentó con. no condenar estos tér- 
minos , quedandose en las expressiones generales que 
hemos visto, 

Este es el primer estado de la Sacramentaria dis- 
puta, en la qual las impías subrilezas de Bucero 
introduxeron despues rantas, y tan importunas va- 
riaciones, que habremos de referir en adelante, Pe- 
ro ahora basta haber tocado la perniciosa causa de 
ellas. : 

La question de la justificacion, en la qual es 
taba comprehezndida la del libre alvedrio,- parecia 
de, otra importancia á los Protestantes. Por lo qual 
en la apología piden por dos veces al Emperador 
una especial atencion sobre tral assunto, como 
el mas importante de toda, el Evangelio», é 
igualmente aquel sobre q se han farigado 
mas. Pero me prometo que se verá bien presto 
haber ellos rrabajado , y afanadose en vano , por 
no decir nada mas. Y que se halia mas de mal 
entendido en esta disputa , que de verdadera difi- 
cultad. 

Y lo primero , es conveniente colocar fiera 
de esta dispura la question del libre alvedrio. Lu- 
tero habia vuelto en sí de los excessos horribles 
que le impelian á decir, que la presciencia de Dios 
reducia á polyo el libre alvedrio en todas las cria- 
turas. Y assi, habia consentido en que se pusiesse el 
articulo siguiente en la confession de Auzusta 5 es 
á saber: Que es mecessario reconocer el libre aluedrio 
en todos los bombres que tienen uso de razon , no 
para las cosas de Dios, que no se puden empezar , 6 
por lo menos terminar sia él, sins solamente Pao : las 

ras 
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EZ7 


> obras de la vida presente, y para las obligaciones de la 


sociedad civil. Melanéton añade á esto en la Apolo- 
gía lo siguiente : Para las obras exteriores de la Leg 
ds Dios. Ve ahi pues ya dos verdades quese pueden 
jaferir, y que no permiten, ni sufren contradiccion 
alguna. La una , que hay un libre alvedrio : y la otra, 
que nada puede él por sí, ni de sí mismo en las obras 
verdaderamente. christianas. 

Aún habia una palabrita en el passage , que 
ahora hemos visto de la Confession de Augusta, en el 
qual para las gentes, que solicitas querian atribuirlo 
todo á la gracia, no se hablaba de ella con mucha di 
ferencia ran correótamente , como se hace en la Ca- 
tólica Iglesia. La palabrilla es esta: Dicese, que por 
sí mismo el libre alvedrio no puede empezar ,ó por lo 
menos termimar , ó concluir las cosas de Dios.' 

Vease ahi una restriccion, la qual parece insi- 

nuar, que-el. libre alyedrio puedo empezar á lo me- 
nos las;cosas de Dios por sus propias fuerzas y aun- 
que no pueda acabarlas : y la referida restriccion 
era un error Semipclagiano. , de que verémos en 
adelante, que los Luteranos de este tiempo no 
están Jexos, 
o El articulo siguiente, explicaba , que la voluntad 
de los malos era causa del pecado 5 donde aunque no 
se dixesse muy claramente, que Dios noes el Autor 
de ella , sin embargo , se insinuaba contra las prime- 
ras máximas de Lutero. 

Pero loque en la confession de Augusta habia 
de: mas notable sobre. lo restante de la mareria 
acerca de la gracia christiana , es que en rodas par- 
tes de ella se suponian en la Iglesia Católica unos 
errores que esta siempre habia detestado : de mane- 
ra que antes parecia buscarle querella , y dissension, 
que no el querer reformarla ::pero .esto se manifesta- 
rá con mayor claridad , exponiendo historicamente 
la creencia de los unos, y la de los otros. 

En la confession de Augusta, y en la Apología 

Tom, 1. Z se 


= 


pao 
Palabra de 


la  canfes- 


sien de Au- 
gusta , que 
miraba al 
Semipelagia- 
nÍSMmO. 


Art. 19ibid, 


> dl 

Todos los 
cargos  he- 
chos á los 
Católicos, se 
fundan sobre 
calumnias. 
Primera ca- 
lumnia sobre 
la justifica- 
cion gratuita 


Conf. 2r1.20. 
ápola €. de 
Justifo Eunc, 
P. 6to. Ebid, 
Po. El. 74 
1022  103+ 
Ec. 


XXI. 
Se arribuian 
2 los Cátó- 
licos las dos 


proposicio- _ 


nes contra- 
diétorias. Ex 
opere oferato, 
qué cosa es. 
Conf. ABg. 
Oli. 132 UC. 
SESS. 6. Lo. 5m 
6. 14 SCssa 
13.72 
S£35. Y4o 40 
Ss. €.C.7e 
ibid. c.B.ibid 
c.6,CaM I. 2. 
ÑESS» Le €. 4. 
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se hacia gran fundamento: sobre decir , que la re- 
mission de los pecados era una pura liberalidad , que 
no. se debia atribuir al merito», ni á la dignidad 
de las acciones: precedidas. ¡Cosa extraña” sobre ser 
supuesta! Los Luteranos en "todas partes se hacian 
honor de esta doétrina , como si ellos: la hubicssen 
reconducido «a la Iglesia, y- echaban en cara á los. 
Católicos, que estos creianballar- por sus propias obras 
la emission de sus pecados: que creian poderla merecer, 
haciendo de su parte lo que podian, y aun por sus pro- 
pias fuerzas : que todo ho que atribuian 4 fesu-Cbristoy 
era el babernos merecido una cierta gracia habitual, con 
la qual podiamos mas facilmente amaár á Dios, y que 
aunque la. voluntad pudiesse amarle , esta lo hacia mas 
voluntariamente con bste habito: que ellos na enseñaban 
atra cosa, que la justicia de la razon, que podiamos 
acercarnos á Dios por nuestras propias obras, indepen 
dentemente de la propiciacion de fesu-Christo, y que ha- 
biamos soñado una justificacion sin bablar de él..Lo'qual 
repiten continuamente los Luteranos para inferir 
otras tantas veces , que nosotros habiamos enterrado á 
Fesu-Cbristo. - * ud a 00 
Pero al mismo tiempo que echan en cara in- 
justamente 4 los Católicos: “un error tán necio, 
«e les/imputaba tambien: por otra: parte el sentir 
opuesto, acusandoles de creerse justificados por solo el 
uso del Sacramento y ex opere operato5 come dicen, sin 
algun, buen movimiento , 6 efecto, ¿Pero cómo podian 
los  Luteranos imaginar, que entre nosotros se 
diesse tanto. al hombre, y al mismo tiempo se le dies- 
se tan poco? Mas lo uno, y lo otro está distantissimo 
de nuestra doétrina , pues el Concilio: de Trento 
por una parte: esta todo lleno de buenos sentimien- 
tos, y afeótos ,Ó commoccionts,- con que es hecés- 
sario disponerse al Baurismo”,.á la Penitencia, y 4la 
Comunion, declarando: tambien en terminos expres- 
sos , que la recepcion de la Gracia es voluntaria : Y por 
ora parte enseña el mismo Concilio , que la remis- 
- sion 
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sion de los pecados €s puramente gratuita ¿"y que 
todo loque á ella nos prepara próxima, O remotas 
mente desde el principio de la vocacion, y4 los pri- 
meros horrores de: la conciencia, trástormada «por 
el temor hasta el aéto mas perfelto de la «caridad; 
es un don de Dios. a , 

Es cierro, que respeíto de los niños decimos, 
que por la inmensa: misericordia de Dios los santi- 
fica el Bautismo, sin que ellos cooperen a esta gran- 
de obra. con movimiento alguno bueno : pero fuera 
de que en esto resplandece el merecimiento de Jesu- 
Christo, y < la eficacia de su Sangre preciosissima, los 
Luteranos dicen lo mismo, pues confiessan con no- 
sotros, que se deben bautizar los niños: que el Bau- 
tismo les es necessario por necesidad de la salvacion, y 
que por este Sacramento son hechos hijos de Dios. Y 
pregunto yo, ¿no es.esto un reconocer la fuerza «del 
Sacramento en los niños, eficáz por*si mismo, y 
por. su propia accion ex opere operato Porque yo 
no veo, que los Luteranos. se apliquen a deiender 
con Lutero, que los niños, que se llevan al Bau- 
tismo exerciten en él un aítode. Fé, Luego es ne- 
cessario y que digan con nosotros, que el Sacremen- 
to, por el qual son regenerados los niños , obra por 
su propia virtud. 

Y si se objeéta «contra esto , que entre nosotros el 
«Sacramento tiene tambien la misma eficacia en los 
-adulros ,, y obra en ellos ex opere operato , es tacil 
comprehender , que esto no: es para excluir en ellos 
¿las buenas disposiciones necessarias-, sí solo para 
dar á ver, que lo que Dios obra en nosotros, quan- 
¿do nos santifica por el Sacramento, es superior á to- 
dos nuestros merecimientos 3 es sobre todas nuestras 
obras , y sobre todas nuestras precedentes disposicio- 
-nes , pues á todo esto es superior loque Dios obra. 
Mas breve, es un puro eñéto de su gracia , y de los 
infinitos merecimientos de Jesu-Christo. 

No hay pues dio alguno- para la 
2 re- 
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pecados es remision de: los pecados: Y la confession de Angus- 
puramente tano debia. gloriarse de esta doétrina , como si le 
op: 5 fuera súya particular; pues el Concilio de Trento no 
o de tea menos querella roconote, que: rosotros'scmos dichos 
Lós Justifícados gratuitamente y porque todo lo que precede 4 
concil. Tri- la justificacion, ya sea la Fé, y ya stan lasrobras, no 
den. sess. 6. pueden merecer esta gracia, segun lo que dice el Apostol 


E 8. con estas palabras; si es gracia, no es por las. obras; 


pues de lo contrario la gracia , ya no es gracia. 
Veahi pues la remission de los pecados, y la 
justificacion establecida gratuitamente , y sin merito 
en la Santa Iglesia Católica en “terminos tan ex- 
pressos, como se pudieron exponer en la confession 
de Augusta. Ñ 
hr a Y si despues de la _remission de los pecados, 
lurunia , so- ÉSTO €S , quando el Espiritu Santo habita en NOSOTEOS, 
bre el meri- domina la caridad, y la persona se ha hecho grata 
to de las por una gratuita bondad , nosotros reconocemos 
obras,cuefue merito en nuestras buenas obras: tambien la con- 
reconocido  fession de Augusta está concorde en esto, pues se lee 
E drag en ella en la Ediccion de Ginebra, impressa sobre, y, 
os e conforme ála de Vitemberga , hecha á vista de Lu- 
Lutero enel YO, y de Melanéton , que la nueva obediencia es re- 
mismo senti- Putada, ó juzgada justicia, y merece recompensas. Y, 
do que en AUN Mas expressamente , que aunque muy distante de 
la Santa lgle la perfeccion de la ley, es una Justicia , y mercce re- 
cm 6. Sms. “OMpensas , y premios: y poco despues , que las bue- 
o de Da, mas obras son dignas de grandes alabanzas, son ne- 

cessarias, y merecen recompensas. 
1bid.pú20. 0. Despues , explicando este lugar del Evangelio: 
de Bon. apes, Se dará al que tiene ya, dice, que nuestra accion debe 
ibid. p. 31. estár unida á los dones de Dios, que ella nos conserva, 
y merece el aumento de la misma : y elogia la sen- 
tencia de San Agustin, quien dice: Que la caridad 
quando se exercita y merece el aumento de la cavidad. Ve 
ahi pues como en terminos formales es necessa- 
, ría nuestra operacion, y su merecimiento se halla 
Peg. a2. €stablecido en la confession de Augusta. Por lo ae 
E 
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j i ici í sto las 
pa ag pei a CONS 
tene pit ellas agradan á Dios , y como som 
y s Con que no se puede establecer mejor, ni 
prados mato el merito; y el Concilio de Trento no tie- 
pros assunto, ni intenta mas sobre ee era 
Todo esto era tomado de Lutero , y dl 7 pl 
doce ss opiniones ys ro de 
tario sobre ia 
pi habla de la Fé justificante, entiende aquella, e 
la: caridad. Porque, dice el; la Fé merece, Comment, 
pida Sn do el Espiritu Santo, advirtiendo habia Fp. Pe l. 
e iri - 5.143. 
Ficho poco antes, que con el coa a 
das las virtudes nos eran dadas: y , on ea 
la justificacion en este famoso Comentario , sa 
rosso en Vitemberga el año 1553. de ESTE qye 
yeinte años despues que Lutero Sra a a 
forma, 50% se hallaba Paca oa : CIN g 
rehension en lo to : : 
no a pues causar admiracion , que va e o 
este sentir establecido con tanta eficacia en la ae e 
logía de la confession de Augusta. Y rec q a 
hace nuevos esfuerzos para explicar la materia dela ¿... 
justificacion , como lo demuestra , y testifica En SUS — apol. conf 
cartas , y enseña en ellas : Que bay LAA pro- nz po bro 
puestas, y prometidas á las buenas obras e los Fie Pe y +4 E Le 
we son meritorias, no de la remissicn: de los pecados, sere 
ó de la justificacion, (cosas , que no tenemos nosotros a ! 
sino por la Ec) sino de otras recompensas Sid y 
espirituales en esta vida , yenla otra, segun lo que ice 
San Pablo , el qual expressa: » Que cada uno reci- 
a» birá la recompensa segun su trabajo. Y Melantton 
está tan lleno de esta verdad , que la establece nueva- 
mente en su respuesta á las objeciones , con estas 
palabras: Nosotros confessamos y como ya lo bemos hecho 
fregiientemente , que aunque la justificacion , y la vida 
eterna pertenezcan á la Fé, sin embargo las buenas obras 
MEIccen otras yecompensas corporales , y espiritua- 


> 
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Sess.6.cap.E, 


Ibid, cap. 9. 


Ibid. cap.16. 
Lo Cat. 32. 
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les, y diversos grados de premios , segun lo que dice San 

Pablo con estas palabras: » Cada uno será recom- 

» ponsado, segun su trabajo: Porgue la justicia del 
Evangelio, prevenida , y 4:ompañada d: la promessa de 
la gracia, recibe gratuitamente la justificacion, y la vi- 
da: pero el cumplimiento de la Loy, que viene en con- 
sequencia de la Fé,solo se ocupa: y entiende en la misa 
ma ley, y acerca de ella. Despues prosigue , diciendo: 
X alli la recompensa es ofrecida ,no gratuitamente, sino 
segundas obras, y ella es debida: y tamabien los que 
merecen esta. recompensa son justificados antes de dar 
cumplimiento 4 la ley. 

Con: que es claro, que el merito de las obras 
está constantemente reconocido, y .confessado por 
los, de Ja confession de Augusta, como cosa com-= 
prebendida en la nocion de la recompensa; no ha- 
biendo alli efectivamente cosa alguna, que mas na- 
turalmente, esté unida juntamente con otra cosa, 
que el merito por una parte, quando la recompen- 
sa es prometida, y propuesta por. otra. 

En. exo, lo que reprehenden en los Católi- 
cos, no. es el admitir el merito, que ellos igual- 
mente estabiecen 3 sí que es, dice la Apología, que 
todas las veces que se habla: del merito, ellos lo 
transfferea de las demás recompensas 4 la just 


ificacion. 
Luego: si nosotros no conocemos merito alguno, 


sino despues de la: justificacion , y noantes , la di- 
ficulrad- estará quitada , y esto se hizo en el Conci- 
lio de. Trento con esta decision precisa: Nosotros s9- 
mos dichos justificados gratuitamente , porque ninguna 
de las cosas, que preceden á la justificacion, ya sea la 
Fé, ya sean las obras , la pueden merecer. Y tambien: 
Nuestros pecados se nos remiten gratuitamente por la 
misericordia Divina á canso de fesu-Christo. De donde 
igualmente se sigue, que el Santo Concilio no ad- 
mite.merito.,.sín9 respecío del aumento de la gracia, y 
de la vida eterna, : - 
En quanto al aumento de la gracia: sc conyenia 
en 
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en Augusta, como hemos visto : Y 


por lo que mí- deá sí mis- 


moenla Apo 
ra á la vida ercrna, es cierto , que Melanéton no: p 


meria confessar, que ella fiesse merecida por las 


logía,quando 


. n 
buenas obras; pues segun su sentir, solo merccian ;,, 


lega , que 
buenas 


Densa sor prometidas en Csta, obras mere- 
recompensas , que les : 
0 la Aa Pero quando Melanéton hablaba: cen la vida 
e no consideraba lo que él mismo decia en este: crerna, 
? Y 


lugar mismo 5 esto es, que la gloria eterna es as ct 
es debida 4 los pai , dj e tera > _ 
abla: » Aquellos que ficó, E 
.> de ps glorifico. No considera, repito , que se qe 
eterna es la verdadera recompensa pom ; a 
Jesu-Christo á las buenas obras , conforme a > y 
ge del Evangelio, que el mismo refiere A ga ú 
para establecer el merito , que Po que ol : Sr . 
al Evangelio, recibirán el centupio en este siglo, y la al 
da eterna en el otro venidero : donde se ye , que á cr 
del centuplo, que será nuestra recompensa en es 
múndo, se nos promete la vida eterna, dea 
compensa , y premio. nuestro en el otro mun 0 : 7 
manera , que si el merito esta fundado sobre la pro- 
messa de la recompensa , Ó premio , como €s cier- 
to, y lo afirma Melandon, es innegable , que no 
hay cosa mas merecida, que la yida eterna , aunque 
por otra parte no haya cosa alguna que sea mas gra- 
tuira , segun la excelente do”rina de San Agustin, 
el qual dice: Que la vida eterna es debida á los meritos 
de las buenas obras; pero que los meritos, á los qua 
les es debida, se nos dan gratuitamente por nuestro 
r Fesu-Cbristo.. flo» a | 
Plate es cierto, que lo: que impide á Me- 
lantton considerar absolutamente :4 la “vida cter- 
na , como recompensa prometida á las obras. bue- 
nas, es que én la vida eterna se halla siempre un 
cierto. fondo, y capita! , que está unido 4 la gracia, 
y que es dado sin. obras á los. niños,. el qual tam- 
bien sería dado á los adultos, aun quando fleran 
sorprehendidos de la muerte en el mismo instante,. 


en 
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En que son justificados , sin haber tenido la como». 
d,ó proporcion de obrar despues de su justifi-. 


E lo qual no embaraza, que segun otro res- 
pecto, el Reyno cterno, la gloria eterna, y la vida 
cierna sean 
obras buenas, y pueda ser rambien merecida en el 


ad mismo sentir de la confession de Augusta. 


of Ahora z Lia in 
Variaciondo nos el h, pregunto, ¿de qué sirve á los Lutera= 


los Lutera= po fe alrerado esra confession, y haber quitado 

nosenlo que | loro de la Concordia, y otras edicciones 

han cercena- 295 PASsages, que autorizan al merito? ¿Acaso im- 

d»y quitado P2dirán con esto, que la. misma confession de Fé 

de la confes- cste Impresa. en Vitemberga á los ojos de Lutero, 

e Au- y de ¿Melandion , Sin contradiccion alguna de: todo 

ci partido, con todos los passages que hemos re- 

<ridof- ¿Pues qué orra cosa hacen quando ahora 

los quitan , ó cercenan y y borran , sino. facilitarnos 

observar su fuerza , d importancia? ¿Pero qué les. sir- 

Ve: Tayar , y cancelar el merito dz las obras: bue- 

ur nas as la, con Ession de Augusta , si ellos. mismos 

rl A 0 o dexan tan integro en la Apología , como lo 

* hicieron «Aimprimir.en. el libro de la Concordia? 

¿Por- ventura, noes. constante , que la Apología fue 

presentada á Carlos V. por los mismos Principes , y, 

sale, sola en la misma Diera, como lo fue la confssion de 

aii. Augusta? Pero lo que es aqui mas digno de obser- 

j vación, es, que fue presantada con el consentimien- 

to de los Lureranos, para conservar de ella el ver 

dadero, y propio sentido pues assi se relaciona en un 

escrito auténtico, en que los Principes, y los Esta- 

* dos Prorestantes declaran su fé. Y assi no se puede 

dudar, que el merito de las obras sea de la mente, y 

espiritu del Lureranismo , y de la confession de Au- 

gusta: con que es la mayor sinrazon , que los Lu- 

xxx. Fóranos quieran , ó pretendan inquietar sobre este 
Orras tres ca Punto á la Iglesia Romana. 

MÁAECOn- No obstante estoy previendo, podrán decir, 

tra la Ps que ellos no lan aprobado el merito de las obras 

gle- en 


e 


prometidas como recompensa á las, 


"EN 
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en el mismo sentido que nosotros, por tres razones, 
ó por mejor decir apariencias de razon. Lo prime- 
ro, porque ho reconocen, ni confiessan como n0- 
sotros , que el hombre justo pueda, y deba satisfa- 
cerá la Ley. Lo segundo , porque á causa de esta ra- 
zon no admiten el merito, que se llama de com- 
dignidad, ó de condigno, de que todos nuestros li- 
bros están llenos. Y lo tercero, porque enseñan que 
tas obras buenas del hombre justificado , necessitan 
de una gratuita aceptacion de Dios para conseguir- 
nos la vida eterna: y esto es lo que dicen que no- 
sotros no admitimos. - 
Essos son, diran tambien , tres caraltéres , por los 
quales la doétrina de la confession de Augusta , y 
de la Apología estará eternamente separada de la 
nuestra. Pero deben advertir, que estos tres caradté- 
res solo subsisten por tres falsas acusaciones contra 
nuestra creencia : porque primeramente , si noso- 
tros decimos que se debe satisfacer a da Ley, todo 
el mundo esta concorde sobre esto, pues cada uno 
lo está sobre que se debe amar: y la Santa Escritura 
pronuncia , que el amor, ó la caridad es el cumplimien- 
to de la Ley. Y aun hay en la Apología un capítulo 
de propósito, cuyo título es el siguiente: De la di- 
leccion , y del cumplimiento de la Ley, y hemos visto 
ahora en El, que el cumplimiento de la Ley viene en 
consegiiencia de la justificacion 310 qual está alli repe- 
tido en cien partes , por lo qual «es indubitable, Pe- 
ro en lo demas no es cierto, sino falso” prerendamos 
nosotros, que despues de ser justificado el hombre, 
satisfaga á la Ley de Dios en todo rigor : pes por el 
contrario se nos enseña en el Concilio de Trento, 
que nosotros necessitamos decir cada dia : Perdóna- 
nos nuestras deudas , y pecados : de modo , que por 
perfeíta que sea nuestra justicia , hay siempre en ella 
algo , que Dios repara , enmienda, y resarce con su 
gracia , renueya con su Santo Espiritu , y lo suple 
por su bondad infinita. haz amina ol 
Tom. L, As En 
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doenlaApo- 
logía en el 
mismo sen- 
tido que en 
la Santa Igle- 
Side 


KOm. 13. 10 


Apol. 83. 
Ibid. P. 1370. 


Sess.6. 6. 1T. 


XXXL... 
El mérito de 
condignidad 
ó. de con= 
digno. 


poc. Ce 4. 
Conte. Trid, 
SCsSSA Ló. Ca 
16. Co 


Chyir. Bist0r e 
conf. August. 
PUst.. CORfoss . 
George Celest. 
Hist. comfessa 
ÁNZ, ta 3 e. 


MARA 


XEXIF. 
El mérito de 
conpruidad ,, 
ó de 'con- 
gruo.. 


Dia 42 Pa 
Petri de $. 


186 HISTORIA DELAS 

En quanto al mérito de condiguidad , fuera de 
que el Concilio de Trento no uso de este térmi- 
no, el assunto no tiene en sí dificultad algunas 
pues en subsrancia se procede de acuerdo en que 
Cespues de la justificacion. 5 esto .es , despues que 
la. persona se: halla grata, 6 agradable, que en ella 
habita el Espiritu Santo, y reyna en la misma la 
caridad , le atribuye la Santa Escritura: una espe= 
cie de dignidad , diciendo : Caminarán conmigo en 
vestida blanco, porque son dignos de él..Mas el Concilio 


de Trento, explico, claramente , que toda esta dig- 


nidad proviene de la gracia: y los Católicos lo de- 
clararon á los Luteranos-en el tiempa de la con- 
fession de Augusta, como parece por la Historia de 
Dayid Chytré , y. por la de Jorge, Celestino, Auto- 
res Luteranos. Estos «dos Escritores refieren la re- 
frtacion de la confession de Augusta, hecha por los 
Católicos de, orden del Emperador, y en ella está 
Expresso: Que el bombre no puede merecer la vida eterna 
por sus propias fuerzas, sin la gracia de Dios , y que to- 
Gus dos Católicas conficssam, que nuestras obras no son por 
simismas de mévita alguno, pero que la gZracia de Dios las 
bace digmas de la vida eterna. 

Por lo que: mira'á las obras buenas, que noso- 
tros, hacemos. antes de ser justificados : porque en- 
tonces la, persona no es.aun agradable, ni justa, an- 
tes por el, contrario, es considerada, como que está 
todavia en pecado, y como enemiga, en este estado 
es incapiz. de verdadero mérito ; y. el mérito de con- 
gruidad , ó de congruo.,ó de conveniencia, que 
los Teólogos reconocen .en el hombre, no es, segun 
«ellos , un verdadero» mérito, sino un mérito impro- 
piamente dicho, que no significa otra cosa, sí solo 
que es conyeniente 4 la Divina Bondad atender á 
los gemidos, y-á las lágrimas que él mismo ha 
inspitado , € infiuido al pecador que empiezaá con- 
yertirse,. 

Lo mismo se debe responder tocante á las li- 
OS- 


” 
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imosnas, que hace el pecador para redimir s%s peca- 
dos , segun el presepto de Daniel, y de la caridad que 
cubre la multitud de los pecados , segun San Pedro, 
y del perdon prometido por el mismo Jesu-Chris- 
10 4 los que perdonan á sus hermanos. La Apología 
responde sobre esto , que Jesu-Christo no añade, 
que dando limosna , ó perdomando se merece el perdon, 
ex opere operato en fuerza de esta accion, sino en 
virtud de la Fé. ¿Pero quién lo pretende tampoco 
de:otra manera? ¿Quién ha dicho jamás , que las 
buenas obras) que agradan á Dios , no se debiessen 
hacer segun el espiritu de la Fd, sin la quel, co- 
mo dicte San Pablo, mo es possible agradar 4 Dios ¿9 
quién pensó jamás, que estas obras buenas, y la £c 
que las produce, mereciessen la remission de los 
pacados ex opere operato , y fuessen suficientes para 
obrarla por sí mismas? Por cierto , que no se ha“ 
bia ni aun imaginado en usar de “esta fórmula , ó 
locucion ex opere operato €n las buenas obras de los 
Fieles: pues solo'$e aplicaba dicha fórmula a los Sa- 
cramientos, que no-són mas que unos simples ins- 
trumentos de Dios: Y se usaba para mostrar , que su 
accion era divina, omnipotente) y eficaz: por si mis- 
ma : con que era una calumnia, 0 ignorancia crassa 
el suponer que en la Dottrina Catolica , las buenas 
obras obrassen de este modo la remission de los pe- 
cados, y la gracia justificante. Pues Dios , que las 
inspira , tiene miramientos á ellas por su bondad á 
causa de Jesu-Christo , y no á causa de ser nosotros 
dignos de que cl las atienda para justificarnos, sino 
porque es digno de Dios mirar con ojos de piedad 
á' unos corazones humillados , y perfeccionar en 
ellos su propia 'obra. Este es el mérito de conve- 
niencia, que se puede atribuir al hombre, uún an- 
tes de estar justificado. El assunto en substancia es 
indispensable. Y si el rérmino desagrada , tampo- 
co lá Iglesia Católica usa de él en el Concilio de 
Trento. 
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da Pero aunque Dios mire con otros ojos á log 
“Enciende Pecadores y: justificados, y. las obras , que en ellos 


Jesu-Christo PYOdtUCE COM su Espiritu habitante en los mismos, 
siempre es 5€ dirigen mas inmediatamente á la vida eterna, 
necessarias: NO-€S cierto, segun nosotros , que no. sea necessa- 

ria de parte de Dios: una voluntaria aceptacion: 
pues aqui está todo fundado , como dice el Con= 
cilio de Trento , sobre la promessa , que Dios mist= 
Conc.Tridens. ricordiosamente 5 esto es , gratuitamente mos ba be= 
SESS. 6.616, cho por causa de Fesu-Cbristo, de dar la vida cterna 

4 nucstras buenas obras , sin lo qual no podria= 


mos nosotros prometernos uba tan alta recom- 
pensa. 


pi áb Assi pues quando se nos objeta en todas par 
e tes en la confession de Augusta , y en la Apolo- 


gía, que despues de la justificacion , creemos no= 
sotros, que ya no necessiramos de la mediacion de 
Jesu-Christo , es claro, que no se nos puede ca- 
Jumniar con mayor evidencia : pues fuera de que 


' conservamos la gracia recibida por causa de solo 
Jesu-Christo , necessitamos que Dios se acuerde 
> incessantemente de la promessa que nos ha hecho 


en la nueva alianza por sola su misericordia, y por 
la Sangre del Mediador , y esto ercemos firme- 

mente. 
XXIV. Finalmente , todo lo que hay de bueno en- la 
Cómo son doétrina Luterana , no solo estaba en toda su en- 
nuestros los tereza en la Católica Iglesia; sino que estaba en 


Al ella mucho mejor explicado : pues claramente se 
bl alexaban de ella todas las falsas idéas. Y esto se 


tata manifesta principalmente en la doétrina de la 
arribuyen. Justicia imputada , y atribuida. Pero los Lutera= 
nos creían haber hallado algo maravilloso , y que 
les fuesse particular , diciendo, que Dios nos im- 
putaba , y atribuía la justicia de Jesu-Christo , el 
qual habia satisfecho perfedtamente por nosotros, 
y hacia nuestros sus meritos: Mas los Escolásticos, á 
quienes ellos tanto vituperaban , están todos Jlenos 


de 


| 
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de ésta doátrina. Porque , ¿quién de nosotros no ha 
creído, y enseñado siempre, que Jesu-Christo sa= 

tisfizo superabundantemente por los hombres 6 y 

que el Eterno Padre contento con la satisfaccion de 

su Hijo nos trataba tan favorablemente , como Si 
nosotros mismos hubiessemos satisfecho á su justi- 

cia? Y si no quieren decir mas que esto, Pa se 

dice, que la justicia de Jesu-Christo nos es atribui= 

da, es esta una cosa fuera de toda duda : y no era ne- 
cessario perturbar 4 todo el universo , ni tomaIse 
abusivamente el titulo de Reformadores por una 
doétrina tan conocida, y tan confessada. Pues TA 
Concilio de Trento reconocia, y confessaba MUY 37, 
bien > que los méritos de Fesu-Christo , y de su Passion 

eran hechos nuestros por la justificacion y pues ro- 

pite tantas veces, que ellos nos son en él comunicados) y, 

que nadie puede ser justificado sin esto. 

Lo que quieren decir los Carólicos con este xXxy. 
Concilio, quando no permiten atenerse 4 una sim- -. SERA 
ple, y mera imputacion, Ó atribucion de los mcri- at Bal 
1os de Jesu-Christo, es, que el mismo Dios no se Lic 
atiene a esto: sino que para aplicarnos estos mere- cenoyacion, 
cimientos , al mismo tiempo nos renueva , nos :IC- como son en 
genera, nos vivifica, y difiinde sobre nosotros su substanciala 
Santo Espiriru , que es el Espiritu de santidad, y con misma gra- 
esto nos santifica: y todo esto juntamente, segun “e 
nosotros, hace, y constituye la justificacion del pe- 

cador. Esta era tambien la doétrina de Melan“ton, 

y aún la de Lutero en otro tiempo. Pero las suti- 

les , astutas , € impías distinciones entre la justifica- 

cion, y la regeneracion, o la santificacion , en las 

quales se pone, y funda ahora toda la destreza , y 

primor, aunque imaginario, de la doétrina Protes- sul, reper con 
tante, hay nacido despues de: Lutero, y Melanc- cit. p. 6860 
ton , y desde la confession de Augusta : pues los Epistol. artico 
mismos Luteranos de este tiempo conceden, que Hide 1850 
estas cosas fueron confundidas por Lutero, y Me- 4" 4er 


lanGon » Y esto no menos, que en la Apologí ad RoM. ft. $» 
A b 


tap. 


da 01.57. 98. 
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obra tan auténtica para rodo el partido. En «feo, 
Cap. dejustif. Lurero difinió la Fé justificante de este modo: La 
Emncil.p. 68. verdadera Fé es obra de Dios eh 23sotr0s, por la qual sos 
7173.73 7205 penovados, y renacemos de Dios, y del Espiritu Santo, 
E 1283 y esta Fé es la verdadera Justicia, á la qual Uana San 

Pablo Fusticia de Dios, y que Dios aprueba. Luego por 
ella somos justificados , y regenerados juntamente: Y. 
pues el Espiritu Santo, esto es, el mismo Dios, obran-= 
do en nosotros ,interviene-en esta Obra, no es esta 
una impuracion, ó atribucion fiera de NOSOLTOS , LO» 
mo lo quieren al presente los Protestantes, sino una 
obra en nosotros. 

Y por do que mira á la Apología , no se puede 
hegar que Melanéton repite en ella 4 cada pigi- 
na, que la Fé nos justifica , mos TEZEnCra , y nos atrae 
el Espiritu Santo. Y poco despues dice: Que ella res 

genera los corazones , y produce, ó pare la. nueva via 
ds. Y tambien dice con mayor claridad : Ser justifó- 
cado , es de injusto ser becho justo: Y el sep vegeño? 
rado es igualmente ser declarado, y reputado por justo: 
Lo qual muestra , que estas dos cosas concurren 
juntamente, Y no se vé vestigio alguno de lo con= 
trario en la confssion de Augusta y ni hay quién 
no vea quanto convengan con las nuestras las idéas, 
Y conceptos, que entonces tenian de esto los Lu- 
teranos, 
EL Pero aún parece que se alexan mas de noso- 
Las cbrass2. FOS En quanto á las obras satisfactorias, y las auste- 
tisfagtorias , ridades de la yida religiosa : porque ellos las res 
reconocidas prueban fregiientemente, como contrarias á la doc- 
enla Apolo- trina de la gratmita justificacion. Mas en substan= 
gía : y los cia no las condenan tan severamente , como /al 
Ei de primer aspcóto s2 pudiera creer : porqu2 no solo 
eré los San- San Antonio, y los Monges de los primgros siglos, 
LoS, personas de tan terrible austeridad, sí tambien en 
: los últimos tiempos San Bern 


ardo , Santo Domin= 
go» y San Francisco, en la Apología esrán “conta- 


dos entro los Sanros Padres, Pues su molo de vi- 
da, 


4 
Ea 


A 
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O i juzgado por 
p ser improbado , es ] 
da , muy lexos de , : 
E no de los Santos, y de personas santas; peru 
pe en ella , mo les impidió creerse justi fic Ja 
pe la Fé or el amor de Jesu-Christo. Lo qual es argjo9ude 
a le distante de los terribles a vet. -MORAsto 
pida RS hoy en la nueya Reforma, en la q po 281. 
e tienen vergienza estos imp.os de Ear E 
San Bernardo, ni de tratar de insensato a San 
iscO. , 
a verdad que la dy id , Drz “> sd 
ado 4 ndes hombres. en 
colocado a estos gra : Labs 
á los Monges, que 
antos Padres, condena 
nido , porque. se: pretendo, en habian vic 
issii los pecados , la gracia, 
serecer la remission de s: 
jnsticia con aquellas obras, y pr recibirla am 
impla calumnia, - 
Pero es patente esta imp , sigrad 
igi i creen tambien , com 
igiosos de este tiempo : al á 
es, con la Santa Iglesia Católica, y el emir 
cilio de Trento, que la remission de los po A 
es puramente gratuita , y e por causa de los m 
i Christo: * 
imientos de solo Jesu a 
Sh Y para que no se piense que el mérito que no- 
sotros atribuimos á estas obras de penitencia, fuesse 
ntonces improbado por los defensores de la con- 
deston de Augusta , enseñan ellos en general de las Ibid. 136. 
cbras, y de las aflicciones que merecen, mo ACA 
cion; sino otras recompensas : Y con especiali ad de la 
limosna , quando se dá en estado de gracia, que esta 
merece muchos favores de Dios y mít ¡ga las penas , merece 
ue seamos assistidos contra los peligros del > y 
z la muerte. ¿Pero quién impedira Jamás, que se diga 
lo mismo del ayuno, y de las demás mortificagiones? 
Mas todo esto, bien entendido, en substancia no es 
otra cosa que lo que de ellos enseñan todos los Ca» E 
ura í La necessi- 
Los Calvinistas se alexaron de las oa E epa 
idéas, y concepros de la justificacion , dicien > SS Emo y l 
: ue el Bautismo no es necessar amisibilida 
mo verémos , q Es ls 2d 


de la justi- 
cia, enseña- 
das en la con 
fession de 
Augusta, 

Áris 9. Pta. 
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los niños: que la justicia una vez recibida, ya no se 
pierde. Y lo que es una conseqúencia de esto, que 
se conserva, aun estando en pecado. Pero como los 
Luteranos vieron empezar estos errores en las seótas 
de los Anabaristas , les preseribieron , y condenaron 
con estos tres siguientes articulos de la confession 
de Augusta. 

1. Que el Bautismo es necessarío para la salvacion; 
y que condenan á los Anabatistas, los quales afirman, que 
los niños pueden salvarse sin Bautismo, y fuera de la Igle- 
sia de fesu-Cbristo. 

2. Que condenan á los mismos Anabatistas y los quales 
niegan poderse perder el Espiritu Santo, quando una vez 
ba sido el hombre justificado. 

3- Que los que caen en pecado mortal no son justos 
Que se debe resistir á las malas inclinaciones: Que los 
que obedecen á ellas contra el mandamiento de Dios; y 
obran contra su conciencia , son injustos , y mo tienen el 
Espiritu Santo,ni la Fé, ui la confianza en la Divina 


Misericordia. 


XXXVII, 

Los inco1- 
wenientes de 
la cerridum- 
bre, y de la 
FÉ especial, 
no fueron 
quitados en 
la confession 
de Augusta, 


Sup. l. La Bi 
9. Y seg. 


Sin duda causará pasmosa admiracion ver tan- 
tos articulos de conseqúuencia , € importancia , de- 
cididos, segun nuestros conceptos, y dictamen, en 
la confession de Augusta; y en fin, quando yo con- 
sidero lo que esta halló de particular, no veo sino 
aquella Fé especial, de que al principio de esta obra 
hemos tratado , y la infalible certidumbre de la re- 
mission de los pecados, que se le quiere hacer pro- 
ducir en las conciencias. Tambien se debe contessar, 

us esto es lo que se nos sienra por principal dogma 
e Lutero , como gran primor de su Reforma , y 
mayor fundamento de la piedad, y del consuelo de 
las almas de los Fieles. Pero sin embargo , no se 
ha hallado todavia remedio alguno al terrible in- 
conveniente, que á la primera vista hemos notado 
de estár el hombre seguro de la remission de sus 
pecados , sin poder estarlo jamás de la sinceridad de 
su arrepentimiento. Porque al fin,sea lo que dono 
e 


| 
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de la imputacion , ó atribucion , es cerrissimo , que 
+ Jesu- Christo no imputa , ni atribuye su justicia , si- 
«no á los que estan arrepentidos , y sinceramente arre- 

entidos 3 esto es , sincera, y verdaderamente contri- 
tos, sincera, y verdaderamente afligidos por sus peca- 
idos , sincera, y verdaderamente convertidos. Y que 
esta sincera, y verdadera penitencia tenga en si mis- 
ma dignidad , perfeccion, y mérito, sea el que fuero, 
ó que ella no los tenga, ya me he explicado suficien- 
temente sobre ello, por lo que no tengo que hacer 
cosa alguna en esta ocasion. Que ella sea condicion, 
ó disposicion , y preparacion, 0 finalmente todo lo 
que quieran , esto no me: importa : porque al fin, sea 
lo que fiesse , es  necessario tener este arrepenti 
miento : so pena de que de lo contrario no hay per. 
don. Pero si yo lo rengo,ó no lo tengo, de esto nun- 
¿ca puedo estár cierto, aun segun los principios de 
Lutero , pues en su sentir. nunca se, ni me consta 
si mi arrepentimiento quizá es una ilusion , O un 
-«yano pasto de mi amor propio : ni tampoco si el 
pecado , que yo creo destruido en mi corazon, 
vacaso reyna en él con mas seguridad que nunca, 
-deslizandose , y escondiendose de mis 0J0S, Y CONSi- 
-deracion,. . 3 
Y por.mas que se diga con la Apología : La Fé 

mo es compatible con el pecado mortal; lo qual-es de- 
cir mas claro, que no puede estar juntamente-con 
él. Es assi que yo tengo fé : luego no tengo. ya 
«pecado «mortal : de lo qual procede todo :cl emba- 
razo, y dificultad, pues se debe decir por el: con- 
trario. La Fé no puede estar juntamente con el pe- 
cado mortal, que es-do que han enseñado los Lu- 
reranos. Es assi que yo no estoy cierto de:no tener 
ya pecado: mortal, que es lo que hemos probado con 
la dottrina de Lutero. Luego yo» no estoy cierro de 
«que tengo fé. Y con efeíto, vemos que se exclama 
altamente en la Apología , diciendo : ¿Quién ama 
suficientemente á Dios 5-¿Quién le teyie Lastantemen- 
Lom. L, Bo bet 
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te? ¿Quién sufre con suficiente paciencia? Pero es eyi- 
dente que se puede decir del mismo modo: ¿Quién 
eree como se debe? ¿Quién cree suficientemente para ser 
justificado delante de Dios? Y la continuacion de la 
misma Apología establece esta duda. Pues prosigue 
diciendo: ¿Quién no duda fregiientemente, si Dios, 6 
el acaso gobierna el mundo: ¿Quién freqiientemente no 
duda si será oido de Dios con efecto? Luego se duda fre- 
quentemente de la propia Fé. ¿Y cómo puede el 
hombre entonces estár cierro de la remission de 
sus pecados? Luego no tiene esta remission , ó 
contra el dogma de Lutero la tiene ,sin estár cier- 
to de ella: O lo que es el colmo de la ceguedad, 
está seguro de ella, sin estarlo de la sinceridad de 
su fé, ni de la de su arrepentimiento , y la re- 
mission de los pecados se hace independente de 
la una , y de la otra en tal caso. Vé ahi pues 
adonde les precipita esta certidumbre , que hace, 
y constituye todo lo essencial de la confession de 
Augusta , y el fundamental dogma del Lutera- 
nismo. 

En quanto á lo demás, lo que nos objetan, y 
oponen diciendo ,que por la incertidumbre en que 
abandonamos las conciencias afligidas > las precipi- 
tamos en la perturbación , y aun en la desesperacion, 
es totalmente incierto: y es forzoso, que los mis- 
mos Luteranos conyencidos, lo confiessen por esta 
razon : pues por mas seguros que se presuman , y 
-ponderen de su justificacion , no se atreven á asse- 
-gurarse absolutamente de su perseverancia, ni por 
consiguiente de su eterna bicnaventuranza. Antes 
por el contrario condenan á los que sientan, que 
“no se puede perder la justicia, quando ya una vez 
se ha recibido. Pero perdiendola , se pierde tambien 
con ella todo el derecho que tenia el hombre, en 
quanto justificado, á la eterna herencia. Luego nun- 
ca llega á estár seguro de no perder este derecho, 
porque no llega a estár cierto de no perder la justi- 

cia, 


> 
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cia, á la qual está unido, y conjunto este derecho, 
y sin embargo esperan conseguir aquella felíz he- 
rencia: viven como felices con esta dulce esperan- 
za, segun el dicho de San Pablo: Nosotros mos rego- 
cijamos en esperanza. Luego se puede sin esta summa 
seguridad , que excluye toda especie de duda, gozar 
de la quierud , que el esrado de esta vida nos puede 
permitir. ¡Bello modo de pensar! 

Por aqui se conoce lo que se debe hacer para. 
aceptar la promessa , y aplicarsela, Se debe creer sin: 
dudar,-que la gracia de la Justicia Chrisriana, y por 
consiguiente la vida eterna es nuestra en Jesu-Christo. 
Y no solo nuestra en general, sí tambien nuestra en 
particular. Pues en esto no hay que dudar de parte 
de Dios, yo lo confiesso: el Cielo, y la tierra pas- 
sarán > y faltarán , antes que nos falren sus promessas. 
Pero que no haya que dudar, ni cosa alguna que 
temer de nuestra parte, el terrible exempio de los 
que no perseveran hasta el fin, y que segun los 
Luteranos no han sido menos justificados que los 
mismos elegidos , prucba , y demuestra lo con= 
trario. 

Esta es pues en compendio toda la doétrina de 
la justificacion : y debes saber , que aunque para ali- 
mentar la humildad en nuestros corazones , estemos 
siempre posseídos del temor por lo que está de 
nuestra parte, todo es cierto, y seguro indefeétible- 
mente por lo que mira á Dios: de manera, que nues- 
tra tranquilidad de ánimo en esta vida consiste en 
una estable confianza en su paternal infinita bon- 
dad, y en un perfeéto abandono de nosotros mismos 
en su altissima, é incomprehensible voluntad, con 
una profunda adoracion de sus impenetrables mis+ 
teriosos arcanos, 

Por lo que mira á la confession de Strasburgo, 
si consideramos la doétrina de eila, verémos quan- 
ta razon se tuyo en la Conferencia de Marpourg para 
acusar a los de Sturasburgo, y en general á los Sa- 
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cramentarios de que no entendian cosa alguna de la 
justificacion, segun Lurero , y sus sequaces: porque 
esta confession de Fé no dice, ni una sola palabra de 
Justicia por imputacion , ó atribucion, ni de la cer- 
tidumbre , que se debe tener de ella. Antes por el con» 
trario difine la justificacion , diciendo , que es aque- 
lto, por lo qual de injustos nos hacernos justos, y de ma- 


los buenos , y rectos , sin darnos otro concepto alguno: 


de ella, Y tambien añade, que es gratuita, y la 
atribuye á la Fé ;pero á la Ec unida á la Caridad, y fe= 
cunda en buenas obras. 
Asimismo «dice con la confession” de Augusta; 
la Caridad es el cumplimiento de toda la Ley, segun 
da dotirina: de San Pablo 5 pero explica con mayor 
eficacia , que Melanéton, quan necessariamente des 
ba ser cumplida la Ley, quando afirma , y assegura, 
ue nadie puede ser plenamente salvo, sino es guiado: por. 
el Espiritu de fesu-Cbristo y á no faltar á obra alguna 
buena de aquellas , para las quales nos crió Dios: y que 
es tan necessario sea cumplida la Ley , que passaran, y 
faltarán el Cielo , y la tierra antes que pueda suceder di- 
minucion y ni moderación en el menor punto de la Leyy 
ó en una sola letra, ó tilde de ella, 
Es pues manifiesto , que jamás habló Carolico 
alguno con mas vehemente eficacia acerca del cum- 


plimiento de la Ley, que la que muestra esta con= - 


fession 5 pero aunque esto sea el fundamento del 
mérito, Bucero no dice palabra en clla , aunque por 
otra parte no pone dificultad alguna en reconocer- 
lo en el sentir de San Agustin, que es el de la San» 
ta Iglesia. 

Creo que no será inutil, mientras estamos tratan+ 
do de este assunto , considerar lo que juzgó acer- 
ca de el este Doítos, Bucero digo, uno de los cau- 
dillos del segundo partido de la nueva Reforma, 
en una solemne Conferencia, en la qual se expli- 
có en los términos siguientes : Respeéro de que Lios 
juzgará á cada uno segun sus obras, no se debe negar, 

: ¿ que 
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que las obras buenas bechas con la gracia de FJesu-Chris- 


séiuadas por él mismo en “sus siervos y merezcan” 
pesos eterna s no á la verdad por la dignidad pro= 
ja de ellas , sinó por la aceptacion, y por la promessa 
de Dios, y pur el pacio hecho con l> porque ú dales” 
obras promete la Escritura la recompensa de la vida eter- , 
ria, la qual por esto no se puede decir, que no ts gracia,se- 
un otro respecto, porque estas buenas obras, á las quales 
se dá una tun gran recompensa, ellas mismas son tambien 
s de Dios. us y: 
pr es lo que escribió Bucero el año-de 1539. en 
la dispura de Lipsia:, para que no se “piense que es- 
ras sean cosas escritas al principio de la Reforma ,0 
antes que ella hubiesse tenido la oportunidad , y 
tiempo de reflexionar , y volver sobre Sl. Y segun es-' 
te mismo principio, decide el mismo 'Bucero en otra 
arte, que no se debe negar que pueda el hombre ser 
justificado por las obras; como lo enseña Santiago , por- 
Dios dará á: cada uno segun sus obras. Mas aun 
añade : Y la question mo es de los méritos 3 mo los dese- 
chamos en manera alguna, y aun confessamos , que se 
merece la vida eterna, segun estas palabras de nuestro 
Señor : El que-lo dexasse todo por amor de mi, 
» tendrá el centuplo en este siglo, y- la vida ererna 


- yen el otro. 


Ya se vé, que no se pueden reconocer , y confes- 
sar mas claramente los mcritos , que cada “uno 
puede adquirir para sí mismo. Y aun tambien ' por 
relacion a la vida eterna. Mas Bucero passa todavia 
adelante: y como se acusaba ú la Iglesia cl atri- 
buir méritos á los Santos , no solo por sí mismos, 
sí tambien para otros , la justificaba el Con estas 

alabras: “Por do que mira á las óraciónes públicas de 
la Iglesia, que se llaman Coleétas , en las quales se: 
bace mencion de las oraciones , y de los méritos de los 
Santos , respecio de que en estas mismas oraciones todo 
lo que se pide de este modo, es pedido' á Dios, y no 


á los Santos, y tambien es pedido por Jesu-Christo:. 
: des- 
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desde el mísmo punto todos los que hacen esta oracion, 
sonfiessan, que todos los méritos de los Santos son dones 
de Dios, gratuitamente concedidos. Tambien dice poco 
despues : Pues por otra Parte confessamos , y predica- 
mos. 08 £0%0 que Dios recompensa las buenas obras de 
los siervos, 19 solo en ellos mismos » sí tambien en aque- 


los, por los quales oran. Pues ba prometido , que baría. 


beneficios á los que le aman basta mil generaciones. De 
este modo dispuraba Bucero en defensa de la Iglesia 


Católica el año de 1546, en la Conferencia de Ra-. 


tisbona : , Y estas oraciones- eran tambien hechas 
por los mayores hombres de :la Iglesia en los 'si- 
glos mas iluminados. Y el mismo San Agustin , con 
ser tan enemigo del mérito presuntuoso, no. dexa- 


ba de reconocer , y confessar, que el mérito de los. 
Santos era util á. nosotros, diciendo , Qué una de las - 


razones que habia. para celebrar en la Santa Iglesia 
la memoria de Jos Martires , era para ser associados 


4sus méritos, participando de ellos, y ayudados noso- 
tros de sus oraciones, 


Y assi, 
la justicia Christiana , de sus obras, y de su mereci- 
miento, estaba confessada en los dos parridos de la. 
nueya Reforma. Y lo que despues ha causado tanta. 
dificultad , entonces no ocasionaba ninguna, ó en 
todo. caso , solo la causaba, porque en la Reforma 
muchos se dexaban freqiientemente lleyar, como ar= 
rastrados del espiritu de conrradiccion, 

No puedo omitir aquí una extravagante, y es. 
tulta doltrina de la confession de Augusta sobre la 
justificacion. Y es assegurar ella , que no solo el amor 
de Dios no era necessrio para la justificacion, sino 
que necessariamente la suponia él cumplida , y 
perfclta. Lutero, nos habia ya dicho esto mismo; 
pero Melanéton lo explica amplia , y difisamente 
en su Apología , diciendo : Es impossible amar á 
Dios , si antes no se tiene por la Fé la remission de los 


juscif. p. 66. pecados : porque un corazon que siente verdaderamente 


digase lo que se dixesse: La doétrina de 
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4 un Dios irritado , no puede amarle: Es necessario 
werle: aplatado: en tanto que él amenaza , en tanto 
gue 0 y La naturaleza humana no puede ele- 
warse basta amarle en su ira. Facil es á los comtem= 
plativos ociosos imaginar estos sueños del amor de Dios; 
que un bombre reo: de: pecado mortal pueda amarle 
sobre todas las cosas , porque no: conocen , qué cosa 
es la ira, ó el juicio de Dios 3 pero una. conciencia 
agitada siente la vanidad de estas sofósticas especula- 
ciones. De esto pues , que dexa sentado >. inficre en 
todas partes: Que es impossible amar úá Dios y si pri- 
mero: no se tiene la seguridad de la remission conse- 
es pues una de las impías sutilezas de la jus- 
tificacion , segun el sentir de Lutero , que nosotros 
somos justificados antes de tener la menor cente- 
lla de amor de Dios : porque todo el blanco , y 
fin de la Apología es sentar, y establecer, no solo 
que está el hombre justificado antes de .amar , sí 
tambien > que es impossible amar, si antes no está 
justificado: de manera , que la gracia ofrecida con 
tanta bondad ,en su sentir, nada puede absoluta= 
mente en nuestro corazon: Y es necessario haber- 
la recibido para ser capáz. de amar á Dios. Pero no 
habla assi la Santa Iglesia en el Concilio de Trento, 
donde dice: El hombre excitado, y ayudado por la 
acia, cree todo lo que Dios ba revelado, y todo lo que 

ha prometido. Y. cree, ante. todas las cosas, que el impio 
es justificado: por la gracia, por la redencion que está 
en Fesu-Christo. Entonces, conociendose , y sintiendose pe 
cador por la justicia, de la qual ose halla atemorizado, 
se vuelve á la Divina Misericordia, que dá ánimo ásu 
esperanza en la confianza que tiene de que Dios le se- 
rá propicio por Fesu-Christo, y empieza á amarle, co- 
mo al Autor de toda justicia; esto es, como á aquel 
que justifica gratuitamente al impío , y pecador. 
Este amor tan dichosamente principiado le ¿mpele> 
y mueve á abominar sus pecados 5 recibe el ADIOS 
3 


ss 


1bid. pag.8 1. 
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to, y. es justificado: la: .caridad es difundida gratui. 
tamente en su: carazon: por. el Espiritu:Santo,. Y ha= 
biendo empezado á amar a Dios, quando: le: ofrecia 
la gracia, le amá aun mas , quando: la ha «reci- 
bido, 2%. ya 40 WR Y ALÍ Ú NY 18 

Pero aquí verás«ahora una nueva astuta sutileza 
de la Lurerana justificacion. Presuponese y que San 
Agustin, siguiendo á Sán Pablo, esráblece , que una 
de las diterencias de la Christiana justificacion , com- 
parada con la justicia de la Ley, es, que esta justicia 
de la Ley. escá. fundada” sobre. el espiritu: de temor, 
y.de terror: en vez de qué-la justicia Christiana- es 
inspirada , ¿influida por un espiritu de dileccion», y 
de amor. Pero la ¡Apología lo explica diversamen- 


Te, diciendo, que la justicia, donde: el amor de Dios 


se. juzga) por;netessario ,..en la qual entra él, y 
guya pureza; y verdad:hace , está álli' por rodas par- 
tes representada , como: la: justicia de las obras , la 
justicia. de la razon, y la justicia adquirida con pro-= 
pios merecimichtos.. Mas breve: dice que es como 
Ja. jusricia de la Ley, y la justicia Farisaica. Con que 
ya tienes ahi unas nuevas: idéas ¿que el Christianismo 
no conocia aun: Una jusricia , que el Espiritu Santo 
difunde en los corazones , infundiendo en ellos la 
caridad, es, segun estos Hereges , una justicia Fari- 
saica, que no purifica, sino solo el exterior: Una jus- 
ticia' difundida gratuitamente en Jos corazones. por 
causa de Jesu-Christo , es una justicia de la razon, una 
justicia.de la Ley, una justicia causada por. las obras; 
y en fin, senos acusa de que establecemos una justi= 
cia dependente de- nuestras propias fuerzas; siendo 
assi, que se. manifesta claramente por el Santo Con= 
cilio de Trenro, que nosotros sentamos, y. estable- 
cemos una justicia, cuyo fendo , subsrancia, y capi= 
tal es la Fé, euyo principio'es la gracia, cuyo Autor 
es el Espiriru Santo , desde su principio hasta la últis 
ma perfeccion, a que se puede llegar , y ascender 
cn esta vida, E A TE 

Creo, 
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Creo que ahora se vé quan necessario ha sido 
dar bien á entender la justificacion luterana por 
la confession de Augusta, y por la Apología, pues 
esta exposicion ha hecho yer, que en un articulo, 
que los Luteranos consideran, como el summo 
primor de su Reforma , en substancia no han hecho 
otra cosa, que calumniarnos en algunos puntos, Jus- 
tificarnos en otros, y en aquellos, en que puede 
quedar alguna disputa , dexarnos claramente la me- 
jor parte, 1 , 

Fuera de este articulo principal , hay otros im- 
portantissimos en la confession de Augusta, Ó en 
la Apología , como que se debe conservar en la con- 
fession la absolucion particular: que es error de los 
Novacianos , y error condenado el desecharla: que esta 
absolución es Sacramento verdadero, y propiamente di- 
chos y que la potestad de las llaves remite los pecados, 
no solo delante de la Iglessia, sí tambien delante de Dios. 
Y en quanto al cargo, y baldon, que se nos ha- 
ce aqui sobre esto de decir nosotros, que este Sacramen- 
to confiere la gracia sin movimiento alguno bueno del 
que la recibe, creo que todos estan cansados ya de 
oir semejante calumnia tan freqúentemente retuta- 
da, y confundida. 

Por lo que mira á lo que en el mismo lugar 
se enseña 5 esto es, que conservando la confession, 
mo era necessario exigir en ella la numeracion de los 
pecados , porque es impossible segun este dicho: 
¿Quién es aquel, que conoce sus pecados: Ala verdad 
era esta una buena discuipa, por lo que mira á los 
pecados, que no se conocen, pero no una razon 
suficiente para no sujetar á las ilaves de la Iglesia 
aquellos, de que se tiene conocimiento. Tambicn 
se debe confessar de buena fé, que los Luteranos, 
como ni tampoco Lutero, no tienen en esto otras 
opiniones , ni sentir, que las nuestras, pues halla- 
mos estas palabras en ei pequeño Carecismo de Lu- 
tero , unanimemente recibido en todo el partido 

Tom, 1, Cc de 
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de ellos: Delanse de Dios debemos reputarnos reos de 
nuestros pecados ocultos 3 pero respecto del Ministro, sola 
es necesario confessar aquellos , que som conocidos de no- 
sotros , y que los sentimos en nuestrttcorazon. Mas para 
ver mejor la conformidad de los Luteranos con 
nosotros en la administracion de este Sacramento, 
no será fuera de proposito el considerar la absolu- 
cion , que en relacion del mismo Lutero, y en el 
mismo lugar da el Confessor al penitente , oida su 
confession , expressandola en estos terminos: ¿No 
crecis vos, que mi remissiones la de Diosí Y respon- 
de el penitente : Sí. A que repite el Confessor: Y yo 
por orden de nuestro Señr Fesu-Christo os remito vues- 
tros pecados en el nombre del Padre , y del Hijo, y del 
Espiritu Santo. 

En quanto al numero de los Sacramentos en- 
seña la Apología, que el Bautismo, la Cena , y la 
absolucion , son tres verdaderos Sacramentos. Y vé “aqui 
el quarto , diciendo la misma: porque no se debe po- 
ner dificultad en colocar el orden en este numero, y classe, 
tomandolo por el ministerio de la palabra, porque es 
mandado de Dios, y tiene grandes promessas. La Con- 
firmacion , y la Extrema-Uneion son, y estan €x- 
pressadas, como ceremonias recibidas de los Santos Pa- 
dres , pero que ho tienen una expressa promessa de la 
gracia. No sé pues, á vista de esto, lo que quieren de- 
cir estas palabras de la Epistola de Santiago, hablando 
de la Uncion de los enfermos: Si está en pecado 
le será remitido. Pero quizá proviene este error , de que 
Lutero no juzgaba por Canonica esta Epistola, aunque 
la Santa Iglesia nunca la ha puesto en duda. Pues este 
audáz , impío Reformador quitaba de el Canon de 
las Santas Escrituras todo lo que no se acomodaba 
con sus locos pensamientos, y con ocasion de esta 
Uncion escribió en su libro de fla Cautividad de 
Babilonia , sin testimonio alguno de la antiguedad, 
mas que su capricho ,que esta Epistola no parecia ser 
de Santiago , ni digna de el espiritu Apostolico. 

Por 


" 
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Por lo que mira al Matrimonio, los de la con- 
fession de Augusta reconocen en cl una institucion 
divina , y promessas , pero temporales , como si 
fuera cosa temporal el educar, € instruir en la San= 
ta Iglesia á los hijos de Dios, el salyarse , con pro- 
crearles de este modo: O no fuera uno de los frutos 
del Matrimonio Christiano el hacer que los hijos, 
que provienen de el, sean llamados Santos, como 
ue son destinados a la santidad. Pero con todo, 
en la substancia parece que la Apología no se opo- 
ne mucho á nuestra doétrina sobre el número de los 
Sacramentos. Pues dice : Con tal que se deseche , 6 
yeprucbe el sentir que domina en todo el Reyno Ponti- 


'ficio , de que los Sacramentos obren la gracia sin algun 


movimiento bueno de quien los recibe. Porque no se 
cansan jamás los adversarios de hacernos este injus- 
to cargo. Y en esto se pone el nervio, y dificultad 
de la qiiestion ;esto es, que casi ya no quedaria di- 
ficultad alguna, si no fuera por los falsos conceptos, 
y fanrásticas idcéas de nuestros contrarios obstina « 
dos en ellas. 

Bien notorio es ,que Lutero se habia declarado 
contra los votos Monasticos de un modo terrible, 
hasta el horrendo excesso de decir contra el de la 
continencia, (tapaos los oídos , almas castas) que era 
tan poco possible el cumplirla , como despojarse 
cada uno de su propio sexó. Quedaria ofendida 
la modestia , si repiriera yo aqui las palabras de 
que usa , o por mejor decir, abusa en muchos 
lugares sobre este particular : y en yer como se 
explica sobre la impossibilidad de la continencia, 
por lo que á mi toca, no sé qué será , ó en qué 
vendria a parar aquella yida , que él dice haber he- 
cho sin reprehension , ni nota por todo el tiem= 
po de su celibato , y hasta la edad de 45. años. Sea 
lo que fuere, todo se suayiza en la Apología, pues 
no solo San Antonio, y San Bernardo , sí tam-= 
bien Santo Domingo , y San Francisco están; allí 

Cea nom- 
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nombrados entre los Santos: Y todo lo que se pi- 
de a sus discipulos., es , que soliciten á su imira- 
cion la remission de sus pecados en la gratuita bon- 
dad de Dios, en lo que la Iglesia ha proveído de- 
masiadamente bien, por recelar sobre este punto 
algun cargo , ó baldon : bien fundado era este 
temor. 

Pero este lugar de la Apología es digno de no- 
tarse , pues en él se ponen entre los Santos á los de 
los últimos tiempos , y ya se vé, que de este modo 
viene á quedar reconocida por verdadera Iglesia 
aquella que les llevó, y tuyo en su seno. Mas Lu- 
tero no pudo negar á estos grandes hombres este 
tan glorioso titulo. En todas partes numéra entre 
los Santos , no solo á San Bernardo, sí tambien á 
San Francisco , San Buenaventura , y á los demás 
del siglo XIIL San Francisco entre todos los de- 
más , le pareció un hombre admirable, animado de 
un maravilloso fervor de espíritu. Extiende sus 
alabanzas hasta Gerson , quien habia condenado á 
Wiclef, y á Juan Hus en el Concilio de Constan- 
za, y le lama hombre grande en todo. Con que 
assi igualmente en el siglo XV. la Iglesia Romana 
era tambien la Madre de los Santos. Solo á Santo 
Tomás de Aquino succedio que Lutero quisiesse 
dudar de él: no sé el por qué , sino que sea por- 
que este célebre Santo, y Angel de las Escuelas era 
Dominico, y Lutero no podia olvidar las acervas 
terribles disputas, que habia tenido con este celes- 
tial Orden de Predicadores. Sea ello lo que fuesse, 
y por lo que hubiesse sido, dice Lutero, que mo sabe 
si Tomás se condenó, ó se salvó , sí bien es verdad, 
que él no hizo Otros votos, que los demás Santos 
Religiosos: no dixo otra Missa, ni enseñó otra Fé, 
Con que ya. podemos consolarnos , favoreciendo 
Lurero en algo a Santo Tomás. ¡O bárbara im- 
piedad! y ¿ á 

Volviendo ahora á la confession de Augusta 
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y 4 la Apología, passa en ellas tan suavemente aun 
el mismo articulo de la Missa , que apenas se puede. 
recibir , que Jos Protestantes hubiessen intentado 
Ea alguna mutacion. Empiezan por quexarse del 
injusto cargo que seles hace , por haber abolido la Missa. 
Se celebra, dicen ellos, entre mosotros con una gran 
reverencia, y se conservan en ella casi todas las ceremo- 
mias ordinarias. En efetto, el año de 1523- quando 
Lutero reformó la Missa, y dispuso la fórmula de 
ella, casi nada mudó de lo que cala debaxo de los 
ojos del pueblo. En ella se conservo el INTROITO, 
el KYRIE , la COLECTA , la EPISTOLA , el 
EVANGELIO CON LOS CIRIOS, y el INCIENSO, 
si se queria usar de ellos : el CREDO, la PREDI- 
CACIÓN, las ORACIONES, el PREFACIO, el 
SANCI1US, las palabras de la CONSAGRACIÓN, 
la ELEVACION, la ORACION DOMINICA, el 
AGNUS DEI, la COMUNION, y la ACCION 
de GRACIAS. Vé ahi el orden de la Missa Lu- 
terana, que en lo exterior no parecia muy dife- 
rente de la nuestra : en lo demás se habia con- 
servado el canto, y aun el canto en Latin : y vé 
aqui lo que se decia de él en la confession de 
Augusta : Se mezclan com el canto en Latin algunas 
oraciones :en lengua Alemana para la instruccion del 
pueblo. Tambicn se veían en esta Missa los para- 
mentos, las vestiduras Sacerdotales, y se ponia una 
gran diligencia en conservarlos, como parecia por 
el uso , y por todas las conferencias, que entonces 
se tuvieron. Y aun mucho mas, La nada se decia 
contra la Oblacion en la confession.de Augusta, 
antes por,el contrario está insinuada en el passage, 
ue se refiere por la Historia tripartita , diciendo: 
En la Ciudad de Alexandría se tiene la junta el Mier- 
coles , y el Viernes , y alli se bace todo el Oficio Divino, 
exceptuando la Oblacionsolemne, 
Esto se praéticaba assi, porque no se: queria ha- 
cer apareciesse al pueblo, que el público cias se 
u- 
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1bid. hubieses mudado. Pero al oir la confession de Augus- 
fa, parecia que no se tenia oposicion, sino en las 
Aissas sin Comunicantes , que se habian anulado, de- 
cian ellos , porque ya casi mo se celebraban, sino por la 
ganancia : de manera, que á no considerar mas que 
los términos de la ral confession , se diría, que solo 
querian anular el abuso ; pero su intencion era muy 
La ess POS, 
cho. RE Sin embargo , se habian quitado del Canon de 
cercenada, 6 la Missa las palabras en que se habla de la Oblacion, 
quicada, que se hacia á Dios de los dones propuestos, Pero 
el pueblo siempre entretenido por el exterior de los 
mismos objetos , al principio no hacia en esto ob- 
servacion alguna: Y en todo caso para hacerle su- 
Consult, Lu- frible esta mutación , se insinuaba, que el Canon 
iber, — epud no era uno mismo en todas las Iglesias; Que el de los 
Cbytro Hist, Griegos era diverso de el de los Latinos > y Aún entre los 
pue bi Latinos el de Milán era diferente que el de Roma. Né 
” ahi el modo con que se entrerenia, y engañaba á 
los ignorantes 5 pero no se les decia, que estos Cá- 
nones , Ó estas Liturgías solo renian diversidades m uy 
accidentales, Que todas las Liturgias convenian uná- 
nime, y conformemente en la Oblacion , que se ha- 
cia á Dios de los dones propuestos antes de distri- 
buirlos : y que esto es lo que se mudaba en la prác- 
mur, tica, sin atreverse á decirlo en la pública confes- 
Lo que se in- sion, 
ventó — para Mas para hacer odiosa esta Oblacion , SE procu- 
hacer odiosa raba hacer creer, que la Iglesia le arribuye un mérito 
la Oblacion ge pepritiz jos pecados , sin que fuesse menester levar en 
pu . mee ela la Fé, ni algun movimiento bueno: lo qual se re» 
Edit. Gen. «. POtia por tres yeces en Ja confession de Augusta, y 
de Miss, paz. MO se cessaba de incnicarlo en la Apología, para insi- 
25. Apol. e. nuar que los Católicos no admitian la Missa , sino 
de Sacram.ó para extinguir la piedad. 
Sail. 6 de * Y aún se habia inventado en la confession de 
ES E Augusta esta admirable doétrina de los Católicos, 
16202: € por los quales se hacia decir 5 esto es, se fingia 
S- 
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dect ólicos: Que fesu-Christo habia satisfe- Conf. August. 
pe ie e es original, y habia imsti- se ya 
tuido la Missa por los pecados mortales, y los veniales, 2 Ao. 
ue diariamente se cometian. Como si Jesu-Ch rísto no 
hubiesse ¡igualmente satisfecho por todos los pe- 
cados. Y añadian por declaracion necessaria : Que 
Fesu-Christo se había ofrecido en la Cruz, no solo Cra UE cbytre Hista 
pecado original , sino tambien por todos los demás. V €X- conf. Augusta 
dad tan apurada, que ninguno la habia dudado ap Conf. Catha ca 
más. No me maravillo pues de que los Católi= de Missa. 
cos; aun segun la relacion de los Luteranos, Sr 
do oyeron este justo cargo, y "merecido bal lón, 
hubiessen como exclamado todos á una voz, dicien= 
do, que jamás se habia oido tal cosa entre ellos, Pero 
era necessario hacer creyesse el pueblo con torpe 
error, que los pobres Papistas ignoraban hasta los 
elementos del Christianismo. . , Ne es 
Fuera de esto, como los Ficles tenian bien im- IA 
pressa , y de antemano en el animo la Oblacion he- o 
cha en todos tiempos por los difuntos, no que or los die 
los Protestantes se creyesse ignoraban , 9 dissimula- funros, 
ban una cosa tan notoria , y assi hablaron de ella en: sol, co de 
la Apología en estos terminos : En quanto á lo que Vocab. Miss. 
se nos objeta acerca de la Oblacion por: los difuntos, P.274 
praéticada por los Padres , confessamos que elos roga-= 
ron por los difuntos. Y nosotros no impedimos el 
hacerlo 5 pero no aprobamos la aplicacion de la Cena de 
muestro Señor por los difuntos en virtud de la accion 
re Operato. 
ex Aqui ea todo lleno de maligno artificio , por- 
que, lo primero, diciendo ellos, que no impiden 
esta oracion, faltan á la verdad , puesla habian qui= 
tado de el Canon , y habian borrado de él por esta 
accion, una práítica tan antigua como la Iglesia. 
Lo segundo, la objecion hablaba de la Oblacion; 
pero ellos responden de la oracion, no atreviendo= 
se á hacer ver al pueblo, que la antigueded hubies- 
se ofrecido por los difimtos , porque era una pre 
a 


Lv. 
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ba demamiasiado convincente de que la Eucharistía 
aproyechaba, y ayudaba aun a aquellos, que no re- 
cibian la Comunion. 

Pero las siguientes palabras de la Apología son 


Los Lutera- bien notables; Nuestros adversarios nos echan en ca- 


nos reprue- 
ban la doc- 
trina de Ae- 
rio , coitrá 
ria á la ora- 
cior por los 
difuntos. 
1bid, 
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ra sin razonla condenacion de Aerio, que quieren ellos 
fue condenado, porque negaba, que la Missa se ofre= 
cia por dos vivos, y por los muertos. Ved abi su costum- 
bre de oponsrnos los antiguos Hereges , y comparar ni:5- 
tra doctrina con la de estos. San Epifanio testifica , que 
Aerio enseñaba , que las oraciones por los muertos eran 
inutiles. Nosotros mo sobstenemos, ni defendemos á Aevios 
pero disputamos con vosotros , que decís contra la dotiri- 
na de los Profetas , de los Apostoles, y de los Padres, que 
la Missa justifica a los hombres en virtud de la accion, y 
merece la remission de la culpa , y de la pena ¿Jos im- 
pios, álos qualeses aplicada , con tal que ellos mo por- 


gan obstáculo. Ve ahi el modo , con que se daá los ig- 


norantes el contracambio , como se les alucina, y en- 
gaña , burlandose de ellos. Pero yo pregunto ; si 
los Lureranos no querian defender á Aerio , por 
qué razon defienden, y sostienen el dogma particó- 
Jar, que aquel hererico Arriano habia añadido á /a 
Heregía Arrianas esto es , que no se debia orar, mi ofre- 
cer Oblaciones por los difuntos. Esto es lo que reticre 
San Agustin de Acrio , siguiendo 4 San Epifanio, 
de quien hizo un compendio. Y si se desccha , y, 
condena 4 Acrio,si no se.ossa defenderá un Here- 
ge reprobado por los Santos Padres , es necessario 
restablecer en la Liturgia, no solo la oracion, sl 
tambien la Oblacion por los difimros, 

Pero vé aqui la gran quexa , y pretendido 
agravio de la Apología. San Epifanio, dicen ellos, 
condenando á Acrio , no decia como vosotros, que 
la Missa justificaba á los hombres en virtud de la acción 
ex opere operato, y merece la remission de la culpa, 

de la pena á los malos , á quienes se aplica, con tal que 
ellos no pongan obstáculo ; de manera, que ais 
1a- 
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hablar assi, se diria que la Missa por sí misma se diri- 
eá justificar a todos los pecadores, por quienes se 
dice, sin que ellos lo piensen; ¿pero de que sirve en- 
trerener, y engañar al mundo? El modo en que no- 
sotros decimos, que la Missa aprovecha, y es util, 
aún á aquellos queno lo piensan, y aún hasta á los 


mas malos , no tiene dificultad alguna. Pues ella les. 


aprovecha, como la oracion, la qual ciertamente 
no se haria por los pecadores mas obstinados , si no 
se creyera, que podia obtener de Dios la gracia: 
que superasse su obsrinacion , ó dureza, si los mis- 
mos no lo resisten, y freqientemente la obtiene por 
ellos tan abundante , que impide su resisrencia, Este 
es el modo, en que la Oblacion de la Eucharistia 
aprovecha á los ausentes, ¿4 los difuntos, y aún á los 
mismos pecadores: porque efeétivamente la Consa- 
gracion de la Eucharistía , poniendo delante de los 
ojos de Divs un objeto ran agradable , como es el 
Cuerpo, y la Sangre de su Hijo., lleva consigo un 
modo de poderosissima intercession, pero que con 
demasiada freqiiencia porlos pecadores se hace in- 
util , por el impedimento que ellos ponen á su cfi- 
cacia. 

¿Qué habia pues digno de vituperio en este mo- 
do de explicar cl efeíto de la Missa? Porque en 
quanto a los que extraviaban a la yiliganancia una 
doétrina ran pura, bien sabian los Protestantes , que 
la Iglesia no les aprobaba: y por lo que mira a las 
Missas sin Comunicantes , les dixeron los Católicos 
desde entonces lo que despues fue confirmado en el 
Concilio de Trento; esto es, que si no hay quien co- 
mulgue en ella, esto no es defeéto, ni culpa de la 
Santa Iglesia, pues ella desea por el contrario, que los 
assistentes comulguen en la Missa que oyen: de mane- 
ra, que la Iglesia Católica es semejante á un rico 
bienhechor, cuya mesa está siempre patente, y siem- 
pre servida, como tambien preveída, aunque los con- 
vidados no yengan á ella. 

Tom, L, E, Aho» 
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Ahora se vé manifiestamente todo el artificio. 


de la confession de Augusta, tocante 4 la Missa, 
que se reduceá no tocar casi en lo exterior, y mu- 
dar ca lo interior, aún en lo que habia de mas an- 


tiguo , sin uvisarlo á los pueblos : cargar 4 los Ca= 


tolicos con los.errores mas graves, hasta hacer que 
digan “contra sus principios, que la Missa justificaba al 
pecador cosa que es bastantemente- reservada 2 los 
dos Sacramentos de el Bautismo, y de la Penitencia, 
y aún suponiendo falsamente , que ¡esto es sin algun 
movimiento bueno ,diciendo ellos todo esto, á fin de 


hacer mas odiosa ¿la Santa Iglesia”, y á su Liturgia. 


No tenian nuestros contrarios menos cuida- 
dosa solicitud en desfigurar las demás partes de nues- 
tra doétrina , y en especial el capitulo de las ora- 
ciones hechas á los Santos : Y assi dice la Apología: 
Hay algunos , que atribuyen claramente la Divinidad 
á los Santos , dicienda que ellos ven en nosotros los ocul- 
tos pensamientos de nuestros corazones. ¿Pero dónde es- 
tán los Teologos, que atribuyen á los Santos el ver 
los. secretos de los corazones, como Dios , 0 el yer- 
los de- otra manera, que con el conocimiento que 
el les dá, como hizo con los Profetas , quando fue 
de st agrado? Hacen de los Santos , (decian ellos ) 
mo solo tantos intercessores y sino tambien mediadores de 
redencion. Han inventado, que Fesu-Cbristo era mas 
duro, ó dificil, y los Santos mas faciles de ser aplacados; 
se fan mas en la misericordia de los Santos, que en la de 
Jesu-Obristo. Y huyendo de Jesu-Christo, buscan á los 
Santis. Yo no tengo necessidad de justificar á la 
Santa Iglesia de estos tan abominables excessos. 
Mas para que no se dudasse, que este 'no era li- 
teralmente el sentir Católico , dicen tambien : No 
bablamos todavia de los abusos del. pueblo 3 habla= 
mos de la opinion de los Doétores. Y poco despues. 
añaden : Ellos exartan á. confiar mas en la msisericor- 
dia de los Santos, que en la de Jesu-Christa : Ordenan: 
confiar en el mérito de los Santos ¿ acma simosairos fue 


ra 
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ramos reputados por justos á causa de sus méritos y como 
somos reputados por justos á causa de los méritos de jesu- 
Christo. De modo , que despues de habernos im- 
putado, y atribuido rales excessos falsamente , di- 
cen en tono grave: Nosotros no Emtentamos «osa al- 
guna: ellos dicen en las Induigencias, que los méritos de 
dos Santos se mos aplican. Pero no era necessario mas 
que un poco de equidad para entender de que ma- 
nera nos son útiles los mcritos de los Santos: y 21m 
el mismo Bucero , Autor nada sospechoso para ellos, 
nos justificó del cargo, que se nos hacia sobre 0s- 
te punto, sentando estos fementidos semejantes fal- 
sedades. 

Pero bien se conoce no solicitaban otra cosa, cue 
exisperar , € ircitar los animos. Para lo qual añaden 
tambien: De la invocacion de los Santos passaron 4 
das Imagenes. Se les ba honrado, y se pensaba que en 
ellas habia una cierta virtud , como los Magos nos 
dan á crecer, que la hay en las Imagenes de das 
constelaciones , quando en cierto tiempo se delintan, 

r se hacen. Ya ves el modo con que se excitaba el 
odio público. Sin embargo, se debe confessar , que 
en la confession de Augusta no se llegaba á este 
excesso:y y que ni aún se hablaba de las Image- 
nes. Mas para contentar al partido , fue necessario 
decir. enla Apología alguna cosa > que excediesse 
en rigor, y aspereza. Con todo esso reusaban , y 
precavian muy bien manitestar al pueblo , que es- 
tas oraciones , dirigidas a los Santos para que ro- 
gassen por nosotros, hubiessen sido comunes en lz 
Jglesia antigua. Y antes por el contrario se hablaba 
de ellas como de una nueva costumbre, introducida sia 
el testimonio de los Padres , y de que nada se veia antes 
de San Gregorio 3 esto es, antes del septimo siglo. 
Los pueblos no estaban aún habituados á despreciar 
la autoridad de la antigua Iglesia, y la Reforma, tí- 
mida todavia , reverenciaba los grandes nombres de 
los Padres. Pera ahora tiene ya endurecida la frente, 
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“y ya no sabe avergonzarse; de manera, que'se nos de. 
xa libre, ¿indemne por una parte el quarto siglo, y 
0 otra no temen afirmar , que San Basilio, San Am- 
“brosio , San Agusiin, y en una patabra , todos los Pa- 
áres de aquel siglo tan venerable, con la invocacion 
“de los Santos establecieron:en esta soñada nueva ido- 
latría el Reyno del Anti-Christo 5 pero este es un im- 
pio delirio de nuestros contrarios. 
Entonces, y en el tiempo de la confession de 
pe. ed se gloriaban los Protestantes de tener en 
su tavor á los Santos Padres, y principalmente en 
el articulo de la justificación , que consideraban, 
como'el mas essencial: y no solo pretendian tener 
de su parte á la antigua Iglesia, sino que aun tam- 
bien incluyen la exposicion de su doétrina, diciendo: 
Tal es el compendio de nuestra Fé, en que nada se verá 
contrario á la Escritura , mi á la Iglesia Católica , como 
mi tampoco 4 la Iglesia Romana , en quanto esta se 
puede conocer por sus Escritores. Pues se trata de algu- 
mos pocos abitsos , que se han introducido en las Iglesias 
sia autovidad alguna cierta, y quando en ella hubiera al= 
gina diferencia , sería necessario tolerarla, pues. no es 
preciso, que los Ritos de las Iglesias sean los mismos en 
todas partes. En otra edicion se leen estas palabras: 
Nosotros 19 MENOSPRECIAMOS EL CONSENTI- 
¡MIENTO DE LA IGLESIA CATOLICA ni quere- 
mos defender las opiniones impías, y sediciosas , ya conde= 
nadas por elía : porque, no las passiones desordenadas, sino 
la autoridad de las palabras de DIOS, Y DE LA ANTI- 


ina de los Profetas , de los Apostoles, 


y de los Santos Padres , de San Ambrosio , de San Agus- 


sim, de la mayor parte de los demás Padres, y de toda la 


Igle- 
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Tglesta, que reconocía á Jesu-Christo por Propiciador Xx » 
por Autor de la justificación; y queno se debia 2. p > 
dogírina de la Iglesia Romana, todo lo que aprueba el ; 
pa”. aleunos Cardenales y Obispos, T eblogos > ó Religiosos 
don ho manifiestamente se distinguian las E 
"nes particulares, separandolas de el dogma recibi 5 
y constante, y se hacia profesion de no quertr - 
cará sa alguna. : 
car ble , que los pueblos creian *. 
euir todavia en todos los diítamenes , y joer e 
os Padres, la autoridad de la Santa Iglesia atólica, 
y aún la de la Iglesia Romana, cuya veneracion es- 
taba profundamente impressa en todos los cr 
El mismo Lutero, por altivo, soberbio, y en e que 
era, volvia algunas veces en su acuerdo , y recto de 
tido, y hacia ver muy bien, que aquella Pm ve- 
neracion, que habia tenido a la Santa Iglesia , no . 
habia borrado , ni extinguido del todo. Pues o € 
año de 1534. tantos despues de su funesta rebelion, 
y quatro años despues de la confession de Augusta, 
se publicó su tratado para abolir, y aniquilar la Mis- 
sa privada: en este refiere él su fámoso coloquio 
con el Principe de las tinieblas. En el mismo, sin 
embargo de haber legado 4 los mas horribles ex- 
cesibs contra la Iglesia Católica , hasta el punto de 
mirarla como Silla del Anti-Christo , y de la abo- 
minacion, bien lexos de intentar quitarle por esta 
razon el titulo de Iglesia 5 antes por el contrario 
concluía , diciendo , que ella era la verdadera Iglesia, 
el fundamento, y la columna de la verdad , y el santissi- 
mo lugar. Y añadia: En esta Iglesia conserva Dios mi- 
lagrosamente el Bautismo, el texto del Evangelio en to- 
dos los idicn:as, la remission de los pecados, yla absolucion, 
assien la confession, qomo en público: el Sacramento del 
Altar por la Pasqua, y tres, ó quatro veces al año, aunque 
se ha quitado una especie de él al pueblo, la vocación, y la 
ordenacion de los Prelados: el consuelo en la agonía y la 
Imogen del Crucifóxo, y al mismo tiempo la ... 
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vía de la Muerte , y de la Passion de Jesu-Christa 
el Psalterio, la Oracion Dominical , el Symbolo per 
Decálogo , muchos Cánticos devotos en Latín , y em 
Alemán. Tambien añade poco despues : Donde se 
ballan las verdaderas reliquias de los Santos , alli sin 
duda ba estado, y está aún la Santa Iglesia de Fesu- 
Christo > alli han permanecido > y morado los San- 
tos : porque las instituciones » y los Sacramentos de 
JFesu-Cbristo están alli, á excepcion de waa de las es- 
Pecies y quitada por violencia. Por lo qual es cierto, 
que Fesu-Cbristo ba estado alli presente, y que su Es- 
Piritu Santo conserva alli su verdadero conocimiento, 
y su verdadera Fé en sus elegidos. Con que se vé, 
que muy distante de considerar á la Santa Cruz, 
que se ponía en las manos de los moribundos, ni 
tenerlo él por un objero de idolatría, antes por el 
contrario la considera como un monumento de pis- 
dad, y como un saludable aviso, y advertencia, que 
nos tíae y y renueva á la- mente la memoria de la 
Muerte, y la Passion de Jesu-Christo, Pues la re- 
belion no habia extinguido aún en su corazon es- 
tos excelentes residuos de la saludable doétrina, y. 
de la piedad de la Santa Iglesia ; Y no me mara- 
villo, que en la frente, y portada de todos los yo- 


- húmenes de sus obras se haya esculpido , y gpin- 
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tado , con el Eleótorsu amo, de rodillas delante de 
un Santo Crucifixo, 

Por lo que mira á lo que Lutero dice de la 
substraccion de una de las especies Sacramentales, 
la Reforma se hallaba muy embarazada sobre este 
articulo. Y yé aqui lo que acerca de eila se decia 
en la Apología insinuada : Nosotros discalpamos , y 
escusamos Á la Iglesia que no pudiendo recibir Jas dos 
especies, ba tolerado esta injuria; pero no disculpamos ú 
dos Autores de estadefensa, 

Para entender el arcano de este lugar de la 
Apología, no es menester mas, que notar una bre- 
ye expression , que su Autor Melandon soles á 

u- 
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Entero, consultandole , y: pidiendole: parecer “sobre 
este ASSANTO, entretanto que en orden dél se dis. 
putaba en Augusta entre los Católicos , y Jos Pro= 


restantes. Dice pues: Lccio queria , que se retubiesse, Mel. lo 1.Ep. 
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dos especies: Yo no bz quirido concederselo 5y me pe 
go be distulpado á los que basta aquí habian recibido " ve 
sóla especie por Gs 429 >. exclamaba, proc 
abamos A toda la Iglesia. PP 
co pues evidente, que no se “atrevian es 
denar á teda la Iglesia: y que solo el pensarlo les 
causaba horror. Y esto es lo que facilira á epa 
ton hallar este raro cxpediente .de disculpar e 
Iglesia sobre unerror. ¿Pues qué cosa peor toa e 
cir los que la condenan, respeto de que e pc 
de que se trata, es un supuesto erroren la Fé, y aúl 
un error, que se dirige a la total subversion, y can 
na de un tan gran Sacramento, como es cl de la Sa- 
grada Eucharistía? Pero cn fin, no se hallaba en este 
confiitto otra salida , ni expediente. Lutero lo 
abrogó, y para disculpar mas bien a la Iglesia, que 
comulgaba baxo una sola especie , añadió la vio= 
Jericia, que clla padecia por sus Prelados sobre es- 
te punto, uniendola al error, en que habia sido 
inducida. Vela hay bien disculpada ; y las promessas 
de Jesu-Christo , quien jamás la habia de abando- 
nar, salvadas admirablemente con- semejante mé 
thodo. 1 
Mas las palabras de Lutero en la respuesta 4 
Melanúton son bien notables, pues dice: Ellos ex- 


; ; 7yi Resp, Lutb ad 
daman , que nosotros condenamos 4 toda la Iglesia: po ad 
Sleid, tibe 7we 


Esto es lo que ofendia á todo el mundo; mas Lu- 
tero responde : Pero nosotros decimos, que la Igle- 
s5ía cprimida, y privada por violencia de una de las 
especies, debe ser disculpada , como se disculpa á la S y- 
nagoga de no baber observado todas las ceremonias de 
la Ley en la cautividad de Babilonia , donde no te 
gia la potestad de ellas. Este exemplor era citado 
E muy, 
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muy mal á proposito, y fuera de él: porque al fin; 
los que tenian á la Synagoga cantiva, no eran de. 
su cucrpo, como los Prelados de la Iglesia, los qua= 
les aqui se hacian repurar por opressores suyos, eran. 


* de el cuerpo de la Iglesia. Por orra parte , es mani- 


fiesto , que la Synagoga, por ser violentada en lo. 
exterior en sus observancias,, no era por esto induci- 
da á error, como Melanéton deéndia, que la Igle- 
sia privada de una de las especies era inducida 4 cis 

ro en fin, passó el articulo. Y para no condenar 
ala Iglesia , sequedó de acuerdo en disculparla so=, 
bre un crror, en que estaba , y sobre la injuria, que. 
se le habia hecho, y todo el partido subscribió en 
vista de esta respuesta de la Apología. 

Mas todo esto no concordaba mucho con el 
articulo VIL de la confession de Augusta, donde 
se expressan estas palabras: Que hay una Santa Igle- 
sia y que permanecerá eternamente. Es assi, que la Lgle- 
sia es la Congregacion, y junta de los Santos, en la 
qual se enseña el Evangelio, y se administran los Sacra 
mentos como se! debe , y es mecessario. Con que para 
salyar esta idéa, y concepto de Iglesia, no solo se 
debia disculpar al pueblo , sí que tambien era: ne- 
cessario, que los Sacramentos fuessen bien admi- 
nistrados por Jos Pastores , y Prelados: y si el de la 
Sagrada Eucharistía no subsistía baxo una sola. espe- 
cic, nose podia. ya hacer. que subsistiesse la mis» 
ma Iglesia. E, 

El intrincado embarazo no era menos grande 
en condenar la doétrina insinuada : y por esto no 
se atreyian los Protestantes a confessar , que su con- 
fession de Fé fuesse opuesta á la Iglesia Romana, ó 
que ellos se hubiessen separado, y retirado de su gre- 
mio, y seno. Assi solicitaban hacer se creyesse, como 
hemos visto , que ellos no eran distinítos, ni diver- 
sos de la misma , sí solo por cierros Ritos , ó algu- 
nas leyes observancias. Y en lo demás, para hacer 


yer, que prerendian siempre practicar , y hacer con 
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ella un mismo cuerpo, se sometian, y sujetaban 
públicamente á su Concilio. : 
Esto se vé en el Prologo de la confession de 
Augusta, dirigida á Carlos V. donde se lec: Y. M. 
Imperial ha declarado, que no puede determinar cosa 
alguna en el assunto, donde se trataba d: la Religions 
pero que obraria mediando con el Papa para procurar 
la Congregación , y junta del Concilio universal. El año 
passado reiteró V. M. la misma declaracion en la ulti- 
ma Dieta, celebrada en Spira, é bizo ver, que persistia 
en la resolucion de procurar esta funta , y Congregacion 
del Concilio general : añadiendo, que terminados los 
assuntos , que tenia con el Papa, creía, que él pudiesse ser 
facilmente inclinado á tener un Concilio general. Por aqui 
se conoce de qué Concilio se oía habiar entonces: 
esto es , se oía hablar de un Concilio general, con- 
gregado por el Papa; y los Protestantes se sujeraban, 
y sometian á el en estos terminos : Silos assuntos de la 
Religion no se pueden componer amigablemente con nues- 
tras partes,mosotros ofrecemos con toda obediencia ¿ V.M. 
Imperial comparecer , y tratar nuestra carsa delante del 
tal Concilio genéral libre, y Cbristiano. En fin, 4.este 
Concilio general, y juntamente 4 V. M. Imperial bemos 
apelado , y apelamos , adherimos y y seguimos esta apela- 
cion. Es de advertir, que quando ellos hablaban 
de esta manera, no era su intencion el dar al Empe- 
rador la autoridad de pronunciar sobre los Atrticu- 
los de la Fé; pero apelando al Concilio, nombra- 
ban tambien al Emperador en su apelación , co- 
mo quien habia de procurar la convocacion de 
aquella Santa Congregacion, y entreranto le supli- 
caban lo tubiesse todo en suspension. Yase vé, que 
una declaracion tan solemne permanecerá eterna- 
mente en cl ato mas auténtico, que prióticaron 
jamás los Luteranos, y á la frente dela confession 
de Augusta , como testimonio contra ellos, no me- 
nos, que como confession de la inviolable autori- 
dad de. la Santa Iglesio. Entonces todo sesometia 
Tom. 1, Ec a 
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á ella, y lo que se hacia entretanto que se esperaba 
su decision, no podia ser mas, que provisorio inte- 
xinamente: Se contenia á los pueblos, y quizá se 
engañaba cada uno á sí mismo con esta hermosa 
apariencia. Sin embargo, se tomaba el empeño, y 
_se iba.disminuyendo cada dia el horror , que se te- 
nia al Cisma. Despues que se habituaroná él, «y que 
se fortificó el partido con tratados , y ligas, se ol- 
vidó a la Santa Iglesia : y todo lo que se habia di- 
cho, y asseverado de su santa autoridad , se desya- 
meció como «un sueño, y humo: Assi el tirmio de 
Concilio libre, y Christiano y de que habia usado el Lu- 
teranismo, se hizo un pretexto para hacer iluso- 
ria la reclamacion al Concilio, como se verá en 
adelante. 

Ve ahi la Historia de la confession de Augus- 
ta, y de su Apología. Bien se conoce, que los Lu- 
teranos bolverian en sí, y secorregirian en muchas 
cosas, atreviendomeá decir, que lo harian casi en 
todo, si solo quisieran tomarse el leve trabajo de 
cercenar, y quitar de ellas las injustas calumnias con 
que intentan oprimirnos, y comprehender bien los 
dogmas en que con tanta evidencia convienen, y 
“se conforman con nuestra deétrina. Y si se hubiera 
dado credito sobre esto 4 Melantton, aún se hubie- 
ra logrado el modo de aproximarse mucho'mas 4 
los Católicos : porque él no pronunciaba todo lo 
que queria ; y mientras trabajaba con fatigaen la 
confession de Augusta, él mismo, escribiendo á Lu- 
tero sobre los Articulos de Fé, que le pedia revies- 
se, dice : Es necesario mudarlos freqiientemente , y aco- 
modarlos á: las ocasiones , y ciecunstancias. Ve ahí 
como se fabricaba esta famosa confession de Fé, 
que es el fimdamento de la Religion Protestante, 
y como se trataban en clla los dogmas 5siendo visi- 
ble, queno. se permitia 4 Melanéton: el suavizar las. 
cosas, quinta él ladescaba , pues dice: Ya mudaba 
todos los dias, y volvia á mudar alguna cosa, y hubiera 


MA 
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mudado mucho mas, si nuestros compañeros 20s lo hubie= 
rán permitido. Tambien decia: Pero ellos de nada se fa- 
tizan , no-pillan fastidio de cosa algunas esto po 
como él lo manifiesta en todas partes , Sin prever -s 
que podia suceder, solo se pensaba en violentarlo 
todo hasta el extremo. Por esto mismo se vela seme 
pre Melaníton, como él mismo lo conficssa , opri 
mido de crueles inquietudes , de inumerables ¡cre 
y de intolerables afticciones. A todo «sto le violentaba 
Lutero, mas que: todos los otros, juntos. Y Ne 
en las carras , que Melanéton le escribió, que <ste 
no sabía como. suavizar, oni mitigar 4 aquel espiritu 
altivamente soberbio , el qual algunas veces se dexa- 
ba posseer contra Melanéton de tan colérica. ina. que 
mi aún queria lser sus cartas. En vano le enviaban ex 
professo repetidos mensageros, pes volvian sin Fesr 
puesta: y el infelíz Melancton, quese oponia en quan 
to le era possible á.los impetuosos furores , y EXCes- 
sos de su Maestro, y de su partido , gimiendo, y llo- 
rando siempre, escribía con estas violencias la con- 
fession de Augusta, ere) 


Ibid. 
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LIBRO IV. 
COMPREMENDE DESDE EL AÑO 
1530. hasta el de 1537. 

+ COMPENDIO, 


“LAS LIGAS DE LOS PROTESTANTES, 
y la resolucion de tomar las armas , autorizada por 
Lutero. Turbacion, y dificaltades de Melanción sobre 
estos nuevos proyecios tan contrarios al primitivo de- 
signio. Bucero declara, y explica sus equivocos para 
unir á todo el partido Protestante, y á los Satrámen- 
tarios con los Luteraños. Los Zuinglianos, y Lute- 
ro los reprueban igualmente. Bucero finalmente engaña 
á Lutero, confessando , que los indignos reciben la ver- 
dad del Sagrado Cuerpo. Acuerdo , y convenio de Vitem- 
berga concluido sobre este fundamento. Entretanto que 
se vuelve al sentir , y parecer de Lutero, empieza Me- 
lancion á dudarlo, pero no dexa de firmar todo lo que 
quiere Lutero. Articulo de Smalcalda, y nueva explicacion 


de la presencia real , hecha por Lutero. Limitacion 
de Melanéion so 


bre el articulo perteneciente 
al Papa. 


$ 


aL Decreto de la Dieta de Augusta contra 
> los Protestantes fue riguroso. Y como el 
Emperador establecía en el una especie 
de liga defensiva con todos los Esta- 
: _ dos, y Reynos Católicos contra la nue- 
va Religion , pensaron ya los Protestantes por su 
parte, mas que nunca en unirse entre sis pero la di- 
vision, y discordia sobre la Cena, que en la Dieta 
con tanta evidencia , y estruendo se habia mani- 
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Festado, era un perpetuo óbice, y embarazo para la pe 
nión de todo el partido. El Landgrave poco escrupulo- 
sohizo su tratado con los de Basilea, los de poc y 
de Strasburgo. Mas Lutero, ni aun queria oir ha 4 
de esto, y el Elettor Juan Federico cn - 
me, y constante en no hacer con ellos liga h ¿ pos 
lo qual, pura componer este assunto aq el Lan 0d 
ye, que parriesse bucero, que era € e De 
ciador de aquel tiempo para los assuntos de doútrina, 
y se avocó de su orden con Lutero, y Zuinglio. 

En este tiempo un breve escrito de Lutero puso en 
alboroto 4 roda la Alemania. Ya hemos visto, que 
el gran progreso de su doétrina le habia hecho 
creer, que la Iglesia Romana iba á decaer por si 
misma , y que entonces defendia con AS 
fuerza, que no se debian emplear las armas en e 
assunto del Evangelio, ni aún para defenderse de la 
opression, Y bien notorio es, que los Luteranos están 
concordes, en que no habia cosa alguna mas repe- 
tida en todos sus escritos, que esta maxima 5 pues 
queria dar á su nueva Iglesia el hermoso caralter del 
antiguo Christianismo 3 pero no pudo perma- 
necer mucho tiempo en este designio, porque im- 
mediatamente despues de la Dieta, y mientras los 
Protestantes se farigaban en formar la liga de Smal- 
calda , declaró Lutero, que aunque él habia ense- 
ñado siempre constantemente hasta entonces , que no 
era permitido resistir á las Potestades legítimas 3 abora 
se remitia á los Furisconsultos , cuyas máximas ¡gnora- 
ba quando compuso sus primeros libros y y escritos: en 
suma, que el Evangelio no era contrario 4 las leyes 
politicas: y que en un tiempo de tantos disturbios , podian 
verse todos reducidos á extremos, en que no sola la 
dey civil, sino «tambien la conciencia, pondria á los Fie- 
les en obligación de tomar las armas, y á confederar= 
se en liga contra todos los que intentassen hacerles 
guerra, y aún contra el Emperador. 


La carta que Lutero habia escrito contra el 
des : E Du- 
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Duque Jorge de Saxonia, habia ya mostrado bien, 
que no se trataba de alli en adelante entre los suyos 
de aquella paciencia Evangelica, tan decantada en 
sus primeros escritos: pero esta solo era una carta 
escrita á una persona parrieular, y vé ahi ahora un 
escrito público, en que Lutero autoriza 4 los que 
% tomaban las armas contra el Principe, 

Tubadióa * Si sobre esto damos «rédito a Melanéton, no 
de Meiane- 52 habia consultado á- Lutero, precisamente pidien- 
ton edecos dole consejo sobre las ligas, y confederaciones, 
nuevos d-3g pies se le habia paliado algo el assunto, y este es- 
nios de gus.- grito se habia «deslizado , Sin haberselo participado, 
pa ros Pero, Ó Melanéton no manifestaba todo lo que sa- 
Ph e Pe, bía, ó no se decia todo 4 Melanéton. En medio de 
e €sto, es constante por Sleidan , que Lutero fue ex- 

pressamente consultado , y no se vé, que su escrito 

hubiesse sido pubiicado por otros , que por él mis- 

mo ; porque, ¿quién se hubiera atrevido á execu- 

tarlo sin su orden? Este escrito puso á toda la Ale- 

mania en un incendio. Melaníton se quexó, y la- 

Lib. 4.Epis,, MENTÓ en yano de esto, diciendo : ¿Para qué es 
3. baber esparcido el escrito por toda la Alemania? ¿Y aca- 
s0 era mecessario tocar assi la campana á rebato, pa- 

na excitar á todas las Ciudades á hacer confederaciones? 

Bien se conoce, que sentia fariga, y repugnancia en 

renunciar la hermosa idéa de Reforma, que Lute- 

ro le habia dado, y que él mismo habia tan perfec- 

eh, tamente sostenido , quando escribió á Landgrave; 

Lib. 3.Epista Que era necesario tolerarlo todo, antes que tomar las ay- 
16. .., Mas por causa del Evangelio. Lo mismo habia dicho de 
Libe 4. EPist. Las ligas, que trataban , y tramaban los Protestantes, 
da y las habia embarazado con todo su poder en tiem- 
¿ ... pode la Dicta de Spira, á la qual su Principe el Eletor 
Lib. 4.Episte de Saxonia le habia llevado. Y assi dixo : Mi sentin 
ep 5%. esy que todas las personas de bien deben oponerse á estas 

. Episia 7 . . 

85. gas. Pero no hubo medio de mantener, ni soste- 
ner tan buenos pareceres en semejante partido. Y 
quando se vió, que las profecías no caminaban con 


bas- 
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bastante velocidad, como que el soplo de Lutero 


era demasiadamente debil para bi la cia 
Pos capi rca 
j se dexó cada uno pre 1 1 1 
a violentos consejos. Al fin , po ¿Y findtuó 
Melanéton, pero na sin summas dificu ra > 2 
nas3 y la turbacion en que se dexo DEN esca 
tramaban estas ligas, causa cre a eds 3 
bió á su amigo Camerario , diciendo e” SS pre 
consulte ya tánto sobre la qiiestiony si €s perimiiido 3 a 
fenderse haciendo la guerra. Puede báber pe € 
justas razones. La malicia de algunos es tan Ce € cel 
serían capaces de emprender tudo > sE mos bal usen si 
defensa. El extravio de los hombres es extraño pl y 
suma su ignorancia. No bay alguno; que q va 
de esta sentencia: No os inquicteis , ni turbeis ) porque 
wuestro Padre Celestial sabe lo que os conviene , y es ne- 
cessario. No se cree estár en seguridad y SEO sé tener 
buenas , y fuertes defensas. En esta debiviad de amimos, 
muestras maximas 'Leólogicas jamás posián Dacerse oi 
Aqui pues era necessario abrir los oj Sy y pe 
que la nueva Reforma, incapáz de sostener las maxi- 
“mas de su Evangelio, no era lo que Melancion habia 
c¿oncebido de ella hasta aquel punto, Pero oigamos 
la: continuacion de la carta : No quiero, dice , conde- 
nar ánadie, y no creo, que sea menester vituperar _ 
las precauciones, y cautelas de los uestos;, nó 
tal, que no se haga cosa alguna , que sea cuipable, 
alo qual sabremos proveer bien. Sin duda , que' es- 
tos Doátores sabrán muy bien contener en su deber 
sujerar a los Soldados armados , y poner termino 
É la ambicion de los Principes, quando les hubiessen: 
empeñado en “uná guerra civil. AR! ¿como esperaba 
él impedir los crimenes, y pecados durante aquella 
guerra, si esta misma guerra, segun las. máximas, 
que siempre había sostenido, era un crimen, y cra un 
continuo pecado? Pero no se atrevia á confesar, 
gue no tenia razon. Y despues que no habia po- 
"Le 


_ 
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dido impedir los designios, é intentos de guerra, 
se veia aún como compelido á sostenerlos con ra- 
zones, que le faltaban. Esto mismo le hacia suspi- 
xar , y decir: Ah: cómo habia yo previsto bien to- 
dos estos movimientos en Augusta! Los habia pre- 
visto, quando alli lamentaba tan amargamente los 
terribles excessos, y violentos impetus de los suyos, 


VARIACIONES. LIB. 1V. 225 


cucion los intentos injustos , aunque esto se haga 
con repugnancia. Melantton bien lo conocia , y 
perturbado, assi por lo que él hacia, como por lo 
que execuraban los demás, suplica a su amigo, que 
le conforte con sus cartas, diciendo: Escribeme con 
fregiencia, pues no tengo mas quietud , que la que ba- 
llo en tus cartas. 


que todo lo llevaban al extremo, y como el decia, 


Ss : Fue pues un punto resuelto en la nueya Re- TL. 
Sleid. lib. 3. por nada se fatigaban, ni se les daba nada de cosa algu- 


forma, que se podian tomar las armas, y se debian N5ociacio= 


ms; na. Por esto lloraba , y se lamentaba sin fin, y Lu- formar confederaciones. En esta coyuntura, y cir- e ñ cl 
% tero , con rodas las cartas, que le escribia , no po- cunstancias principió Bucero'sus negociaciones con 47 uinalio 


dia consolarle, Aumentaronse sus dolores , quando Lutero: Y ya sea porque le hallasse inclinado 4 la ca ta guerra, 


Lib. 4e Ep+.3 


vió tantos proyettos de ligas , autorizados por el 
mismo Lutero. Y concluia su carta, diciendo : Pe- 
ro finalmente , carissimo Camerario, este assunto es to- 
talmente singular, y se puede considerar por muchas par- 
tes : por lo qual es necessario hacer oracion á Dios. 

Su amigo Camerario en-lo intimo de su co- 
razon no aprobaba , mas que él, aquellas preyen- 
ciones de guerra. Melanéton procuraba siempre 
sostenerle , y animarle lo mejor que podia, echan- 
dolo todo a buena parte; pero en especial con- 
venia mucho disculpar a Lutero, Algunos dias des- 
pues de la carta , que. hemos visto, hizo saber al 
mismo Camerario, que Lutero habia escrito con mu- 
cba moderación , y que se habia padecido gran di ficul- 
tad en arrancarle su consejo. Y assi añade : Creo, que 
hu conoces bien , que nosotros no estamos de parte de la 
sinrazon. Y pienso, que no debemos atormentarnos mas 
sobre estas ligas, y confederaciones : y para decir la 
werdad , la constitucion del tiempo hace, que yo no 
grea deber vituperarlas : Asi volvamos á hacer oracion á 
Dios. Esto ulrimo era bien hecho. Pero Dios se rie 
de las oraciones, que se le hacen para librarse 
de las públicas calamidades, quando no se ha- 
ce oposicion. á todo lo que se executa para dar- 
las impulso , y atraherlas. ¿Qué digo? Quando se 
aprueba , y quando se firma, fin de poner en exe- 

cu- 


paz con los Zuinglianos, para formar una buena li- 
ga, y confederación, ó ya que por algun otro me- 
dio le hubiesse podido coger de buen humor, con- 
siguió de él buenas palabras á este fin. Parte inme- 
diatamente á hallarse con Zuinglio 3 pero la nego- 
ciacion fue interrumpida por la guerra que se mo- 
vió “entre los Cantones Carólicos , y los Prorestan- 
res. Estos últimos, aunque mas fuertes, fueron yen- 
cidos. Zuinglio fue muerto en una batalla , y este 
violento disputador supo mostrar, que no cra me- 


nos atrevido combaridor. El partido padeció fatiga Hospim. ad 
en separar, y defender, ó prohibir el intempestivo va- 14%. 1531 


lor de este Pastor, ó Prelado: y se daba por disculpa, 
que él habia seguido al Exerciro Protestante, para ha- 
cer en-€l su personage, y oficio-de Ministro , mas 
que el de Soldado; pero en fin, era constante , que 
se habia internado precipitadamente en la refriega, 
y que en ella habia quedado muerto con la espada 
en la mano. Su mucrte fue seguida de la de Eco- 
lampadio. Y Lutero dice, que este quedó -oprimi- 
do a golpes del demonio, cuyo esfuerzo no habia 
podido resistir: Los demás decian, que habia mucr- 
to de dolor, no habiendo podido resistir á la per- 
turbacion interior, que le causaban tantas, y tan 
horribles turbaciones. En Alemania templo la paz 
de Nuremberga los «rigores del Decreto de la Dicta 

Tom. L. Ef de 
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de Augusta ; pero los Zuinglianos. quedaron excep- 
tuados del convenio, no sola por los Catolicos, sí 
tambien por los Luteranos : Y el Elector Juan Fe- 
derico persistia invenciblemente en exciuirles de 
la liga, hasta tanto, que se hubiessen convenido 
con Lutero tocante al. articulo de la presencia. Es 
manifiesto , que Bucero proseguia su empressa sin 
decacr de animo , y por toda suerte de medios se 
esforzaba ¿ superar este único obstáculo de la reunion 
del partido. 

El persuadirse los unos. á los otros era cosa im+ 
possible , y ya intentada en yano en Marpurgs pues 
la reciproca tolerancia , permaneciendo cada uno 
en su sentir, habia sido alli desechada con menos- 
precio por Lutero, y este persistia con Melanéton 
en decir que aquella hacia perjuicio á la verdad que 
él defendia,con que no habia ya otra expediente , ni 
salida para Bucero ,que el arrojarse á sus equivocos, 
assegurandose con ellos, y confessar la substancial 
presencia de un modo , que aún le dexasse algun 
efugio, y escapatoria. 

Pero el camino por donde Bucero fue, y legó a 
una confession tan considerable, es maravilloso. Era 
comun discurso de los Sacramentarios, que conve= 
nia muy mucho guardarse de poner solo simples 
signos en los Sacramentos. El mismo Zuinglio no 
habia tenido dificultad. alguna en reconocer en 
ellos alguna cosa mas: y para verificar su discurso, 
bastaba, que alli hubiesse alguna promessa de gracia 
anexa á los Sacramentos. El exemplo del Bautis- 
mo lo probaba suficientemente. Pero como la. Eu- 
charistía no era solamente instituida como un sig- 
no de la gracia, y cra llamada el cuerpo, y la sangrez 
para no ser de ellos un simple signo, el cuerpo, y la 
sangre constantemente debian ser recibidos en ella. 
Se dice pues, que alli eran recibidos por la Fé. El 
verdadero Cuerpo era lo que se recibia, porque Jesu- 
Christo no tenia dos cuerpos. X quando se llegó 4 
: - Y — 5 A 
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decir, que se recibia por la Fé el verdadero Cuerpo 
de Jesu-Christo, se dixo, que se recibia la propía 
substancia de él. El recibirla, sin que el estuviesse 
presente , aún no era cosa capáz de imaginarse. 
Por lo qual decia Bucero: Ved ahi pues a Jesu- 
Christo substancialmente presente. Con que ya no 
era menester hablar de la Fé, y bastaba que ella 
estuviesse subinteleóta. De este modo confessó Bu- 
cero en la Eucharistía absolutamente, y sin restric- 
cion la' real, y substancial presencia del Cuerpo, y 
de la Sangre de nuestro Señor , aunque permane- 
ciessen únicamente «en el Cielo. Y sin embargo, 
aún suavizó mas Bucero esto en la continuacion, 
De «este modo sin admitir cosa alguna de nueyo, 
imudó todo su idioma: y á fuerza de hablar como 
Lutero”, se puso 'á decir , que jamás se habian enten= 
dido unos a otros, y que aquella dilatada disputa, 
én que tanto se habian recalentado los animos, no 
era otra cosa', que una question de palabras , O 
nombres. 

Pero hubiera hablado Bucero con' mas extdti- 
tud ¿ diciendo, que no se hacia convenio alguno, sí 
solo en las palabías: pues al fin, la substancia, que 
se decia estaba presente, se hallaba tan lexos de la 
Fucharistía , como el Cielo de la tierra : ni era mas 
recibida por los Ficles,que la stibstancia del Sol es 
recibida en lós ojos. Esto es lo que decian Lutero, 
y Melanéton. El primero llamaba á los Sacramen- 
tarios una facción de dos lenguas, 4 cansa de sus equi- 
yocos3 y tambien decia, que bacian ellos un diabólico 
juego de las palabras de nuestro Señor : El último de- 
cia: La presencia que admite Bucero no es más que una 
presencia en palabras, y una presencia de virtad, Pero 
la presencia del Cuerpo, y de la Sangre, y no la de su 
virtud yes la que pedimos. Si el Cuerpo de Fesu-Chris- 
to no está sino en el Cielo , y mo está con el pan, 
mi dentro del pan: Si en fin, no se balla en la Eu- 
ebaristia mas que por la de de la FÉ, es- 
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ta no es mas que una presencia imaginaria. 
Bucero, y los suyos sentian aqui una gran dis- 
plicencia, en que se llamasse imaginario lo que se 
hacia por la Fé, como si esta no fiesse mas que 
una mera imaginacion. Y assi decia Bucero: ¿No bas- 
ta que Jesu-Cbristo esté presente al puro Espiritu, y 
al alma cevada á lo altot 

En cste discurso habia una grande equivoca- 
cion; pues los Luteranos concedian, que la pre- 
sencia del Cuerpo, y de la Sangre en la Eucharis- 
ría cra superior a los sentidos, y de una naturaleza, 
que no podia ser percibida , sino por el alma , y 
por la Fe. Pero no querian menos, que Jesu-Chris> 
to estuyiesse presente en- su propia substancia en 
el Sacramento : Y Bucero quería que no estuviesse 
presente en efeto, sino en el Cielo, adonde el al= 
ma le fnesse a buscar por la Fé: lo qual nada te- 
nia de real, y nada que correspondiesse á la idéa, 
y concepto, que daban estas sagradas palabras: Esto 
es mi Cuerpo: Esto es mi Sangre. 

¡Pucs cómo! ¿Lo que es espiritual , no .es: real? 
¿Y no hay cosa alguna de real.en el Bautismo, por 
causa de que no la hay de corporeoí Este. es, ya 
otro equivoco, Pues las cosas espirituales, como 
son la gracia, y el Espiritu Santo, están tan pre- 
sentes , como lo pueden estar, quando espiritual- 
mente lo están. ¿Pero qué cosa es un cuerpo pre- 
sente solo en Espiritu,sino un cuerpo ausente en 
efecto, y solo presente por el pensamiento? Esta es 
una presencia , que sin ilusion no puede ser llamada 
scal , y substancial. 

¿Pero quereis vosotros , decia Bucero, que Jesu- 
Christo esté presente corporalmenteí Pues: decid= 
me: ¿No confessais vosotros mismos, que la pre- 
sencla de su Cuerpo en la Eucharistía es espiri- 
tual! 


Lutero , y los suyos no negaban , como nj 


tampoco lo negaban los Católicos , que la pre» 


cn sen 


] 
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sencia de Jesu-Christo lolas “Suesse ná 
piritual en. quanto al modo , con . que .> , 
confessasse , que ella fuesse corporal .en a Ds 
la substancia 5 esto es, En: terminos mas se 5 
que el Cuerpo de Jesu-Christo estaba presentes dl 
ro de un: modo divino, sobrenatural, pon = 
prehensible “a que no podian «ulcanzar los :s 5 
dos: y que era espiritual está misma qa 
que solo el entendimiento , sometido d la, eS 
dia conocerla, y:que tenia. un: fini totalmente cc e 
tial. Pues San Pabio al- cuerpo: humano ess < 
le llamó. cuerpo» espiritátal. y 4: Causa delas, qu i a 
des divinas , sobrenaturales y: y; SUPcriores 4 los. sen 
tidos, de que estaba ya vestido y ero : con 
que,.con mas fucite, y. Superior razon, el: Mengo 
del Salvador: puesto en «da Eucharistía , €n; un ¿mo- 
'do tan: elevadaniente Meson y «podia scr 
con este. nombre. 1% > 4H 
A de esto, quando se decia, que el espiriz 
tu:se elevaba en alto para irá buscara Josu-Christo 
á- la odiestra desu Padre, no era tampoco mas que 
una metáfora , poco capáz , y apta para representar 
una substancial recepcion del Cuerpo, y de la San- 

e, porque. este Cuerpo , y esta Sangre quedaban 
únicamente en el Cielo, como el espiritu permanecia 
únicamente unido á su Cuerpo en.la tierra, y no ha- 
bia ya tampoco union verdadera , y substancial entre 
el Fiel, y el Cuerpo de nuestro Señor , sino aquella 
que hubiera habido, si jamás hubiesse habido Eu- 
charistía , y Jesu-Christo munca hubiesse dicho ¿Es 
to es ami Cuenporiónlooos EN 59» bios 

Finjamos, ó. supongamos en efeéto., que. estás 
palabras jamás hubieran. salido de $u santissima bo= 
ca: en tal caso la presencia por medio del enten= 
dimiento , y de la Fé , subsistiera siempre jgual- 
mente , y jamás hubiera caído á alguno en el pensa- 
miento el llamarla substancial: Y si. las palabras de 
¡Jesu-Christo. obligan, y precisan a expresiones mes 
ucI- 


1. Cor. YÍ. 
44 46» 


vIH. 

Que si la 
presencia del 
cuerpo no es 
mas que €s- 
piritual , son 
inútiles las 
palabras de 
la institu-= 
cion» 


1X, 
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cal, 
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fuertes , y eficaces, es “clarooque' sucede «esto “por- 
que ellas nos dan lo que no: se nos daria , si no fuera 
por ellas ;:esto es, nos «dan el: propio Cuerpo, y. la 
propia Sangre, cuya: inmolacion , y cfusion: nos sal+ 
varon ¡en da Santa Cruz. 2 od dh) sp 
Pero todavia le quedaban á:Bucero: dos fecun- 
dos manantiales de sofisterías', travesuras “deringe- 
nio y y: equiyocos:El uno en la palabra docal , y 
cl otro! en la voz 8ShrramentoyÓ Misterio. 0 p 
> Lutcro,'y los defensores de la. presencia real nun» 
ca habian pretendido, que el Cuerpo de: nuestro.Sé> 
ñor estuviese comprehendido , y-encerrado en lá 
Eucharistía , como 'en un lugar, por el qual'fuesse 
medido, y comprehendido segun el modo ordiná= 
rio de-los cuerpos5 antes por el contrario, nocreían 
enla carne de nuestro Señor, que les era distribuida 
en el Santo Altar; sísolo-1a simple, y" pura subs> 
tancia con la gracia, y con la vida, de que ella estat 
ba llenas pero. er lo demás despojada de rodas las 
qualidades sensibles, y de los modos. de estár; que 
nosotros conacemos. Y assi, concedía ¡Lutéro «con 
toda- facilidad-4 Bucero , :que-la presencia de que 
se trataba, ño era local', con-tal; que el: le concer 
dicra , que era subsrancial 5 y Bucero se apoyaba.mu- 
cho “sobre: la exclusion de la local: presencia, cre- 
yendo debilitat lótro “ranto-lo: que“estabarcompes 
lido 4 confessar de la presencia substancial: Y? aún se 
valía de este artificio para excluir-la 'manducación 
del Cuerpo: de nuestro Señor, la: qual se hacia porla 
boca. -Juzgabala él, no solo inutil, sino tambien ma= 
terial , carnal , y poco digna del Espiritu del Christias 
nismo 5:como si esta sagrada prenda de la: carne, y 
de la sangre, ofrecidas sobre: la Cruz, que todavia 
nos daba el Salvador en la Eucharistía ; para assegu= 
rarnos de que la viétima, y su inmolacion era toda 
nuestra , hubiera sido una cosa indigna de un Chris- 
tiano : Ó esta presencia cessasse de ser verdadera, 
con el pretexto de que en un Misterio de Fé E 
50111 1u- 
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hubiera querido Dios hacerla sensible > 0 finalmente, 
que el Christiano no se hubicsse conmovido con es 
ta inestimable prenda , y muestra del amor diviño, 
porque soto: le era conocido: por sola la palabra de 

esu-Christo. Cosas de tal manera distantes «del:es- 
piritu del Christianismo., que no se puede. bastante- 


mente admirar la materialidad , y rudeza- de aquellos; 


que no pudiendo gustarlas,:tratan aún de materiales, 
y rústicos a los que.Jas gustan. Di ide 38 
El otro manantial de equivocaciones estaba, en 

la palabra de Sacramento, y en la de Misterio. Sa=- 
eramento ch nuestro: uso. comun, quiere decir, y 
significa sagrado signo 5 pera, en el idioma Latino; 
del qual nos vino esta palabra el termino Sacramen» 
to muchas veces significa cosa alta, cosa oculta , é 
impenetrable. Assi; igualmente significa la palabra 
Mistexien! 200 pupa lei 2 q 9 a 
Los Griégos.no tienen otra palabra para signifi. 

car Sacramento;, que la de Misterio, Y los Padres 
Latinos llaman - frequentemente. al Misterio de- la 
Encarnacion , Sacramento-de la Encarnación , y assi 
de ops) cl, pios » a 
1 Bucero-y y sus: compañeros, crelan vencer, y 
panarlo todo , quando decian ,que la Eucharistía 
era un Misterio , óun Sacramento del Cuerpo, y de 
la Sangre: ó que la presencia, que en ella se reco- 
mocia, y confessaba »y la union que se. tenía en la 
misma con Jesu-Christo, era una presencia, y una 
union Sacramental ; y por el contrario > los: defenso2 
res de la presencia real ,. assi los Católicos, como: 
los Luteranos , :entendian una «presencia , y und 
union real, substancial, y propiamente dicha, pero: 
escondida , oculta , misteriosa ,. y: sobrenatural en: 
su: modo ; y espiritual. en-su: fin;.ipropia finalmente! 
de este Sacramento, y por: todas;.estas razones: la 
Hamaban Sacramental... IA 069 110) ¿ÚIDMCa 
No: se guardaban pues denegar y que la: Eu 
charistía: fucsse un Misterio en ¡cl misma sentidos: 
rd que 


X. 
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que la Trinidad , y la Encarnacion 3 esto es; una tósd 
tan alta , cómo" oculta, y totalmente incomprehens 
sible:4 la mente humanas 1.2000 dro 
- Ni tampoco «negaban , que ella fuesse un signo 
sagrado del Cuerpo , y de la Sangre. de ice 
Señor , porque sabian, que el signo..no siempre: cx= 
cluye:la presencia; antes hay signos de tal natu= 
raleza, que indican presente la cosa. Pues quando» 
se diez, que un enfermo ha dado señales, ó signos 
de vida, se quiere decir, que se vé por aquellos 
signos, O señales, que el alma todavia está presente 
en su propia , y verdadera substancia. Y. los vexte-= 


«riores. adtos “de ¡Religión se hacen para: mostrar; 


XII. 

Todos los 
Misterios de 
Jesu-Christo 
son signos en 
orden á va- 
rios respec- 
tos. 


¿ll queen eto se tiene la Religion er lo íntimo 


del corazon. Y quando los Angeles se han apare- 
cido en forma humana;:estaban presentes en perso- 
ma debaxo de aquella apariencia, que nos les. repre= 
seriraba. Y assi ', los «defensores «del sentido literal 
nada decian, que fuesse increíble, quando enstñas 
ban.), que los. simbolos: :sacros- de “la: Eucharistia; 
acompañados de estas palabras +: Esto. es mi Cuerpoz 
Esto es mi Sangre , nos indican á Jesu-Christo presen» 
tc, y queel signo: estaba estrechissimamentey::é in- 
separablemiente unido 4: la ocosa:p .obor otrora 
=> Mucho: mas- todavia : pues se debe reconocer, 
y confessar , que todo lo quees mas verdad, ó ver- 
dad mayor , digamoslo assi, en la Religion: Chris- 
tiana , es. juntamente Misterio; y sigho: sagrado. 
Pues la Encarnacion de Jesu-Christo nos figura la 
union perfedta, que nosotros debemos tener con la 
divinidad en la gracia, y en la gloria. Su nacimien- 
to:, y su muerte son la figura de nuestro nacimiento, 
y de nuestra muerte espiritual. Y si en:el Misteriode: 
la: Encharistía se-digna el -Señor aproximarse 4 nues» 
tros» cuerpos en su propia carne, y en- su propia, 
sangre, con esto nos convida ala union de los 
espiriuis , y nos la “figura. Finalmente , hasta que 
nosotros hayamos llegado a la plena y y «manifiesta 
S0p NCL- 
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verdad , que nos hará eternamente bienaventura- 
dos, toda verdad nos será la figura de una mas in- 
tima verdad : de manera, que no gustarómos. 4 
Jesu-Christo todo.puro en su propia forma , y exen- 
to de toda figura,-sino quando le veamos en la 
plenitud de su: gloria a la diestra de su Padre, Por 
lo qual, si se nos da en la Eucharistia en substancia, 
y en verdad , es debaxo de una .especie extrinseca, 
Éste es un gran Sacramento, y un gran Misterio, 
en el qual, baxo la forma de pan,se nos esconde un 
cuerpo verdadero: donde en el cuerpo de un hom- 
bre se nos esconde la Magestad; y el poder de un 
Dios: donde se hacen, y executan cosas tan grandes, 
de un modo impenetrable al sentido humano. 

¿Pero qué juego hacia Bucero-con sus equivo- 
cos en estas varias significaciones de*las palabras de 
Sacramento , y de Misterio? ¿Y quántos efugios se po- 
dia él preparar en unos terminos, que cada uno 
usaba, y deduciaá su modo, y ventaja? Si él ponia 
una presencia , y una union real, y substancial , aun= 
que no siempre expressasse, que la entendia por la 
Fc, creia haberlo salvado todo , añadiendo á sus ex- 
pressiones la palabra de Sacramental. Una vez sentado 
esto , exclamaba con toda su fuerza, diciendo , que 
no se disputaba , sino de palabras, y que era cosa ex- 
«araña perturbar a la Iglesia, € impedir el curso de la 
Reforma por una disputa tan vana. 19 

Ninguno queria darle credito, ni fé sobre lo 
expressado. Ni eran solos Lutero, y los Lutera- 
nos los que se reían de él, quando queria hacer una 
disputa de palabra de toda la qiescion, ó disputa 
de la Eucharistia: Los mismos de su partido le decian, 
que el engañaba al mundo con su presencia substan- 
cial, que en realidad no era mas que una presencia 
por la Ec. Ecolampadio habia observado ya quanto 
confundia al assunto con su presencia substancial 
del Cuerpo , y de la Sangre, y le habia escrito poco 
antes de morir , que habia solamente en la Eucharis- 

Tom, L, Gg ía 
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Bucero hace 
un juégo de 
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tía para aquellos, que creían , una eficáz promessa de la 
yemissión de los pecados por el cuerpo sacrificado , y por 
la sangre derramada: que nuestras alias con esto eran 
alimentadas , y nuestros cuerpos eran associados á la Re- 
surreccion porel Espiritu Santo. Que assi recibimos el ver- 
dadero Cuerpo, y no el solo pan, mi un simple signo, (se 

uardaba muy bien de decir, que se recibiesse substan- 
cialmente:) Que á la verdad no recibian los impíos, y los 
malos, sino una figuras pero que Jesu-Cbhristo estaba pre- 
sente á los suyos y como Dios, que nos fortifica , y nos go- 
bierna. Esta es toda la presencia, que pretendia Eco- 
lampadio, el qual concluía con las palabras siguientes: 
Esto es , amado Bucero todo lo que podemos conceder á 
los Luteranos: La obscuridad es peligrosa á nuestras Igle- 
sias : obra tú de manera , bermano mio , que no engañes, 
mi frustres nuestras esperanzas. 

Mas los de Zurich le testifican aún con mas libre 
claridad, que era una ilusion el decir, como él lo ha- 
cia, que esta no era mas que una question de palabras: 
advirtiendole, que sus expressiones mismas le lleyaban 
á la doAtrina de Lutero, á la qual llegó con efetto, pe- 
ro no tan presto. Enrrcranto ellos se quexaban alta- 
mente de Lutero, porque no queria éste tratarles de 
hermanos; de manera, que no dexaban de reconocer- 


le por un gran siervo de Dios; pero se notó en el parti- 


do, que este mismo suave agrado no produxo otro 
efeéto, que el de hacerle mas inbumano , y mas insolente. 

Los de Basiléa se mostraban muy distantes, assi 
de el sentir, y opiniones de Lurero, como de los 
equivocos de Bucero. Y de la confession de Fé, que 
se puso en la Recopilacion de Ginebra cn el año 
de 1532. y en la Historia de Hospiniano en el de 
1534. (quizá porque se publicó la primera vez en el 
uno de estos dos años , y Se renovó , Ó retocó, Ó COr- 
rigió en el otro) dicen, que assi como el agua queda en 
el Bautismo, en el qual se nos ofrece la remission de los pe- 
cados: assi el pan, y el vino quedan en la Cena, en la qual, 
con el pan, y con el vino el verdadero Cuerpo, y la Eje 

an- 
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Sangre de Fesu-Christo se mos figuran, y ofrecen por 4 
Ministro. y 

Y para explicarse con mayor claridad, añaden: 
Que nuestras almas son alimentadas del Cuerpo, y de 
la Sangre de Jesu-Christo y mediante una verdadera Fé, 


“Y ponen al margen en forma de explicacion, que 


Fesu-Christo está presente en la Cena, pero Sacramental= 
mente , y por la memoria de la Fé, que eleva al hombre 
al Cielo , y no quita de ella á jesu-Cbristo. Final» 
“mente, concluyen diciendo , que ellos no incluyen 
alli el Cuerpo natural, verdadero, y substancial de Jesu- 
Christo en el pans yen la bebida, y no adoran á fesu- 
Cbristo en los signos del pan , y del vino , que comune 
mente se llaman Sacramento del Cuerpo, y de la Sangre 
de fesu-Christo 3 sino en el Cielo á la diestra de Diosy 
su Padre, de donde vendrá á juzgar á los vivos, y 4 
los muertos, : 

Esto es lo que Bucero: no queria decir, ni ex» 
plicar con claridad 5 es á saber, que Jesu-Christo. no 
estaba sino en el Ciclo en qualidad de hombre , aun- 
que en quanto se puede juzgar sobre esto fuesse él 
entonces de este sentir; pero se internaba mas, y 
mas en pensamientos, y discursos tar mctafisicos, 
que ni Escoto , ni los mas sutiles Escotistás no pos 
dian alcanzarlos: y sobre tales abstracciones hacia 
que girassen sus equiyocos, 

En este tiempo publicó Lutero su perverso li- 
bro contra la Missa privada ,en el qual se halla el 
fomoso coloquio, que antes habia tenido con cl 
Angel de las: tinicblas , y en que compelido por 
sus razones anuló, como impía, la Missa, que ct 
mismo habia celebrado tantos años con tanta de= 
vocion , (si se le debe dar fé) y es una cosa digna 
de admiracion ver quan seria, y vivamente des- 
cribe, y pinta el faral instante en que dispertó , co- 
mo sobresaitado á la media noche, y la manifiesta 
aparicion” del demonio para disputar contra cl. 
Dice pues Lutero ; El miedo , y horror de que 
Gg 2 fué 
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Fu acometido , el. sudor y el temblor , y el horrible la= 
tido de corazon en esta disputa: los fuertes , y urgen- 
ses argunientos del demonio, que no permitia. quietud 
alguna al alma: los sonidos de su. poderosa voz : sus 
modos de disputar , llenos de opression, en los quales 
se bacen sentir al mismo instante la question, y la res- 
puesta. Entonces semtí > y comocí , como tantas veces 


sucede > que se muere repentinamente ácia la mañana: 


esto acontece, porque el demonio puede matar , y ahbo- 
gar á los hombres, y sin todo esto ponerles tan fuer- 
temente en el estrecho por sus disputas , que es suf- 
siente para morir , como yo lo be experimentado 1uu- 
ebas veces, . 
Ya se vé como aqui de passo nos hace saber, 
que el demonio le acometia muchas yeces de la 
misma manera» y á juzgar de los demás acometi- 
mientos por el presente, se debe creer, que el habia 
aprendido del demonio muchas cosas ,-4 mas de 
la. condenacion de. la Missa. Aqui tembien atribu- 
ye al mismo espiritu maligno la: repentina, é im- 
provisa muerte de Ecolampadio, no menos que la 
de Emscro, en otro tiempo -tan contrario al Lute- 
ganismo , quando éste macia, No quiero extender 
me sobre una materia tan repetida , y horrible: 
bastáame h2ber observado , que Dios para la con» 
fusion, Ó por mejor decir, para la conversion de 
los enemigos de la Santa Iglesia , hubiesse permitido 
ve Lutero cayesse en tan grande, y terrible ce- 
guedad , que llegó á confessar , no que fue, tantas 
veces “atormentado. del demonio; lo: qual podia 
serle comun con; muchos Santos , sino (Jo, que á él 
es particular , y propio )el haber sido convertido, 
y por mejor decir, pervertido por las diabolicas di- 
ligencias , y haber sido el espirira de la mentira su 
Maestro en uno de los principales puntos de su Re- 
rara. ly ¿erioon «albora nd $: obít sados or 
En vano.se, pretenderia..aqui., que, el. demo- 
pio no hubiesse disputado contra Lutero, sino pa- 
A 53d y ía 
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ra precipitarle en la desesperacion , convenciendole, 
y probandole su horrible pecado , y abominable 
crimen ; porque la, disputa no se enderezo á este la= 
do. Quando Lutero se manifiesta convencido , y 
que ya no tiene que responder , el demonio no le 
estrecha ya mas, y Lutero cree haber aprendido 
una verdad , que ignoraba. Pero si la cosa es verdas 
dera», ¿que terrible horror cansa el tener tal Maestro? 
Si Lutero se la imagino, ¿de que ilusiones, y de 
qué rencbrosos , Y tremendos pensamientos tenia le- 
no el espirituí Y si la invento » ¿de qué trisie, € in- 
felíz ayentura se precia, y jaéta , intentando hon- 
rarse con ella? ] 

Los Suizos quedaron escandalizados de la con- 
ferencia de Lutero, no. tanto 2 causa de que el 
demonio comparecia En ella como Doéior , pues 
ellos tendrian demasiado embarazo En defenderse de 
semejante vision, de que hemos visto se jadtó Zuin- 
glio: sino por quanto no pudieron tolerar el modo 
con que el mismo Lutero trataba alli a Ecolampa- 
dio. Sobre este enfadoso assunto se escribieron muy 
picantes, € injuriosos papeles, y libros 5 mas Bucero 
no omitia continuar su negociacion: y por su me- 
diacion se tuvo una conferencia en Constanza para 
la reunion de los dos partidos, En ella manifestaron 
los de Zurich, que elios se compondrian con Lu- 
rero , con tal que por su parte les concedicsse él 1res 
puntos ; el uno , que la carne de Jesu-Christo solo 
se comia por Fe: el otro , que Jesu-Christo , cn 

nanto hombre y solamente estaba en un cierto Jugar 


del Ciclo : y, el. tercero, que estaba presente cn la 


Fucharistía por la Fc, de un modo, propio de los 
Sacramentos. Ya se yé, que. este discurso era, claio, 

sin equivoco. Los demás Suizos , y especialmente 
los de Basiléa., aprobaron una declaracion, tan, Maz 
nificsta» e ingenua de su sentir comun. Y: tambien 
estaba en todo. conforme á- la; confession: de Basilea, 
Pero aunque esta.confession, daba una, pericóla idea, 
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y concepto de la doétrina del sentido figurado , con 
todo esso, los de Basiléa que la habian forjado, no 
dexaron de extender otra dos años despues, lo qual 
executaron con la ocasion , y motiyo que vamos 
ahora á referir, 

En el año de 1536. vinicron de Strasburgo 
Bucero , y Capiton: Estos dos famosos Artitices de 
equiyocos de los mas refinados, y llenos de astucia, 
habiendose valido de la ocasion, que les franguea= 
ban las confessiones de Fé, que las Iglesias separa= 
das de Roma iban preparando para enviarlas al 
Concilio, que el Sumo Pontifice acababa de indi- 
car 3 suplicaron á los Suizos, que dispusiessen una 
confession de Ec, la qual estuviesse ordenada de ma- 
nera, que pudiera servir al convenio, de que se tenia 
mucha esperanza 5 esto es, que se eligiessen para ella 
unos terminos, que los Luterános , fervorosos de- 
fensores de la presencia real, pudiessen recibir , y 
echar á buena parte. Con este tan especioso , y bello 
intento se dispuso, y extendió una nueva confession 
de Fé, que es la segunda de Basilda; en ella se cerce= 
nan, y quitan de la primera , que ya referimos, las 
expresiones , que mostraban demasiado precisa , y 
distintamente, que Jesu-Christo solo estaba presente 
en el Cielo, y que no se reconocia en el Sacramen= 
to mas que una presencia Sacramental, y por sola 
la memoria. A la yerdad, los Suizos se manifesta= 
ron muy afeótos, y determinados á decir siempre, 
como lo habian praéticado en la primera confession 
de Basilda , que el Cuerpo de Fesu-Cbristo no está encer= 
rado en el pan: de manera, que si se hubiera usado 
de estos terminos sin moderación alguna, hubieran 
visto muy bien los Luteranos , que se intentaba 
claramente contradecir a la presencia real. Mas Buce= 
ro tenia expedientes , y salidas para todo, Y assi, 
por sus insinuaciones se resolyieron los de Basiléa 4 
decir, que el Cuerpo, y la Sangre no están naturalmente 
mnidos al pan, y al vinos sino que el pan, y el vino son. 
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aymbolos, por los quales el mismo Fesu-Christe nos da una 
verdadera comunicacion de su cuerpo, y de su sangre, no 
para que sirva al vientre de comida y que puede perecer, 
sí para que sea un alimento de vida eterna. Lo restan- 
te noes otra cosa, que una muy dilatada explica- 
cion de los frutos de la Eucharistía, en que todos 
están conformes. 

No habia alli termino alguno en que los Lu- 
teranos no pudiessen quedar de acuerdo con los 
otros : porque ellos no pretenden, que el Cuerpo 
de Jesu-Christo sea un alimento para nuestro esto- 
mago, y enseñan , que el mismo Jesu-Christo esta 
unido al pan, y al vino de un modo incomprehen- 
sible , celestial, y sobrenatural. De manera , que se 
puede decir sin ofenderles , que no está unido á ellos 
naturalmente. Pero los Suizos no penetraron mas ade- 
lante. De modo , que con el favor de esta astuta 
expression passó el articulo en terminos, en que 
un Lutcrano puede componerse, y en que no se 
podian en todo caso desear, sino expressiones mas 
distintas , precisas, y menos generales. 

Pero de la presencia substancial, de que. se tra- 
taba en aquel tiempo , no quisieron decir , ni 
bien, ni mal, y esto fue todo lo que Bucero pu- 
do conseguir de ellos en este assunto. Mas en la 
continuacion no estubieron á la primera , ni d la se- 
gunda confession de Fe, que de comun consenti- 
miento habian ellos publicado. Ya verémos á su 
tiempo comparecer una. tercera confession con ex- 
pressiones totalmente nuevas. 

Los de Zurich, alimentados , y educados por 
Zuinglio , como rellenos de su espiritu , no entraron 
con Bucero en composicion alguna: y en lugar de 
exponer , como los de Basilca , una nueya con- 
fession de Fé, antes por el contrario para mos- 
trar , que persistian firmes en la doólrina de su Macs- 
tro , publicaron la que éste habia dispuesto, y en- 
viado á Francisco 1, Rey de Francia , (que ya que 
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da referida)en la qual no quiere este fanático otra, 
presencia en la Eucharistia, que la que en ella se 
hace por la contemplacion de la Fé , excluyendo de ella 
claramente la substancial presencia. > : : 

Assi continuaban estos en hablar naturalmen= 
te, y eran los unicos, que lo praíticaron en 
tre los defensores del sentido figurado, y se puede 
vér en este tiempo”, que en la nueva Reforma cada 
Iglesia obraba segun la impression, que habia re- 


cibido de su Maestro. Lutero, y Zuinglio, ardien= 


tes, y amantes de los extremos, pusieron á los Lu» 
teranos, y á los de Zurich en semejantes dispo= 
siciones , y alexaron los temperamentos , y templan- 
zas. Y si Ecolampadio fe mas suave , se recono» 
cen tambien los de Basiléa mas faciles de reducirse, 
pues se acomodaban á todo. Los de Strasburgo en 
traron en todas las modoraciones, Ó por. mejor de- 
cir, en todos los equiyocos yy en todas las artiti> 
ciosas ilusiones de Bucero. > a 

Este artificioso Bucero adelantó tanto el assunto 
para su intento, que despues de haber concedido 
todo lo que se podia desear sobre la presencia 
real, essencial, substancial, y aún' natural; esto 
es, sobre la presencia de Jesu-Christo; segun su 
nartiraleza , todavia halló expedientes, y salidas 


para hacer se recibiesse realmente por los Fieles, * 


aún quando comulgaban indignamente. Solo pe» 


«día, que no se Hhablasse de los impios, ni de los 


infieles, para los quales no se habia insiiruido este 
Santo Misterio, y sin embargo decia, que sobre 
este assunto no queria tener question con persona 
alguna. 
Con todas estas explicaciones no es de maras 
villar, que este artificioso supiesse aplacar á Lute- 
ro hasta entonces inexórable. Lurero creyo, que 
en efefto se volvian ya los Sacramenrarios al sentir 
de la doétrina contenida en la confession de Augus- 
ta, y en la Apología. Melanéton, con quien n<go- 
cla- 
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efaba Bucero, avisó á éste, que ya observaba á Lur £.sp. p 1. 
tero mas tratable , y suave; tanto, que empezaba AUñ.  1535- 
á hablar mas amigable, y cariñosamente de él, y de 136 
sus compañeros. En fin, se tuvo la Junta llamada 
de Vitemberga, en Saxonia , en la qual se hallaron 
utados de las Iglesias de Alemania , respedti- 
dos partidos. Lutero desde el principio to= 
mó el assunto en un tono muy-alto, pues queria de= 
élarasse Bucero, que éste, y los suyos se retradta- 
ban: rechazó , y reprobó con toda vehemencia y 
fuerza quanto le exponian sobre que la disputa no 
consistía tanto en la realidad del assunto , como en 
el modo. Pero finalmente ; despues. de muchos dis- “0” 
cursos, en que cl artificioso Bucero mostró toda su 
flexibilidad , recibió Lutero por retratacion los si- 
guientes articulos , que le concedió este cauteloso 
Ministro , y sus compañeros. 
<L Que segun las palabras de San Irento, la Eucba- 
vistía consiste en dos cosas: la una terrena, y la otra ce- 
lestial 5 y por consegiiencia , que el Cuerpo, y la Sangre y icemberga, 
de Fesu-Christo están verdaderamente y y substancial= y los articu- 
mente. presentes , dados » y recibidos con el pan, y com los deél, 


XXUT. 
Acuerdo, y 
convenio de 


UL. Que aunque desechaban la transubstanciacion y y "0P» Pa 


no ereyessen , que el Cuerpo de fesu-Christo estuviese e dis 
encerrado localmente en el pan, ó que tuwviesse con el pan —” hi 
alguna union de larga duracion fuera del uso del Sacra= 

mento, no se debia dexar de confessar, que el pan fuese 

el Cuerpo de Jesu-Christo por una «union Sacramental; 5 BE cas. 
esto es, que siendo presentado, ó dado el pan, el Cusrpo 7,, 


de fesu-Christo fuesse juntamente presente, y verdade- 
ramente dado. 
No obstante añadian: Que fuera del uso del 
Sacramento, mientras está reservado en el Copon, ó mos- 
trado en las processiones , creen que aquello no es el Caer 
po de fesu-Christo. 

IV. Y conciuían , diciendo : Que la institucion 
del Sacramento tieno su fuerza en la Iglesia, y no de- 
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pende de la dignidad ,ó indignidad del Ministro, ni de 
aquel que lo recibe. > 


2 Ve Queen quanto 4 losindignos los quales , segon 


San Pablo y comén verdaderamente el Sacramento , el 
Cuerpa, y la Sangre de Jesu-Christo les son verdadera- 
mente presentados y y que cllos los. reciben verdadera- 
mente, quándo son observadas las palabras, y la insti- 
tucionde jesmihrisio.o 00000005 

NW Lo Que no obstante, lo toman, y reciben para jui- 
cio suyo; coma dice: el wmismo Santo Apostol , porque 
abusan de el Sacramentar recibiendolo sín penitencia, y 
sin Dé. it abia 

A yista. de lo :expressado , parece que Lutero 
nada mas tenia que desear: pues quando sele con> 
cede , que la Eucharistia consiste en dos- cosas, la 
una celestial, y la otra terrestre, como que de esto 
se infiere, que el Cuerpo: de Jesu-Christo está «subs- 
tancialmente presente con el pan ,se muestra bas- 
tantemente , que no está solamente presente al en- 
tendimiento , ó espiritu, y por la Fe: mas Lutero, 
que no ignoraba las sutilezas de los Sacramentarios, 
les. impele , y estrecha aún á. mas distancia, y assi 
les shace decir, que aun aquellos , que no tienen. la Fé, 
no. dexan de recibir verdaderamente el Cuerpo de nues- 
tro Señor. 

No se cuidaba de tenerles por sospechosos de 
creer, que el Cuerpo de Jesu-Christo nos fuesse  pre= 
sente, solo por la Fé, pues confessaban , que el estaba 
presente , y verdaderamente recibido por «aquellos 
que estaban sin Fé, y sin penitencia. 

Precedida esta confession de los Sacramenta- 
rios , se persuadió Lutero facilmente, que nada 
mas habia que pedir sobre esto, y juzgó haber di- 
cho ellos todo lo que era necessarío para confessar 
la realidad ;3pero no habia comprehendido aun bas- 
tantemente, que estos Doltores tenian particulares 
secretos para explicarlo todo. Y assi , por muy cla- 
ras que le hubiesen parecido las palabras del er 

» o 
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do, y convenio ,.sabía Bucero la senda por donde 
podia salir, y faltar 4 él. Compuso muchos escri 
tos., en los quales explica, y declara á los suyos el 
sentido en que entendio cada palabra del conve- 
nio. Alli declara tambien, que los que, segun San Pa- 
blo , son.reos del Cuerpo, y dela Sangre, no reciben so- 
lamente el Sacramento, sino en efecto la cosa misma , y 
que no están sin: Fé:s aunque y dice, no tengan ellos 
la Fé viva, que nos selva, ni una verdadera devoción 
de corazon. : OS: Alsuaor 


. ¿Pero quién hubiera creido jamás, que los defeñ- 


sores del sentido figurado pudiessen confessar ¡en 
la Cena una verdadera recepcion del Cuerpo, y de 
la Sangre de nuestro Señor , sin tener la Fé, que nos 
salva? ¿Cómo pues una- Fé, que mo basta para jus- 
tificarnos., es suficiente , segun los principios de 
ellos , para comunicarnos verdaderamente a Josu- 
Christo * Toda su doútrina- resiste á este sentir, y 
diétamen de Bucero. Y este mismo Ministro , aun- 
que fuera cien veces mas sutil, nunca podia conce- 
der lo que él dice aqui con todas las demás máxi- 
mas suyas. Pero en este lugar no se trata de.exámi- 
nar las sutilezas con que Bucero se substrae, y es- 
capa, faltando al convenio, que habia firmado en 
Viremberga ; bastame á mi notar, y dará ver. como 
es hecho constante, que :todas las Ialesias de Alema- 
nia, que. defendian el sentido figurado , convocadas, 
y juntas Ch cuerpo, por medio de sus Diputados, con- 
cedieron por un ado auténtico ; que el Cuerpo, y la 
Sangre de fesu-Chvisto están verdaderamente , y subs- 
stancialmente presentes son dados , y recibidos enla Ce- 
na.con el pan, y el vinos y que los-indignos., que están 
sin Fé ,no dexan de recibir en ella este:Cuénpo, y esta 
Sangre , con tal que conserven, ú dbservendas palabras 
de la institución. ' 
Si estas expressiones pueden concordarse con el 
sentido figurado y desdeseste: punto: y ya ' no se sabe, 
que e ió todo en 
3 2 to- 
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“todas las cosas 5 pues los hombres; que han habi- 
tuado su entendimiento , € ingenio á hacer gire de 
este modo el humano idioma, harán que digan lo 
que a ellos les agrade,-la Sagrada Escritura, y les 
ES dres 5 y no deben causar admiracion tantas, y tan 
violentas. interpretaciones como ellos dan 4 los lu- 
gures, y textos mas claros. , 

xXv. El saber ahora si Bucero tenia un formal de- 
PA «signio, é intento de entretener á las gentes con 
o sobre <Wivocaciones afeltadas, ó si alguna idéa, y con- 
les equivo- USO Concepto. de realidad le hizo creer, que po- 
ces en mate- “dia, procediendo de buena fé, firmar unas expres- 
ria de Fé. “siones tan evidentemente contrarias al sentido fi 

rado , dexo el juicio de esto á los Protestantes. Lo 

cierto, y constante es, que Calvino su amigo , y 

en algun modo discipulo suyo, quando quería ex- 

pressar una vituperable obscuridad en una profes- 

Epist. Calw. “sion de Fe, decia : Que nada habia tan embarazoso, tan 

Pag 50. obsesro , tas ambiguo , y tan tortuoso , 6 torcido, ni aún 
en el mismo Bucero. 

«1. Peror estas) artificiosas. ambignedades eran de 

tal manera propias del espiritu de la nucya Re= 

forma, que el mismo Melanéton , es á saber , el 

mas sincero de todos ellos por su natural, y. el 

“que con «mas eficacia habia condenado los equi- 

-yocos en: los assuntos de Fé , se dexó precipitar á 

“ellos contra su. misma inclinacion. Sobre lo qual 

hallamos una carta suya escrita el año de 1541. 

, sen la qual escribe, que no hay cosa mas indigna 

a .% 8 de la Iglesia, que el usar de eguivocos en las confessio- 

(34? cnesde Fé, y el extender, 6 disponer articulos y que neces- 

vsiten deciros para explicarlas. Que esto era hacer la paz 

:em la apárienciaz y en el efecio excitar la guerra. Que 

Liñi ro 2pisy, “esto era enfin y ab exemplo y é imitacion del falso Con- 

76. Epistal. cilio de Syraxic, y de los Arrianos y mezclar la verdad con 

falo. pag.3 8. el error; Ciertamente tenia razon cn esto, y sin em- 

«bargo, en el nismo tiempo, quando. se tenia la prime: 

sa Junta de Ratisbona para conciliar la Religion Ca- 

33 £ A to- 


bp 


' 
A 


VARIACIONES LIB. 1V. 245 
abnéa con la Protestante, Melancion , y Bucero (pues 
de son los Católicos los que lo escriben, y es Cal- 
vino quien se hallaba presente, y era inúmo con- 
fidente del uno, y del otro) Melancion y repito, y 
*Bucero componían sobre la transubstanciación fórmulas 
de Fé , equivocas , y falaces, para ver si podian comentar. 
é sus contrarios , sin concederles nada. 

Calvino era el primero en condenar estas obscu- 
ridades afeftadas, y estos vergonzosos dissimulos 5 y 
assi, dice: Vosotros vituperais , y t0N TAZOB> las obs- 
curidades de Bucero. Mas es mecessario bablar con inge- 
mua libertad , decia en otra partes y m0 es permitido 


embarázar con palabras obscuras, y equivocas lo que re- 
quiere luz, y claridad: pues los que quieren aqui ir por 
el camino de en medio, abandonan la defensa de la ver- 
dad, á causa de semejantes vbscuridades. Y en quanto a 
las assechanzas, y lazos, de que ahora hemos ha- 
blado , que Buccro, y Mélantton tendian en sus 
ambiguos discursos , poniendolos a los Catolicos, 
nombrados para conferir con ellos en Ratisbona, 
vé aqui lo que dice el mismo Calvino : Por lo que á 
mi toca, no apruebo su designio , aunque tengan sus 
yazones, porque esperan , que las materias se expliquen, 
y declaren por sí mismas. Por esta razon $0can superf 
cialmente musbas cosas , y no temen estas ambiguedades. 
lo bacers con buena intencion 5 pero se acomodan dema- 
siado al tiempo. De este modo, con malas razo- 
mes, los Autores de la nueva Reforma praótican, 
é disculpan el mas culpable , y dclinquente de 
«odos los dissimulos 5 esto es, los equivocos afeótao 
dos en-los assuntos de Fé. Pero la continuacion 
de esta: historia. nos manifestará si Calvino, que 
parece aqui tan distante de praóticarlos el mis- 
mo , como testifica haber facilidad en evitarlos 
en otros , permanece siempre de cl mismo humor. 
¡Ahora nos conviene volyer á los artificios de Bu- 
cero. " 5 i 1 
En medio de las yentajas, que concedió Buecro 
| a 
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a los Luteranos en el acuerdo ,-y convenio de 
Witemberga, á lo menos consiguió una cosa, y es, 
que Lutero le dexó passar, que el Cuerpo , y la 
Sangre de Jesu-Chrisro no tenian durable union fue- 
ta de el uso del Sacramento con el pan, y el vino: y 
que el cuerpo no estaba presente, quando era mos- 
trado, ó llevado en procession. 13 
Este no era el sentir de Lutero : pues hasta en- 
; tonces habia siempre enseñado ,que el Cuerpo de 
ee e «1 Jesu-Christo estaba. presente desde el momento en 
po paz. Yue se habian proferido las palabras de la consagta- 
14.44.1312. CON) Y que permanecia presente hasta que las espe- 
Os. cies lussson alteradas : de manera, que segun su sen- 
tir, estaba presente tambien quando era llevado en pro- 
cession , sin embargo de que él no queria aprobar esta 
costumbre. 

En efeto, si el cuerpo estaba presente en vir- 
tud de las palabras de la institucion , y si debian ser 
entendidas literalmente, como lo defendia Lutero, 
es claro, que el Cuerpo de nuestro Señor debia estár 
presente en el momento, que dixo: Esto es mi Cuerpo, 
pues no dixo: Esto será, sino ,.esto es. Porque exa 
cosa digna del poder, y de la Magestad de Jesu-Chris- 
to, que sus palabras tuyiessen un efecto presente, y, 
que este efecto de ellas subsisticsse tanto tiempo , co= 
mo las cosas permaneciessen en el mismo estado. 
Por lo qual tampoco. se habia dudado jamás desde 
los. primeros tiempos del Christianismo, que la parte, 
ó particula de la Sagrada Encharistía, que se rescrvaba 
«para la comunion de los enfermos , y para la que los 
Fieles praíticaban rodos los dias en sus casas, firesse 

igualmente el yerdadero Cuerpo de nuestro Señor, 
como la que se les distribuia en la Congregacion de 
la Santa Iglesia, El mismo Lurero:lo habia enten- 
dido siempre de este modo, y no obstante fue atra- 
hido , yo nosé cómo, 4 tolerar la contraria opi- 
nion, que propuso Bucero al tiempo del convenio, 
y acuerdo herctico. casitas pue” 


Luth, Sero, 
cont. Suerm 


Sin 
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Sin embargo , no le permitió decir , que el sd» 


grado Cuerpo se hailasse Cn la Eucharistia precisa 


mente, solo en el uso3 esto £s, en recepcion 5 o 
solamente , que fuera de el uso no babia union sete able 
entre el pan, y el Cuerpo, pues esta union era tamoica 
fuera de el uso3 esto es, fuera de la comunion 3 y 
Lutero, el qual hacia elevar, O alzar, y adorar. al 
Santísimo Sacramento , aun entretanto que se hizo 
el acuerdo, y convenio, no hubiera sufrido se le 
hubicsse negado , que Jesu-Christo estuviese pre- 
sente en el tiempo de aquellas ceremonias. Mas pa- 
ra quitar la presencia del Cuerpo de nuestro Señor en 
los Tabernáculos , ó Sagrarios , y en las Processiones 
de los Católicos, que era lo que pretendia Bucero, 
bastaba dexarle decir, que la presencia del Cuerpo, 
y de la Sangre en el pan, y el vino, no era de larga 

duracion. : 
Demás de esto, si se hubiera preguntado á aque- 
1los Doétores , diciendo : ¿Pues quanto debe durar 
esta presencia, y á qué espacio de tiempo determina- 
ban el efeéto de las divinas palabras de nuestro Se- 
ñor? Sin duda se hubieran visto en un summo em- 
barazo. Pero la continuacion lo manifestará , y se 
verá claramente, que abandonando ellos el natural 
sentido de las omnipotentes palabras de nuestro Se- 
ñor, como ya no queda regla, tampoco hay ya ter- 

minos precisos, ni creencia cierta para ellos. 

Este fue el sucesso , y éxito del convenio de 
.Witemberga. Los articulos de él están referidos de 
la misma manera por los dos partidos de la nueya 
Reforma, y fueron firmados ácia fines de Mayo de 
1536. Se- convino, que el acuerdo, 0 convencion 
no tuviesse lugar , ni subsistencia , sí solo siendo 
aprobado por las Iglesias. Bucero , y los suyos du- 
daron tan poco de la aprobacion de su partido, 
que inmediatamente , despues de firmado el acuer- 
do, hicieron la cena con Lutero en señal de per- 
petua paz. Los Luteranos han loado, y: ia 
o 
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do siempre este acuerdo, y convenio. Los Sicra- 
mentarios han recurrido á él, como á un aurénrico 
tratado , que habia reunido á tedos los Protestantes. 
Y Hospiniano prerende , que los Suizos., y a lo me- 
nos una parte de este Cuerpo, y «el mismo Calvino 
lo aprobaron. En efeíto, se halla expressa la apro- 
bacion de él entre las cartas de Calvino: de mane- 
ra, que este convenio dcbe tener lugar entre los 
aítos públicos de la nueva Reforma : pues contiene 
el sentir, y opiniones de roda la Alemania Protes- 
tante, y de casi roda la Reforma entera. 

Bucero hubiera querido muy bien hacerlo apro- 
bar de los de Zurich. Á este fin passó á hacer en su 
Junta grandes, excelentes, y vagos discursos , y des= 
pues les presentó un dilatado escrito. En semejantes 
largas expressiones se ocultan los equivocos : mas 
para explicar sencillamente la Fé, no hay necessis 
dad de muchas, sí de pocas palabras. Pero por mas 
que expuso, y pintó rodas sus hermosas sutilezas, 
no pudo hacer que los Suizos dirigiessen, ni enten-, 
diessen su presencia substancial, ni su. comunion 
de los: indignos.. Y «assi, quisieron siempre ellos ex- 
plicar su pensamiento, qual era realmente en ter 
minos sencillos, y decir, como Zuinglio, que aquí 


- no habia presencia fisica, ó natural, ni subsrancial, 


sino una presencia por la Fé, una presencia por el Es- 
pirita Santo , reservandose la libertad de hablar de 
este Misterio, como les pareciera mas conveniente, 
y siempre mas sencilla, y mas inteligiblemente em 
quanto pudiessen. Esto mismo escribieron á Lute= 
ro 5 y este, que apenas se habia restablecido de una 
peligrosa enfermedad, y quizá fatigado de tantas 
disputas , ho queria entonces sino solo su descanso, 
remitió por su parte el negocio á Bucero , con el 
qual creía estár de acuerdo. | 
Pero como Buczro habia expressado en su Car-, 

ta , que conviniendo en lo respectivo á la presencia, 
era nesessario dexar el modo, y el como, á la di-, 
vi- 
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vina Omnipotencia: assombrados los de Zuric de 
que se les hablasse de omnipotencia en una accion, 
en que ellos nada habian comprehendido de mila- 
groso , como tampoco lo habia concebido su Maes- 
tro Zuinglio , se quexaron sobre esto a Bucero, el 
qual se fatigo mucho para aquictarles , y satisfacer= 
les; pero quanto mas les repetía, que habia algo 
incomprehensible en el modo en que Jesu-Christo 
se daba á sí mismo á nosotros en la Cena , tanto 
mas le replicaban los Suizos por el contrario, di- 
ciendo, que no habia cosa mas facil de entenderse, 
pues no habia mas que una figura en estas palabras: 
Esto es mi Cuerpo : y la meditacion de la muerte de 
nuestro Señor, y la operacion del Espiritu Santo en los 
corazones, decian ellos, son cosas, que no tienen difi. 
cultad alguna 5 de suerte, que no querian admitir otros 
milagros. Este, en realidad, era un modo de ex- 
plicarse, como el que usarian los Sacramentarios, 
si quisieran hablar naturalmente. Pero á la yerdad, 
los Santos Padres no hablaban de esse modo: ni 
hallaban exemplo demasiadamente alto para guiar 
los animos á la creencia de este admirable Mis- 
terio , valiendose del de la Creacion , de la En- 
carnacion de nuestro Señor , de su maravilloso divi= 
no Nacimiento, como de todos los milagros del 


quieren oír 
hablar de mi 
lagros ni de 
omn;porea- 

cia en la Eu- 
charistida 


antiguo, y nuevo Testamento, de las milagrosas. 


conversiones del agua ya en sangre, y ya: en vino: 
como que estaban muy persuadidos de que el es- 
tupendo milagro, que ellos reconocian en la Eucha- 
ristid > no €ra menos una pasmosa obra de la omni- 
potencia, ni cedia en cosa alguna á las maraviilas, y 
milagros mas incomprehensibies de la omnipotente 
mano de Dios. De este modo se debia hablar en la 
doétrina de la presencia real, Y Lutero habia re- 
tenido con esta misma Fé las propias expressiones. 
Mas por una razon contraria , los Suizos lo halla- 
ban todo facil, y querian mas convertir en figuras las 
palabras de, nuestro-Señor, que llamar , ni recurrir á 
“a Tom. L, li su 
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su omnipotencia para tenerlas por verdaderas: como 
si el modo mas sencillo de entender la Santa Escritu- 
ra fuesse siempre aquel , en que la razon tiene menos 
dificultad , y fatiga, Ó los milagros costassen algo al 
Hijo de Dios , quando quiere darnos un testimonio 
de su fino amor, lo qual sería error manifiesto. 

Aunque Bucero no habia podido conseguir co- 
sa alguna en los animos de los de Zuric por el es- 
pacio de dos años , que trató continuamente con 
ellos, despues de la convencion de Vitemberga; y 
habiendo previsto, y penetrado muy bien, que Lu- 
tero no permanecería mucho tiempo tan pacifico, 
como se hallaba entonces, nada omitia praéticar á 
fin de mantenerle en esta suave disposicion. En 
quanto á él , persistió de tal manera en el convenio, 
que despues fue siempre considerado por los de la 
confession de Augusta como miembro de sus Igle- 
sias: de modo, que procedió, y obró en todo uni- 
damente con ellos 

Entretanto que traraba con los Suizos, y pro- 
curaba facilitarles entender en la Cena alguna cosa 
de mas elevado, y mas impenetrable, que lo que 
ellos pensaban , les exponia entre otras cosas, que 
aunque no se podia dudar, que Jesu-Christo estaba 
en el Cielo, no se entendia bien donde estaba este 
Cielo , ni lo que era, y que el Cielo estaba tambien aún 
en la Cena: lo qual lleyaba en sí una idéa, y con- 
«ecpto tan claro de la presencia real, que los Suizos 
no pudieron, ni aún escucharle: tan materiales eran. 
- Las comparaciones de que usaba, se dirigian mas 
á inculcar , é imprimir. la realidad , que a debili- 
rarla. Muchas veces alegaba la ordinaria accion de 
tocarse reciprocamente las manos los unos con los 
otros; Exemplo  propissimo para dar á ver, que 
Ja misma mano, que sirve para executar los trata- 
«os, puede ser una prenda de la voluntad , que se 
tiene de cumplirlos : y que un contrato transeúnte, 
$ twansirorio, pero real , y substancial , puede por 
uz MM , me- 
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medio de la institucion , y por el uso de los hom- 
bres , venir a hacerse el signo mas eficaz , que estos 
puedan dar de una perpetua union. Despues que hu- 
bo empezado á tcatar de el convenio, no quería 
ya decir con Zuinglio , que la Eucharistia era el 
Cuerpo, assi como la piedra era Christo , y Como el 
Cordero era la Pasqua; antes decia , que lo era assi 
como la paloma es llamada el Espiritu Santos lo 
qual muestra una presencia real , pues nadie duda, 
que el Espiritu Santo estubiesse presente, y aun de un 
modo particular, baxo la forma, ó figura de paloma, 

Tambien traia el exemplo de Jesu-Christo, quan- 
do soplaba sobre los Apostoles, y al mismo tiem- 
po les daba el Espiritu Santos; lo qual demonstra- 
ba tambien, que el Cuerpo de Jesu-Christo no es 
menos comunicado , ni está menos presente , que el 
Espiritu Santo lo fue, y estubo á los Apostoles. .. 

Pero con todo esto, el mismo Bucero no dexó 
de aprobar la doctrina de Calvino, toda llena de 


conceptos, e idéas Sacramentarias , ni temió firmar - 


una confession de Fé, en la qual el mismo Calvino 
decia, que el modo en que se recibia el Cuerpo, 
y la Sangre de Jesu-Christo en la Cena , consistia en 
que el Espiritu Santo uniaá ella lo que estaba sepa- 
rado de lugar. Y parece que esto era mostrar cla- 
ramente , que Jesu-Christo estaba ausente , O distan= 
1c. Mas Bucero lo explicaba todo, y tenia subre to- 
da especie de dificultades unas salidas maraviilosas. 
Pero lo que hay en esto de mas notable es, que 
los discipulos de Bucero, y como lo hemos visto, 
las Ciudades enteras, que se habian alexado, baxo 
su conduéta , y” direccion, separandose de la presen- 
cia real, volvian 4 entrar insensiblemente cn esta 
ercencia, Y las palabras de Jesu-Christo fueron tan 
consideradas, y tan repetidas , que finalmente hi- 
cieron su efecto, y assi se voivian ellos naturalmente 
al senticio lireral, sl 
Entretanto que Bucero , y sus. discipulos, 
3 cu 
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enemigos tan declarados de la doétrina de Lute- 
ro sobre la presencia real, se aproximaban á esta, 
Melanéton , querido discipulo del mismo Lutero, 
y Autor de la confession de Augusta, como tam- 
bien de la Apología, en la qual habia defendido la 
realidad ,en tanto grado , que parecia inclinarle á 
la transubstanciacion , empezaba ya á dexarse tras- 
tornar. 

En el año de 1535. Ó cerca de él, le vino esta 
duda á la mente , porque antes ya se ha podido ver 
hasta qué punto se habia mantenido constante. Y 
aún habia compuesto un libro, que trataba de el 
diítamen de los Santos Padres tocante á la Cena, 
en el qual habia recopilado muchos expressos, y 
clarissimos pasagcoó” for de la presencia real. Y, 
como en aquel tiempo no estaba aún la critica muy, 
sutíl , notó .en la continuacion , que habia algunos 
supuestos , y que los trasladadores ignorantes, ó 
poco cuidadosos , habian atribuido á los antiguos 
obras de que ellos no eran Autores. Esto le turbó 
el animo, aunque ya habia producido un gran nu- 
mero de passages indisputables. Peto-lo que mas le 
embarazó fue hallar en los insinuados antiguos 
muchos lugares, en que llamaban á la Eucharistía 
una figura. Continuaba en juntar los passages, y es- 
taba maravillado en extremo, como el decia, de 
wér en ellos una gran diversidad. Mas como era un dé- 
bil Teólogo, no pensaba , ni conocia, que el es 
tado de la Fc, y el de esta vida , no permitian , que 
gozassemos de Jesu-Christo manifiestamente : de 
suerte , que por lo mismo este Señor se daba baxo 
una forma externa , uniendo assi necessariamente la 
verdad con la figura , y la presencia real con un signo 
exterior, que nos la ocultaba. De esto se originó en 
los Padres la aparente diversidad , que causaba ad= 
miracion excessiva á Melanéton, Pero lo mismo 
Je hubiera parecido, si hubiesse obseryado, y reflexio- 
nado bica de cerca sobre el Misterio de la Encarna- 
«YLLó cion, 
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“ci bre la Divinidad del Hijo de Dios, antes que 
+ prep los Hereges hubiessen precisado a los 
Santos Padres á hablar de todo esto con mas distin= 


- cion, y exiótitud. Y en general , todas las veces, 


que se deben concordar entre sí dos verdades, que 
parecen contrarias , como en el Misterio de la San- 
tissima Trinidad, y en el de la Encarnacion , el ser 
igual, y el ser inferior: y en el Sacramento de la Eu- 
ia 


£ 


stía el estár presente, y el estár en figura, se 


hace naturalmente una especie de idioma , o lengua- 


ge, que parece confuso, á- menos que se tenga, di- 


lo assi, la clave de la Santa Iglesia ,ry: la entera 
ompretiensión de todo “el Misterio; esto fuera 
de otras razones, que precisaban á los Santos Pa= 
dres á encubrir, y disfrazar los Misterios en cier- 
tas partes , franqueando en otras ¿medios seguros 
para entenderlos. Pero Melanéton: era muy corto 
para ello, pues no sabía tanto. Deslumbrado , é 
iluso con el nombre de Reforma » y la exteriori- 
dad, entonces bastantemente especiosa, inventada 
por Lutero, se habia desde el principio precipita- 
do en el partido de éste. Todavia joven, y grande 
Humanista , pero solo Humanista , huevamente, lla- 
“mado por el Eleítor Federico pafa que enseñasse 
la lengua Griega en la Universidad de Vitemberga, 
no habia podido aprender mucho de antiguedad 
Eclesiastica con su Maestro Lutero, y assi se halla- 
ba atormentado de un extraño modo de contrarie- 
dades, que creia encontrar en los Santos Padres, 
porque no les entendia bien, assi por limitado, como 

ciego, € iluso. 
Para acabar de embarazarle , y confundirle, aún 
faltaba que fuesse á caer en la leccion del libro de 
Beltran, ó de Ratramno, que entonces empezaba 
á manifestarse al público. Esta era una obra ambi- 
gua , y de tal calidad, que aún el Autor, constante 
y claramente no se entendia á sí mismo. Pero los 
Zuinglianos fundan en este libro su fuerte, e 
Uu- 
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adVi¡.Tbced. Luteranos lo citan en su 'favor , y solo :hallan que 
cenar. 9. e. decir en él que este Autor ; habia echado se- 
ainclinadot» millas de transubsranciacion. En efeéto, se halla 


tit. de Cana. 
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«en él con que contentar , ó por mejor decir, con. 


que entretener, y lisongear a los, unos, y á los 
otros. Pero Jesu-Christo enla Euchariscia cs ran 
fuerte, y poderosamente jun. cuerpo humano por 
su substancia , y es tan. desemejante 2 un cuerpo 
humano en sus qualidades., que se puede decir, 
que es.un cuerpo humano, y no es. un cuerpo hu- 
-mano, considerado en. diversos respeítos, De mo- 
do, que en.un sentido, no considerando en ¿1 mas 
¿que la «substancia , es el mismo Cuerpo de J:sus, 
-macido de Maria 53 pero en otro sentido, no conside- 
-rando en él mas que los modos, es otro , que cl 
mismo se hizo por su palabra , y que se oculta deba- 
«xo de sombras, y figuras, cuya verdad no. llega hasta 
Jos: sentidos , sino que solo+se descubre, y mani- 
fiesta á la Fé. Enel tiempo de Ratramno fue esto 
¿mismo lo que dió assunto para una disputa entre los 


“Fieles. Porque los unos , poniendo la consideracion 
sen la substancia , decian , que el Cuerpo de Jesu- 


Christo era el mismo en las entrañas de la Santissi- 
ma Virgen Maria, y en la Eucharistia. Otros, arendien- 


.doá las qualidades, o por mejor decir, al modo de 


estár, querian que fuesse otro cuerpo. Ássi se vé, que 
S. Pablo , hablando del Cuerpo resucitado , como que 
hace de él otro cuerpo muy diverso del que tenemos 
en esta vida mortal , aunque en la substancia sea el 
mismo >, pero á causa de las qualidades diferentes, 
de que este cuerpo está vestido , San Pablo have de 
él, como dos cuerpos, al uno de los quales llama 
cuerpo animal, y al owro le dá el nombre de cuerpo espi- 
ritual. En este mismo sentido, y con superior ra= 
zon se podia decir, que el Cuerpo , que se recibe en 
la Eucharistía , no era aquel qu: habia salido de las 
beatissimas entrañas de nuestra Señora la Virgen 
Maria. Pero aunque se pudiera decir assi en un 

cicr- 
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cierto sentido , Otros temian diciendolo , destruir la 
verdad del Santissimo Cuerpo. Por lo qual, los 
Do¿tores Catolicos , concordes en. la realidad: y 
substancia, disputaban acerca de, y en lo tocante a 
los insinuados modos , los unos siguiendo. las ex= 
presiones de Pascasio , Pasqual Kadber, el qual 
queria , que la Eucharistia contubiesse, y compre- 
hendiesse al mismo Cuerpo, que salió de la Sanrissi- 
ma Virgen 5 los otros uniendosse 4.las de Ratramno, 
el qual pretendia, que no era el. mismo, Á Orio 
añadió otro embarazo , Y. dificultad 5 pues la vehe= 
mente, poderosa persuasion de la: presencia real, 
que habia en toda la Iglesia , assi en Oriente, como 
en Occidente , habia inclinado, y llevado á muchos 
Dodtoresá no poder ya tolerar en la Eucharistía el 
termino figura , pues lo juzgaban por contrario a 
la verdad del cuerpo. Y los otros, que considera= 
ban, que Jesu-Christo no se da á sí mismoen la Eu» 
charistía en su propia forma ,sino: debaxo de otra 
extrinseca, y. de un modo tan lleno de misteriosas 
significaciones , querian muy bien , que el cuerpo del 
Salvador se hallase: realmente en la Eucharistía 5 pe- 

ro debaxo de figuras, velos , y misterios ; lo qual 
les parecia tanto mas necessario , quanto era cons- 
tante por otra parte, que ¿era un privilegio reservado 
al futuro siglo el posscer a Jesu-Christo en su verdad 
manifiesta , sin que estubiesse encubierto. con figura, 
alguna. Todo esto era cierto, y. verdadero. en la 
substancia 3 pero antes que se hubiesse legado 4 ex- 
plicarlo bien, habia assunto para disputar por mu- 
cho tiempo, Ratramno , que seguia al ultimo urti> 
do, y “opinion des él , no habia penetrado. suficien« 
temente toda. esta materia, y sin: discordar en-la 
subsrancia de los demás. Católicos. .,.se deslizaba 
algunas veces á expressiones obscuras, y bastan- 
temente dificiles de conciliarse bien entre,si. Esta 
ha:sido la causa de quetodos sus.leétores , y; los 
Prorestantes.,. no, menos, que, Jos Católicos, le han 


10- 
k 


Mel. lib, 3. 
EpiSt. 108, 


XXXItTL, 

Melanétor 
desea una 
nueya deci- 
sion. La ti- 
ráauía de Lu- 
tero. 
Lib» 2 Episto 
46.Lib,3. Ep. 
188, 1892 


L.3 Ep. 1 14. 
ad Brens. 


XXXIV. 
Lutero hace 
una 


256 HISTORIA DE LAS 

tomado, y entendido en tan diversos sentidos. 

Melancton hacia juicio , que este Autor daba 
al público su obra, mas para que le adivinassen su 
pensamiento , que para que fuesse entendido , pues 
no ss «dores claramente , y assi se perderia junta- 
mente con el en una materia , que él , ni su Maestro 
Ea soe habian ns: reta : 

A- causa de estas varias lecciones, y reflexiones 
repetidas ,. cayó Melandton en una pe ir in- 
certidumbre 5 1d por qualquiera que hubiesse sido 
su opinion , de la qual hablarémos en adelante, no 
dexó de empezará alexarse de su Maestro, deseando 
econ summo ardimiento, que se tuviera una junta, 
en la qual se tratassé de nuevo la materia, sia passion, 
sin cavilaciones y mi sofisterías , y sin tiranía. 
+ Esta ultima palabra firamía se. dirigia clara- 
mente á Lutero, porque en todas las juntas, que 
se' habian tenido hasta entonces en el partido, desde 
el punto queen ellas se hallaba, y habia habla- 
do Lutero, el mismo Melancton nos hace saber, 
que los demás: no. hacian otra cosa, que callar, y, 
con esto todo estaba Hhecho.: Pero en tiempo, que 
disgustado Melanéton de- tal procedimiento, pedia 
nuevas deliberaciones, y se iba alexando de Lute- 
ro, no dexaba de alegrarse, de que Bucero se apro- 
ximasse 4 él con los suyos. Poco há: hemos visto, 
que aprobó él mismo: la convencion, en que la pre- 
gencia real fue mas que nunca aplicada á los simbo=. 
los exteriores, pues en ella se conviene, queesta se 
halla en la comunion de los indignos, aunque en estos 
nobaya fé, ni penitencia. Vuelvase aqui la vista por un. 
instante sobre los terminos del convenio de Vitem= 
berga, 'no'solo firmado ¿ 'sí tambien solicitado por 
Melanéton , para' conocer bien quan positivamente: 
conviene con'él en un assunto , sobre el qual se ha= 
bia él merido e€n úna duda ran- violenta. 3 
+ Esto eso loque Lutero decia siempre, y estas 
ba ran firmo sobte: está" materia y que no habia.mo= 
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do, ni medio alguno de contradecirle. El año des- 
pues del convenio, esto £s, En el de 1537. entretan- 
to que Bucero continuaba con los Suizos sus ne- 
gociaciones, se hallaron los Luteranos en Smalcal- 
da, lugar acostumbrado para sus Juntas , y donde 
se trararon todas sus ligas, y conf 
Junta se tuvo en ocasion del Concilio, convocado 
por el Pontifice Paulo lil. Y era bien necessario 
que Lurero no estuviesse totalmente sarisfecho de la 


confession de Augusta , de la Apología, ni del modo,, 


en que su doétrina se habia explicado en ella, pues 
él mismo dispone , y extiende nuevos. articulos, 
dandose á entender con las siguientes palabras: 
Para que se sepa quales som los puntos , de dos qua- 
les mo se quiere separarse jamás. Y por esto procuro 
esta Junta. En ella se explicó Bucero tan formal- 
mente sobre la presencia real, gue satisfizo y dice 
Melanéton , y lo profiere con gran gozo , aus á 
los de los nuestros > que habian sido los mas dificiles 
de satisfacerse. Con que, por consequencia , satis- 


frzo 4 Lutero. Y vé ahi tambien a Melanéton muy. 


gozoso , de que los demás se uniessen a la opinion 
de Lutero, entretanto que él mismo le abandona- 
bas esto es, se alegraba summamente de ver re- 
unida á toda la Alemania Protestante. Bucero ha- 
bia cedido. La Ciudad de Strasburgo se habia de- 
clarado con su Doétor por la confession de Augus- 


ta : Ja politica estaba contenta, y satistecha : Pues. 


esto es lo que urgía. Y en quanto á la dodirina se 
yería despues, como assunto que para ellos impor- 
taba menos, 

Sin embargo , se debe confessar que Lutero 
procedia en esto de mejor-coherencia, y con mas 
sinceridad. Queria hablar claramente sobre el assun- 
to. de la Eucharistía. Y vé aqui como sentó el ar- 
ticulo VL del Sacramento del Altar, diciendo: So- 
bre el Sacramento del Altar creemos , que el pan, y € 
vino son el verdadero Cuerpo , y la verdadera Sangre de 
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nuestro Señor. Y que no som solamente dados, y recibidos 
para los Cbristianos , que son pios , sino tambien para los 
que son impíos , malos, ó indignos. Estas últimas pala- 
bras son las mismas que vimos en- el convenio 
de Vitemberga, y solo diversas , en que en lugar 
de el termino ¿ndignos usa aqui de el de ¿impios, 
que es mas fuerte 5 y aleja aún mas el concepto 
de Fe. 

Tambien se debe notar, que Lutero nada dice 
en este articulo. contra la presencia, fuera del uso, ni 
contra la duracion de la union; sino solamente que 
el pan era el verdadera Cuerpo , sin determinar el quan 
do, ni por quanto tiempo lo cera.. 

Por tra parte, esta expression , que el pan era el 
verdadero Cuerpo , hasta entonces no habia sido in- 
serra por Lutero en atto alguno público. Pues los 
terminos ordinarios de que usaba, son , que el Cuer- 
po, y la Sangre eran dados baxo el pan, y baxa el vi- 
mo, y assi se explica en su Catecismo pequeño. En 
el grande añade una palabra, y dice : Que el Cuerpo 
senos dá en el pan , y debaxo del pan. Yo. no he po- 
dido averiguar hasta ahora en qué tiempo se com- 
pusieron estos dos Catecismos 5 pero lo cierto es, 
que los Luteranos los reconocen , como auténticos. 
aítos de su Religion. A las dos particulas en, y de- 
baxo. , la confession de Augusta añade con, y esta 
es la frasse ordinaria de los verdaderos. Luteranos, 
que el Cuerpo, y la Sangre son recibidos en, debaxo, y 
con el pan, y el vino; pero no se habia dicho toda- 
via en articulo alguno público de todo el partido, 
que el pan, y el vino fiessen cel verdadero Cuerpo, 
y la verdadera Sangre de nuestro Señor. Mas Lute- 
ro truncó aqui la palabra, y fue necessario que Me- 
lanéton con toda la repugnancia que padecia en 
unir con el Cuerpa.el pan, legasse hasta el punto de. 
firmar, que el pan era el verdadero Cuerpo. 

Los Luteranos pretenden assegurarnos en su 
libro: de la Concordia , que Lutero se vió compe 


li- 
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lido 4 esta insinuada expression por las sutilezas de 
los Sacramentarios , los quales hallaban medio de 
acomodar á su presencia moral, lo que Lutero de- 
cia de mas fuerte, vehemente, y distinto para la 
presencia real, y subsrancial : por donde tambien 
se reconoce de passo otra vez, que no debe causar 
maravilla, que los defensores del sentido figurado, 
á su entender, encuentren modo de atraher a su sen- 
tir á los Santos Padres , pues el mismo Lutero, quan- 
do vivia, y hablaba, sin embargo de que conocia 
sus astutas sutilezas , y que emprendia combatirles, 
tenia dificultad en hallar terminos, que aquellos 
no hiciessen convenir á su sentido con sus inter- 
pretaciones: Y assi, fatigado con sus sutilezas , qui 
so buscar alguna expression) que ellos no pudiessca 
ya extraviar, ni torcer, y dispuso el articulo de Smal- 
calda en la forma que hemos visto. o 

En efeáto, como ya hemos notado, si el verda- 
dero Cuerpo de Jesu-Christo, segun la opinion de 
los Sacramentarios , no es recibido ,sino solo por me- 
dio de la Fé viva, en tal caso nose puede decir con Lu- 
tero , que los impíos lo reciban. Y en tanto que se 
defienda , que el pan no es el Cuerpo de Jesu-Chris- 
to, mas que en figura, ciertamente no se podrá de- 
cir con el articulo de Smalcalda , que el pan es el ver- 
dadero Cuerpo de Fesu-Chvisto. Y assi, excluía Lute- 
ro con esta expression: el sentido figurado , y rodas 
las interpretaciones de los Sacramentarios. Pero no 
observó , ni advirtió, que no excluia menos su pro- 
pia do“trina , pues ya hemos hecho ver, que el pan 
no puede ser el verdadero Cuerpo, sin que venga a 
serlo por la verdadera, y substancial conversion , que 
Lutero no quiere admitir. 

Por lo qual» quando Lutero» y los Luteranos, 
despues de haber vuelto, y variado en tantas), y 
tan diversas maneras el articulo de la presencia 
real, al fin procuran explicarlo tan distinta, y pre- 
cisamente , que los equiyocos de los Sacramenta- 
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rios queden totalmente desterrados, se ven caer fm- 
sensiblemente en expressiones, que no tienen sen- 
tido alguno, aun segun sus mismos principios , ni 
pueden mantenerse, ni subsistir, sino solo en la Ca- 
tólica Doétrina. ds | 
XYXVnHL Lutero se explica en Smalcalda con furor , y 
Fuciose > é summaa pereza contra el Papa, de quien , como 
Yacindo ím- hemos visto, no se ha hecho mencion alguna en 
petu de Lu- ae , A 
tero contra 105 Aticulos de Fé de la confession de Augusta, ni 
el Papa en €h- la Apología; y pone entre los articulos , de que 
los articulos no quiere jamás mudar de sentir: Que el Papa no 
de Smalcal- es de derecha divino. Que la potestad , que él ba usuy- 
da, pado, está llena de arrogancia, y de blasfernias. Que todo 
Arta 4a 268- lg que ha hechos Y hace, aun en virtud de esta potestad, 
ÓN es diabólico. Que la Iglesia puede, y debe subsistir sin te 
ner cabeza. Que quando el Papa hubiera confessado, 
él no es de derecho divino, sino que se le ba establecido 
solo para mantener mas cóminodamente la unidad. de los 
Cbrisiianos contra los Seltarios nada sucedería jamás 
de bueno de tal autoridad : que el mejor medio de gobey- 
Dar, y conservar la Iglesia,:es, que todos los Obispos; 
aunque desiguales en los danes, queden iguales em su 
ministerios baxo una sola cabeza , que es Jesu-Chbristo. 
Que finalmente el Papa es el verdadero Anti-Christo. 
Puriosa locura, 
XXXIX.  -::Rehiero aqui de intento, y.con-toda extension 
Welaréton. estas, decisiones de Lutero, porque Melanáton 
quiere, que ne á ellas una restriccion, que nunca se puede con- 
ld siderar suficientemente.. 
del Papa. Al fin de los articulos se ven dos listas de 
Conc. p 335. firmas, en, las quales se leen los nombres de todos 
los Ministros , y Doétores de la confession de Au- 
gusta. Melanéton firmó alli con todos los: demás; 
pero porque él no queria convenir , ni seguir la 
opinion en lo que Lutero habia dicho del Papa,, 
hizo su firma, y subscripción en los terminos si- 
guientes: Yo Felipe Melancion apruebo los articulos 
Precedentes , somo pios y y Christianos. En quanto al 


Pa- 
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, ¡sentir si Él quisiesse recibir el Evange- 
pias la st, , y la da tranquilidad de los que están 
a debaxo de su autoridad , 6 serán en adelante, nosotros 
podemos concederle la superioridad sobre los Obispos , la 
qual tiene ya de derecho humano. ri E 

Esta superioridad del Papa, de qua po En 
ra que se estableciesse , era el objeto de la furiosa 
ayersion de Lutero 3 pues desde que el Papa le ba 
denó , se habia hecho irreconciliable Ea aquella 
potestad , y habia dispuesto, que firmasse el mismo 
Melanéton un atto, por el qual toda la nueya Re- 
forma decia en cucrpo: famás aprobarémos que el 
Papa tiene potestad sobre los demás ra mismo 
Mclandon se desdixo , y retrató en Smalcalda. 
Esta fue la primera, y única vez, que se opuso á su 


Maestro por atto público: Y porque su condescen- 


dencia , Ó su sumission, 0 algun ctro semejante pod 
tivo, qualquiera que fuesse , le hicieron passar , y ad= 
mitir , sin embargo de todas sus dudas, el punto mu- 
cho masdificil de la Eucharisria, es preciso creer, que 
fueron muy poderosas las razones, que le empeñaron 
á resistir sobre este. Estas razones son tanto mas dig- 
nas-de ser exóminadas, porque verémos en este exá- 
men cl verdadero estado de la nueya Reforma : Las 
particulares disposiciones de Melandton; la causa de 
rodas las perturbaciones con que jamás cessó de es- 
tár agitado, d inquieto por todo el curso de su vidas 
el modo con que algunos se empeñan en un mal 
partido con buenas intenciones generales, y como se 


viene á quedar en medio de las mas violentas per= 


turbaciones, € inquictudes , que jamás puede padecer 
un hombre , que vive en este mundo. El assunto 
merece bien ser entendido , y el mismo Melanttón: 
será quien nos lo manifestará en sus escritos. 


Conc, b. 388. 
Mel. lib, TI. 
Epist. 76. 
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DE LAS COSAS MAS NOTABLES 
+ contenidas en este primer-tomo, 


A 


7 here Sacramental , reconocida , y confessa- 
da por los Luteranos , y tambien el Sacramen- 
to de la Penitencia , pag. 201..num. 46. 
Abuso de los Protestantes en citar el testimonio de 
- San Bernardo sobre la reformacion de la Iglesia, 
- pues el Santo solo lamenta las malas costumbres, 
- pag. 60. num. 3. 
Acuerdo , ó convenio de Vitemberga , y los seis arti- 
- Culos de él, pag. 241. num. 23. 

Advertencia importante para la mejor inteligencia de 

esta Historia, pag. 1. Sr 

Aerio : xeprobada de los Luteranos su doétrina , con= 
traria 4 la ¡oracion por los difuntos , pag, 208, 
num. 55. | 

Agua, convertida en Sangre, y la Vara de Moysés 
hecha Serpiente ,son llamadas aún Agua, y Vara. 
Tomanse de aqui reglas para dar á entender co- 
mo pueden quedar en la Sagrada Eucharistía los 
nombres de pan, y vino, pag. 143. y 149. N. 39. 

San Agustín : su doftrina sobre la gracia justificante, 
aprobada por los Luteranos, pag. 212. y siguientes. 

. desde el num. 59. Fue desechada por Melanéton 
en adelante, 

Aillí : Testimonio del Cardenal Pedro Ailli, Obispo 
de Cambrai, quien sintiendo los abusos , pedia la 
reformacion de ellos, pag..61. num. 4. 

Alvedrío: Tratado de Lutero sobre el sieryo alve- 
drío , pag. 120. Libre alvedrío , segun la doc- 

1 tri- 
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trina de Lutero, y Melanéton , lo hacia im- 
possible la presciencia de Dios, pag. 121. desde 
el numero 17. donde se trata de las blasfemias 
de Lutero. Alvedrío : La doétrina de Lutero 
sobre el libre alvedrío está retratada en la 
confession de Ausburgo , Ó Augusta, pag. 176. 
num. 19. 

Alemania , se ardía á causa de un escrito de Lutero, 
20. 112. num. 11. Los Luteranos hacen temblar 
a toda la Alemania con un grande Exercito , ba» 
xo la conduéta de Landgrave, pag. 154-N. 44» 

Amissibilidad de la Justicia,ó capacidad de perderla, 
y la necessidad del Bautismo, fueron enseñadas cn 
la confession de Augusta, pag. 191. n.37» 

Amor de Dios: Necia doétrina de la confession de 
Augusta sobre el amor de Dios , pag. 198. N. 44. 
'Amsdorf : Nicolás de Amsdorf, ordenado Ministro, 

y Pastor , ó Prelado de Magdebourg , y despues 
consagrado Obispe por Lutero, en fuerza de su 
pretendida celestial Mission , pag. 86. y 87. desde 

el num. 27. 

Anabotistas impugnados. por Lutero: porque predí- 
caban sin mission , ni milagros , pag. $7. n. 28. 
Eran pernicioso renueyo de la doétrina de Lu- 
tero, pag. 112. num. 11. Infiuyen en los pueblos 
el espiritu de rebelion, pag. 112. num. 11. To- 
man las armas. con furor inaudito , pag. 114» 
n. 12. Sor condenados en la confession de Au- 
gusta sobre tres considerables articulos , pag. 192. 
desde el num. 37. 

Angeles: aparecidos en figura humana, se llaman An- 
geles porque lo son : y se llaman hombres, porque 
lo parecen. Reglas sobre esto, para explicar como 

«pueden quedar en la Eucharistía los nombres de 
pan , y vino, pag. 149. num. 39. 

'Ana Bolena, Dama de Henrique VIIL Rey de Ingla- 
terra, era muy fayorable al Luteranismo, pag. 122. 
num. 18. Sá. Y 

a Apo- 
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Apología de la confession de Augusta, hecha por Me- 
laniton, y aprobada por todo el partido , establece 
el merito de las obras, pag. 181, num. 26, Fuc al- 
terada por los Lureranos, pag. 166. ys 
Armas: Resolucion de tomarlas , autorizada por Lu- 
«+TCIO y PAZ, 220. NUM. I. 
Articulo X. de la confession de Augusta , donde.se 
trata de la Cena , se halla extendido de quatro 
maneras. Variedad de las dos primeras, pag. 162. 
num. 5. Otras dos maneras, Ó modos, en que 
está exrendido el mismo articulo, y sus diferen- 
- Cias, pag. 163. num. 6. Qual de estas dos mane- 
= ras es la original, pag. 164. num. 7. Quinto mo- 
do , ó manera, en que dicho arriculo está refe- 
rido en la Apología de la confession de Augusta, 
pag. 165. num.-8. 
San Atanasio: su sentir contra las heregías , y repeti- 
cion de Concilios , sin ser necessario , pag. 31. 
- num. 16. 
Augusta, 6 Ausburgo: Dieta de Augusta, en la qual 
se presentaron a Carlos V. las confessiones de 
-Fé el año de 1530. pag..159. num. 1. Confes= 
sion de Fé de Augusta, dispuesta , y exrendida por 
Melanóton, y presentada al mismo Emperador, 
y que esta es.de mayor entidad , que todas las 
confessiones de Fé de los pretendidos Reforma- 
. dos, pag. 160. y siguient. desde el num. 2. Con- 
fession de Augusta , la Apología, y la autori- 
dad de estas dos obras en todo el partido, 
pag. 162. desde el num. 4. Articulo X. de la 


confession de Augusta , donde se trata de la. 


Cena , se halla extendido de quatro mane- 
ras. Variedad de las dos primeras , pag. 162. 
num. 5. Otros dos modos , en que está extendido 
el mismo articulo , pag. 163. num, 6.. Quál de 
estos modos es el original, pag. 164. num, 7. Pas 
labra de la confession de Augusta , que sz dirigía 
al Semipelagianismo , pag. 177. num. 20. nea 
oc= 


É 
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-— Gofirina de la confession de Augusta, tocante al 


amor de Dios, pag. 198,1. 44- Lo que en la contes» 

sion de Augusta seinyentó para hacer odiosa la 

Oblacion en la Missa , pag. 206. M. 53. 
"Autoridad de la lglesia Romana: no se atrevian á desca 
- charla los Luteranos, pag. 212. N. 59. | 


abilonia: Libro intitulado.de la Cautividad de Ba- 
bilonia , su Autor Lutero, pag. 101.num. 1. 

Basiléa : Confession de Fe de los pueblos de Basiica, 
pag. 234. num. 16. Otra contession de Ec de Ba- 
silca, mitigando la primera, pag.238. num.19. Equi- 
yocos de esta contession de Fé, pag. 239. N. 20. 
“Bautismo: La necessidad de el, y la amissivilidad de 
la justicia, enseñadas.en la contession de Augusta, 
pag. 191. num. 37. Error de Zuinglio sobre el Pau- 
tismo, pag. 128. n. 22. Bautismo ac los niños, crei- 
do por los Luteranos como necessarioá la saiva- 

cion, pag.178. y sig. desde el n. 21. 22. 8c. La n:- 
cessidad del Bautismo es enseñada en la confession 
de Augusta, pag. 191.192. desde el num, 37. 

s. Bernardo exclama manifestando su desco de que se 
reforme la disciplina Eclesiastica, pag, 57. n. 1. Er- 
ror manifiesto cometido en el abuso úe citar el tes- 
timonio de San Bernardo, quien solo L.oraba las ñ.a- 
las costumbres de los hijos dela Iglesia ,-y no los 
errores de esta, pues en ningunos habia caído, pag. 
60. num. 3. San Bernardo puesto por Lutero en la 

_ «Clase , y numero de los Santos, pag. 204, num. 50. 

¡Beza : prueba que los Católicos entienden mejor que 
los Lureranos el sentido literal, pag. 142. num.32. 

Bohemianos y les condena Lutero , porque se habian 
separado de la Comunton de la Santa Iglesia, pag. 
78. num. 21. 

Bossuzt; El lllmo. Señor Bossuer, Autor de esta insiene 
obra, es Hisroriador,Orador, y Controyersista,pug.5. 
Tom, 1. Li La: 


266 INDICE DE LAS 
Bucero , como tambien Capiton, dió un sentido figu- 
rado á las palabras de la Institucion,pag. 1 33. desde 
el num. 25. Se halló en la conferencia de Mar- 
pourg, pag. 156. n. 45. Compuso la confession de 
"Fede Strasburgo , ó de las quatro Ciudades : 'éra 
hombre bastantemente doéto , de ingenio ñexible, 
muy fecundo en distinciones, y equivocos: decente 
Predicador; pero engañaba por su aspetto: Fue Re- 
ligioso Dominico , y casado tres veces: Nada con- 
-certó con Zuinglio: meditaba composiciones, pag. 
1161. desde el n. 3. Al principio no usó de el termi- 
no substancia en la Eucharistía, pag. 175. n. 17. El 
merito de las obras , segun él, pag. 196. num. 42. 
Emprende la defensa de las oraciones de la Igle- 
sia, y da á vér en qué sentido nos son utiles los me- 
ritos de los Santos, pag. 197. n. 43. Es enviado por 
Landgrave á conferir con Lutero, y Zuinglio, pag. 
221. n. 1. Sus negociaciones con Lutero, pag.225. 
num. 3. Fundamentos de sus terminos equivocos 
para conciliar, y unir los partidos entre sí, pag. 
226. num. 4. Su convenio propuesto solo estri- 
vaba en las palabras, pag. 227. num. 5. Sus equi- 
yocos artificiosos sobre la ¿palabra Sacramento, y 
Misterio, pag. 231. num. 10. Hace un juego de pa- 
labras, pag. 233. num. 13. Confiessa, que los indig- 
nos reciben realmente el Cuerpo de Jesu-Christo, 
pag. 240. num, 22. Concede á Lutero seis arti- 
culos tocante á la Cena, pag. 241. num. 23. En- 
Hp á Lutero, y elude astutamente los terminos 
el convenio efcétuado , pag. 242. n. 24. Sus equi- 
vocos confessados por Calvino, pag. 244. num. 25. 
Los de Zurich se burlan de los equivocos de Bucero, 
pag.248. n.28. Explicacion de su doétrina, y regres- 
so de las Ciudades de su creencia 4la presencia real, 
San Buenaventura, puesto por Lutero en el numero de 
los Santos, pag. 204. num. 50. 
Bufonadas, y ridiculas extravagancias de Lutero, p.95. 
num. 33. 
Ca- 
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| 
y e ezrieee > y cargos de los Protestantes contra los 


Católicos : refierense desde el num. 177. num. 
21. en adelante. Tres calumnias á mas de otras 
contra la Santa Iglesia en punto de la justificaciony 
pag. 184. num. 30. Otra calumnia sobre el merito 
de las obras, que fue reconocido en la confes- 

- sion de Augusta, y por Lutero, en el mismo sen- 

tido que enla Santa Iglesia, pag. 180. num. 25. 

- Otras tres calumnias sobre las oraciones dirigidas á 

los Santos , las Imagenes , y necia impostura sobre 
«la inyocacion de los Santos, pag. 210. y sig. des- 
de el num. 57. z 

Calvinistas aprueban las confessiones de Fé delos Lu- 
teranos, pag. 24. NUM, 12. ! 

Calvino admira las virtudes de Lutero , su magnani- 
midad contra el Papa ., Sc. pag. 64. num. 6. Es- 
cribe a Melanéton sobre la estraña division de los 
pretendidos Reformados , precaviendo se sepan 
aún las menores sospechas de las discordias ocurri- 
das entre ellos, p. 153. y 154. n. 43. Su sentir sobre 
losequiyocos en punto de Fé, pag. 244. num. 25. 

Camerario y amigo de Melanéton , reprobaba , como 
éste, las prevenciones de guerra , que hacian los 
Protestantes de Alemania, pag. 224. 

Canto Latino , conservado en la Missa Luterana, pag. 
205. num. 51. 

Caracter de las heregías es el ser siempre variables, 
pag. 16. num, 3. 

Cargos , todos los que se hacen á los Católicos , solo 
se fundan sobre calumnias. Refierense estas desde 

la pag. 177. num. 21. en adelante. 

Carlos Y. convocó la Dieta de Augusta año 1530. en 
la qual se le presentaron diferentes confessiones 
de Fé, pag. 159. y 160. num. 1. El mismo Em- 
perador la hizo refutar por algunos Teólogos 
Católicos , ¿cuya causa: hizo Melanéon la Apo- 

hr Lla lo- 
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logía de ella, que poco despues extendió mas,  Catélicos, entienden mejor que los Luteranos las pa- 


pag. 162. desde cl num. 4. Estableció en su Decre» Jabras dela institucion de la Euchasistia, y lo prue- 
-to una especie de liga defensiva con: todos los ban los Zuinglianos Sacramentarios 4 Lutero, pag» 

Estados, y Reynos Católicos contra la nueya Re- 141. num. 31. Todo un Sinodo de Zuinglianos 
ligion , pag. 220. num. I. establece la misma verdad en Polonia , pag. 143- 

Carlostadio , hombre ignorante , rustico, y brutal, pe- -num. 33- Que el sentir, y didtamen Carosico es 

«ro artificioso., y mas Judio, que Christiano, aco- ” claramente el mas natural, pag. 146. Y 147: des- 

- metió 4 Lutero, y á la realidad , pag. 108. des- de el num. 37- Que los Católicos soles tienen > 
de el num. 7. Necio sentido, que daba a las pa- una doétrina connexá, y totalmente uniforme. 

. labras de la institucion de la Cena, p. 109. Ori- Que están enteramente justificados por las divi. 

- gen de las contiendas de Carlostadio con Lute- siones , y discordias de los Protestantes, Sic. (Vean- 

KO, pag. 109. num. 8. Destruyó las Imagenes : qui- se los Indices de los tomos siguientes.) 

16 la elevacion del «Santissimo Sacramento , las Causas de instabilidad en las beregías, pag 18. num. 7... 
Missas rezadas, y restableció la Comunion baxo Cautividad de Babilonia , libro de Lutero con este 
las dos especies cn la Iglesia de Vitemberga, pa- titulo, pag. 101. NUM. 1. ! 
gin. 109. num. 8. Fue expelido de Vitemberga, Celibato , despreciado por los pretendidos Reforma- 

«Ty se retiró á Orlemonda, pag. 112. hum. 11. Se dores, pag. 131- desde el num. 24. (Vease el tomo 

- únió con dos Anabatisrás.: causó grandes dissensio- segundo.) a 
nes en Orlemonda: visitó en Jena á Lutero en Certeza, 6 certidumbre de la justificacion , segun Lu- 
la Ossa negra , bebió con el: conversacion de los tero , pag. 66. desde el num. 8. Que esta certi- 
dos , y que fue desafiado á escribir contra la pre- dumbre es el principal dogma de Lutero, y el 

- sencia real; movió al pueblo contra Lutero en mayorprimor de la Reforma, pag. 192. num. 38. 

.¿Orlemonda, pag: 113. y 114. desde el num. 11. Inconvenientes de esta certidumbre : alli mismo. 

¿Fue el primer Sacerdote de algun credito, que se | Que estos inconvenientes , ni los de la Fé especial, 
Casó, p¿g. 115. num. 13. Se reconcilió con Lu- no fueron quitados en la confession de Augusta, 
tero , a quien escribió, que lo que habia ense- pag. 192. num. 38. Qué certidumbre se recibe , se- 
ñado, era solo por modo de proposición, y no de y gun la Iglosia Católica, en la justificacion, pag.194- 

- decision, pag. 133. num. 25. 195. numeros 39: Y 40. is 

Carta de Lutero á los Obispos, y su pretendida Mis» Cierto: Si el hombre puede estár cierto de su Fé, sim * 
sin extraordinaria, pag. 85. num. 27. estarlo desu penitencia, ó arrepentimiento de sus 

Carta de Erasmo á Melanéion sobre los bind impe- pecad os, pag. 69. Num: 11. 


rus de Lutero, pag. 107. num. 6. Compendio de los libros, que contiene este primer 


Casamiento escandaloso de Lutero, « IIS. NUM. 13. tomo 52. y siguientes. 

nElde Ecolampadio, quese ca 4 da ltbitos PES Comunion ds e aia restablecida por Car- 
¿ciosos dichos de Erasmo sobte estos casamientos, -¿Jostadio, pag. 111. Num. 10. Lutero la tenia por 
- pag. 132. desde el num. 24. Casamiento de Bucero, muy indiferente : alli mismo. , Ef 

- que habia sido Religioso Dominico, y se casó hasta Conciencia: quietud dela conciencia , no debe ser per- 
Les veces , pag. 161. desde el num. 3. P turbada por la incertidumbre, que confiessan e 


Car 
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Católicos , aún segun los principios de los Lute= > 
ranoS, pag. 194. num. 39. Qual es la verdadera 
quictua-de la conciencia en la justificacion ,y qué 
ecrteza se recibe en ella, pag. 195. num. 40. 

Concilio: El cuerpo de los Luteranos apela, y se suje- 
ta al Concilio general en la confession de Augus- 
ta, pag. 216.num. 62. 

Condignidad, ó condigno, merito de condignidad, pag. 
186. num. 31. 

Conferencia de Marponrg, donde Landgrave intenta en 


vano conciliar a los dos partidos Protestantes, pag. 
156. num. 40. 


Conferencia de Lutero con el Demonio , Pag. 235. 
num. 17. 

Confession , como Sacramento, retenida, y conservada 
por los Luteranos con la necessidad de manifestar, 
y declarar los pecados, pag. 201. num. 47. 

Confessiomes de Fé de los Luteranos, pag. 25. Num, 13. 

Confessiomes de Fé de los defensores del sentido figu= 
rado, pag. 27. num. 1 

Confession de Fé de Ausburgo, ó Augusta , extendida, 
ó dispuesta por Melantton, y presentada á Carlos 
W. que es la mas considerable, pag. 160. n. 2.Vé 
Augusta : Tratase de esta confession, y de la Apo- 
logía ,como tambien de la autoridad de estas dos 
obras en todo el partido, Pag. 161. num. 4. 

Confession de Augusta : Necia Doétrina de ella sobre 
el amor de Dios, pag. 198. num. 44. 

Confession de Fé de Bucero: Vé Bucero. 

Confessión de Fé de Calvino: Vé Calvino. 

Confessiones de Fé presentadas á Carlos V. por los par= 
tidos Protestantes en Augusta, pag. 159. 

Confessiones de Fé de Strasburgo, ó de las quatro Ciu- 
dades, y de Bucero, quien las dispuso. Vé Strasbuy= 
30. Explica la justificacion, como la Iglesia Roma- 
na, pag. 195. num. 41. 

Confession de Fé de Vitemberga : Vé Vitemberga. 

Confession de Fé de Zuinglio, y que es muy clara, sin 


equi- 
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equivocos , pero no menos herética , aprobada por 
todos los Suizos , pag. 172. NUM. 14. | 
Confession de Fé de Basilca , pag. 234. num. 16. Se- 
“cunda confession de Fé de Basilea, mitigando la 
ECESERtE ; y equiyocos de ella, pag. 238. num. 
y . NUM. 20. ; 
Pebirraldad , Ó congruo : merito de congruidad, pag. 
186. num. 32. 


Consubstanciacion, enseñada por Lutero con muchas 


yariaciones, pag. 103. num. 2. hasta el fin de cl. Vé 
Transubstanciarion en el segundo tomo. 

Contiendas de Lutero, y Carlostadio : Origen de ellas, 

. 109. num. $. | . 

Contencia perpetua , la juzgó Lutero por impossible, 
pag. 94. y 95. Voto de la continencia, y los demás 
votos Monásticos , pag. 203. num. 49. 

Continuacion de las contradicciones de Lutero , pag. 

. num. 16. , 

CDs manifiesta en la doétrina de Lutero, 
pag. 72. NUM. 14. A ea 

Contradiclorias proposiciones atribuidas a los Católi- 
licos, y qué cosa es ex opere operato, pag. 178. n.22. 

Contraquerellas , y reacusaciones , quales pueden ser 
permitidas en los contrarios, pag. 46. num. 26. 


Contricion , segun el perverso sentir de Lutero, ha- 


ce á los hombres mas hipócritas , pag. 75. desde € 
num. 18. ' 
Convenio propuesto por Bucero, que solo estriva en 
las palabras, pag. 227. num. 5. É ] 
Coral ,yÓ acuerdo de Vitemberga, y articulos de 
él, pag. 241. num. 23. ' 
Cuida: continuacion , y conclusion de él, pag. 
247. num. 27. diego 
Eiorila de substancia en la Eucharistía impugnada 
por Lutero, y su necia explicacion sobre la reali- 
dad , pag. 103. num. 2. 1 , 4 
adri : que no hay correccion , ni reformacion 
alguna de costumbres en las Iglesias a 
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testimonlo de Erasmo acerca de esto: Véel tomo 
11. y siguientes en su lugar. 

Crucifíxo; Lutero alaba a Dios porque se pone el 
Santo Crucifixo en la Iglesia Romana en las ma- 
nos de los moribundos, y el mismo Lutero se vé 
estampado en la portada, ó frente de sus obras, 
puesto de rodiilas delante de un Crucifixo , pag. 
213. num. 60, 

Cuerpo de los Luteranos, se somete al juicio del Con- 
cilio general en la confession de Augusta, pag. 
216. num. 62. 

Cuerpo del Señor : Presencia del Cuerpo , como es es- 
piritual, pag. 223. num. 7. 

Cumplimiento de la Ley, confessado en la Apología 
de la confession de Augusta, en el mismo sentido 
que en la Santa Iglesia, pag. 184. num. 30. Igual- 
mente es confessado , y reconocido en la contes” 
sion de Srrasburgo , pag. 196. desde el num. 41, 


D 


PY Ecisiones inauditas de Lutero acerca dela Fé, 

pag. 105. num, 

-Decyeto de la Dicta de Ausburgo, ó Augusta, fue ri- 

L Su E 229 DU Desi "do 

Demonio: Conferencia de Lutero con el Demonio, 

¡de quien es de creer aprendió muchas cosas, pag» 
235. num. 1 

¿Deseode la Reforma de la Iglesia, lo hay de dos ma= 
neras; uno de los pacificos, y verdaderos hijos de 
ella ; y el otro de los soberbios, asperos , y llenos 
de acrimonia , pag. 62. num. 5. 

Dieta de Augusta, en que se presentaron á Carlos V. 
las contessiones de Fé por los partidos Protestan- 
tes , Pag. 159. num. 1.Vé Augusta, 

Diferencia entre la doftrinainventada, y la recibida 
por tradicion , pag. 146. num, 36. 


7. 


Di- 
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-Difienltad y que subsiste no obstante una distincion de 


Lutero, pag. 72. Num. 15. k 

Dios: Lurero con su herético sentir le hacia Autor de 
todos los pecados , pag. 121. desde el num. 17. 

Direéjor : que cada uno seguia las preocupadas impres- 
siones de su Director. z 

Discordias, y divisiones entre los pretendidos Evange- 
licos , pag. 108. n.7. y 109. n. 8. - 

Disputa entre Erasmo, y Lutero sobre el libre alye- 
drío , pag. 119. y 120. N. 16, 


Disputa Sacramentaria, que 'arruínaba los fundamen- 


tos de la Reforma : Palabras de Calvino sobre esto, 
pag. 153... 43. 

Distincion voluntariosa de Lutero, diciendo que el pe- 
cado es de dos maneras , pag. 71. N. 13. 

Divisiones, y discordias entre los pretendidos Evange- 
licos, pag. 108. n.7. Origen de cilas, pag. 109.1. 8. 
Que estas divisiones, y discordias arruinaban los 
fundamentos de la Reforma, pag. 153. N.43. 

Doébrina de Lutero : Mé Lutero. Graye inconveniente 
de la perversa doétrina de Lutero, pag. 68. n.10. 

Doctrina Sacramentaria : Sus progressos, pag.132.0.25. 

Doétrina de la justificacion , ó question de la misma: 
Y que no hay ya dificultad despues de las cosas di- 

¿ chas sobre ella en la confession de Augusta, y en la 
Apología, pag. 176. n.18. 

Dominicos , Religiosos preferidos á los Agustinos por 
el Ponrifice Leon X. para la publicacion de Indul- 
gencias, pag. 64. n. 6. 


Colampadio, advirtió 4 Bucero la ilusion, que éste 

padecia en sus equivocos, pag» 233. num. 14. El, 

y Zuinglio emprenden la defensa de Carlostadio, 

pag. 123. n. 19. Qual era su caraíter, y circunstan- 

cias, pag. 131. n. 24. Que cansado de el celibato, 

.2 casó. con, una muchacha : Dicho agudo de Erasmo 
SODIO: est: pag. 132 - Ls y úLLa 
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-Efeéto, que en los Católicos debe producir esta Histo- 
ria de las Variaciones, pag. 50. N. 29. 

Efugio , ó escapatoria de los Luteranos sobre sus ya- 
riaciones , pag. 167. NM. 10. 

«Elevación de la Sagrada Hostia, impugnada , pog: 111. 
N. 10, Quitada por Carlostadio , y conservada por 
Lutero á pesar de él: alli mismo. : 

Empanacion, establecida por algunos Luteranos, y re- 
probada por Lutero, pag. 104. N. 3. 

Enrique VI Rey de Inglaterra, injuriado por Lute- 

-XO, pag. 106. n. 5. Echa en cara á Lutero la flaque- 
za de su espiritu, los errores de su doétrina, y su 
escandaloso casamiento , pag. 122. num. 18. 

Equivoco de la presencia cspisimal, y la real, pag.228. 
num. 6. Equivoco sobre las palabras, ó terminos Sa- 
cramento , Y Misterio , pag. 231. n. to. Equivoco de 
la reiterada confession de Fé de Basiléa, pag. 239. 
n. 20. Equivocos de los Sacramentarios sobre la Sa- 
grada Eucharistía , pag. 226. y siguientes desde el 
n. 4. Equivocos en materias de Fé son propios del 
espiritu de la nueva Reforma, pag. 224. y sig. desde 
el n. 25. Equivocos en punto de Fé : usar de ellos es. 
muy indigno, y lo mas embarazoso : Sentir de Cal- 
vino sobre esto , pag. 244. M. 25. 

Erasmo,en la question del libre alvedrio objeta, y 
opone á Lutero el universal consentimiento de los. 
Santos Padres, pag. 94. desde el n. 32. Lo que dice 

- «tocante á los estilos rústicos, fieros; y llenos de ame- 
nazas de los pretendidos Reformados, pag. 95. 96.. 
y sig. desde el n. 33. Carta de Erasmo, dirigida á 
Melaréton. sobre los furiosos impetus. de Lutero, 
pag. 107.n.6. Disputa entre Erasmo , y Lutero so- 
bre el libre alvedrio , pag. 119.n. 16. Al principio 
favorccia Erasmo á Lutero; pero. despues: se apartó 
de su sentir, y escribió contra él » pag. 120. Lo que 
esciibe acerca de Ecolampadio » y de los. casamien- 
tos de los. pretendidos. Refórmadores , pag: 132. 
desde el n. 24. Lo que dice á los: mismos Refor- 

¿ ma-- 
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mados en orden á sus disputas sobre la inteligencia 
de la Santa Escritura , pag. 153. N. 43- De que mo- 
do, segun el sentir de Erasmo, era Lutero neces- 
sario.al mundo; es á saber, como un azote de Dios, 
(Vease el tomo IE.) Testimonio del mismo Erasmo 
sobre la depravacion de las costumbres de estos 
insensaros Reformadores. (Vease el tomo 11.) . 

Error manifiesto enel abuso cometido, citando el testi- 
monio de San Bernardo, pag. 60. n. 3. Errores de 
Zuinglio sobre el pecado original, pag. 126. N. 21. 
Otro error suyo sobre el Bautismo, pág. 128. 1.22. 
Otro error.en Ja Lurerana justificacion, p. 200.1. 4- 

Escapatoria, 0 etugio de los Luteranos sobre sus varia- 
ciones , pag. 167. N. 10. , ; 

Escritura Sagrada: Los Sacramentarios la querian por 
Juez á ella sola, pag. 153. M.43-. Lutero se juéta de 
entenderla mejor, que otro alguno, pag.136. 1.28. 

- El mismo Lutero confiessa , que la Santa Escritura 
se ha conservado milagrosamente en la Iglesia Ro- 
mana , pag. 213. n. 60. 

Especies Sacramentales, decide Lurero sobre las que se 
habian de recibir, pag. 111. M.10. y pag.214.N. 61. 

Espiritu, que se aparecio a Zuinglio, y lo que le dixo, 
pag» 135- , 

Espiritual , como lo es la presencia del Cuerpo, pag. 
228. num. 7. 

Eucbaristia: Pareceres de Lutero sobre la Santa Eucha- 
ristía , y su ansia por destruir la realidad de ella, 

pag. 101. n. 1. Lo que de la Sagrada Eucharistia 'se 
ha creido siempre en la Iglesia Católica : alli mis- 
mo, y.en adelante. Como pueden quedar en la 
Santa Eucharistía los nombres de pam, y vino: Dos 
reglas deducidas de la Sagrada Escritura sobre esto, 
pag. 148. y sig. desde el num. 39. Qué razon hubo 
para usar deel termino substancia en la Santa Eucha= 
ristía, y que es la misma que preciso a emplearla en 
la Santissima Trinidad, pag. 173- 1.16. Como apro- 
yecha á todos la Oblacion de la. Santa Eucharistía, 
Mm 2 pag» 
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2g. 208. n. 56. Equivocos de los Sacramentarlos so- 
bre la Santa Eucharistia, pag. 226.N. 4. y siguientes, 
Como es espiritual la presencia del Cuerpo de Jesu- 
Christo en la Santa Eucharistia, pug. 228. n.7. Si se 
debe admitir una presencia local en la Santa Eucha- 
xistía , pag.230. 1. 9. Que la Santa Eucharistía es un 
signo, y como lo es, pag. 232. n. 11. Si la presencia 
del Cuerpo de Jesu-Christo es durable en la Santa 
Eucharistia , pag. 245. y 246. desde el num. 26. 
Evangelios supuestos: discordia entre ellos, p.108. n.7. 
Ex opere operato, qué significa, pag. 178. mn. 22. Que 
- en la doétrina de los Lutcranos los Sacramentos 
obran ex opere operato, pag. 179. num. 23. 


E especial, y certidumbre de la justificacion, segun 
Lutero 3 sus inconyenientes, poe: 65. num. 8. Se- 
gun el mismo Lutero esrá el hombre assegurado 
de su Fc, sin estarlo de su penitencia, pag.69.n.11. 
Que los insinuados inconvenientes, ni los de la cer- 
tidumbre, no se quitaron en la confession de Au- 
gusta, pag. 112. 192.n. 38. y sig. desde el num.59. 
Lo que hace la Fé en el Misterio de la Eucharistía, 
y lo que efectúa en la misma, segun Calvino: (Vranse 
lo s tomos siguientes, y el termino Certidumbre.) 
Federica el Elector, despreciaba á los Sacerdotes, y Re- 
ligiosos , que se casaban ? PAQsDLGCE CAE, EN 
Pirmeza , y Constancia de la Santa Iglesia Católica, 
pag. 14..N. 2. 
San Francisco, puesto por Lutero en el numero de tos 
Santos , pag. 204. num. 50. 
Francisco [. que nunca se oyó hablar de lo que Burnet 
imputa á este Principe : (Vease tomo 11.) >: > 
Fundamento ruinoso dela Reforma de Lutero, pag.65. 
num. 7. Fundamentos de los terminos equiyocos de 
Bucero para conciliar, y unir los partidos entre sí, 
pag. 226. num. 4. - O 


Ger- 
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Erson, Chanciller de la Universidad"de París: su 
sentir, y testimonio sobre la qu de la 
la ¡Pra CIMA AS DL GB 
Pa ura an , y los Luteranos reconocen, y con- 
— fiessan , que no les es lícito hacer guerra , prome- 
tiendo destruir al Papa en un instante, sin permitir 
se tomen las armas , pag. 91. Y 92. NUM. 31. Vease 
tambien sobre esto en las paginas 112. y sig. desde 
el num. 11. Resolucion sobre tomar las armas, y 
hacer la guerra, autorizada por Lutero, pig. 220. 
sig. desde el num. 1. Lutero, y los Lureranos se 
desdicen de su confession, de que no les era per- 
mitido hacer la guerra : Vease el tomo 11. 


Eregías son siempre variables: passage de Tertu= 
liano sobre esto, pag. 16. y sig. desde el n. 3. 
¡La Historia de las Variaciones es una total convincen- 
te refuracion del Protestantismo : es glorioso triun- 
fo de lá verdad, y de su Eximijo Autor contra las he- 
regías, si á la misma Historia se añade la maravillosa 
exposicion de la Doétrina de la Iglesia Católica, 
pag: 1. Que no hay Historia mas cierta , ni mas au- 
téntica que esta 3 y por qué, pag. 36. num. 20. 


- Historia de los Valúenses, los Albigenses, Juan Ví- 


clef, y Juan Hus, se dcbio tomar desde su origen, 
pag, 38. num. 22: 08 Abe 
Que esta Historia de las Variaciones es utilissima para 
el conocimiento de laverdad , pee: 47. n. 27. Que 
rambien es muy util para facilitar H reconciliación, 
y reunion de los animos, pag. 48. n. 28. Qué etec- 
to debe producir esta Historia en los Católicos; 
22. 50. RUM. 29. 
p28-5 2 o 
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Humildad fingida de Lutero , pag. 78. y siguientes des- 
de el num. 23. roy 
Has: Juan Hus influye 4 los pueblos el odio contra los 
¡> Eclesiasricos,; pag..62. y- 63. desde el num. 5.-Su 
+ do(trina fue aprobada por Lutero, pag. 83. y siguien- 
tes desde el num. 26. Vé el tomo 11. 


| . 


JDéa, 6 concepto general de la Religion Protestante, 
y de sus muchas variaciones, pag. 13. num. 1. 
Lglesia : Materia de ella trarada: presente estado de es- 
1a celebre disputa de la Iglesia, y estado á quela han 
reducido los Ministros Claudio, y Juricu, pag. 39. 
n. 24. Autoridad de la Santa Iglesia, reprobada por 
Lutero, pag: 83. y 84.n.26. Lo que dice Melanc- 
ton acerca de las promessas hechas á la Santa Iglesia, 
pag. 150. y 151. desde el n. 40. (Veanse los tomos si- 
guientes.) Los Luteranos no se atrevian á desechar 
la autoridad de la Iglesia Romana en los tiempos 
de la confession de Augusta, pag. 212. n.59. Ver- 
dadera Iglesia : memorables palabras de Lutero, di- 
rigidas á reconocerla en la Comunion Romana, pag. 
- 213.num. 60. Assistencia perpetua , prometida a la 
Iglesia, y reconocida por MelanGton : Veanse los to- 
mos siguientes. Autoridad de la Santa Iglesia es ab- 
solutamente necessaria en los assuntos de Fé, 8. 
(Vease el tomo II. y siguientes). ; 
Imagenes fueron arruinadas por Carlostadio , pag.109. 
, n.8. Ditamen de Lutero tocante á las Imagenes, 
pag. 136. n. 23. Calumnias de los Protestantes sobre 
el honor que nosotros damos 4 las Imagenes , y 
necia impostura tocante 4 la invocación de los 
Santos , pag. 211. n. 58. Lutero alaba a Dios, por- 
que la Iglesia Romana conserya la Imagen del Ccu- 
¿Cifixo; Son memorables sus palabras, pag.213. y 214» 
desde el num. 60. (Veanse los tomos siguientes.) 


ad 
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Inmutabilidad en la Fé de la Iglesia Católica, pag. 18- 


ies : Que cada uno seguia las impressiones de 
su Dircétor , o Maestro, pag» 239. UM. 21. 
Imputación : Justicia imputativa : vé Justificación. Y 
Incertidumbre confessada por los Catolicos , segun los 
propios principios de los Luteranos , no debe per- 
turbar la quietud de la conciencia , pag» 194.N.39. 
'Inconveniente de la doÉtrina de Lutero , pag. 68. n.10. 
Inconvenientes de la certidumbre, y de la Eé espe- 
cial, no fueron cr en la confession de Augus- 
ta, pag. 192. num. 38. ) 
Indi; 4. babicoo de que los indignos reciben 
realmente el Cuerpo de Jesu-Christo , quando co- 
mulgan, pag. 240.num.22. 
ndalgonciós € poncddos por Lutero los abusos de las 
misimas, y despues impugnadas las Indulgencias por 
el referido Lutero, pag. 64- y 65. desde el num: 6. 
Indulgencia: que predicaba Lutero , pag. 75. desde 
“el num. 18. sb pri 4 
Instabilidad en-las heregías; pag. 18. num.7.. 
Invocación á los Santos: grande impostura tocante a. 
ella, pag. 211. num. 58. 


o f .d váA 
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Esu-Christo Señor nuestro: que siempre nos es nc- 
- cessaria su mediacion , pag. 188. num. 33. Como 
son nuestros. sus merecimientos, y como se nos: 
i atribuyen: ¿alli mismo num 34- 4 d: vonwibeb. 1 
Fuego de palabras yque Bucero: hracia.con: sus equivo=- 
cos en varias significaciones de los terminos Sarra-- 
mento, y Misterios pag" 233». NUM IZ 
Julian: El Cardenal Julian:escribio al PontificeEuge- 
nio-IV. haciendole sos: desordenes del Cie- 
- ro, € inclinandole ala correccion: de: e 
desde el ym, aid 2 q oir. abrazado 
al j Jus- 
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Justicia imputativa, y justificacion porla E“, segun 
Lutero , qué es, pag. 64. num. 7. 
Justificación por impuracion: es el fiindamento de la 
Reforma de Lntero, pag. 65. num. 7. | 
Justificación: Tratase de la doétrina de ella, y se sienta, 
que no, hay dificultad á visra de las cosas dichas en 
la confession de Augusta, y en la Apología, p.276. 
num. 18. Cargos, y calumnias contra jos Carólicos 
sobre la graruita justificacion , pag. 177.121. Jus- 
-  tificacion » Regeneracion , Santificacion, y Reno- 
+ yacion., como son en substancia la misma Gracia, 
pag. 189. n. 35. Cómo difinió Lutero la Justifica- 
«cion, ó la Fé justificante, pag. 190. desde el n. 35. 
«Queda incertidumbre de la Justificacion reconocida 
por los Católicos no, impide. la quictud de la, con- 
«ciencia, ni debe turbarla, aun segun los mismos 
principios de los Lureranoss pag. 194. N. 39. Quál 
. €s la verdadera quietud de la conciencia en la Jus- 
tificacion, y qué certeza. se. recibe en:ella, pag.195. 
n. 40. Qual es la doétrina de la Justificacion., segun 
la Iglesia. Carólica : ¿alli mismo: La «confession de 
. Srrasburgo. explica la Justificacion ,-como la Iglesia 
Romana, pag. 195. y 196. desde el n. 41. Error ma- 
nifiesto en la Justificacion Luterana ; por persuadirse 
ellos assegurados de la Justificacion, sin estarlo de su 
conversion , pag. 200, ni 4. (Vease el tomo 11. (Hc.) 


y 


129 200 Mitad? mp AAA DAA 
¿ut OMS VAGAS. 10% ; 
lgrave : El Principe:Landgrave de Hessé toma 
y Ae armas.con los Luterahos para defender: el pre- 
-.tendido Evangelio de Lutero ¿:mas luego :recono- 
ce su sinrazon pag. 154. mM. 44. Intenta en vano 
-coñciliar los dos partidos Protestantes en la Confe=. 
- rencia de Marpóurg, pag. 156, num. 454 Procedien- 
E adn aratado ¡con loside 
'Basilca , los de Zurich, y Strasburgo, pag:220.y 221, 
mk o des- 


s 
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desde el num. 1. Envia al gran negociador Buce- 
ro, para que se avoque , y confiera de se ozdo1n con 
Lutero, y Zuinglio sobre los puntos de doctrina, 

ag. 221. Su escandalosa incontinencia, y demás 
echos. (Vease el tomo 11.) 12, PE 


| Latino: El canto Latino se conserva en la Missa Lu- 


terana, pag. 205. desde el num. 51. : 
Leon X. hace publicar Indulgencias 3 Lutero acomete 
: primero al abuso de ellas, y despues las impugna 
en sí mismas, pag: 64. n. 6. Condena á Lutero, 

quien prorrumpe en horribles excesos , pag. 80. n. 

2 q. Hace quemar los escritos de Lutero, el qual 

o hizo se quemassen los Decrerales en Viremberga, 

- pag. S3. desde el num. 25. pre 

: El cumplimiento de ella es confessado en la 

Apología , en el mismo sentido, que en la Iglesia 
Católica, pag. 185. num. 30. ; 

Libre alvedrio : Vease Palyedrío. 

Ligas + Las de los Protestantes despues de el Decrcto 
de la Diera de Augusta , que fic riguroso , al prin- 
cipio fueron condenadas por Lutero , y Melancton, 
y aprobadas despues por estos mismos, pag. 220. y 
siguientes desde el num. 1. (Vease el tomo 11.) Eran 
aborrecibles á Melanéton, y á otras personas in- 
genuas, pag. 222. num. 2. (Vease el tom. II) y la 
palabra Guerra. 

Local presencia si se debiera admitir , pag. 230. n. 9. 

Luteranos : Vé despues de Lutero. 

Lutero, es cl decantado Heroe de la prerendida Re- 

- forma, y del abominable Cisma, pag. 2. Habló, 
y escribió contra los Divinos Misterios de la Reli- 
ion Católica, y especialmente contra los Sacra- 
mentos de la Penitencia, y la Sagrada Eucharistía, 
pag. 2. La alhagueña novedad le facilitó discipulos: 
alli mismo. Su altivo humor , y acre condicion les 
fastidio de modo, que quasi todos le abandonaron, 

e hicieron tantas Seltas diyersas , como eran ellos, 
pag. 2. y 3. El mismo Lutero supone, que ja Re- 
Tom. L. Nn ci for- 
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formacion de la disciplina Eclesiastica , y la subsi 
tencia de la buena doctrina dependian ón la a 


, del Pontificado, y la autoridad de él, pag, 62. desde 


14] 


el num, 4».Principios de Lutero, falsos motivos de 
su pretendida Reforma, y perversas calidades de él, 
pag: 64.n. 6. Segun su sentir, qué cosa esla Fusti- 
cia imputativa, y la Justificación por la Ec,p,-65.n.7. 


«Lo, que él Mama Fé especial, y su ¡ $ 
-«dumbre «de la justificacion y'Pag. Pa Ane A 


errado sentir puede el hombre estár cierto de su 
justificacion sin estarlo de su penitencia, p.: 66. 1.9. 
¡Coneluia, que todas las obras de los Justos: eran pe- 
cados mortales, si no se aprehendia que ellas. no lo 
fuessen , pag.67. desde el num. 9. Grave inconve- 
niente de su herética doétrina, pag. 68.1. 10. Segu- 
ridad del alma, esreprobada por Lutero, pag. 70. 
n. 12. Su voluntaria respuesta con la distincion de 
dos especies de pecados , pag. 71... 13. Manifiesta 
contradicción de su doétrina, tocante a la justifica- 
cion , p. 72... 14. Continuacion de las contradic- 
ciones de Lutero , y conseqiencias de ellas, p. 73. 
y 74:N. 16. y 17. Olvida todo lo bueno que dixo 
al principio de la disputa, pag. 74. n. 18. Su impía 
doctrina en orden á la guerra contra el Turco, pa- 
gin. 76... 19. Su humildad simulada, y falsa su- 
mission suya al Pontifice, pag. 76. n. 20. Razones 
sobre que fundaba estas fingidas sumissiones, p. 77. 
n. 21. Susiras, y alrivos furores, de que luego pide 
perdon, pag. 78. n. 22. Nueva protesta suya de ren= 
dida sumission , ofreciendo el silencio al Pontifice 
Leon X. y al Emperador Carlos V. pag. 78. n. 23. 
No quiere retraétarse , ni oir hablar de esto, p. 79. 
Siendo condenado por Leon X. prorrumpeen horri- 
bles excessos, y blasfemias , p. So.n. 24. Su diabo- 
lico furor contra el Papa, y los Principes, que pro- 
tegená CSIC, p. Sr. n. 25. Aprueba la herética doc- 
trina de fuan Hus, explicandose como desesperado, 
p=82. y 83. Desecha , y reprueba la autoridad de 
la 


COSAS “NOTABLES. 198€ 

ta Telesia Católica, pag. 83. fúm. 26. Hace 

ad ra pá iiberse hecho lo mismo 
con sus escritos : alli mismo. Tormento que le 
causó el sacudirse de la autoridad de la Santa Igle- 
sia, y como se jaéta de haber superado, á su parecer, 

los argumentos contrarios d el, p-84. Carta de: Lu- 
tero.á los Obispos, y su pretendida mission extraor- 
dinaria, p. 85. n: 27. Tiene el atrevimiento de: ha- 
¿cer Sacerdotes, y crear un Obispo en la persona de 
1 Nicolás de Amsdorf, p. 86. Su' razonamiento “con- 
 tralos Anabatistas, que predicaban sin mission , y 
-- sin milagros, p. 87.n. 28:Gon qué milagros preren- 
-— día Lurero autorizarsu imaginaria missión , p. 89. 
-n.29."Lo que escribió á su padre sobre haberse sa- 
-. lido/de:sa Monasterio, abandonando el estado 200 
- Religioso, pag: 90. desde eln. 29. Continuacioh de 
Ly sus lanos sabpliestos y de que se jaétaba , pag. 9o. 
n. 30. Se finge Profeta, y promete destruir al Papa 

- en un momento, sin permitir se tomen las armas 
2 para ello y page91. n. 31. Sus vanas jaftancias, y el 
+ menosprecio que hace de todos los Santos Padres, 
v y Doétores , pag. 93. .M. 32. Escribe contra el libre 
- 1alvedrío, en cuyo assunto se le opania Erasmo, pag» 
94: desde el num. 33. Condena la virtud de la 

- continencia, elogiada de los Santos Padres: Sus bu- 
so fonadas y y ridiculas extravagancias, pag: 95. N. 33- 
-i Sediciones, y violencias y que causo Lutero, como 
+ tprimer fruto de sus predicaciónies, pag. 97. M. 34- 
3 0 libro intitulado: Dela Catirividad de 40 nia, 
- pag: ror.n. 1. Sus variospáteceres sobre la Sagrada 
- Eucharisría y y- ansia que tuvo por destruir la reali- 
.2 idad de ella; p. 101'n: 1. Impugna la conversión de 
7. sabstancia; ó transubstaniciación en la Santa Eucha- 
->sistía , y explica neciamente 13 realidad, pag. 103. 
1 m2 Repruebá la empanacion establecida por al- 
ob Luteranos, pag. 104. ti; 2. Sus variaciones so- 
2! bre daotransabstanciación + y Su in “¿4nodo en 
edeciliz dol Re 2r05 309 Uia Tites iiiípe- 
nQa3 na 
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tus de ira.contra Enrique VUL Rey de Inglaterra 

p- 106.1. 5. Sus furias , expressacas por Erasmo en 
carta suya 4 Melandion > pag. 107..D.:6... Es impug- 

- ado por Carlostadio ay Origen de las discordias de 
¿MDOS, Pag,:108. y-1C9- um: 7. y 8. Su soberbia, 
- Pag» 109. 5u Sermon , en que por odio á Carlosta- 
«dio, a quien trata de sedicioso con Sus. sequaces, le 
amenaza con retraétarse, y volver á establecer la 
«Missa, pag. 1 LO. n. 9. Le po cara cl obrar sin 
mussion como, si la suya fiera buena, p. nto, Su 

- necedad en Jattarse de su aprehendida potestad: a11í 
«mismo. Decide de las.cosas mas cieyadas por despe- 
cho, pag,:13 1. 0.10. Determina sobre Las dos es 


discordia ; y guerra entre Lutero; y. € 
 lostadio, pag; 112+2m011..En-su líbro de la 1 Ybar- 


- 4 pacificar el pueblo. subleyado r Carlostadio: y 
Ido presente.el re- 


bss da Mopja: 3113 mismo. Cireunstanci SY] causas d 
ro SAA uPag, a la 
> AMLQEÍ 2998: D19+ AU 15% Disputa 
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con Erasmo sobre el libre alvedrio y p. 119. Dn. 16. 
Sus biasfemias , y audacia cn su matado del Siervo 
alvedrío, para destruir el libre alvedrio , p. 121. 
Era compelido por su herético sentir a hacer á Dios 
“Autor de todos los pecados: alli mismo. Sus nue- 
vas farias contía Envique V ILL Rey de Inglaterra, 
y como se juftaba de su propia mansedumbre, pag» 
122. n. 18. Se explica contra Zuinglio, y dice que 
desespera de la salyacion de este, porque se habia he- 
cho Pagano p. 125- Escribe contra los: Sacramen- 
tarios : y por qué trató al referido Zuinglio con'mas 
aspereza que a los demás, pag. 136. D. 28. Sus zelos 
contra Zuinglio: Palabras de un Lurerano acerca 
de ellos , pag. 137. num. 29. Sus eficaces discursos 
á favor de la presencia real, y sus jaftancias despues 


: - de haberlos proferido, pag. 138. n..30. Lo que res- 
-pondia á la objecion de los Sacramentarios, que se 


-o yalian para cla de estas palabras: La carne de nada 
o sirve >p. 139. desde el n. 30. Destruye las demás 
«objeciones : alli mismo. No quiere tener paz , ni 
- union:con lbs Zuinglianos, p. -140. Los mismos 
»!Zuinglianos le prueban,que los Catolicos entienden 
+ mejor que él el sentido literal, pag.141. num. 3 1. 
Como sin pensarlo destruia Lutero su propia doc- 
-<srina:sobre la consubstanciacion y pag: 142. desde el 
¿1 mum. +31. Que: Lutero: no entendia da poderosa fuer- 
- za de estas palabras: Esto es mi Cuerpo, p. 144-0.34- 
"Los Sacrámentarios le prucban, que el admitía una 
nespeciede sentido figurado, p. 145.-n.35. Se halla 
-niconsternado a vista de estas disputas Sacramenta- 
-nosiasy decae aún. mas su autoridad , y Melanáton:'la- 
cumeptada confusion de su Maestro; p. 150. 1n.40En- 
-o:seña la imbiquidad:, monstruosa doétrina, pues vá á 
¿+= ¿nferir, que Jesú-Christo ensquanto hombre esta en 
-<rrodo lugar¿Con que «segun! el estaba en el Sepul- 
ero, quandoo los Angeles dixeron, que ya' no esta- 
-o ba alli, p,15 1 y 153 derde el n. 41. Declara nue- 
1 vamente , que importa poco «el poner, -0 «quitar la 
mii | 


Fi A 
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substancia del pan: necía Theología dde este impío 
Doftor, de que se escandaliza Metandton, p:152.n, 
42. Trata injuriosamente á Jorge Duque de Saxo- 
nia, p.155.Se halla en la conterencia de Marpaurg, 
«en que de todo su partido habla él solo, p. 156, n. 
45- No quiere tener fraternidad , mi union en: los 
Zuinglianos, ó Sacramentarios, diciendo que esrán 
posscidos de Satanás, p. 157. y 158. desde el n; 45. 
Su doétrina sobre el libre alvedrío, la qual se sienta, 


Que está retratada en la confession de Augusta, 


, cia con el Demonio, p. 237: 10.18. Esengañado por 


P« 176.0. 19Reconoce el merito de las obras en 
«mismo sentido, que en la Santa Iglesia, p. 180, 


-n.2 5. Cómo difine la Fé justificante, pag. 190. des- 


deel n. 35. Desecha la Epistola del Apostol Santia- 
go, pag. 202.Se declara contra los votos Monas- 
ticos , pag. 203: 1. 49. Coloca en el numero de: los 
Santos á San Bernardo , San Franciscó , y San Bue- 
haventura , pag. 204..1n.50. Su impía, y necia du- 
da sobre la salvacion de Santo Thomás de Aquino: 
alli mismo. Memorables palabras suyas y conque 
reconoce la verdadera Iglesia en la Comunion¡Ro- 
mana,p. 213.n.60. Se halla estampado enla portada 
de todas sus obras , arrodillado delante de un Santo 
Christo,p.214..1n.60. Lo que dicedisculpandoá toda 
la Iglesia en punto de la Comunion baxo una espe- 
cie,p. 214. 0.61. Autoriza la resolución de tomar las 
Armas contra lo que dixo antes, p. 220. y 221. Lla- 


íA 


ma á los Sacramentarios partido, y faccion de dos len- 


£145;, p. 227. 1.5. Aunque los Zuinglianosle llaman 


. pa siervo de Dios, no obstante se quejan de swin- 
hu 


manidad, é insolencia, p.234. n.15. Su conféren= 


a cia con el Demonio,p.235.n: 17: Se dcbejuzgar,que 


Lutero aprendió de este maligno espiritu orras:co- 
sas propias de él,á mas de la reprobacion dela Missa, 
p- 236. Atribuye al Demonio la repentina, é impro- 


-- visa muerte de Ecolampadio, y la de Emsero, p.236. 


Irritanse los Suizos contra él;4 vista de su conferén- 


bu- 


A 
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j ate elude los terminos de 

cero, quien astutamente elude del 
ed hecho, p. 242. Su sentir sobre la presen 


cia durable del Sagrado Cuerpo en la Eucharisria, 


y 246.desde el n.26.Hace ta Cena con los.Sa- 
ci en señal de perpetua pum 2 27: 
Produce una nueva declaracion de su Fe en ma j 
ticuios de Smalcalda,p.256.Y 257-N-34- Proce ki 
do de un modo totalmente diverso , explica nuev 
mente las palabras de la Sagrada Institucion, p-257- 
m. 35. No puede evitar los. equivocosde los Sacra- 
mentarios, que lo eluden, y frustran todo con ¡el 
cias, p-258. y 259. M.37- Sus locos: furores con 


+1 tra el Papa, expressados en los articulos de Smalcal- 


da, pag. 260. num. 38. (Veanse los tomos siguientes.) 
rr p 


'Euteranos, para defender el pretendido nuevo Evange- 


fio toman las armas baxo la conduéta de Landgrave, 
quien luego conoce, que no tiene razon , pag: 154» 
n.44. Sereunen baxo el nombre de Protestantes » p- 
1x5 6.n.45. Lo que dicenen el libro de la Concordia 
tocante al articulo X..de la confession de Augusta, 
p-162. n.5. Sus escapatorias, Ó efugios, de que quie- 
yen valerse disculpandose desus variaciones, p.167- 
n.10. Que han tenido la misma razon, que nosotros 
rausar de el termino Substanciaspero Zuinglio ja- 
más usó de el, ni Bucero al principio, p. 175+M. 17+ 
Que en la doátrina de los Luteranos, los Sacramen- 
tarios obran ex opere operato, p. 179. N. 23. Creen, 
como nosotros, que el Bautismo es necessario á los 
niños para su salvacion,p. 179.n. 23.Sús variaciones 
-+em lo quehan quitadoenla confession de Augusta, 
p.184.n. 29.Convienen sobre que la justificacion, la 
regeneracion, y lasantificacion fueron confundidas 
“por Lutero, y Mclanéton, p: 189. y T9o.M. 35- Que 
segun: los principios de- los Luteranos ; la incerti- 
:dumbre de la justificacion,recónocida por los Cató- 
licos, no debe causar inquietud, ó turbación: alguna 
en la conciencia, p.194.n.39. Que los Luteranos re- 
conocen el Sacramento de la Penitencia,y la absolu- 
cion. 


í 
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¿cion Sacramental, p.201.0.46, Lo que dicen acer 
. . ú . , ca 
- «de da Missacen la confession de doma la Apo- 
Ce 


e Jogíá,p.204. y 205.desde el n. 51. Cercenan la Obla- 
cion de los dones propuestos, p:206. 0.52. y 53. Lo 


que inyentaron para ser odiosa la Oblacion, p, 206. - 
y sig. desde el m. 53. Sus calumnias sobre ho hivos 


acion a Jos Santos, y las Imagenes, p. 210. y si 
+ D. 57. y 58. Reprueban la doftrina premsa 4 
contraria á la oracion por los difuntos,p. 208. n,55. 
- No se atrevian á desechar la autoridad de la Iglesia 
- Romana, p. 212... 59. Los Luteranos en cuerpo, 
- se sujcran al juicio del Concilo genetal, congregado 
por el Papa , lo qual expressan en la confession de 
Augusta, Pag. 216. y 217. num. 62, 


? Arpourg : Conferencia de Marpo ; 
prior en ella , habiendo 2 e a 
los Caudillos de la nueva Reforma : alli tubo su ori- 
gen el nombre de Protestantes , pag. 156. num. 45» 
Matrimonio : los. de la confossion:de Augusta:reco- 
nocen en el Sacramento del matrimonio una Insti- 
tucion, y promessas Divinas: «desde: 
¿in ss z » Pag 9% desde; el 
ediacion de Jesu-Christo es siempre necessari 
- NOSOtrOS y pag. 188. num. 33. ñ . Po Ps 
Melanéion y .engañandose considera á- Lutero. como 
-.4un hombre extraordinario , y singular, pag. 93. 
Improbaásu Maestro el haber-concedido la tran 
substanciacion á algunas Iglesias de Italia, pag. 106. 
desde el n. 4. Lo que dice rocante a Carlostadio, 
es á saber , que era un hombre brutal, é ignoran- 
te, pero artificioso:, y-mas Judio, que Christiano, 
pag. 109. desde el num. 7. Lo que escribió á Ca- 
merario en orden al casamiento de Lutero , pag. 
116. Y 117. num. 4. Su terrible inquietud sintien- 
do los txcessos , y diminucion de la autoridad 
¿9 de 


GíÉ 
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de Lutero su Maestro., pag. tI9.nub. 15. Lamenra 


o los: firiosos .excessos «de Lutero ,* pag. 119. y 120. 


a n. 16, Procede mas moderado que Lutero sobre la 
¿doctrina del libre alvedrío , pag. 121. desde el 
num. 17. Se aflige mucho á vista del infelíz estado 


en que se hallaba.su Maestro , y perturbados todos 


“y á causa de las disputas acerca de la Eucharistía, 


pag. 151. desde: el núm. 40. Se escandaliza al: oir 
la estraña T heología de Lutero sobre la Eucharistia, 
pag. 152. num. 42. Su dificultad en disculpar al 
Principe Landgrave, quien tomó las armas para 
defender la Retorma de Lutero, pag. 154. Ni M.:44- 
Concurre en la Conferencia de Marpourg, pag.156. 
num. 45. Dispone, y estiende Ja confession de Ed 
de Ausburgo, ó Augusta , pag. 160. num. 2. Com- 
pone la Apología de la misma confession , pag. 162. 


. «desde:el num. 4. Como copió , y dispuso cl anicu- 


1] 


lo:X. de la contession de Augusta, en que se:tra- 
ta. de la Cena, pag. 162. y 163: desde el num. 5. 
Se esmera en explicar en la Apologia:el literal sen- 
tido de las palabras de la Cena, pag. 165. y 166. 


-,num.S. Nose entiende Melanéton a sí mismo: en 


la Apología , quando: niega que las buenas obras 
merecen Ja. vida eterna, pag. 182. y 183. num. 27. 
Notables palabras de Melaníton sobre las miuta- 
ciones, que quiere se hagan en la confession de 
Augusta , pag. 218. num. 63. Su interior turba- 


«cion; a vista delos nuevos designios de. guerra, 


y» aprobados por: Lutero, pa8.:221. Y 223. num. -2. 
“«Vacila. sobre este: assunto:, y. manifiesta: su tur- 


bacion. escribiendo -4  Camerario, pagin. 223. 
desde el num. 2. Lo que dice acerca de la doc- 
trina de los Sacramentarios en punto de la Eu- 
charistía», pag. 225. y 226. desde el num. 3..Su 
sentir sobre. los equivocos en puntos de Fé, pag. 
244- y 245. desde: cl num. 25. Empieza á dudar 
de la doétrina de Lutero; y.su debil Thcología, 
pag, 1251. y 252. desde el num, 31. El libro de 


50d om. L. Oo Ra- 
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-Ratramno le pone en mayor confusión! , pag. 
02253. num. 32. Desca una nueva decision: tó. 
“ cante <á la Eucharistía, pag. 256. núm. 33. 
Quiere. que se reconczcá la autoridad del Papa, 
pag. 260. y 261. desde el num. 39. Como“ fue 
atrahido de Lutero «$ic. (Vease el tomo LY 00 
¿Merito: La Santa Iglesia es calumniada por los Lu- 
teranos: sobre. el merecimiento' de las buenas 
obras, el qual fue reconocido en la confession de 
Augusta , y por Lutero en el mismo sentido, que 
en la Santa Iglesia, pag. 180. mum. 25. El mérito 
de las obras fue establecido tambien en la Apo- 
logía, como en la confession de Augusta; pag.18r. 
num. 26. Que hay algo en la vida crerna, lo qual 
no cac baxo el merito, pag. 183. num. 28. El merito 
de condignidad , ó de condigno, pag. 186. num. 3 1. 
El merito de comgruidad , O de congruo , pag. 186. 
- num. 32. Como son nuestros los merecimientos de 
Jesu-Christo , y en qué modo se nos atribuyen, 
pag- 188. num. 34. De el merito, segun el sentir de 
Bucero, paz. 196. num. 42. Que los meritos de los 
: Santos son útiles para nosotros , segun la confes- 
-—siondel mismo Bucero , pag. 197. num. 43:- 
“Milagros: Discurso de Lutero contra los Anaba- 
tistas, que predicaban sin milagros, y sin mission, 
intentando que la autoricen con ellos, pag. 87. 
num. 28. Milagros de que se jaétaba Lutero, y 
con que pretendia autorizar su mission y pag. 89. 
num. 29. Continuacion de los falsos milagros; de 
que se vanagloriaba el mismo-Lutero , pag. 90. 
num.30. Los Zuinglianos no quieren oir hablar 
de milagros , ni de omnipotencia en la Sagrada 
Eucharistía, pag. 248. y 249. desde el num.:26: 
Missa: Las: Missas rezadas. abolidas por Carlostadio, 
pag. 109. num. 8. Lutero amenaza á sus disci- 
pulos con volver 4 establecer la Missa, pag» 111. 
desde el num. 9. La Missa abolida en Zurich, 
pag. 134. num. 27. La Missa de Jos Luteranos, casi 
ol ¿DA- 
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nada se mudó en ella al principio, pag. 204. n. 5%. 
Missa sin Comunicantes , pag. 206. desde el num.5r. 
y pag. 209. desde el num. 56. En qué sentido cree- 
mos los Católicos, que la Missa aprovecha 4 to- 
. dos., pag» 208.. num. 56. Tratado de. Lutero pa- 
ra anular la Missa rezada , pag. 213. num. 60. 
En qué sentido se. hace la oracion en la Missa 
por la redencion del genero Humano. (Vease el 
tomo 11.) 


Mission: Lutero pretendia que -su mission. era cx- 


traordinaria , pag. 86. desde el num. 27. Reconoce 
Lutero la necesidad de la mission ,de que decia 
carecian los Anabatistas, pag: 87. num. 28. (Vease 
el. tomo 11.) 


. Monásticos votos y y el de la continencia , pag. 203. 
num. 49... 

" Monges ES los primeros siglos , colocados en la classe 
+ de, los Santos Padres, pag. 190..num, 36. 

- Muerte de Zuinglio en la guerra , pag» 225. num. 3. 
_¡Miuncero, Autor de, los Anabaristas , predica. sin mis- 
s! «sion y de lo.que le hace cargo Lutero y, y le condena 
- +, por este-solo,capitulo, pag..88. desde,el mum: 28. 
- Misterio, y Sacramento : Equivocos de los Sacramenta- 


rios sobre dichas palabras, pag.231. Num. 10, Que 


- , “todos los Misterios de Jesu-Christo son signos, con- 
¿. 'siderados.en diversos respeótos, pag. 231. num. 12 


ra N : ? : 
Ma 107 Hi ODE 


re 
Md Tecessidad del Bautismo, y la amissibilidad de la 


justicia fueron enseñadas en la confession de 
Augusta, pag» 191. UM. 37. 


Y 


Negociaciones de Bucero: y cómo se resolvió en la Re- 


forma poderse tomar las armas, y deberse hacer 
confederaciones, Sc. pag. 225. num. 3. 


«Numeracion. de los pecados: necessidad de ella, y de 


la confession , Pag. 201. Mum.47e q 
o 2 Obis- 
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TIN E 
2 tí 


Bispos':- Autoridad * de ellos: despreci 5 
O los Protestantes (Vease el tomo 11.) ge 
| ona 1) sean Pond Pd los AN (Vease el 
Objeciones , que quiza se podrán 
Historia , pagas7, en 2T: de AA. a e 
=Oblación de la Sagrada Encharistía, cómo fue quitada 
en la Missa Luterana, pag. 206. num. 52/ Lo que 
se inventó para hacerla odiosa en la Missa, pag.206. 
num. 53. Oblacion, y Oracion por los' difin- 
A 54- Oblacion- de la Sagra a 
ce pr > cómo aproyecha ¿ todos; pag. 206. 
Obras : El merito de ellas es reconocido en la confes» 
sion de Augusta , y tambien por Lutero en el mis- 
m0 sentido , que en la Santa Iglesia, pag. 180. n. 
225 Tambien establece el merito de las mismas la 
“Apología, pag. 181. num. 26. Que merécen la vi- 
da eterña , pag. 183. Obras satisfabiorids reconoti- 
das en la Apo: ogía , pag: 190. nUN.:36:- e nori 
Operacion ex opere operato, mal entendida por los Pro- 
= 7 restantes, pag» 203. desde-el-nuni-48.-Admíitida 
e por ellos, pa 178, sis el num. 21. 
racion , y cion por los difuntos ; 
Oraciones de la Llcde 5 Durcal tal rl Lo 
fensa de ellas, y hace yeren que sentido nos son 
útiles los méritos de los Santos; pag; 197. num 43 
Oraciones dirigidas 4: los Santos y horrible! clumi- 
nia sobre ellas, paga 210, Muni e, 
Orden de los tiempos sin distincion de materias, por qué 
se sigue en esta Historia, pag. 39. num. 23. 
Ordes:acion de los Pastores, y Prelados conservada 
en la Iglesia Romana por confession de: Lutero, 
pag. 203. num. 60. ET lea Pe 


Orí- 
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Origen de las contiendas de Lutero, y Carlostadio, 
pag. 109. num. 8. Origen del nombre de Protestan- 


tes, pag. 156. NUM. 45+ e 
Original pecado: Errores de Zuinglio sobre él, pag. 
126. num. 21. 


Orlemonda Ciudad de Turingia : Carlosradio se re- 


figla en ella: excita granacs turbaciones, y de- 
clara la guerra á Lutero, habiendo bebido con 
él, hecho apuesta , Sc. pag. 112. y sig. desde el 
num. 11. 

Ornamentos , conservados en la Iglesia Luterana, 
pag. 205. desde el num. 51. 

Osjandro , renueva la doétrina de la Empanacion , p3g» 
104. y 105. desde el num. 3- Concurre en la Con- 
ferencia de Marpourg , pag. 156. Num. 45- 

Ossa! negra , sitio donde se hospedó Lutero , y le 
visito Carlostadio : ali principió la guerra Sa- 
eramentaria : furioso tratamiento que se hicie- 
ton estos dos Hereges , pag. 113. y 114. desde 


el num, 11. 


Adres: (Santos) Aunque en la Reforma se intenta 

dar á entender, que se sigue á los Santos Pa- 
dres, en realidad se les desprecia, pag. 93. num. 
32. y siguientes. (Vease el tomo 11.) 
Papa : Fingida sumission de Lutero al Papa, pag. 76. 
pum. 20. Protesta nuevamente rendirse , ofrecien= 
do el silencio al Papa Leon X. pag. 78. num. 23. 
Lutero. promete destruir al Papa en un momen- 

“1 0-y pago 9r. nun. 31. Melandton quiere que se 
reconozca la autoridad del Papa , pag. 260. y 
261. desde cl num. 39. (Vease el tomo 11.) Incon- 
yeniéntes' sucedidos por haber despreciado la 
autoridad del Papa , lo qual confiessa Capiton. 
(Vease el tomo- 11.) Primacía del Papa desechada 
cn 
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en Inglaterra, fandandose sobre falsos - principios. 
(Vease el tomo 11.) 

Palabras memorables de Lutero reconociendo la 
verdadera Iglesia en la Comunion Romana, pag. 
213. num. 60. Palabras de un famoso Luterano 
sobre los zelos de Lutero contra Zuinglio , pag. 
137. num. 19. Palsbra de la confession de Augusta 
dirigida al Semipelagianismo, pag. 177. num, 20. 
Palabras de la Institucion : que serían inúriles si 
la presencia del Cuerpo no fuera mas que espiri- 
tual, pag. 229. num. 8. Palabras de Calvino .sobre 
la disputa Sacramentaria , Pag. 153. num.43. 

Paisanos de Alemania y rebelados contra sus Señores, 
piden auxilio á Lutero, Pag. 112. Num. 11. 

Pan: Como pueden quedar en la Sagrada Eucharistía 
los nombres de pan, y vino: Reglas para enten- 
derlo, pag. 148..mum. 39. 

Parecer de los de Zurich, pag. 134. num. 15. 

Pareceres varios de Lutero contra la Sagrada Eucha- 
ristía, pag. 101. num. 1. Pareceres , y sentir de 
Calvino sobre los equiyocos en materia de Fé, 
Pag. 244. NUM, 25. ; 

Partido , y seéia Protestante, dividida en dos cuerpos 
principales, pag. 21. num. 9. 

Pasqual Radbert, su sentir sobre la Sagrada Eucharis- 

tla , pag. 255. 

Passage de Tertuliano sobre las variaciones de los He- 

rcges, pag. 16. num. 3. 

Pecado original: Errores de Zuinglio sobre él , pag. 
126. num. 21. Pecados: Que la remission de ellos 
es puramente gratuita , segun el Santo Concilio 
de Trento, pag. 179. num. 24. Pecados; Necessi- 
dad de la numeracion de ellos, y de la confession, 

-- Pag. 201. num. 47. 

Pedro de Alli; Sentir del Cardenal Pedro de Ailli, 
Obispo de Cambray , sobre la Reforma de la Igie- 
sia, pag. 58..num. 1. y pag. 62. desde el num. 4. 

Penisencia : Los Luteranos reconocen el Sacramen- 

to 
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to de:la Penitencia , y la Absolucion Sacramental, 


ag. 202. num. 46. : . 

Pod ó remission de los pecados conservada en lá 
Iglesia Romana por confession de Lutero , pag» 
213. num. 60. 


Piezas, ó escritos, de donde se sacó todo lo referi- 


do en esta Historia, y por qué no puede a... 
otra mas cierta» ni mas autentica , pag» 56» 
. 20» ' 

Prrejila real , defendida por Lutero , pagin. 138" 
num. 30. Presencia espirimal , y la real: Mpio 
co en ellas, pag. 228. num. 7. Presencia de E 
grado Cuerpo , como cs espiritual , pagin. 228. 
num. 7. Que si la presencia del Cuerpo no es pp 
que espiritual , son inútiles las palabras de la Ins- 
titución, pag. 229. num. 8. Presencia local , si se 
debiera advertir esta, pag: 230. NUM. Y. Si Ea pre- 
sencia es durable en la Sagrada Eucharisuia* pag» 
245. num. 26. (Vé Encharistia , Realidad , Transubs- 
tanciacion, y el tomo 11.) á | 

'Pretextos vanos con que intentan disculparse en 
sus variaciones los Protestantes , pag. 30. num, 16. 

17. 

Principios de instabilidad en las doétrinas nuevas, 
pag. 18. num. 6. Principios de Lutero, y sus dife- 
rentes calidades , pag. 64. num. 6. 

Profita falso Lutero: Promete destruir al Papa enun 
instante , pag. 91. NUM. 3H. 3 

Prologo del Traductor, quien insinúa en el sus moti-- 
yos para haber hecho esta yersicn; Recomienda 
á este eximio Autor : refiere algunos de los mu- 
chos que elogian esta insigne obra , y Otras y ex- 
pressando diferentes noticias de entidad. (Vease 
al principio de este primer tomo.) 

Prologo del 1llimo. Señor Bossuet , en que expressa su 

- designio: en esta: Historia, pag. 13. 00000 
Proposiciones contrcdiciorias, dos: de ellas atribuidas 
falsamente á los Católicos ; y: qué significan ¿las 
pas 
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« palabras; Ex opere cperato, pag. 178. numer. 22. 

Protestantes : Se averguenzan de sus repcridas conios- 

- siones de Fé, pag. 30. num. 16. Protestantes de 
los dos partidos intentan en vano reunirse baxo 
una sola , y uniforme confession de Fé , pag. 33. 
num. 17. Todos los Protestantes consideran , y 
tienen 4 Lutero por: Autor, cabeza, y caudillo 
de la nueva Reforma, pag. 64. num. 6. Origen de 
este nombre Protestantes, pag. 156. num. 45. Las 
ligas de los Protestantes despues de el riguroso 
Decreto de la Dicta de Augusta » pag. 220. num.. 
Desprecian la autoridad de los Obispos , como 
tambien la disciplina Eclesiastica : sobre que se 
fundó su Reforma, segun Melandon, Sec. (Vease 


el tomo 11.) 


Uejas , que podrán fomentar los Protestantes 
¿sobre esta Historia , quales, y que serán muy 
vanas , pag. 44. num. 25. ; 

Question : Si el Sacramento es destruido en. la Tran- 
substaneiacion , pag. 145. num. 38. 

Question Sacramentaria: hacese yer claramente el .es- 
tado de ella en la confession de Zuinglio , pag. 173. 
num. 15. 10 

Quietud verdadera de la conciencia , qual es en la jus» 

- tificacion:, pag. 195. num. 40. ; 


R 


Atramno : El libro de Ratramno confunde á 
y Melaníton por ser obra ambigua , en que 
aún su mismo Autor no se entendia, pag. .253- 


4 


. 


| 
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- y 254. desde el num. 32. Disputa, quesé trataba en 
tiempo de Ratramno , la qual causaba dificultad 
al reítrido Melanálon : alii mismo. 

Razonamiento de Lutero contra los Anabatistas , con- 
denandoles porque predicaban sin mission, y sin 
milagros, y principalmente contra iMuncer , Autor 
de ellos, pag. 87. y 88. desde el num. 28. 

Realidad: Luscro deseó destruir la realidad «de la Sa- 
; grada Eucharistía , explicandose material, y necia- 
mente, pag. 101. y sig. desde:cl num, 1. pr 
Realidad : Fue impugnada por Carlostadio , quien 
era mas Judio, que Chrisriano, pag. 108. num. 7. 
y pag. 132. num, 25. donde se expressa, que el mis- 
mo Carlostadio esparció algunos escritos contra 
la Presencia real: Vambien fue impugnada Ja reali- 
dad por Zuinglio, quien violentaba en todo a la 
Santa Escritura , despreciando á la antiguedad, 
ps 129: y sig. desde el. num. 23.. Es. deten- 
dida poderosamente por Lutero la Presencia real, 
p:g- 138. y siguientes, desde el num. 30. Modo 
de explicar la realidad en la Apología, el qual 
se dirige á establecer al mismo tiempo la con- 
yersion de substancia, pag. 166. num, 9. (Vé Eucha- 

wistía yy Presencia real.) 

Recoleccion de confessiones de Fé, impressa en Ginebra, 

«insinuase, pag. 23. NUM. II. 

-Reforima: Hay dos modos de desearla, uno de los pa- 
cificos hijos de la Santa Iglesia, y otro de los so- 

- ¡-berbios Hereges, pag. 62. num. 5. 

Reformación de la Iglesia , deseada muchos siglos ha- 
bia : palabras de San Bernardo exclamando solo 
sobre la Reformacion de ¡a disciplina Eclesiastica,p. 
57. num. 1.Que la deseada Reformacion unica- 
mente miraba á la disciplina Eclesiastica , 6 las 

- costumbres, y no á la Fé, la qual nunca puede 

ener que reformar , pag. 59. Num. 2. 

Reformad:res falsos: Por que se trata mucho de- ellos 

. en esta Historia y pag» 35. NUM. 19. 

Tom, L, A Re- 
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Regeneración, Justificación: Renovacion , y Santifica= 
cion, Como son Ensubstancia la misma gracia, pag. 
189. num. 354 nuofnclar abia 

Reglas: Dos de ellas «deducidas de la «Santa Escritu- 
ra para entender, como pueden quedar en la 
Sagrada Eucharistia los nombres de pan, y vino, 
pag. 148. 0um. 39.2 E 

Remission de los pecados es puramente gratuita, segun 

el Santo Concilio de Trento, pag. 179: num. 24. 

Bomana Iglesia , es alabada , y resperada por Lutero, 

pag. 125. y sig. desde el num: 20.. y 


Acramentaria disputa , principio. de la: guerra Sa- 
cramentaria entre los. nuevos Refórmadores fal- 
sos , Lutcro , y Carlostadio , pag. 112. n. 11. Pro- 
gressos de -la doctrina Sacramentaria, pag. 132. 

TAS ; 

Sacramentarios: Forjase el partido de los Sacramenta- 
rios: alli mismo. Que la disputa Sacramentaria 
arruina los pretendidos fúndamentos de la Re- 
forma, pag.'153..num. 43. Calvino lo reconoce, 
y confiessa, p. 153. y 154. 1m. 43: Lutero no quie - 
re paz, ni union alguna con «los Sacramentarios, 
pag. 139. y siguientes. Los Sacramentarios prue- 
ban á Lutero, que él admitia una especie de sen- 
tido figurado, pag. 145. num. 35. Ofrecen firmar 
la confession de Augusta, á excepción del arti- 
culo de la Cena, pag. 160. num. 3. No son mías 
constantes , que los Luteranos en explicar su fe, 
pag» 167. num. 11. Hacen que las palabras signifi- 
quen todo lo que se les antoja, y se habirúan a yio- 
lentartodo. el idioma, p. 129. y siguienr. desde el 

--RUM.:23. Pp. 226. y sig. desde el num. 4. pag. 242. 
y 243- desde el num.24. 244. y 245. desde el num. 
25.253. y sig. desde el num. 32. 

Sacramentarios 3 hacen la cena con Lutero en señal 

de 


A 


: 
o 
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de: paz , pagina: 247. numero 27. y 28, 


¿Sacramento de la Penitencia es reconocido por los 


Lureraños, como'tambien la absolucion Sacramen— 
stab, pag 207. num gb. 0 
-Los siete Sacramentos, quáles, y de qué modo los reco- 
nocen en la Apología , pag. 202..hum. 48. 
Sacramento, y Misterio; Equivoco sobre esta palabra, 
pag. 23 1.-num. TO. Itcm , -sus: equivocos «sobre la 
«Sagrada Eucharistía, pag. 226. y siguientes , desde 
el num. 4. Que en la doétrina de Jos Luteranos 
los Sacramentos obran ex opere operato , pag. 179. 
num. 23: 


-Salvacion pretendida por Zuinglio á fivor de los Paga- 


nos, 4 quienes mezcla con los Santos en su contes- 
sion de Fé, dirigida «4 Francisco 1 Rey de Fran- 
> Cia, pag. 124. y 223. num. 16. 
Santificación , Justificación , Suc. Ve Justificacion. 
Sarisfaccion. Saristatorias obras reconocidas, y contes- 
= —sadas en la Apología, pag. 190. num. 36, 
Seciciones , y “violencias causadas-por Lutero', como 
- primeros frutos «de sus predicaciones , pag. 97» 
num. 34» 
Seguridad de la conciencia y reprobada por Lutero, pag» 
FO SOU Tag ls o0rvd A 


. Semipelagianismo : palabra de la confession de Augus- 


ra »que se dirigiaá él:, pag. 177. num.20. 

¡Sentido Católico es clarissimamente el mas natural, 
pag. 146. num. 37: ' 

Sentimientos , ó quexas, quales son las que podrán fo- 
mentar: los Protestantes sobre esta Historia , y que 
serán muy vanas, pag: 44. num. 25. 

Sermon de Lutero , en que por odio a Carlostadio ame- 
naza á éste con retractarse, y restablecer la Missa, 
pag. 110, num. 9. 

Siervo Alvedrío : Tratado de el, y blasfemias de Lute- 
tO ; Pag. 121. 

Signo, es la Sagrada Eucharistía, y cómo, pag. 232. 
num. 11. Signo son todos los Misterios de Jesu- 

, Pp 2 Chris- 
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Christo en orden á yarios respeítos: alli mismo. 
Smalcalda ; Los Luteranos trabajan en formar la 
liga de Smalcalda, pag. 221. desde el n. 1. Jun- 
ta de Smalcalda con motivo.del Concilio conyo- 
cado por el Papa Paulo 11. pag. 257. desde el nu- 
mer. 34. Lutero se irrita contra el Papa en los 
articulos de Smalcalda, pag. 260. num. 38. En la 
misma Junta es Melaréton de parecer, que se re- 
conozca el Concilio convocado por: el Papa. (Vease 
el tomo IL); 7% 
Strasburgo,ó las quatro Ciudades ; su confession de 
Fc, dispuesta por Bucero , pag. 160. num. 3. Ter- 
minos ambiguos de esta confession de Strasbur- 
o. sobre el articulo. de la Cena, pag. 168.1: 12. 
ontinuacion de. las: mismas ambiguedades de 
estos terminos , y. memorable cfeéto causado en 
las Ciudades, que la firmaron , pag. 170. n. 13. 
Substancia: qué razon hubo para usar de este termino 
Substancia en la Sagrada Eucharistía:: y quees la 
misma, que preciso. a emplearla en la Santissima 
Trinidad ; pag. 173. num. 16.Que los Lutera- 
nos han tenido la misma razon que nosotros 
para usar de el termino Subsrancia, el que nun- 
ca usó Zuinglio, ni Bucero al principio, pag: 175. 
-11:2UM: 17. gl. 15 A $ 
Suizos, se irritan contra Lutero, escandalizados de 
la conferencia de. éste con el Demonio, y porel 
injurioso modo con que trataba á Ecolampadio, 
pag. 237. nUM. 18, 
Sinodo entero de Zuinglianos establece que los.Ca- 
tólicos entienden mejor que Lutero el literal -sen- 
tdo, Sc. pag. 143. num. 33. 


Erminos ambiguos de la confession de Strasburgo 
tocante al articulo de la Cena, pag. 168..n:12. 
Testimonio de Gerson , y del Cardenal Pedro de SS 
Cbis- 


COSAS NOTABLES. 301 
Í Cambrai, que sinticron intimamente 
pr en la disciplina ar pidiendo 
imacion de ellos, pag. 61. num. 4. 
nero Pm :Impia , y necia duda de Lutero so- 
bre la salvacion de Santo Thomás de Aquino, pag. 
num. 50. 
iodo impugnada por Lutero , pag. 92 
desde el num. 7. Variaciones de Lutero sobre la 
Transubstanciacion , pag. 105. NUM. 4. Ltem , pag» 
152. num.42. Que la misma Transubstanciacion Se 
sigue, € infiere de las expressiones de Lutero, 
pag. 103. y 104. desde el n. 2. y 258. n. 37. Que 
la Transubstanciación no destruye el Sacramento, 
pag. 147- n. 38. Porque en ella se conservaron: los 
nombres de pan, y vino: Dos reglas deducidas: de 
la Santa Escritura para entender esto, pag. 148. y 
149. desde el num. 39. Por qué usa la Santa Ígle- 
sia de el termino Transubstanciacion, que es Natura” 
lissimo para expressar la conversion de substancia, 
pag. 174. y 175. desde el n.16. La Transubstancia= 
cion es establecida por la doétrina de Lutero , se- 
n el sentir de los Zuinglianos , pag. 141. 142. 
. y 153. desde el n. 31. Tambien es establecida por 
confession de los Theologosde Lipsia , y de Vi- 
- remberga, Gc. (Vease el timo IL) 
Trinidad Santissima. Por qué en este Misterio se em- 
pleó el termino Substancia y pag. 173. D. 16. 
Turbacion de Melaníton por los nuevos designios de 
guerra , pag: 222. num. 2. , 
Turco: Exiraña , ¿ impía doétrina de Lutero tocan» 
tea la guerra contra el Turco , pag. 76. n. 19» 


y 


Ara convertida en Serpiente, y agua convertida 
en vino, y en sangre: Exemplos sobre como 
quedan enla Encharistía les nombres de pan; y, 

vino ,“ pag: 148: Y 149. NUM: 39 pa 
a- 
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Variaciones en da Ed, son prueba cierta de filscdad: 
Las de los Arriaños : firmeza de la Santa Iglesia 
Católica, pag. 14. Variaciones ; quese demuzs- 
tran' como sucedidas en las Iglesias Protestantes, 
“pag. 20. num. 8. Variaciones de eluno de los par- 
tidos es prueba contra el otro, principalmente las 
de Lutero, y los Luteranos, pag. 21. num. 10. 
Variaciones , prueban la debilidad de la Religion 
Protestante , pag. 29. num. 15. ; 
Variaciones en la nueva Retorma, degeneran su- 
mamente de la antigua sencilléz del Christianis- 
mo, Pas: 34- num. 18. Variaciones de Lutero so- 
bre la Zransubstanciacion, Pag. 105. NUM. 4. y:152. 
num. 42. Variacion en el articulo X. de la :con- 
fession de Augusta, en loque de: ella quitaron los 
Luteranos., pag. 184. num. 29. Vano efugio, ó 
£scapatoria de los Luteranos sobre sus variacio- 
ncs , pag. 167. num. 10. Variacion de los Sacra- 


mentarios, quan pasmosa £s, pag. 167: 168. n. 11. 
(Vé el tomo 11) 


Ubiquidad , monstruosa doétrina enscñada 
IO, pag. 151. num. 41. (Vé el tomo 11.) 

Vida eterna: en ella hay algo, que no cae baxo el 

. »metito de las obras, pag. 183. num. 28. 

Vitemberga : Acuerdo , ó convenio de Vitemberga , y 
los.6. articulos de él , pag. 241. num. 23% 

Votos Monásticos y y el de la continencia , Contra los 
quales se declaró Lutero, pag. 203..n. 29. 


Z 


' / Elos de Lutero contra Zuinglio: palabras de un 
Luterano sobre ellos, Pag. 137. num. 229. 


Zuinglio , quien era: que con Ecolampadio tomó 
sobre sí la defensa de Carlostadio y su doétrina, 
tocante a la salvacion de los Paganos, que en su 
confession de Fé mezcla con Jesu-Cixristo , y Los 


San- 


por Lure- 
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: ag. 123. y 124 num. 19. Su insinuada 
pain A ñe , disigidad Francisco L. Rey de 
Francia s alli mismo. Sus errores sobre el pecado ori- 
ginal, pag. 126. num. 21. Error de Zuinglio sobre 
el Bautismo, pag. 128. num. 22. Violenta en todo 
á la Santa Escritura , interpretandola 4 su antojo, 
pag. 129. y sig. desde el num. 23. Su capa 
cio, y atrevimiento contra: los Santos Padres, y 
toda la antiguedad , como que esto fue el poco 
de su impío error, pag. 120. Y 121. num. 23. £sCHl 
be contra la presencia real, pag. 132. 133- y sig» 
desde el num. 25. Solicita quitar de la Sagrada 
Encharistía todo lo que supera a la aítividad de 
los sentidos , pag. 134. num. 26. $e aparece á = 5 
glio un espiritu , que Je sugiere un passage de la 
Escritura , en el qual el signo de institucion reci- 
biesse el nombre de la cosa , pag. 134. num. 27. 
Zuinglio fue tratado por Lutero mas bt 
te que los demás Sacramentarios, ¿y por que? 
p- 136. n. 28. Fue el primero que predicó la Re- 
forma en la Suiza, pag. 137-Concurre en la Jun- 
ra de Marpourg y donde confiere con Lutero so- 
lo, callando los demás , pag. 156. N.. 45. Envia su 
confession de Fé al Emperador, pag. 160. desde 
el num. 1. Su confession de Fé muy clara, sinequi- 
yocos , é igualmente herética , fue aprobada por 
todos los Suizos, pag. 172. num. 14. En ella se 
manifiesta el estado de la question : qué presencia: 
del Sagrado Cuerpo de Jesu-Christo reconccia en 
la Cena , pag. 172. Y 173. NUM. 14-y 15. Zuinglio 
nunca uso de el termino Substancia en la Eucharis- 
tía , pag- 175.num.. 17. Muerte de Zuinglio en la. 
guerra , pag. 225.num. 3. (Wé el tomo 11.) 
Zuinglianos : estos prueban á Lutero , que los Ca- 
tólicos entienden mejor que cl el. sentido lite- 
ral, pag. 143. num. 31. Todo un Sinodo de Zuin- 
glianos establece la misma verdad en Polonia, 
Pp. 143.0. 33». Prucban á Lutero , que el admitia 
una. 
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* una especie de sentido figurado, pag. 145,1. 35. 

+. No quieren soír hablar de milagros, ni deOmni= 

— potencia en la Eucharistía, pag. 248. y 249. num. 

> 29. Echan en cara á Lutero, que tiene siem- 
pre el diablo en la boca, y le tratan de insensato, 
(Vé el tomo IL.) 

Zurich + Vana respuesta de los de Zurich en defensa 
de Zuinglio , pag. 125. num. 20. La Missa anulada 
en Zurich , pag. 134. num. 27. Parecer de los de 
Zurich sobre la presencia , y los equivocos , p. 234 
num. 15. Los de Zurich se burlan de los equiyo- 
£os de Bucero, pag. 248. num. 28. 
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